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tdilon.il "ZO

ESTO NO ES SERIO
os despropósitos acerca del futuro del Teatro Re;il no cesan. Lis últimas
semanas han .servido de escenariu para una secuencia deL acometimientos que ponen a prueba la seriedad con que se eslá
abordando la puesta en marcha de este teatro que para algunos de sus
propulsores más entusiastas e informados debería convertirse en una
institución lan indiscutible de nuestra cultura como lo es, pongamos por
caso, el MUM'O del l'rado.

l'ara nadie es un secreto que Stéphane Lissner, el director artístico del real,
no disfruta de las .simpatías de algunos de los representantes más conspicuos
del Ministerio de Cultura. ¡Nombrado en tiempos de la administración socialista,
poco afortunado en sus declaraciones públicas, pese a su indudable prestigio
internacional. Lissner ha provocado la enemistad de lirios y tróvanos. IVro
Lissner. probablemente, sólo es un pretexto, lo que realmente ocurre por
debajo de las tensiones provocadas por sus declaraciones es un entren I a miento
no tanto entre concepciones distintas acerca de cómo gestionar el Teatro Real
como entre personas y grupos ele presión que representan intereses muy
concretos. 'Iodo lo cual ha llevado a una situación en la que lo que menos
parece importar es que el teatro delxr abrir sus puertas dentro de nueve meses
-¡nueve!- y que hay infinidad de aspectos prácticos de su funcionamiento que
están sin resolver.

I'or ejemplo, nadie salx.1 cuál va a ser la orquesta titular del toso del teatro,
ni tanipwo e! coro, Se salx.' que el Patronato de la fundación que rige el Teatro
Real aprolx') por unanimidad que Lissner iniciara negociaciones con la Orquesta
Sinfónica de Madrid -la más veterana de las españolas y con una considerable
experiencia por MI trabajo de catorce años en el Teatro de la Zarzuela- con
vistas a que este conjunto asumiera la titularidad del foso. Como se sabe, esas
negociaciones han sido conflictivas y todavía están por resolver aspectos tales
como la remodelación de la OSM para adaptarla a su nuevo papel.

Sin embargo, de pronto ha surgido un elemento nuevo que vino a enredar
aún más el embrollo del Real. De todo el mundo era .sabido que el Ministerio
de Cultura estaba en conversaciones con Rafael Frülibeck de Burgos para que
volviera a .ser titular de la Orquesta Nacional. Lo que muj pocos sabían, aunque
algunos ío adivinaban, es que en las negociaciones entre Frülibeck y la
administración había algo más en juego y eso era la propuesta de éste de
convertir a la ONF. en titular del Teatro Real y de paso asumir él su dirección
musical. Muy hábilmente l'Yuhbeck ulili/ó un argumento que ni pintado para
oídos ávidos de estuchar palabras tan mágicas como «recortes presupuestarios"
en un momento como el que vivimos, bajo la sombra ominosa de Maastricht: si
la ONE va al Real los mil quinientos millones de pesetas que le cuesta al Erario
Público serán mejor aprovechados, pues podrá simultanear su temporada de
conciertos y su trabajo en el foso del teatro. Así la ONF. -que ha pasado de ser
la primera orquesta üe! país a la categoría de una más entre las veintidós
orquestas sinfónicas que trabajan en el territorio del Estado- se rendaría y
justificaría su elevado costo. Con tixlo lo cual la gran sacrificada sería la OSM,
una orquesta privada que sobrevive gracias a sus acuerdos anuales con el
Ministerio de Cultura para cumplir su función en el Teatro de la Zarzuela, y que
sin duda precisa de una remodelación y sobre todo de un nivel artístico más
que aceptable, amén de ser el más veterano de nuestros cojuntos sinfónicos.

A todo lo cual hay que añadir el poco claro futuro que le aguarda al Teatro
de la Zarzuela, de! que nadie habla. Hay quien piensa que una solución, un
tanto salomónica, del actual embrollo, sería que la OSM conservara la
titularidad de este teatro, que se dedicaría no al gran repertorio sino a la ópera
del barroco, a la producción contemporánea y. por supuesto, a la zarzuela, y
que la ONF se fuera al Real, l'ero tal y como están las cosas, con presupuestos
tan menguados, eso parece más bien pedir peras al olmo.

Mientras tanto las espadas permanecen en alto y las soluciones siguen sin
apuntarse. Tal vez cuando este número de SCHKRZO salga a la calle tendremos
novedades. Quien sabe. Lo que sí se salx1 es que estamos asistiendo a un
espectáculo escasamente edificante y que. en resumen, esto no es serio.
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Rataplán

UN CENTENARIO
INCOMPLETO

E
l próximo 3 de abril se cumplirán
cien años, un largo siglo del falleci-
miento en Viena del compositor
alemán Johannes Brahms. En una

España que. entre «iras cosas, se illa a
quedar muy pronto .sin colonias nlrra-
marinas. sin pulso y sin pantalones, t*l
luctuoso acontecimiento era comentado
por José María Esperanza y Sola, nota-
bilísimo crítico del arte sonoro durante
la segunda mitad del siglo XIX. i|uien
dedicaba encendidos elogias y también
algunas reservas a la obra de! finado
(mejor st'fá decir a lo que conocía de
ésia. que tampoco era tanto) en ¡a Ilus-
Iradóti hüfxulolay Americana, -líl tiem-
po, gran escultor-, frase que lomo pres-
tada de Marguerile Youreenar. nos
muestra hoy la colosal efigie de Hrahms
en su radiante plenitud, y .solamente al-
gún pelafustán se pennite herrvar por
la tihitsiia frecuencia con que se pro-
grama en nuestros pagos la música del
genial hamburgués, en detrimento de
autores contemporáneos. Peni, señores,
si con el ingente número de conciertos
que se ofrecen a lo largo de! arlo hay
espacio hasta para Luis Cobos, Fspacio.
sobre todo, si entendemos como tal las
localidades vacias, huecos plenamente
garantizados cuando soba- las atriles se
espadañan las partituras de la Escuela
del Resentimiento, Por ahora, hasta
donde yo sé. celebraremos la efeméri-
des sin grandes alharacas: disfrutando
lie su música en líro. como ya venía-
mos haciéndolo, y con la obra comple-
ta enlutada que. en 46 compactos a
precio medio, el sello discográfico
Deutsche Grammophon acaba de situar
en el mercado. Afortunadamente no
hay película ni proveció de la misma
en relación con el amado caballero, y
asi nos evitamos, por ejemplo, ver al
genial barbudo y a doña Clara tónnan-
do la bestia de dos espaldas. No «bu-
lante, el centenario es incompleto. No
hay en las librerías una biografía de
lirahms en castellano, ni buena ni ma-
la. Dos Iibrilos. uno de Madeleine. Goss
en la colección Austral, y otro de no re-
cuerdo quién, editado por Espasa-Cal-
pe, han desaparecido hace bastantes
años. Y el extraordinario Brabtns. su li-
daysit obra, escrito por Karl Geiringer
y publicado por Altalena en la colec-
ción Contrapunto que dirigía mi amigo
Amoldo Liliemian. se encuentra tam-
bién fuera de nímbate. ¿A que está es-
perando Alianza Música para remediar
esta vergüenza?

Javier Roca

En mi menor

LA VUELTA DEL VINILO

V
uehen los discos de Minio. V.n el
número de diciembre de la revis-
ta francesa Diapasón leemos que
Tcstamcnt. |;i firma que trabaja

con los fondos antiguos del catálogo
KM1 se lanza, tras Decca y RCA. al
mercado de la recuperación del viejo
soporte cuya posible superioridad so-
bre el compacto se discute de nuevo.
Curiosamente se utilizan las llandas
originales leídas por magnetófonos de
la época. jean-Marie Piel, autor de la
inlormaeión, subraya que asi podre -
mos comprobar las virtudes de aque-
llos discos —color sonoro, emoción—
maltratados en -reediciones mediocres
en CD-. Ciertamente, los caminos del
marketing .se abren por donde menas
se espera aunque, si se piensa, sólo
en apariencia son caprichosos. Cuan-
do parecía liquidada la cuestión, ésta
solm/vicne y comprobar de pane de
quién está la verdad cuesta en el país
vecino 200 trancos, es decir cinco mil
pesetas. Asi, pues, lo que no servia ya
ahora es la referencia y aquello que
regalamos a quién sabe resulla que
era la flor de la maravilla. ¿1 labran de-
saparecido las frituras, los pre-tícos,
los abarquillamientos, Uxlas esas cosas
que nos irritaron un día y c¡ue, no sólo
en los prensados españoles, hacían de
la escucha de laníos y tantos discos
un ejercicio aflictivo abocado a una
comprensión sólo aproximativa? lil au-
tor del suelto llega a dudar que María
Callas nos guste, al escucharla en es-
tos vinilos, tanto como en .sus reedi-
ciones dígita I iza das. No se habla, sin
embargo, de un invento inglés cuyo
proiotipo sí que nos hacia soñar des-
piertos: el lector láser para discos ne-
gros, del que nunca más se supo. Eso
si que era poner una pica en Mandes:

CORRECCIÓN
Sr. Director:

Espero haga llt-^ir mi carta al comenta-
rista de la sección Kivdiciones de Discos.
que firma F.l\ (supongo será Fernando
(;rasa>, pues lie leído su critica al CD de
Detv.i l+t-t 391-2 y 4+1 .W2-21 en te que.
refiriéndose al Sr, l'avarnrti dice textual-
mente, -el de Módena. que nunca cuntí)
en I 'MITU ni TurkWu ni Ginio (éste li> liiao
en concierto con Mtili. con grahación in-
cluida, en 1992-1— cMxi informar a este
Sr. que en l;i apertura de la lempiiradJ de
opera en el M.E.T. de Nueva Vork. el día
2I¡ de septiembre de l'Wi. n-prcsento //*/-
ülitíi'd ¡unto a Jiuin Pons y Teresa .Sirat.T.
por cierto extraordinaria mente, ya que ¡ule-

no tener que limpiar la aguja, ni que
buscarla como una en un pajar cuan-
do se gasta y hay que ir a por otra al
comercio de! ramo. Claro que para
que los nuevos discos negros suenen
como es debido la iinersión en un
pialo adecuado deberá ser -no se nos
dice, pero se adivina- digna de algo
más que |;i petición de un crédito ai
consumo. Ahora i¡ue hasta la reticente
Rega fabrica un lector de CD resulta
que lo mejor es el vinilo. qué cosas.
Seguramente hubiera sido mas barato
-y no sé si más rentable- vender la
idea por el lado sentimental. Los dis-
cos negros, simplemente, son más I*)-
nitos. la ilustración es más grande y,
cuando se trataba de álbumes, las no-
tas eran más extensas y siempre se in-
cluían las letras cuantío se cantaba al-
go. Y además éramos más jóvenes.
Cuando se acalló el vinilo algo nues-
tro se murió con esa muerte que se
llama olvido, y que en muchos casos
llegó de la mano de una nueva colo-
cación, ya en desorden, en ese rincón
en el que nunca .se mira, al lado de las
maletas vacías o de la ropa tic invier-
no. Peor lo tienen los fetichistas que
se dejaban la hijuela comprando a
precio de orillo grabaciones en vinilo
raras o simplemente viejas. f:n fin. es-
to es lo que hay. A mi, desde luego,
me parece comodisimo entrar directa-
mente en la parte de la obra que me
apetezca, ir hacia delante, hacia atrás,
no estar en vilo por si acaso está raya-
do, no tener que pasar el pañito an-
tiestático ni el agua jabonosa al llíiu.
Pero qué quiere que le diga, si hay
que volver se vuelve y aqui paz y des-
pués gloria.

Luis Sunén

más de Lis virtudes vocales por él ctmen-
ladas. le añadió el dramatismo que en el
tlisui parece ser que falta a su juicio (ohviu
decir que para mi la versión es perfecta y
que la ivtomk-ndu a quien no la tenga I.

Por (lira parte, estoy totalmente de
acuerdo con el Sr. Medem Sanjuán, en qui-
la pnijiramatión para el Keal no es l.i más
apropiada. Si quieren inaugurarlo con una
ópera española, cosa naiural. hacerlo con
una tan corla, parece que s.ilie a fnx'ti Ahí
tienen El Gtttu MontOs tic l'enella. por
ejemplo, que puede ser interpretada por
Plácido Dnmingn, Teresa Herranza (los
dos madrileños 1 y un maravilloso barítono
español, como Juan Pons. Fl Sr. Verdi tie-
ne unas cuantas nperas con mucho lirón y
ambienudas en Espuria tl)im Caiii: La
fiirzu iii-1 tteitimí, II imrfittm'h fí htirhen»
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£1 disparate musical

LOS FALLOS DE FALLA

D
i-lm empezar agradeciendo a los habituales de esta stv-
cinn MI pe mi a nenie. siempre atenta y a menudo jugosí-
sima contribución. V.\ iiliimo mes de 19% se ha saldado
mn una Imena cantidad de dislate*; <|ue merecen sin

duda aparecer en estas lineas. De! maestro Ka Un. objeto del
último dosier de SCHERZO en el año que acaha de terminar
cuando estas lineas lleguen al lector, lo más disparatado que
se haya dicho nunca fue aquello de que había inventado la
tradicional fiesta valenciana, que mencioné en mí última co-
lumna. Pero el año lalL-sco no podía terminar, valga el juego
de palalir.h. sin más fallos de FaNa. Hemos sabido así que.
.sefjiín una popular emisora de nidio, el Jetólo don Manuel,
en alguno <le sus rapios filosóíko-ni¡sucos, nos obsequm en
su obra operística con un liiulo que-, de puro atildo, ha cnn-
iribuido al general conocimiento de algo que hasta ahora .se
nos había escapado a los mortales tle a pie: la ¡ida is breve.
Toial, nada. Si no llega a ser por don Manuel, igual alguno
todavía pensaba en la inmortalidad y todas CSLS cosas. Tan
sesuda reflexión igual .se extiende a oirá de MIS obras, (¡ue la
susodicha emisora rebautizó recién I em eme Me refiero, claro,
al Oilktlliic íle \hwst' l'itlm. Maese, según paivce, gusuiba
de imitar a \ elazqueií y t'mya. y antes del retablo eslino en

imagino irá a tratar el congreso que se anunciaba hace no
mucho sobre nuestro más internacional compositor. Claro
que a! estricto maestro, de tan rígido sentido moral, le escan-
dalizaría, y con razón, comprobar que el congreso se iba a
celebrar en una l'niversidad abiertamente penenida ln So-
lx>nui centRi en el que a no dudar han estudiado con evi-
dente protecho todos esos que se lian llevado los millones a
espuertas. El autor de FJ ttwor hmp sin duda hubiera despa-
churrado a más de uno de esios nulos hidios antes de espi-
diarla del disgusto por celebrar un congreso en esa suerte
de gomorra universitaria. Otro tanto haría sin duda el maestro
[iménez de enterarse que su zarzuela ha sido mencionada
por un ilustre columnista en un diario madrileño como. Las
Hutías, de Luis Aloaso. compositor ignoto para el firmante y,
supongo, para el difunto nuestro Jiménez, que ve desde d
más allá cómo a su zarzuela le pasaba lo que a U# Cítenlas,
de Hotlmann. protagonista en su día de esta columna. Claro
que a don Jerónimo Jiménez le cabe el socorrido recurso de
•Todos a la hoguera. \ a hacer unas buenas fallas- Al fin y al
calió, para eso las inventó don Manuel, un buen día. mientras
le dalia al pincel en el caballete, para inspirarse

L-ahatletr
y y y

a irresponde. De . y niros asuntos me Rafael Ortega Basagoiü

</•• Si'f¡ilii i iídssim J. Lis limía.\ tic
IMoüarti. Girmvit (Bt/et». ;E-< ni-
aiiirdar que nerilla f» la ciudad mas repre-
sentada en la ópera'' \ tstá en España

Kes]xt1n :i AlTn.ilo KTJLIS. nuestro nieftir
tenor. ;pt¡ SITÍH un esuinim deiark- fuera de
la pritjjrjnwi'ii'ni ' in reprt-st-nt.it un Il'i»rt/MT
de J. MaweneL-. en i_m.i imurpreíacmn es
reiiinmido Tiuindialmente cuino un gr.m
mai-Mn.) N" n«-< dt"*aiidemo>. lus , im^ no
perdonan.

Aientainenif.

Ro;a M- Suero de la Sierra
Madrid

OTRAS MUJERES
Sr. Director.

Me .ilej>r,i t'ncnntrar t'n su rerisra un
dusier sulin.- Muji'n» v mítsiat; ¡al fin alpi
tan necesario!

\te .ilfjíni (jmhién qut- «• destaque el
IIL'LIHI de que muchas de l-is muicres-i'om-
[Wiiioras de Li lispaña de hoy sean punte-
r.i> y tengan un .miplio iaiálo};n L'n la lia-
nuil) mu.sii.-a flenroavüsiiu.

Mi1 fastidia |*ir el u>ntrjrin ul liethu ile
ijiie el nmceptn di- «irtipi nitor :i- ciuedc .1I1-
lortd v .111.H n 111 tcimunif eiici >rMjt:kl" en el

límite .ilf!" iltT.Lnuin"nini i .u.idmiiLii ijiít

emuehu nuestro -actual- pensar lo musiinl
CLSÍ destlt- aialqukT iasuimia stiln asi expli-
co d rimfiuiieip .ti que se Mímete, tainhién
jqui. J iiuLi L-M ne.i sume de onn/nisiliinis
tttms' <[ue i-nía- rioMKR* aiiri-senkm. sea b
aaiiidad pumillosu )' tehnl tle Maru du Alve-

k ü
p para la ppipu UWP. •*-.! la

1L11I ma> cirniívíi.iniial puf" ijjiuilnx-nte reti-
lilf di* Kiígenia ÜikeiLs i-soiind wurkvi. ln-
:ti:iLLil.ida üirtliTUs o lk.'lm:i Mullí ir cniri.-
iMras que también a mi se un1 i-M-.ifx*n

(Tan difícil a-su!t¡i extwuUv el ommjítu
r/i- miii/Hwttirtí i-mru rinsniuii .1 l.i toiuple

Jones GstMtf. APodran
de 11a mejeres ¡rt

OTRAS
NOVEDADES

Bruckner Sintonía num. 5
Orquesta Filarmónica Be Berlin
Gunter Wand

Laontyne Pnce
Regreso al Camagw Hall
David Gafvey, piano
canciones, anas y espirituales

'' limaran»: Conoerio para piano n i
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O P I N I Ó N

¡a. móvil y mestiza realidad en el que nues-
tr.i i(¡attistk-a!'i actividad se desenvuelve?

(inicias.
Lloren^ Barber. Músico

Madrid

UNA EXTRAÑA
OMISIÓN

Sr Direcior;
¿Cabe la posibilidad de que los duen-

des huyan deseado divertirse un poco a
costa de un ser tan extraordinariamente
dolado y concentrado como es losé Luis
Pérez de Arlcaga? Atendiendo J lo que di-
ce en la pág. 53 del n" W> (noviembre! df
SCHER2O, he quediido irremediablemente
congelado y quien i creer que ha debido
de sucederle algo muv raro durante la re-
dacción de su articulo

•Si existe alguien que verdadera]líente
merece ser protagonista de una iniciativa
semejante- (se refiere ,il proyecto de gra-
bación de [oda la olira orquestal ile Crisló-
hal Halffter, por pane del sello francés
Montaigne) -es, en la opinión de quien es-
to suscribe, el madrileño Cristóbal Halffler.
puesto que su corpus sintónico constituye
la más señera aportauón a la música or-
questal espartóla desde los tiempos de Ro-
berto Gerlüird». lüen Rsto es, como él mis-
mo afirma, su opinión, que comunica
abiertamente. Lo insólito no radica ahí. si-
no en ¡a coda del articulo (titulado la
mvntciiut va a Crisiúbal Halffkr). -Por es-
tos pagos, ni aunque el músico -u otros
de su categoría, pronuncien de Pablo,
liernaolu, Olavide. Marco- hubiera pere-
grinado a la montana, le(s) habría! n> mon-
tado un,i edición homónima. ;í> no?-.

La pregunta es: ¿cómo es posible que
P. Arteagu, cuya prodigiosa memoria es re-
conocida incluso por quienes le (inieren
menos, haya omitido a su respetado y ad-
mirado compositor JOSL'P Soler en esa últi-
ma lista de alnis de su aik'gunei' ¿Ha sido
por bita de espacio? No, porque en la lí-
nea linal. queda LUÍ huequedto donde en-
tran las cinco letras de Snler.

¿Recuerda. José Luis, cómo en el 7^ Fes-
tival de Música Gintemporánea de Alicante
(1991), asistiendo al csireno del poema or-
questal de Soler Ui Cbnst ilaiis la betiiUvue.
los últimos aplauso que sonaron en la sala
fueron las suyos? Yo no me olvido, ya que
desde donde estaba sentado podía observar
ci')iiio esi música le hablaba y le emociona-
ba. Lamentablemente, numerosos lectores
de SCHKRÜO no salx/n lo que están per-
diendo al no poder disponer en Ci) del lan-
lásiico mundo orquestal de Josep Soler, por-
que este maravilloso composilor, cuyos
pentagramas, evidentemente, no son para
cualquiera, padece en silencio Li desilusión
de nu poder entrenar su trabajo a los de-
más, a quienes de verdad necesitan oírle,
siendo iridie victima, como la mayoría de los
amores españoles, de la mas agobiante y ie-
roz ignorancia, desidia y mediocridad. Que
a estas alturas históricas no exista en España
un sello diseografíco serio que se ocupe de
lo que hablamos, es algo que sólo provoca
a.sco. Si |. 1.. P. de Ancaga ha omitido cons-
cientemente i atención, en lu lista final) el
nombre del gran artista cmalán. del compo-
silor por él -venerado- (según palabra tex-
tual que a mi mismo me dijo), entonces co-
munico claramente mi decepción y mi pér-
dida de fe en la revista. Anocheciendo, vis-
lumliro unos hilos de esperanza: los duen-
ile.s. IJIS trasgos traviesas que ruin juguetea-
do en su laberinto memorístico.

Juan Vara. La Cortina

Orques
Director 1

Se convoca co
guientes plaza
netife o partir

Las solicitudes, un
incluir un movimie
orquesto!, deberán

P

Tfn

No se admitirán solic

ta Sinfónica de Tenerife
tular y Artístico: Víctor Pablo Pérez

icursa público para la provisión de las si-
s vacantes en lo Orquesta Sinfónica de Te-
de la temporada 1997/98:

Yiolin Solista
Viola Solista
Viola Tufti

! Violonchelo Tufli
Contrabajo Cü Solista
Conirobojo Tuiti
Trombón Bajo Solista

o fon el curriculum y una grabación reciente, que debe
to de un concierto y diversos trogmentos de repertorio
sei enviadas hosto el 31 de enero de 1997, u:

Patronato Insular de Música
azo de Espoño, 1 tdif. Cabildo Insular

38003 Sonta Cruz de Tenerife
j . : 922/60-58-01 Fax: 922 /6056-17

tu fe sin curriculum •/ cassette

ABBADO
EN BERLÍN
Sr !>in.rtor

A mi rt-gruw) dv uru
t'M:innj t'n

. me ¡xiiwv pt'rti-
t.' LinnpLirtir om el

) üi- la mdiimu-
nía cspiiñohi, ;i iravOs
de su aniori«ida rrilni-
nu. la-> rufluxiones tjuu
la ¡¡oMk'in del sr Clan-
din Alilxido ;i\ lieniü di'
la HbnniMiici ha susci-
i;ul<) i-n mi persona.

Quede cktro. ante
iodo, que nu se podrá
atribuir a mis opiniu-
IU1» ta impaciencia dí'l
.id\L'iiedizo: prestmiiú
los últimos conck'TiDs
de Furtwangler y
Kn;ippcitsbusfli, he -1*1-
jiiiido al detallf la erj
leocrjtica en la que
Kiirajyn ejerció in jjlo-
riusa tiranía, y. ahora,
despué.s del final, i'on-

lenipln desokidn el advenimientu de \:\ dis-
jx;rsion \ la indiferencia cuionizudus pi>r el
sr. Ahhadi). Vayamos ya al a.sunto,

Parj li »• que tenemos la suene ele lialLir-
ni» íuslinnenle ahora en la veiez y compar-
liniíw el anuir por la música, la Filarmónica
de Rerlín siempre ha sido mudio irais que
una orquesia. De heiho, siempre debería
seguir siéndolo. ,;S¡ml)o!<>?; ,;de qué? De los
aspuettiN glorioMis de Alemania, asi como
de los peligros que entraña el desborda-
miento de esa p.i-ión irracional que todo
alemán lleva dentro, de una Kuropa ideal
encamada, en cada uno de los conciertos,
en la jrspmasa volátil que constituye el es-
plendor ile su inmen.so legado: la música;
líe los tenores que genera una estríela sumi-
sión al contepto. eli. Muchos otros equiva-
lentes literarios ¡nidria proporcionar, si no
fuiíru porque me interesa, con ellos, un he-
cho ante todo: ese Vaticano, esa república
orque>lal libre, e.sa Meca de IJ música que
d:i en llamarse [;i I armónica de lierlín no
puede, no tlelie ]ierder el po^i de ese an-
helo de pvrfwviiin > lielleza que generacio-
nes de hombres han visto como más alto
ideal de civilización.

Se me objetará l;i aparente despropor-
ción de mis afirmaciones, l-n absoluto. No
pueil<i ni'gar ciertos aciertos notables en los
últimos traliajus diMiignifieos del sr. Al)bado
i|"*>r ejemplo1 excelentes Quima de Mahler
y sendos diseos sol>re .\lban lierg), |X-ro. sin
duda, algo se está perdiendo

No atino a hallar las guisas. Grande es
mi e¡,tU]X-facc¡ón. \ hondo mi dolor. Terri-
ble aundo sólo queda la nostalgia de unas
veladas memorables sepultadas ¡xir el re-
cuerdo, irrepetibles. Ridículos y malentendi-
dos ímpetus renovadoivs, eaiviicia de ideas,
mejor, de potencia anímica, de exuberancia
espiritual; servil acoplamiento en moldes
burgueses, la música es un;i gastronomía,
todo empieza a ser lo misino Li inlanie re-
tórica que sustenta el opulento anonimato
sonoro e idiosincrásico connatuml a las or-
questas americanas eslá trmpon/oñiinüii la
esencia del ser europeo. Profesionalismo
propio lie matanles. negar las esencias his-
tóricas en nombre (le un desteíebrado pn>
gresismo mventailo por la pueril credulidad
uoiivamerieana. esos esi|uem:is quizá mues-
tren su solvencia allí, pero no tlelx' |x:nnitir-
se su incursión, llien veía Adamo <]üe, para
bien o para mal, la música pnee un carác-
ter contrapuesto a la filosotia. esta es la le-
chuza de Minerva el atardecer es su hora
de vuelo, asimila el mensaje del espíritu
cuando ya holla nuevos caminos; la música,
por el contrario, es el lucero del Alba del es-
piriiu: una sutil alquimia muestra precoz-
mente sus futuros tanunos.

l.i Filannóniia de \'iena aeeplará muje-
res F.n nombre ile la deconsmicción pos-
mi «.lema: todo es igual, nacúi es importante,
linio es di ver, no hay criterio, t-i vejez, hoy,
una suerte. 1.a músici delx- leirar su ciclo:
hay que componei un réquiem p»r la pro-
pia música, tyui/a lioulcv. le maitre avee
maneau. seria tan amablel, Al diablo con el
progreso, al diablo con Iodo hay que ser
absoluta mente antiguos-

Atentamente.

José María de Albamonle
y ElizaluY-Seyn

Gerona
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Contrataciones para las temporadas 1997 - 1998

Ellos hacen la mejor música antigua. Nosotros la llevamos.

José Miguel Moreno

Vihuela, Tiorba, Guit. romántica

Wilbert Hazelzet

Traverso

La Real Cámara

Rinaldo Alessandrini

Concertó Italiano

Rinaldo Alessandrini

Ensemble La Romanesca
n

Clave y Órgano

Accadeniia Strumentale Italiana

José Migue! Moreno

Labvrinto

Paolo Pandoljo

Al Ayre Español

Eduardo López Banzo

Sergio Ciomei

Alberto Rasi Pianoforte

La Reverdie

Ensemble Música Medieval

Música Ficta

Raúl Mailavibarrena

Fabrizio Cipriani

Capella Currende

Erik Van Nevel

Marta Almajano

Soprano

ARTE MÚSICA.
Producciones DISCANTUS S.L.

Gran Vía. 80. 28013 Madrid

INFORMACIÓN Y CONTRATACIÓN
Tel.:(34 1)541 96 42
Fax (34 1)541 8470



Agenda

EDGARDO EN SEVILLA

O

esde hace
i años, prácticamen-
te tras la desapari-
ción de Ciigli o de

Schipa -en medio huí* >
un hueco signif i cativo-
decir Edgardo es decii
Alfredo Kraus. Toda la
serenidad y tersura del
canto donizettiano. jun-
to con el belliniano el
gran heredero, aunque
ya a partir de una ópti-
ca claramente románti-
ca, del helcantismo de
Rossini, ha fldo captada
en su plenitud por el ar-
te del tenor canario
Lleva muchos años dan-
do lecciones de cónn-
se ha de decir esta paru
protagonista de Lucia
de LeiHiitiermtxm cann >
su! labni, emisión fácil,
fraseo modelado, acen-
tos viriles, regulación,
media voz capaces de
definir la nobleza y la
elegancia de este perso-
naje prototipico. Kraus.
ese servidor de las mejores esencias
del pasado aplicadas a unas técnicas
mociemas de expresión, encama como
nadie a esta figura y canta, por supues-
to, pese a sus años, con la morosidad
propia del caso, la escena final a tono.
Fl artista estará presente en el escena-
rio de La Maestranza de Sevilla los días
1, 5 y l) de lebrero en una producción
de la Opera de Roma firmada por Gian
Cario Menotti. Le acompañan la ya

Alfredo Kraus RAIA MARTIN

adiestrada Lucia de la norteamericana
Kathleen Casello y el Enrico de José
Fardilha. barítono que empieza ahora a
darse a conocer en papeles de fuste.
Junto a ellos Giovanni Furlanetto, Ma-
inel Perelstein y los siempre eficaces Je-
rico y Rui/. La Orquesta y el Coro de
Sevilla .serán dirigidos por el ignoto f-'a-
bri/io María Carmina ti.

A.R.

MUERE LA EXPERIENCIA

10 svh-C4-7A,

H ace pocas semanas murió Miguel
Uarrosa. A muchos les Jira poco
o nada este nombre. Los buenos
aficionados y muchos profesio-

nales sabían, no obstante, que tras él
se escondía una buena pane de la his-
toria -de la mejor historia- del canto
de este siglo. Tenía más de 9(1 años.
Era hombre del norte, nacido en una
localidad vecina a Gijón. una tierra
que en su momento le negó el home-
naje al que tenía derecho. Quizá pesa-
ban sobre él las estúpidas secuelas de-
rivadas de una gallarda actitud ante un
régimen felizmente desaparecido. Fue-
tenor de cierta importancia y recorrió
medio mundo compartiendo cartel
con sopranos de talla apellidadas Al-
lánese, Pampanini. Carosio. Cigna o
[>al Monte, luego fue empresario -en-

tre otros el postrer Tito Schipa- y fi-
nalmente maestro de canu>. F.n su de-
licioso libro /:'/ hel anuo vn la teoría y
cí/ la práctica (Madrid. l'JM) decía
paladinamente: -Este no es mi méto-
do, es el método de todos. Tengo el
suficiente criterio para no tratar de in-
ventar nada en materia en la que todo
está ya inventado-. Sus clases eran ex-
tremadamente ilustrativas por ¡os co-
nocimientos que desplegaba, por la
forma tísica que revelaba su pequeña
figura, por sus dotes de amenísimo
conversador. Entre sus discípulos es-
pañoles destacan Pedro La virgen y
Toni Ordóñez, dos voces con proble-
mas que él supo guiar a los mejores
puertos.

A.R.
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ACTUALIDAD

MANTENER LA LLAMA

E l Gran Teatro del Liceo continúa su
exilio en otras sala.s mientras se re-
construye el siniestrado e histórico
de las Ramillas. Los inicios de esta

temporada vienen marcados por el
concierto final ck'l \ \X1\ ' Concurso de
canto Francisco \ina-. que será dirigido
pnr Javier Pérez Batista el día 19 de
enero, El 29 se tendrá ocasión de escu-
char e! vozarrón del bajo-barítono nor-
teamericano Simón Estes, cantante ra-
cial, a \ece-s algo monolítico y nido,
pero de notable fuerza y \igor: sobre
todo para partes como las del Holan-
dés y Wolan. de las que interpreta frag-
mentos. Incluye también otros de A7-
ninii tioccanegrci. Vísperas sicilianas,
¡•maní y Don Cario, todas de Verdi. La
orquesta estará golx_'mada por la des-
conocida ¡xjr estos pagos batuta de Ve-
rónica Seulk. Será igualinenle Pérez
Batista quien acompañe, el 12 de le-
brero, a Jaime Aragall en otro recital de
programa aún no re-velado cuando se
redacta este comentario. Y el T! del
mismo mes se anuncia un MucIxHb de
Verdi en versión de concierto domina-
do pnr dos de los grandes divos de
hoy, el barítono Renato Unisón, ya
muy veterano, pero siempre magnífico
frascador, y la mezzo Dolora Zajiek.
que acomete desde su cuerda una par-
te escrita realmente para soprano dra-
mática de agilidad. Será interesante
comprobar cómo se desenvuelve. No

Simón Esles

hay todavía nombre de director. Todos
estos actos se desarrollan en e! ['alan
de la Música. En él también tendrá lu-
gar, el 6 de lebrero, un concierto ho-
menaje a [•alia y Gerhard dirigido por
Cristóbal [[alfiler, con l'ediellkimi del
primero y el Concertó (Mana Manuela
Caro al piano). Siele Canciones fxifttilti-
ivs en la instrumentación de lieiio lít-
xarcj Mentxaca) y Suite n" - de Fl soni-
bivm ele tres picos del segundo.

A.R.

CITA CON LOS GRANDES

L os astros confluyen en este co-
mienzo de año para que se den ci-
ta en los principales escenarios sin-
fónicos algunos de los mejores

conjuntos orquestales del firlx-. Abre el
fuego la Orquesta Filarmónica de Lon-
dres, que se présenla en Madrid, los
tiíüS 27 y >$ de enero, de la mano de
ese buen músico que es Manss Jan-
sons Dos programas con obras de Be-
e i h o v e n iEnmonl. O incierto (/" J pa ra
piano con Ax). Mahler ( Tiláni y
Brahms {Sinfonía n" 2) servirán para
contrastar sus firmes criterios. Un dia
más tarde será el l'alau \ alendarlo
quien recibirá a orquesta \ director
con las partituras de los dos primeros
autores. Hará luego MI apariuon en la
Península -después de actuar en el
Festival de Canarias- la Orquesta Filar-
mónica de Los Angeles con su titular,
el brillante Esa-Pckka Salonen. que
brinda magníficos programas: !-:! mar
de Debussy, Sinfonía n" -i di- Mahler
(con Joan Rodgcis) (I Jaree lona, Palau.

srlrÉ/ÍY.n

•4 de lebrero!; Música para
cnerda, percusión y celesta de
Bartók, Sinfonía n" 4 de Mahler
[Valencia, Palau. 5 de lebrero:
Madrid, Auditorio, X de febre-
ro); Xtiche en el Monte Peludo
de Musorgski. l¡¡ mar de De-
bussy, (k'eli/MisKextk' Siravinski
(con Orfeón Donostiarra) (Ma-
drid, Auditorio. " de febrero). A
no menor nivel nos movemos
en la capital, el 2°í del mismo
mes, con la Orquesta del Con-
ccrti;eboiiw y lüccardo Chailly.
l'rograma variado: Jlwan <ie car-
tas di- Siravinski. (¡uillenno leí!
de Kossini. Mandarín miirari-
Ihern de riartok y Danza di1 Sa-
lomé de Straus.s. Cierran la lista
de afamadas agrupaciones y di-
rectores la Orquesta del Mayo
Florentino y /.ubin Menta, que
actúan en Zaragoza el (i de febrero y en
Barcelona el K con un programa de bi-
gote: IM (¡rande de SCIILIÍXTI y Ut con-

PREMIO
SGAE1996

P<>r necesidades de cierre urgente
im e.s posible ninieni.ir la noticia
con detenimiento y extensión, Tras
sesión de excelente nivel traductor

-dirigida por Pedro Halffter-Caro al se-
teno Grupo de Cámara XX!. con To-
moka Mukai (flautín), l'ilar l'ujol (mez-
zol y Miguel Ituiirte (pianoi de solistas
y el LIUM como encargado de la parte
electroacústica-. .se dirimió la tarde del
líi de diciembre, en la sala de cámara
del Auditorio, el que hace ya el núme-
ro diez de los Premias de composición
¡xirttptvtus conifjositoiw de la SGAE.

l'n jurado previo formado porjosé
Luis Greco. Marisa Manchado y Valen-
lín Kuiz había si-leccionado cuatro de
las selema y una partituras presentadas.
Otro jurado -integrado ahora por los
también compositores lienet, Coria.
García Román, González Acilu e Hidal-
go-, después de escuchar el ensayo
general y el propio concieno al que he
aludido, determinaron este orden para
los cuatro Mulos elegidos: Kaittnk. pa-
ra flautín \ conjunto de cámara, de Ga-
briel l-rkoieka (Premio SGAE l'Wo. por
lo lauto); üutciertti¡xira¡nanoy fimpíi
¡le cámara, de José Zarate, iilvv para
un ¡{átatelo y Sappho-fm^menle, para
\w., seis instrumentos y electrónica,
amitos de José Mana Sánchez-Verciú.

L.H.

Mariss Jansons 1IMRICHM0NI)

de la primavera de Stravinski.

A.R.



ACTUALIDAD

HERMENÉUTICA DE MAHLER
Banxkma l'.ibu <,|L- h Mímica Catahm.i. ¿b-XJ-W. X1I1 temporada ilu llier-

i'juiL-ra. Orquesto Sinfónica do la Kadiü úu naviera. Director: Lorin Maazel.
Mahler. Notvtia Sinfonía.

U n munumento de las dimensio-
nes, lisiciis y espirituales, de la
Xotvun Sinfonía de M;ihkT. dice
ki doctrina .artísticamente corree-

la-, us susceptible de diversas lecturas o
recreaciones. No digo que no, Pero lo
que expuso Maazel. al menos durante
el tiempo aislado e intenso de la audi-
ción, antes de que lucra posible el ejer-
cicio retrospectivo de la memoria, lo
que nos impuso Maazel. parecía no
una tvrsk'm. sino l;i obra en sí. Kso su-
pone unas operaciones espirituales teó-
ricamente imposibles en su sentido
pleno: la comprensión total de k¡ obra,
la transmisión total tic ID comprendido,
M eso no es posible. Maazel se aproxi-
mó a ello en el jurado máximo. La Sin-
fónica de la Radiodifusión Hávara no
diré que se lo pusiera lácil. puro sí que
le proporcionó, nada más y nada me-
nos, que el material adecuado, a la al-
tura de la obra escrita. Y Maazel lo mo-
deló con rehnamienio y al mismo tiem-
po con transcendencia para conseguir
tina versión conteniül con la escritura
ile Mahler Ke-creó la obra apiñándola
audazmente, pero sabiamente, en la al-
lisima tensión mantenida entre los
tiempos extremos de la misma, de cuya

angustiosa profundidad se
enseñoreó, y los centrales,
interpretados e.sios üliimos
con una energía lujosa \
precisa a la vez. Condujo .1
la orquesta de una forma
deseriptible para que con-
densara toda su potencia
expresiva en un final ausie-
ro y denso; pero nos condu-
jo a todos, de una lorma no
descriplible. pira que parti-
cipáramos de aquella ten-
sión. Y vaya si lo consiguió.
Vivimos todos un jhuili- au-
ténticamente pasmoso, un
extinguirse indefinible \.
cuando ya .se había acabado
del todo la materia del soni-
do. Maazel mantuvo leilsa
sobre el silencio, mas sobre
el espíritu del sonido. k¡ ba-
tuta. Cuando al fin la resig-
nó, después de unos segun-
dos inaiabables. todavía lar-
damos algunos más en reac-
cionar. Llevándonos hacia Li luz agóni-
ca de la sinfonía y de su creador. Maa-
ze! nos hizo, hasta al más limitado de
nosotros, -congeniales' durante un

Lorin RAFA MARTÍN

tiempo con Mahler. Nos lo hizo com-
prender.

losé Luis Vidal

CASALS COMPOSITOR
Barcelona .¡')-\]-%. Temporada de la Orquesta Sintónica de tiLiriclom (OHU 1'aLui

de la MÚMia. l)iiiilk'Li.x. Timhirs. Í-S¡HIÜU'I matetiii-nl. MoKirt. Comk'Ha¡tara¡Hiluo I)"_'T
IVmi-l. /.c CimiiUw Marín. Üiaik»v.ki. Tenut y Variaciones tic ki Suik-11".i IVti-r l-ninkl.
piano; DiditT Henry, narrador Director; U W R W L - FuMer. l-i-Xll-%. Casáis. E¡ ¡Kssvhiv. Ana
María SáncliL1/. Mi-rce OI1111I, Joan Callero. Enrié Sorra. Stcfano i'alatclii. Orfcó Cútala, Direc-
tor: Ijwrentv hwer . ¿!-Xll-9(> Lalo, Sinfonía española, Herliiw, Sinfonía fantástica. Silvia
Manovid. violin. Diiivtor: l-liallli Inlxil.

L awrence Fosier tenninó el año con
dos concit-nos de signo bien distin-
to. En el primero brindó una meti-
culosa y cuidada versión de Tim-

hiv.s. tvfxhvti iniiivim-u!, l.i exquisita y
a-tinada parlilura ó>j Dutilleux. También
acertó con el estreno barcelonés de U'
cimetiere maiin, la última y muy intere-
sante obra sinfónica de N'arcís Bonet,
sobre texto de Paul Valen1. Li partituni.
encargo del Principe Rainiero de Mona-
co para conmemorar el centenario del
nacimiento de su padre el l'rinci|X.- l'ie-
rre. su estrenó en Montu-Carlo el 26 de
noviembre de 19'ÍT bajo la batuta de
Foster. El titular de la OliC realizó una
versión precisa que resaltó admirable-
mente el perfecto equilibrio conseguido
por lionet entre música y palabra, in-
tensamente narrada por el barítono l>i-

dier Hunry que también paiticipi'i en el
estreno monugasco. Tnslemeiite, hostur
defraudó en las dos obras más popula-
res del programa con un mortecino
acompañamiento del (jiucierto ¡uim
[ñauo n" Jí üu Mo/:in y una ruidosa
ejecución de la ya cargante l'olaun fi-
nal de la Sitile de Chaikovski.

El l'essebre es una obra irregular
que se salva por la emotividad y since-
ridad que Pau Casáis puso a la hora de
poner música al texto del poeta loan
.•\la\edra. de cuyo nacimiento su con-
memoraba el centenario. Y Lawrence
foster. con una lectura direcía, flexible
y marai ¡liosamente matizada, consi-
guió un éxito rotundo. Mi versión de tí
l'csschre. lejos de grandilocuencias de
corte patriótico, entusiasmó por el liris-
mo, la intensidad poética y la transpa-

rencia sonora. El Orfeó Cátala estuvo
magnífico y. en el irregular equipo vo-
cal, brillaron especialmente el tenor Jo-
an Cabero, el bajo Slelaiio l'alalchi.
Aunque tuvo momentos memorables.
Ana María Sándie/. no pudo ocultar la
incomodidad en una parte alejada de
sus características.

La OliC cerró el año con otra fabu-
losa actuación a las órdenes de I-liahu
hibal. La versión de la siempre difícil
Sinfonía fiính'tslicii tui* ói^ las ijui- duian
huella y delx: inscribirse entre las mejo-
res actuaciones ofrecidas por el con ¡un-
to catalán en toda su historia. Huyendo
de los contrastes violentos, Inlxil mos-
tró de nuevo su rigor musical y su co-
herencia, planificando la obra con pul-
so magistral y explorando d portentoso
colorido del universo berliozano con
una expresividad v brillantez admira-
bles. Los encendidos aplausos demos-
traron una ve/ má.s que Inbal es. hoy
por hoy. la batuta favorita del público
que sigue la temporada de la OBC

lavier Pérez Senz
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ón del Romantísmo
ls búsqueda^«luíicológ¡cas

descubrid la nueva y sorprendente
de uitf obra maestra olvida

FRANZSCHUBERT (179
Guerra dowkéstic,

•SO-

gracia irresistible tic una gaená de sexos

BFUHMS: fnuu>; " violonchelo

•"crskaya

S( HL'BF.RT: Símala- put.i
~* v y rn *i hcrooJ

goiy Sokolov

SENZA SENTIMENTO
Barcelona. Palau ik* la Música. 22-XI-96. Orquesta Sinfónica ile Barcelona. Director:

Ijwtvncv FostLT. Pinchas Zukurman, violín Obras de Hacli y lirjinns
Calan de Li Música, i.í y ' i -XI -% XIII k'mpurada ilu lIXTcámi'rs. l'tnchas /ukerman. vio-

linAiola: Mari' Neikmj!. piano, Sonatas para violín y piano v para viola y piano df Bralmis.

Pinchas Zukorman

dislt ¡hiiidor *Hian nimia mundi ¡(lírica
* i d j . l'la dtl t M , M llü'j-e •¿un! Joan l>n|>l - H—

™ Bimnil - 75015 París .

V
.iy;i pu1 ildanlL1 a'li'hr.ir el sentido
tk' lu oportunidad del director liuiktr
di- la Or(|iiL-sta lurcdonesa, biw-
ivntv KOM<_T. qiiiL'n aigió al vuelo,

casi liW-'ralniL-ntf hahkmdo. u Zukernian.
tuyos dos contifrK» par.i ofiwer mono-
»ráriciimunk' las íumutas par.i violín y
piano y viola y piano de Uruhms habían
sido programado* por Itiercámera, y
consiguió su «ilalior.ifión ion la orques-
ta ik' <[iie es titukir. Li lel¡7 iniciativa de
Orquesta y Di i tdor fue acompai'i:ida por
el éxito: colal>oraron francamente bien
con Zukennan en una espléndida ver-
sión del Concierto para violín de
Urahms. que fue. .sorprendentemente, lo
mejor de trxlo el ciclo. Cisi esioy por de-
cir que sohrarxi el Concierto ¡xira viulíu
í'ii ¡ti menor, de l ladi qtie prendió ul de
Bralim\ porque cíiliia la tentación de oír-
lo como un "añadido para redondear»,
pero tuvo la virtud de anticipamos que
Aikemian. en este caso .solista y director,
es un j;rjn violinista y un músico cabal, y
de recordamos que liach no delx1 .ser se-
cuestrado en exclusiva por los oficiantes
ile la R-.speüble liturgia de la música »an-
íigLia»; e.s un placer en vías t¡e extinción
oírlo honeslamenie inlerpretado yieyr una
orquesta -conveniional".

¿Ks demasiado ihmi programar una
iniegral de la obra completa para violín
-y viola- \ piano de Br.iluns? En la ver-
sión ck' Zukemian y Neikmg (,sorxv totto
del primero), desde luego (|ue sí. A des-
pecho de mudias Ixindades de composi-
lor y de intérprete oímos una especie de
anitiiiitu brahmsiano. irás que* cinco so-

SL Sb( H BAYA I / D(.

natas -y un movimiento di- sonata. <fnis
fx'istumo- diferentes. Puede parecemos
-a mí me lo paiece. fmncamenie- que las
sonatas de Brahms en su. por ocra parte,
R-donda forma no tienen la individuali-
dad que presentan, por ejemplo, las de
liceihoven; pero es que, además. Zuker-
man las sometió a un (.-legante tratamien-
to de enfriamienti > unironni/ador. Se trata
de algo ¿sí: lodo suena bien, de la afina-
ción y rotundidad del sonido no hay ni
que hablar, fie la perfeccB in técnica me-
nos todavía, hay una dinámica contrasta-
da y ni siquiera «liamos de menos el fra-
seo (¡no le vamos a pedir mlxita .se trata
del puro Brahmsü. ['ero una finísima y
elefante capa de hielo ha sido mágica-
mente tundid;' en la Ixxa del escenario y,
no .se salx' cómo, todas esj.s bondades,
incluso la pasión misma, la contenida pa-
sión bralimsiana -perdliida. pero no co-
municada-, no llega hasta nosotras en
ningún momento; o casi en ningún mo-
mento: el hielo se quebró en el Concierto
y lo quebró -no se piense otra cosa- el
propio Zukennan. que se dejó llevar, que
no se resistió al lirismo e\pansivo que
también es puní Hrahms; el hielo .se que-
bró en la Tment Sututíu ¡xtm fiolín -in-
citante piqueta, la de Neiknig. que pire-
ció decidir a Zukcnnan-. por fin interpre-
tada <\yn se.ntimento-: el hielo se quebró
aquí y allá en las Snnatas pitra ñola, para
dejar entrever la profunda, pura melanco-
lía de! último Brahms. Y pensar que hu-
biera podido ser todo así...

jusé Luis Vidal
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Barcelona

DIGNO ANIVERSARIO
Sabadcll. Teaire La Farándula 13-XII-1996. Falla. La vida

bren: l.amw Hernández., Rosa María Ysás. Joscp Rui?, Josep Pie-
res, Caries Cosías, til amor brujo. Marisa Martina. Orquestra Philar-
monia de Cambra de liartvlunn. Cor deis Amics de L'Opera de Sa-
hatiell. Director: Alhert Argudo. Dirección de escena y estenogra-
fía: Frúncese Ventura. Companyia Color Dania Espanynla. Coreo-
grafía: Ri.»a María Grau.

L a segunda ciudad operística de Catalunya también lia
querido recordar d cincuenia aniversario de la muerte de
Manuel de Falla y lo ha hecho de la mejor forma posible:
poniendo en escena dos de sus obras más notables.
Es una pena que las demás localidades que integran el

circuito Opera a Catalunya no hayan secundado la ¡usía ini-
ciativa. Esie homenaje conió con una puesta en escena de
Kr.tneesc \ entura, aparentemente sencilla, pero que mediante
un uso inteligente de las luces y la utilización de un fondo
transparente que reflejaba aspectos puntuales, como la fra-
gua, consigue enmarcar con adecuado carácter tanto Lt vida
breír corno El amor hmjo. La dirección musical estuvo a car-
go de Alhert Argudo. que al frente de la Orquestra l'hilarmo-
nia de Cambra de Barcelona, consiguió un correcto nivel de
cohesión \ \olumenes. con un aceptable nivel de maiización.
También mantuvo una línea correcta el Cor deis Amics de
LOper.i de Sabadell.

Entre los intérpretes destacó la buena linea expresiva y
musicalidad de Carme Hernández, la profesionalidad de jo-
sep Ruiz. la corrección de Rosa María Ysás y Josep Pieres,
sorprendiendo Caries Cosías en -Una voz en la fragua- por la
belleza e intensidad del timbre, con buenas posibilidades fu-
turas, si persevera. Para coaseguir un aire más granadino in-
tervino el cantaor Miguel Poveda. con buen estilo. Li coreo-
grafía, tanto en las danzas de Ixt vklei btvtv, como en el ballet
F! aiiH.r hmju estuvo a cargo de liosa María Grau. que dio el
aire gitano, subrayando el carácter andaluz del baile, sin caer
en exageraciones, contando con la interesante colaboración
de la Companyia Color Daiisa F.spanyola, y la discreta actua-
ción de la mezzosoprano Marisa Manins.

Albert Vilardell

EUROPA EN CONCIERTO

P arece que en los últimos tiempos. Barcelona está desper-
tando en aquellas especialidades que tienen representa-
ción limitados en las programaciones habituales. Si no
hace mucho fue el lied. en esla ocasión es la música de

cámara, u'rdadero patito feo de las audiciones en vivo. El ci-
clo denominado Europa en Coticen, con el eslogan Vita
niwril generación de mtísicos ptim el futuro, ha sido promo-
vido por los Institutos Francés e Juliano y la Escuela de mú-
sica Juan Pedro Carrero, con el soporte de otras embajadas y
consulados. Se desarrolla del cinco de diciembre al veintiséis
de junio, en el Casal del Metge, local de buena acústica y
adecuado para este tipo de conciertos, y tiene unos precias
muy auistados que se mejoran por el sistema de aliónos. En-
tre los intérpretes hay que destacar a Jordi Savall. que lo
inaugura, el llautista suizo Aurek1 Nicoial. el viola italiano
Bruno (üuranna y e! pianista francés .Juan-Francois Heisser.
que completarán su presencia con clases magistrales, cerran-
do la temporada el pianista Alben Ouinovart.

A.V.

harmonía mundi ibérica, s.a.
Av.PUdclVent.24
08970 SANT JOAN DESI'l (BARCELONA)
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FALLA EN GALICIA
Santiago de Cómpratela Auditorio tie (ial¡d:i. 2H-XI-]9%. Esperan/,i l-emánde/, cania-

nr.i: Alfonso Echeverría, baja Josep RLIÍZ. tenor. Daniel Arrcdimdo, niño .soprano. Real Fil-
liarmonía de Galicia. Director: Maximino Zumalave. Falla: B anuir hnp. El ivlahh de Atoes**
Pedro. Viga Centro Cultural Qiixavigo. 29-XH996- Rosa Torres-Pardo, piano. Isahel Morar,
soprano. Francesc üarrigosa, tenor. Luis Alvarez. Irarílono. Orquesta Sinfónkii de Galicia. Di-
rcetor: Víctor Pablo Pérez. Falla: Noches en losprdinesde Espaiia. FJ retablo de Métese Pedro

A
purando los
últimos ins-
umes del
cincuente-
nario de la
nuierie di '

ManuL'l de Falla, la
música de nuestro
genial compatriota
se ha interpretado
en Santiago de
Compostela y en Vi-
go con un solo día
de por medio, coin-
cidiendo ios progra-
mas en una de las
libras. /:/ ivlubh de
Mtiese I\-ilni.

Abrió el concier-
to de la Real Filhar-
monk 13 amor bni-
jo, con notable
acierto en ia orquesta, destacando el
excelente nivel de las maderas, y la di-
rección intensa y atenta al detalle de
Zumalave. En la parte vocal, intervino
la cantaora Esperanza Fernández, ex-
presión gitana en el canto, sobrada de
recursos artísticos, con e! único incon-
veniente de una voz de escaso volu-
men. F.I Retablo se ofreció en una ver-
sión escenificada, correspondiendo la

Víctor Pablo Pérez

dirección escénica a Ariel García Val-
des, mientras el diseño de escenogra-
fía, vestuario y proyecciones, estuvo a
cargo de Javier Marisca!. Respecto a la
puesta en escena, es lu misma queja-
cobo Cortines ha comentado acertada-
mente en el número 110. correspon-
diente al mes de diciembre de la revis-
ta SCHEKZO. con motivo de un con-
cierto en Sevilla: musicalmente liay que

resaltar el corréelo entendimiento de la
partitura por parte de la Keal Filharmo-
nía. sin caer en excesos, mientras los
cantantes cumplieron su lomctido, con
mayor pena que gloria en el caso del
niño soprano Daniel Arredondo (dic-

ción ininteligible),
y con unas inter-
venciones sobrias
y suficientes en el
caso de Alfonso
Echeverría y de Jo-
sep Ruiz.

lil concierto de
Vigo contó con la
impagable presen-
cia de liosa To-
rres-Pardo, pianis-
ta de talento ex-
cepcional que
mostró en las No-
ches de Falla una
técnica perfecta y
una madure/ inter-
pretativa sobresa-
lienle. Hubo nos-
talgia, evocación,
ensueño, toda esa
variedad de aro-

mas andaluces y claroscuros que perfu-
man tan magnifica obra; el acompaña-
miento de la OSG fue estupendo:
equilibrado, atento a la solista y muy
poético. En el Retablo, la solvencia de
los cantantes y la seguridad de una or-
questa cada día más sorprendente, fue-
ron las notas dominantes

Daniel Alvarez Vázquez

RAFA MARTIN

LA DUALIDAD AMOR-ODIO
Santa Cniz de Tenerife I VXH-19%. Wagner: Lu wuiíjiííiia (tercer acto en versión con-

cierto i. Sinnni Estes iWotjni. Lcslie Morgan (Hriinnhilde), Rehecca Moore (Gerhilde y Sie-
glmdel. Fanny Mari Turres (Hi'lniwige), Veronique Chevülard (Waltr.iute), Elana Polín ISch-
weitleite), Gina Poulos ÍÍJrtlinilei, Jcnifer Dianxjnd (Siegrunc). Fkirence toiuselle ((¡rimger-
de), Mar>r 1'hillip.s (Hiissweissel. Orqtit.sia SinfóniCi de Tenerife. Director Víctor Pablo Pérez.

T
r.is el éxito de lu detmtiza eli Tito
en versión de concierto, la Orquesta
Sinfónica de Tenerife y su director
titular. Víctor Pablo Pérez, alxmJa-

ron el tercer acto de La u-tilifitiria con
un reparto en el que brilló por encima
de las demás el Wotan de Simón Estes.
El director buigalés planteó su interpre-
tación acentuando la dualidad amor-
odio existente entre Wotan y líninnhilde
mediante contrastes temáticos y un liris-
mo exacerbado. Ma> allá de un análisis
excesivamente intelectuali/ado, \'iclor
Pablo Pérez se dejo llevar por las senti-
mientos de todo cariz qut; afloran cons-
tantemente a lo largo de este artti. Su

Wagner se cimenta soba' un agiido sen-
lido de lo sinfónico aunque no descuida
lo teatral, pese a algunas aristas que ne-
cesita pulir, lu Sinfónica tinerteña, ptK'o
hahituada a este tipo de aventuras, man-
tuvo su excelente tono habitual.

FJ reparto estuvo encabezado por
un magnífico Simón Estes en el papel
de Wntan. Kl bajo-barítono norteameri-
cano exhibió unos imponentes medios
vocales aunque haya perdido parte de
frescura en un instrumento que todavía
le responde, si bien es cierto que se tra-
talia de un solo acto, a sus demandas
en todos los registros. Gracias a una
gran presencia escénica y a sus dotes

como actor pudo transmitir súi proble-
mas el concepto de un Wotan herido
en el alma ante la decisión que tiene
que tomar. Leslie Morgan se mostró
irregular en muchos pasaos de su pa-
pel. La soprano posee una voz habitua-
da a otro tipo de repertorio donde .se
mezcla Verdi. l'uccini y algo de Sirauss.
Las exigencias de liriinhilde tendían a
superarla y su interpretación (laqueaba
en intensidad con alguna frecuencia.
No obstante, el retrato psicológico de la
heroína lúe una de ¡as bazas más sóli-
das para un personaje endiablado. Por
último, el resio de las walquirias alcan-
zó un nivel óptimo en sus cortas inter-
venciones, en especial Relieccu Moore
en su doble cometido y Veroniquc
Chevillard como Waltraute.

Carlos Vílchez Negrín
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LA RECUPERACIÓN DE UN TEATRO
Jerez de la Frontera leain» Villamarta. 24-.M-96. Bizet. Carmen. Cynthia Clarey (Gir-

mcn), Daniel Muño** Don José). CUndiu Otelli I Escarní! lo), .\iv.i Rodrigo (Micaela». Orqucs-
l:i de Córdoba y Coro del Gran Teatro de Gírditfxi. Director musical: David Parry. Director
de escena: Jaime Marturell. Nueva producción del Palau de la Música de Valencia en copro-
ducción con el Teairo Villamaria.

30-Xil-'X>. Sorozithul. Lu dvi imnwp tle nivis. Milagros Martin, Federico Gallar. Luis V'ale-
ra, Vit'tona Manso, Javier Kerrer, Concepción Lcza. Turnas Akare/.José A. Ferrer. Mario Ko-
drigi), Orque.st.i de Córdoki. Director musical: Migue! Roa. Dirección escénica: Emilio Sagi.
Producción del Teairo tle La Zarzuela de Madrid.

P
asaron ya los tiempos de la des-
ventura de Carmen, aquellos en
los que* el feroz individualismo de
la cigarrera provocaba el rechazo
de buena pane de la castiza so-
ciedad española. Hoy la situación

ha cambiado radica luiente; Carmen ya
no o un ser marginado, sinn reclamado
comu un signo de identidad por quie-
nes ven en el personaje la expresión ilel
alma del Mir. IX1 ahí que se la llame pa-
ra inaujiur.tr lucres de encuentro. í)e la
mano de Salvador Távora, empeñado
en hacerla trianuni. al son de cornetas,
tambores y vapuleados, lia ahieitci las
puertas del recién creadn Teatro Juan
[lernalx' de la localidad sevillana de Lc-
lirija. Semanas más tarde, como heroína
de Bizct. lo ha hecho en el resucitado
Teatro Vi llamarla de jerez, que contó
como apertura con un recital de Alfredo
Kraus el pasado 21
de noviembre.
Construido por ini-
ciativa y a expen-
sas del Marqués de
Vi llaman; i a II na les
de los años veinte,
el teatro jerezano
es una joya, en el
corazón mismo de
la ciudad, de inme-
jorable acústica y
elévame arquitec-
tura en su peculiar
asimilación de ras-
gos de la Secesión
vienesa. hi recupe-
ración, tras perma-
necer cerrado por
espacio de diez
años, ha sido res-
petuosa con el ex-
terior y de notables
transformaciones

de las previsiones más optimistas. Un
público cálido y ávido de emociones
había agolado las entradas desde el
primer momento. En la flamante sala
-<desde cuándo no había ópera en Je-
rez?- se palpaba la lógica expectación
por la vuelta del género a su escenario.
No ha decepcionado esta Cumien que,
a pesar de las limitaciones escénicas,
alcanzó en lo musical momentos de
gran intensidad. La estrella fue. sin du-
da, la protagonista: la norteamericana
Cynthia Ciarey, poseedora de un su-
gestivo timbre vocal y unas dotes como
actriz excepcionales. Hasta que ella no
apareció sobre las tablas el espectáculo
no acabó de arrancar. Resultaba al
principio un lamo hierálico y artificio-
so, iodo demasiado abigarrado, por ex-
ceso de gente y colorido y por fulla de
espacio. En un escenario de di.men.sio-

r.tch.id.i tk'1 Teairo Villamarta de | ITI ' / de la Frontera

en el interior. I la perdido en opinión de
una espectadora que antaño lo frecuen-
lalia, su original -p<xlerío-: el oro de los
palcos, las nobles maderas y el esplen-
dor di' las lámparas, pero se mostraba
satisfecha por la presente funcionalidad
que permite una perfecta visibilidad
desde lodo el aloro; 1.200 localidades.

Carmen lia sido e! primer titulo de
una andadura que se promete leliz.
Afición no taha y posiblemente desbor-

ne.s limitadas, aunque no pequeño, es
preferible optar por la simplificación,
por la abstracción incluso, antes que
por el exhibicionismo. Sobraba cos-
tumbrismo y faltaba vida, pero cuando
la Cirmencita hizo su aparición y cantó
su célebre lltihanem la seducción y el
hechizo se apoderaron de los especia-
dores, lilla supo ya retenerlos en todo
momento, por su voz, cada vez más
honda, por sus gestos y por sus movi-

mienios, y en esta tierra se entiende
mucho de esos tres aspectos tan uni-
dos en la expresión cantada. No iue el
caso del Don José de Daniel Muñoz
que tardó en gustar y en convencer.
Sólo en el último acto estuvo a la altura
de las circunstancias. Su dúo con Car-
men se insufló de pasión y dramatis-
mo. Contribuyó a ello el que los perso-
najes estuviesen solos en un escenario
casi vacio, sin elementos que perturba-
sen la acción, como murrio en otros
muchos momentos. Mucho gustó tam-
bién la Micaela de Ana Hodrígo, por su
limpio lirismo, y muy en .su papel,
arrollador y triunfante, estuvo el lüsca-
millo de Claudio Otelli. Cumplieron su
cometido los restantes personajes, gita-
nas y contrabandistas, aunque un tanto
plomizo resultó el Zúñiga de Jonathan
Bárrelo. Orquesta y coros respondieron
con ductilidad a la ágil batuta de David
Pany que mantuvo sus ideas claras sin
dejarse llevar por extremismos. La ova-
ción de un público entregado acalx')
con palmas por bulerías. El mejor tri-
buto a una (xmnvu que esa noche se
había vuelto jerezana.

Al sábado siguiente el Villamarta
abrió sus puertas de nuevo para atoger

a La del manojo de
nisas. La espléndida
producción de La
Zarzuela, esa calle
madrileña tan llena
de vida, con su flo-
ristería, su taller, su
café, gente c¡ue vive
en ella o la cruza a
pie o en bicicleta,
cautivó al auditorio
por la sabia combi-
nación entre tradi-
ción y modernidad.
La músiia de Soro-
/ábal es deliciosa: el
le\to, sentimental,
divertido a veces,
como en el caso de
Kspasa, de una co-
micidad delirante.
l.os cantantes actua-
ron con una profe-
sionalidad a todas

luces admirable, bajo una dirección
musical, la de Miguel Roa. que no ne-
cesita elogios en su campo. Con esta
producción Emilio Nagi lia dado una
lección de cómo abordar un género
que, al presentársele con tanta digni-
dad, inteligencia y gracia, puede com-
petir sin complejos con las más renom-
bradas muestras del leairo musical.

Jacobo Cortines
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ENERO 97
Viernes 10

ENERO 97
|uevei 16

97
Viernes 24

Eldar Nebolsln
Piano

Antonl Wlt
Director

Perelro
Sinfonía ne 1
Chopin
Concierto81 para piano
Lutotlawski
Concierto para orquesta

Cary Hoffman t
Violonchelo >

Víctor Pablo
Director

Larrauri
Maritxu
Shostakovich
Concierto n-1 para violonchelo
Prokofley
Sinfonía na i

GRANDES CONOBÍTOS K

Niños Cantores de Mena

Obras de su repertorio

Gerard Poulet
Vioün

Edmon Colomer
Director
Berg
Suite lírica: tres piezas
Concierto para víolín
Stravintki
El beso del hada (divertimento)
Chaikovski
Cascanueces

Ingrid Haebler (Piano)
Paul Badura Skoda (Piano)
Joaquín Achúcarro (Piano)
Víctor Pablo (Director)

FEBRERO 97 Beethoven
Jueves 6 Concierto n-1 para piano

Beethoven
Concierto n" 2 para piano
Beethoven
Concierto nE 3 para piano

Orquesta
Sinfónica dt
Galicia

ENERO 97
Jueves 30

ID

m Jorge F. Osorlo (ñaño)
Valentín Cheorghlu (Piano)
Víctor Pablo (Director)

FÍBRESO 97 Beethoven
Viernes 7 Concierto n9 4 para piano

Beethoven
Concierto n9 5 para piano

FE6RER0 9 7
Viernes 21

FEBRERO 97
Lunes 24

m
FEBRERO 97
Jueves 17

Casey HUÍ
Oboe

Voav Talml
Director

Vaughan-Williams
fantasía ThitmasTallis
R. Strauis
Concierto para oboe
Dvorak

, Sinfonía n" 7

GRANDES CONCIERTOS DE PALACIO

Orquesta F11. Gran Canaria
Artur Pliarro [Piano)
Adrían Leaper (Director)

Brltten
Cuatro interludios marinos
Ravel
Concierto para piano en Sol
Shostakovich
Sinfonía n* 10

Mlreia Pintó
Meimoprono

Antoni RosMarbá
Director

Marco
Campo de estrellas
Montsalvatge
Cinco cariLiones negras
Brahms
Sintonía n- 3

Ayuntamiento de La Coruna
Concello de A Coruña
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SCHUBERT MANDA

L
:i edición de este año del ciclo
iírancies intérpretes, centrado, co-
mo en las anteriores, en el instru-
mento rey. es decir, el piano, tie-
ne un interés especia!. Tanto por
sas protagonistas como por el

contenido tle los programas. Podría de-
cirse que lo más significativo es la in-
clusión tle la .serie completa tle las So-
natas dr Schubert (las 11 totalmente
terminadas). 1 na excelente idea que
puede festejar cumplidamente el 200
aniversario del nacimiento del composi-
tor vienes. Máxime si para adentrarse
en su complejo y emocional mundo se
cuenta con un pianista como Chrisiian
Zacharias. un auténtico recreador de es-
tas partituras, que ha llevado iriunfal-
mente al disco no hace mucho. |-;| de-
purado estilo del artista ale-
mán (nacido en la India en
1950). nervioso, nítido, mo-
derno, inflamado, es muy
adecuado a la hora de po-
ner en pie este totum. Se
requieren para ello cua-
lidades que pucos po-
seen en este grado.
Las luces y sombras
de esta literatura, el
juego de repeticio-
nes, las modula-
ciones expresivas,
el singular equi-
librio constructi-
vo, el latido
r o m á n t i c o
que hay tras
sus penta-
gramas son
aspectos Cbf¡

que Za-
tharias ha de-
mostrado conocer y cali-
brar con un sentido vitalista del
Iraseo y un sonido incisivo iniguala-
bles. El suyo es, frente al más cantahile
y elegante tle Kempff o al más concen-
irado y humanista tle lirendel, un Schu-
beii dotado de un espíritu, de una agre-
sividad y de un sabor trágico muy con-
vincentes, Lis 11 obras .se reparten en
cuatro conciertos -que tendrán lugar,
como todos los del ciclo, en el Audito-
rio Nacional- fijados para las días t y S
de febrero, 22 y 2.-Í tle abril.

El día ¡4 de enero se ha desarrolla-
do, antes por tanto de que este co-
mentario salga a la luz, el primer acto
de la serie, con la intervención del
pianista húngaro Zoltán Kocsís I I!)í2>,
(¡ue últimamente nos visita poco, lo
que es lamentable considerando la al-
ta categoría tle su técnica y su limpie-
za de mecanismo. Es sin duda uno de

los grandes especialistas bartokiano.s
de la actualidad y sigue las ilustres
sentías de los Sandor, Toldes o Ranki.
No ha incluido en esta ocasión música
del autor del Microcosmos, pero si de
Schuhert, con obras que complemen-
taban el ciclo sonatístico de Zacharias;
los Impromptus np 90. n'-'! y n" 2 y la
Pinza D. HÍ(Í. ii- 2. Tocó también la
maravillosa fantasía en ¡/o menor tle
Moran y cerró con el (Áiadernu /de
los Pn-hiilios de Debussy.

Fl 12 de marzo se anuncia a Mauri-
z.io Pollini. uno de los grandes fenó-
menos del piano de lioy; uno de esos
artistas que determinan -y Zacharias
circula por una onda similar- la impo-
sición tle nuevas normas expresivas y
un acercamiento de dislinto rango a la
música del ¡lasado. La férrea concen-

tración del pianisia milanés. su equi-
librio y control de energías,

su limpia y amplísima
dinámica han

m a r c a -

do sin
duda sorpren-
dentes rulas en la inter-
pretación de las composicio-
nes del siglo XX y. de rebote, en la
de las de! tiempo pasado, que en sus
dedos adquieren una singularidad car-
gada de tensión interior y de eléctrica
austeridad. Tres autores de su prefe-
rencia figuran en uno de esos progra-
mas que sólo artistas como él se
arriesgan a construir para una audien-
cia masiva y que viene montado sobre-
obras de Beethoven, Schoenberg y
Stockhausen. Del primero Pollini se ha
convertido en adalid, según ha de-
mostrado ya en sus ciclos sonatisiicos
integrales ¡en la actualidad está dando

indas las Sonatas del genial sordo en
Londres. París y Viena). Del segundo,
del que tiene grabada la totalidad de
la obra pianística, es artífice reconoci-
do y se ha convertido en el mejor tle
los inlérpreies tle las dificultosas Kia-
rierstikkrn tlel tercero (en el Teatro
Real de Madrid ya diera hace años
una compleía demostración de tal co-
sa).

Continua esta edición tlel ciclo
Grandes intérpretes, que eximo se sa-
be organiza esta publicación y patriK'i-
nan la Fundación Alfonso XIII y Previ-
sión Sanitaria National, la portuguesa
María Joáo Pires, ya Lina veterana en
estas actividades madrileñas y una pia-
nista tle raros méritos. I-I calor efusivo
que nace di' su Iraseo, la belleza de
su sonoridad, la imaginación que des-
pliega y su riquísima gama de matices
lian descubierto insólitas facetas en las
tan trilladas partituras chopinianas. Su
reciente versión de'los Xovtnnins po-
see un altísimo nivel y una originali-
dad que algunos han confundido con

la adopción de clichés maiiienstas, y
su Beethoven, tle órbita tan

diversa a la de Pollini.
muestra un li-

rismo de la
mejor ley

mi reñida
con los valo-

res constructi-
vos. Ambos

compositores i i-
guran en su con-

cierto del 3 de oc-
tubre.

El ciclo lo cierra
la estupenda Alicia

de I.arrocha con su
toque colorista y ágil y

MI eslilo lleno de vida y
animación, actualmente

pasado por el tamiz tle
los años y de la experien-

cia que todo lo posa y lo
embellece, A su lado el im-

presionante Cuarteto de To-
kio. Una y otro ya colaboraron

muy posiii\ ámenle en la edi-
ción anterior u pesar tic la diferencia
tle estilos. Kn esta ocasión consmiyen
un programa similar: ires Romanzas
sin palabras de Mendc-lssolin para la
pianista, el Cuarteto Hn.vimunila de
Schuhert para el conjunto y el podero-
so Quinteto up. .U de Brahms para
amUis. Se quiere que el concierto sir-
va de conmemoración a los aniversa-
rios de los ires composiiores.

Arluro Reverter
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harmonía
mundi

FRANCE

CATEGORÍA MÚSICA
SACRA, HASTA 1600

Ecolc Notrc Dame,
Ensemble Organum,
Marccl Peres

CATEGORÍA MÚSICA
CORAL, SIGLOS XIX Y XX

Brahms:
Música sacra coral,

Mas Kammerchor
M. Creed

EL MEJOR DISCO
SELECCIONADO POR LA
REVISTA SCHERZO

Albéniz,
Pepita Giménez,
Joscp Pons OCTLL

3S edición de los premios entregados duranie el MIDF.M, teria internacional del disco y la edición
musical. El jurado está integrado por nueve lie las mis prestigiosas revistas de todo el mundo: Oassic
CD del Reino Unido, Fono Forum de Alemania, In Tune de Japón, Luistcr de Holanda, Música de
Italia, Répertoire de Francia, Sclier/o de tápana, Soundscapcs de Australia y V\ de Hstadus Unidos.
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CATEGORÍA SOLISTA
DE TECLADO,
SIGLOS XVII AL XX

EL MEJOR DISCO
SELECCIONADO POR LA

REVISTA CLASSIC CD:

b/pmotu

ALKAN:
Grandes Sonatas,

M.A. Hamelin

SCHUBERT
Vol. 25

La bella molinera,
I. Bostriítjfe,
G. Johnson

AL ARTISTA MAS
COMPLETO

Galardón Especial

GRAHAM JOHNSON
Hyperion

z

CATEGORÍA MÚSICA CORAL.
SIGLOS XVII Y XVIII

MONTEVERDI:
Música Sacra
Concertó Italiano
R. Alessandrint

EL MEJOR DISCO SELECCIONADO
POR LA REVISTA REPERTOIRE.

BANCHIERI,
STRIGGIO

Concertó Italiano
R. Alessandrint
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harmonía mundi ibérica, s.a. Avda. Pía del Vem, 24 08970 Sant Joan Despí Barcelona Os
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MAAZEL COMPOSITOR Y UN VALOR EN ALZA
Madrid Auditorio Nacional. 2t-XI-9íi. Orquesta Sinfónica de la Radio de liaviera. Wen

Sino Yang, violomlielí>. Director lorii i Maawl Obras di- Prokoliei y Maazel. 2T-Xl-%, Or-
questa Nacional de la HBC <k ílalt-s Director: Mark \X;innlesuonh. Obras de Chaikovski.
liriliin v ShostakoMdi.

P
romúsica nos ha dado en Madrid
dos concienos muy interesantes
por razones distintas, si bien uni-
dos ambos por la novedad: la

presentación (salvo error por mi par-
tí?) ante el público madrileño de Lo-
rtn Man/el como compositor y i_'l de-
bú español del joven y pr<•metedor
director hritánim Mark Wiggles-
worth. El Maazc! cn-.idor lia recibido
del grandísimo direcior de orquesta
que lo sustenta una muy especial ca-
pacidad para la timbrica que se
muestra quizá corno lo más sobresa-
liente de su Mtisiai ¡jara vMondielo
y nrtjitesla. Op. ID. subtitulada Paixi-
jes del sueño. L'n;i pieza mu\ bien
construida en la que solista y or-
questa dialogan siguiendo un argu-
n lento que se explícita en un texto
del propio autor que lleva a! oyente
a una escucha demasiado unívoca, aun-
que también la haga más llevadera en
su media hora de recorrido un poco
largo. El lenguaic no es demasiado
arriesgado y el resultado grato y punto.
Vi en Sinn Yang fue excelente solista y
compartió triunfo con el compositor. En
la primera parte. Maazel y la Orquesta
de la Radio de Baviera dieron una ver-
sión sencillamente antilógica de la
Quinta de l'rokofiev. Li furnia don ale-

Mark Wigglesworlh

mana pasa por un momento extraordi-
nario y el maestro lo aprovechó al má-
ximo, construyendo una traducción de
una brillantez casi insultante, de un vir-
tuosismo sin mácula, de una apabullan-
te enerva, literalmente ejemplar.

Mark Vi iggk'sworth se presentó ion
la orquesta de la que es titular: la Na-
cional de la BISC de Gales. Se trata de
una formación muy aseada -en la que
se evidencia el buen trabajo de su an-

terior titular, el japonés Tadaaki Ola-
ka-, con una poderosa cuerda que es
lo mejor de ella. A Wigglesworth, ma-

estro de corla estatura pero que irra-
dia concentración, le quedó un po-
co gruesa una Obertura-fantasía
-Romeo y Julieta* de Chaikovski en
la que la urgencia de mostrar su
trasíondo literario jugó alguna mala
pasada a la claridad del discurso.
Excelente de lodo punió la Sinftnüa
¡la lit'ijuieni de Brillen, no menos
intensa que Li di.- Chailly con la Sin-
tónica de Londres escuchada en se-
sión anterior de llx-rmúsica aunque
la realización no pudiera ser igual
dada la diferencia cualitativa enire
las orquestas Muy bien las llantas
en el precioso fina! de la obra. En la
Quima de Siiostakoin.li el maestro
británico arriesgó de verdad en un
primer movimiento en el que el
ti-m/x) se retuvo hasta casi el límite
sin nunca perder la necesaria ten-
sión. No deja Wigglcsvvorth de ser

un buen diseccionador del tejido sinfó-
nico y a la postre incidió más en los
valores intrínscci >s de una sinfonía bien
abrochada en su forma, como es esta,
que en su pretexto lan indudable co-
mo, hoy por hov, en trame de diluirse
por mor de! curso de los tiempos y la
sucesión natural de sus intérpretes. Un
valor a .seguir de cerca.

L.S.

HARNONCOURT Y EL ESPLENDOR DEL RENACIMIENTO
Madrid. Auditorio Nacional. li-XII-1996. Sala Sintónica. Ciclo Orquestas del Mundo.

\Ur>uia Lipovsek. Concentus musíais Wtcn. Dirccrnr: Nikolaus Harnoncourt Obras de Bra-
de. G. Gahridi v Monii'veixit.

II

H
arnoncourt volvió a Madrid con el
repertorio que le dio muy justa-
mente el reconocimiento mundial:
Monteverdi v ("labrieli. mas la Sui-

Ic ¡i 5 de Brade. I lesde el mismo co-
mienzo pudieron apreciarse dos cosas:
la asombrosa perfección que el Con-
centus musíais ha conseguido en la
ejecución, con un empaste y afinación
literalmente perfecto*, y el absoluto do-
minio que su fundador tiene de este
repertorio. Algún colega, evidente des-
conocedor de la malcría, tildó luego en
un diario madrileiin de -barullo en la
colocación de atrilev la disposición de
los instrumentos adaptada a la estructu-
ra polifónica de cada pieza, en sabia
reproducción de la -organización por
coros enfrentados antilonalmente- ca-
racterística de estas obras, muy acerta-
damente señalada por Domingo del

Campo en sus excelentes notas, evi-
dentemente- no exploradas por el men-
cionado colega. Harnoncourt consi-
guió, en efecto, la riqueza, colorido y
transparencia deseados en las Quizó-
nos y Sandias ofrecidas de Gabricli. en
las que brillaron unos trombones y
unas cornetas de impresionante perfec-
ción y belleza timbrica. Esto, unido a la
cuidadísima matización y acentuación,
al profundo conocimiento del mundo
de la danza -en la Suite de Brade- y a
la espeluznante expresividad con la
que traduce el mundo lírico de Monte-
verdi, resultó en una experiencia musi-
cal de primera magnitud, de las que
uno no olvida con facilidad. A ello
contribuyó la perfecta compenetración
con la conmovedora expresividad de
Lipovsek. una artista sobresaliente an-
tes que una voz de cautivadora lielleai.

La larde musical no pudo ser, pues,
más redonda. Lime nía ble mente, el pú-
blico amante de los deeibelios, adoptó
un comportamiento impresentable, con
gélidas acogidas a las interpretaciones.
sólo mitigadas por el caluroso entusias-
mo de una minoría, y deserciones -in-
cluso en pleno curso de las obras; un
ejercicio de grosería como uno no re-
cuerda- que .se hicieron masivas en et
soberbio Uimento de Ariantia que ce-
rraba el programa, e incluso el teléfono
de algún hortera en la tercera de las
arias de l.'hKimmazUmt' di Poppea..
Ilustrativo todo ello de penosa ignoran-
cia, sólo paralela a la del citado critico
que encontró razonable la lalu de pro-
pinas porque ya había habido .suficien-
te». Nadie se merece un comportamien-
to lan deplorable. Mucho menos al-
guien de la categoría de Hamoncourt.
Perdón, maestro, y gracias por tan inol-
\idablc velada.

R.O.B.
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DOS DE LOS GRANDES
Madrid. Teatro de La Zarzuela, III Cido tie I.ied. 9-XII-%. Ann

Mumiy, mezzosnprano. C¡raham Johnson, piano. Pájjirm.s tlu* Cuidan.
LíKii, Gluck, HaiTidel. Mayr, BLVIIIOVITI. SVIIUIXTI. Sdiumann. Wult.
l-'auré, Hahn. l'oldowski. Burilen > Granatkis 2(>-Xil-%. Tlioma.-
ILimpson. hariiiini); Wollram Rieger. piano, Liuder de Locwe. M;ili
Icr. Zemluiskv, Vi'ehem. Stniuos, A. Maliler. .sdioentierji.

naugurado el sabroso tercer ciclo de
lied. hi mezzo duhlinesii agrupó el
programa en cuatro capítulos (barro-
10-clásico, Hedor solía' Goethe, me-

lodías sobre Verlaine. canción españo-
la), suficientes para demostrar posibili-
dades. Su MI/, ñu es relevante, ni por
maierial ni por extensión (el grave pa-
reció apurado en Granados, algunos
agudos sonaron tirantes), pero está ma-
nejada CUTÍ maestría (|ue se apoya en
inusicalklad, ilicción, Iraseo y regula -
i'ión. 1.a primera parte tuvo los mo-
mentos más elevados en las variacio-
nes sobre Xel air pií'i non mi zenit).
Unto por exhibición de recursos técni-
cos como por el humor y la ironia del
planteamiento, y en los dos Ikder de
W'olf sobre Goethe, donde el mundo
de Húline y de Mignon surgieron cer-
teramente contrastados. Atrás quedaron
también oirás modélicas lecturas, como
un intenso Mttivs Slilk'ÚL- sdiuliert. En
las niéiudies soba' textos de Verlaine.
combinó Hahn con rauré. Bordes con
la i'oldowski, adaptándose impecable a

las sutilezas del
canto francés, pa-
ra terminar en un
perfecto castellano
con varios ejem
píos (impecables
de textura y ex-
presión) de Gra-
nados. F.l último
bloque fue el de
las propinas, tn--
canciones popula
res anglosajona1-,
un quinto idioma
escuchado en la
velada, símbolo
de la amplitud ar-
tística de tan excelente cantante. Hn-
contró ¡a voz en el pianista el oportuno
y experimentado cortejo. Thomas
¡lampson volvió a Madrid con progra-
ma integramente construido en lomo al
lied alemán, del romaniicismo de l.oe-
\ve al más cercano ejemplo ile la es-
cuela viencsa. Li voz de I lampson ha
ganado en volumen sin merma en su

i H,iin|)«fin

duiíilid.id. Artista
en el apogeo de
su temprana ma-
durez, -u recital
fue un auténtico
prodigio, que al-
canzó sus más al-
tas expresiones en
AublkU de We-
bern y en Tratan
ditnh dw DCÍDI-

Strauss, dentro de
un programa don-
de nada resultó
banal ni descuida-
do, líastaria la vo-
calización final de

Siratiss en la frase
dk' líríislleiti miul
para dar fe de la
categoría de este

excepcional cantante que en las propi-
nas (además de continuar con Mahler y
Strauss para no romper el clima), rega-
ló una Skiliemw de Meyerbeer senci-
llamente prodigiosa. Tuvo a su lado un
pianista también extraordinario, en en-
tusiasta simbiosis con el cantante.

F.F.

NUEVOS CAMINOS
Madrid Auditorio Nacional. H>XII-%. V Liceo de Cámara. Anne Vifie von Oner, mez-

7O. Cuartete tinxlsky. Olmas de Grjinjívr. SLiilthurpe. liriltcn. Costello. Siravinski y Respijilii.
12 v l^-Xll-%. CuartL'HJ Lindsav. .Si-tnihuri. Cutírtelos ifs2. X 7 K <). l.i

I loiuicno de Anne Sotie \on Otter y
el Cuarteto UrcxJsky propuso una ex-E pLTicnoa musii-al por completo atipt-
ca: el mismo punto de partida de

mezclar la voz humana con el cuarteto
ile cuerda es algo mu\ poco habitual,
(|iie en realidad sólo puede aducir a su
favor una única obra maesira. el <%>- 10
ile Schoenlierg l'l empobrecimiento de
una Ibnnación tan rica en posibilidades
como los cuatro arcos fue especialmente
patente en las Qinciones popnliinv de
(irainger. arregladas para esta plantilla
por manos ajenas. Sin embargo, la «im-
posición de Sculthorpe. Islaud Divn-
minfi, encargo de los intérpretes de la
sesión, si que supuso una buena prueba
de la.s capacidades inherentes al canto y
las cuerdas por medio de una página
fascinante y mistérica, en su aprovecha-
miento i¡e tradiciones ajenas a la euro-
pea. Mundos distintos son los mezclados
por Costello en su 'íhnv ÍMmctal U'u-

u. equidistante de varios estilos, el ca-

baret, la música ile cine, h camión lige-
ra y puede que muchos más. Von Otter
comunicó las canciones ile manera su-
gerente y teatral. Más definido, en su de-
cadentismo, es el Í'ÍJL'DMIO ile Respighi.
del que los músicos limaron grandemen-
te sus excesos. Dos piezas para cuarteto
de cuerda, tampoco muy acostumbradas
en la programación, completaron el con-
cierto: los Dititiimenli de Briden, fres-
ais, irónicos y con interesantes efectos
instrumentales conseguidos por el
lirodsky, y el Cona-Hint> tle Stravinski.
que según fue expuesto vino a imponer
su permanente modernidad, en espcüal
por la incisividad rítmica.

1:1 interesante ciclo de los cuartetos
de Schuliert. a cargo de tres formacio-
nes diferentes -la presente. Borodin y
Meló*-, inició su andadura con dos se-
siones protagonizadas por el Lind.say.
V.\ conjunto británico tuvo que enfren-
tarse con algunas de las partituras más
endebles de la colección, .singularmen-

te los Cuartetos a11 JO. .Ux ri°.í D. .{6,
aunque incluso en estas piezas despe-
garon elementos atractivos, como una
cierta orientación beethoveniana del úl-
timo citado, sin que se incurriese en
dramatizaciones ajenas al estilo prime-
rizo del autor. Es conocido el impulso
que este cuarteto imprime a sus versio-
nes, aun a costa de roces ocasionales
-tiempo final del /). l?_t- o breves mo-
mentos de contusión (comienzo de la
misma obra). Una composición traduci-
da ile manera muy significativa fue el
Ciuirti'tü n- ti, por las tintas oscuras, el
gran aliento y el nerviosismo del final.
El mayor contraste entre los temas, el
desarrollo más lógico de! Allegro ma
non tmppo del Ctutrtvtii n" 1.1 fueron
aprovechados por los miembros del
Lindsav para obtener una recreación de
marcado conllicio; en el Andante, elu-
dieron los peligros de la melifluosidad
y dieron a las dos tiempos di' cierre un
enfoque que extrajo gran pxirte de su
contenido ambiguo (Minueto) y hasta
contradictorio i Allegro modéralo).

E.M.M.
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ACTUALIDAD

Madrid

ENCANTAMIENTO
Madrid Teatro de ki Zar/uda. 11J-X1[-1M*. Ridurd Sirauss: (M/HÍCCIO. Pamela Oihum.

David Pinman-Jennmgs. \lart-k Toreewski, Chrisiian Kudik. Cluire l'owell. Lmsi Gutstein.
Waldcmar Kmentl. Marij Teresa lion/ákv. Anloni G>ma.\ Luis Alvares. Orquesta Sinfónica
de Madrid. Dirwinr musical: Anioni Ros Marba. Director de escena. John Ccix. fccenngrafia
y figurines: Jack Notman Producción de la StotlLsli Opera (19911.

E
sia conversación en música. una
tic las últimas obras escénicas de
Sirauss. es un prodigio de esteti-
cismo, un encuje perfecto de ele-
mentos teatrales y musicales; una
divagación sobre temas íntima-

mente ligados a la razón de la ópera
como género; una brillante metáfora
solire la indecLsión humana y sohre la
misma vida. l"na nbra realizada -como
apunla en su re\ dador comentario en
ei programa de mano Miguel Vega- de
espaldas a su tiempo -con las bombas
cayendo sobre Munich la misma noche-
de! estreno el 28 de- octubre de 1942—;
un producto sin duda poco ético: pero
¡qué importante! La habilidad dei com-
positor para tejer y destejer, para traba-
jar rítmica y temática menú* el rico male-
rial. en gran parle -.oncentrado en ese
sexteto de cuerda inicial. \ para trazar
magistral mente los puntos básicos de
las psicologías di- los personajes, muy
de carne y hueso, que pululan por la
concreta acción, está fuera de discu-
sión.

La coherencia del espectáculo, que
guarda unidad de o p a d o y de tiempo,
quedó asegurada
merced a la direc-
ción muy fluida, ca-
denciosa y medida
de Sos Marba. cuya
batuta desentrañó tk-
manera luminosa la
complejidad fraseo-
lógica de la partitura,
que tuvo en sus ma-
nos claridad y cálida
expresividad (hasta
en el complejo y
contra puntístico oc-
teto i. La carencia de sentido dd
se contrarrestó por la finura de trazo y
la pátina soñadora de los acentos y la
sonoridad orquestal La Sintónica cola-
boró desde el fosi i para que esta delica-
da impostación tuviera efecto y para
que se produjera la siempre deseada fu-
sión con las lineas \ ocales. l;n magnífi-
co trabajo que pone en cuestión las reti-
cencias que respecto a la formación ma-
drileña se tienen en el Teatro Real.

La labor de los solistas vocales -in-
cluidos los ocho componentes del coro
de la entidad personificando a los cria-
das- ha sido muy meritoria; más que
nada porque han constituido, bien
atendidas por la batuta, un equipo sóli-

do, dialogante y de ágiles reflejos; aun
cuando, en un examen individualizado
quepa hacer algunos reproches. Por
ejemplo a la calidad vocal de Claire Po-
weli. de timbre agrio y metálico -latal-
mente vestida además- n a la afinación
de los cantantes italianos. La prestación
de Torzew-íki y Ruclik, Flamand y Oii-
vier. con ser muy loable, no pudo disi-
mular las destemplanzas y opacidades
de aquél y la falta de nobleza en el de-
cir de éste. Gutstcin -inteligentemente
caracterizado como Strauss- hizo un La
Roche resultón pero liene demasiados
años y su voz se resquebraja con lacili-
dad. Pulcro, quizá en exceso monolíti-
co y de color inapropiadamente oscu-
ro, el Conde de i'itmian-Jcnnings. Estu-
pendo el Taupe del veterano tenor
Kmenti. tixla una lección de saix-r estar
y decir, y muy en su sitio, circunspecto
y serio -no sin cieña ironia soterrada-,
el Mayordomo de Alvarez. líl máximo
aplauso hay que dárselo en todo caso
a Pamela Coburn. soprano lírica de
apropiadas cualidades tímbricas. que
encarna una Madeleine delicada, llena
de maiices. soñadora, que calibra y ex-

Capriccio en el Teatro tle la Zarzuela j . ALCÁNTARA

humor presa a la perfección el dilema que la
atenaza. Una caracterización en la este-
la de Sclrwarzkopf idóneamente servi-
da por la dirección escénica. I J acción
se sitúa -en esie caso la transposición
sí tiene razón de ser- en la época de
composición de la obra. ¡:n el decora-
do realista y elegante todo estuvo per-
fectamente medido hasta en sus más
mínimos detalles. Los cantantes actua-
ron como consumados actores. Mira-
das, gestos, movimientos aparecieron
ensamblados en un todo armónico que
subrayó el contenido del inteligente li-
breto y contribuyo a introducirnos en
un suerte de encantamiento.

MUNDO AJENO
Madrid. Auditorio Nacional. H-XH-

]')%. lii'dir de Berg. Scluaiiann. Wajgier
y MaliliT. Wultraud Meier, soprano. Nicho-
las Carthy. piano.

H ay cantantes a los que es difícil
clasificar. Q>mo Wattraud Meier.
Por su amplitud de los registros,
densidad, potencia, volumen y

mordiente vecino a lo dramático, se la
podría tachar en la actualidad de so-
prano falcan. Voces entre dos aguas
capaces ele afrontar panes wagneria-
nas del calibre de Ortnid o Kundry. El
timbre de Meier es levemente gutural,
de color OSCUFO. dotado tle un vibrato
muy característico y de una resonan-
cia mu\ intensa, l-'l importante caudal
sonoro no se adapta del todo al mun-
do más íntimisia de la canción, que
requiere una concern ración, variedad
de colores y conirastes, delicadeza ex-
presiva, dominio del frictniisimoy duc-
tilidad ejue no están en su haber. Su
gama de matices es tetante primaria,
como se pudo ver en una pieza tan
sugerente como Die XadHif>all, de las
Siete canciones ¡le juivniíui cié Ilerg.
La parte menos convincente del con-
cieno se dio, no obstante, en Amor y
villa de mujer de Schumann: falta de
efusión y diferenciación dinámica, es-
casa emoción, legato imperfecto. En la
número ó de la serie .se pudo percibir
lo lejos que está del tono recogido y
confidencial, de la levedad y agilidad
de dicción que requieren estas piezas.
La nula convicción con la que expuso
ese emocionante -dein iiildnis- itu
imagen) final, clave en el significado
de la canción, reveló mejor que nada
estos defectos.

Todo mejoró en las wagneríanos
Heder W'esfníhnck cuyo juego decla-
matorio, más próximo a lo operístico,
y cuya línea melódica se adaptan mu-
cho mejor al estilo de la artista. La voz
se abrió como una gloria en Schmer-
Ztni dicha con poder y casi arreliato.
Las canciones del Wtinderborn de
Mahler evidenciaron esa falta de senti-
do del claroscuro y un estilo en exceso
monolítico. Las dificultades para dar
con la línea poética y lírica de las par-
tes más efusivas tle tt'ii ¡lie scbíkien
Trómpete» htnseii se hicieron |xitentes.

.Según .se nos iniomio -y sirva esto
como parcial atenuante- Waltraud Meier
salió a cantar cansada y tocada de una
afección laríngea. El pianista. Carthy,
mostró un notaliie sentido de la colabo-
ración, una escrupulosa dicción y. en
orden inverso, escasa tenijieratura. poca
imaginación y gris expresividad

A.R.



UN GRAN ELIAS

ACTUALIDAD

Madrid

Madrid Auditorio Nacional de Música.
XI y \ll-% Temporada de la Orquesta Na-
tional ik' España.

U
n magnífico Elias de Mendels-
solw cerró con broche de OÍD.
il 22 de diciembre, el primer
trimestre de la temporada de la
Orquesta y el Giro Nacionales
de Kspana. A su frente. I: riel

-antes l 'ri- Segal, aquel prometedor
muestro que luego caví) en el olvido,
demosiraba que las famas y las fortu-
nas no son siempre demasiado justas
ofreciendo una versión del bello orato-
rio en la que no decayó jamás la ten-
sión narrativa, las partes se sucedieron
con lógica y se matizaron conveniente-
mente los numerosos momento-, de es-
pedal expresividad instrumental y vo-
cal. Se respetó muy bien el equilibrio
entre coro y orquesta y la sensación de
seguridad reinante no estuvo reñida
con la emoción. Pero el gran protago-
nista de la sesión dominical fue el bajo
David l'iilm.in-iennings. anunciado eti
principio, sustituido después por Alan
Üpie y luego sustituto de éste, indis-
puesto tras el concierto del sábado.
Hiítman-Jennings. que acababa de can-
tar CupriCLiti de Strauss en La Zarzuela
la noche anterior y habría de hacerlo
de nuevo el ¡unes, accedió a ocupar el
puesto de Opie y dio en el papel de!
profeta no ya una lección de pundonor
sino de puro canto, de expresividad,
de capacidad de comunicación y basta
de simple saber estar. !•! público agra-
deció al elegantísimo cantante su gesto
con ovaciones clamorosas, [-1 resto del
cuarteto solista -Rostorf. Finnie y 111a-
din- cumplió con extraordinaria .sol-
vencia. El Coro Nacional mostró una
vez más su clara superación -hay que
destacar de nuevo a Rosa de Segovia
como el Muchacho- y la ONK se entre-
gó como sólo hace cuando está verda-
deramente a ¿justo.

No le debió ocurrir, por cierto, en el
concierto conmemorativo del Año Goya
en el que un entusiasta José Luis Temes
natía pudo hacer frente a la apatía del
conjunto. Obras prácticamente ignotas
ite Moreno, Rodríguez de Ledesma.
l'ons, (íomis y Carnicer. es decir, un
buen repaso a nuestros siglos XVIII y
XIX. dieron <xa.s¡ón a b ONF. de brin-
darnos una de ¡as peores actuaciones
que la afición le recuerda. Desinterés,
inexactitudes, entradas a destiempo, so-
nido paupérrimo, fueron sus aportacio-
nes a un programa en el que se trataba
ile recordar lanía música española por
descubrir, (limo para animarse a repe-
lir la experiencia, Tampoco el Coro Na-

cional tuvo su mejor día. La vergüenza
torera la pusieron María José Sánchez,
Flavio Oiiver, Joan Caliera y José Anto-
nio Canil, .solistas en la muy animada
Misa en re mayor de Gimicer.

El resto de los programas de las úl-
timas semanas alcanzaron un buen ni-
vel. Destaquemos las excelentes Kiki-
iiiimt de Liadov y Segninhi Sinfonía
de Raclimaninov -sin las repeticiones
del primer movimiento- por Teniirka-
nov: la primera interprelaeión por la
ONE de Tttríxts. esa obra maestra de
Cristóbal Halffter. quien dirigió ade-
más una notable lu canción tk- Ja IW-
rra con una muy sensible Monica Gro-
op; el buen hacer de Michel Pl;is*,on
que nos dio unos estupendos Ptvhidxi
el la siesta de un /cuino y F.lmctrúc De-
bussy... Y un aviso para quien corres-
ponda: los programas de mano de los
conciertos de la ÜNH están muy mal
confeccionados. No es sólo lo feo de
su diseño sino la abundancia de erratas
y. en el caso de! correspondiente a (''lí-
as, el descuido que revela el que las
versiones original y castellana del texto
no se dieran en páginas enfrentadas, lo

Cristóbal Halffter

que hacía penoso su seguimiento.

LS.

FALTO METAFÍSICA
Madrid. R-atrii Monumental. 21-XI-96. Orquesta di' RTYE. Director.

Decker. Obras de Beeihown y Sdwenherg. 2K-Xl-%. Miguel Ángel Gómez Martínez.
Obras de Gómez Martínez v Hnn/kner.

F ranz-Paul Decker es un maestro sóli-
do, a la antigua usanza, a quien de-
hemos magníficos conciertos isobre
todo por los solistas invitados I, al

frente de la OCB. Con la RTVU se portó
cumplidamente en el ñ'Uáisy MéUstmde
de Schónkrg. ordenando y dotando de
coherencia el esfuerzo de una plantilla
colosal de más de cien profesores, do-
minada por una omnipresente cuerda
con K contrakijos. una decena de chelos
y 4Ü miembros más. Nunca, pues, se
oyó un magma sonoro inditerenctido y,
por el contrario, sí una arquitectura or-
ganizada casi en bloques camerísticos.
salvo en esos climax tendentes a quedar
en suspensión, filtrándose además la
densa sonoridad orquestal a través de
tres arpas. Hubiera preferido lal vez una
lectura de /W/ÍVK más agónica y arcana,
sacada a flote con brazadas de náufrago,
pero la versión fue coherente, el fraseo
tuvo amplitud y. por momentos, sere-
nidad. La compleja dotación obligó .i
Decker a largas caminatas de un lado
al otro del podio.

Hablando muy en general, Gómez

Martínez enfocó la magna .\otvita Sin-
fonía de Uruckner hacia lo lírico, cuyos
repliegues sirvieron al granadino pan
tomar impulso. Generalizando [¿minien,
puede decirse que los hwfi fueron vi-
vos, los diseños melódico* |x-rceptihlcs
(mu\ bien el dibujo de la> maderas en
el Scherzo, previamente a la descarga
de hormigón de los metales), se jugo
poco la rana de una visión a|*>ca!ipiiea
o tan siquiera mística y se aligeraron
percepliblemenu 'i [exturas de tan
maciza edificación, sin desafueros. Aho-
ra bien, esta es una obra ideal para ir
más allá propasando el umbral -como
diría el recordado Sopeña-, especial-
mente en el postrer Adagio, prefigura-
dor, como murria en la AtivftJ Sinfonía.
de esos malheridos adagios mahleria-
nos. p,n cambio las cuerdas cantaron los
lemas con escasa vibración, laltalxi pro-
fundidad de campo y los silencios, cuyo
valor Gómez Martínez marca tan per-
ceptiblemente, quedaron también un
poco ayunos de elocuencia.

Ifiaquín Martín de Sagarmínaga
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ACTUALIDAD

Sevilla

UNA FELIZ CONJUNCIÓN
Sevilla. Teatro de La Maestranza. ll-XlI-%, Saint-Saens, Sansón r ISaliki. Sylvie Brund

(Dalila), Hcikki Siukoki (Sansón). Alain Vemlics íSumo Sacerdote). Real Orquesta Sinfónica
de Sevilla y Coro de llamara de Praga Director musical: Klau» Weise. Director du escena:
Elija! i Moshinsky. Producción del Teatro de Lt .MacMran/ii un asociación con la Hoya] (Jpe-
m Hnii.se. Cuveril (¡arden.

Y
a le advirtió el vie|o hebreo a
Sansón que a nada bueno le
conduciría su unión con la filis-
tea l>a!¡la, pero el héroe, débil
par.t con las mujeres, según nos
cuenta el l.ihin de tus Jueces, se

dejó fascinar una vez más por quien
definitivamente le llevaría a la ruina. La
historia de Sansón es una variante de la
secuencia transgresíón-aistigo-expia-
ción, un buen argumento para una
gran ópera, como así lo vieron Ferdi-
nand Lemaire y Camille Saint-Saens. Lo
(¡ue en la liihlüi <.••> tragedia por una
unión inconveniente, en la representa-
ción operística prest Tifiada en el esce-
nario muéstrame el día de su estreno
fue una feliz conjunción. Tras un pri-
mer acto, más espectacular que perfec-
to, pero en ei que ya aparecieron ele-
mentos positivos: buenas voces solis-
tas, un magnífico coro, interesante
movimiento escénico y una orquesta
seria y vivaz, se llegó en el segundo a
uno ele ¡os episodios mejor conjuntado
de cuantos se han visto en la corla his-
toria cié este teatro Allí, en ese segun-
do acto, funcionó todo: voces, foso y
puesta en escena. Sylvie lirunet cantó
extraordinariamente bien, aunque su
voz no .sea la de una mezzo profunda,
como parece requerir el personaje;
Alain Vernhes hordú su pape! de Sumo
Sacerdote, y Heikki Siukoia transmitió
con expresividad, a pesar de apreciarse
ciertas indisposiciones en la emisión,
sus dramáticas contradicciones entre la
carnalidad y el detvr. El discurso musi-
cal .se alió con una sugestiva atmósfera
recreada por continuos juegos lumino-
técnicos que, por encima de gustos, re-
sultaron de una eficacia indiscutible.
Aisladamente podrían ponérsele repa-
ros a cada elemento, pero lo importan-
te es que el conjunto se mostraba co-
herente y esa coherencia anulaba toda
imperfección. Eso es precisamente lo
que el espectador espera de un espec-
táculo como la ópera en el que inter-
vienen tantos tactores por experiencia
salie que la suma de Ixindades indivi-
duales no da siempre un producto de
calidad. Con este segundo acto el pú-
blico se mostró más que satisfecho.
Después se divirtió con la bacanal,
muy bien resuelta por el cuerpo de
baile de los zaragozanos, se compade-
ció de un Sansón ciego y pelado, y se
alegre') de que su Dios le devolviese la
fuerza para aplastar a los adoradores

de Dagón. aunque el derrumbamiento
del templo no fuese en verdad lo más
conseguido. Algo, con lodo, secunda-
rio, pues lo importante fue un título

que en principio no despertó mucha
expectativa, lo que no indica que no se
agotasen las entradas como viene sien-
do habitual, se haya convertido por ese
segundo acto e incluso por e! conjunto
de todas ellos en un punto de referen-
cia para e! aficionado sevillano.

(¿cobo Cortines

EL CANTO DE LOS DEDOS
Sevilla Teatn; de Lt Maestranza. l-XIl-%. Maris Joáo Pires, piano. Obras de Heet-

liuven y Chopin.

personalismos, por muy ex-
quisíto> <|ue pudieran ser
éstos. Sus dedos buscaban
el sonido de ln escrito, la
tragedia del sentimiento
que cuenta y canta esta so-
nata tan representativa del
segundo estilo beethoviano.
Hubo verdadera música
porque, como diría Chopin.
se llego al Unido del pensa-
miento secreto. Como tam-
bién Lt hubo, no más sino
distinta, en la .segunda parte
del recital con los diez pri-
meros Xoctumos. Sus de-
dos cantaron una música en
cuya tradición subyace. co-
mo en ninguna otra mani-
leslación del teclado, el ele-
nienhi vocal. Y para cantar
bien es imprescindible sa-
ber respirar, no en este ca-
so con los pulmones sino
con las muñecas. Sus ma-
nos .se posaban, recorrían o
se levantaban del teclado
con la respiración adecuada

para recrear atmósferas y textoras. El
resultado era un diálogo armónico en-
tre mekxlías y recitativas, entre vapo-
rosidades y frases cortas \ secas que
transportaban al oyente a las secretas
regiones del pensamiento y senti-

Mar i a |oáo Pires

Parece increíble que de un mismo
instrumento, el Stemway propie-
dad del teatro, puedan unos mis-
mos dedos arrancar sonidos tan

distintos. El Heelhoven de María Joáo
Pires sonaba como si .se estuviese in-
terprelando en un piano de principios míenlo de su creador y de su intér-p p
del XIX. el Chopin en otro mucho
aiás evolucionad!). La capacidad tic la
pianista para cantar en modos tan di-
ferentes la revela tomo una intérprete
milagrosa. Su A])f)itssinneiUi poseía
dramatismo, fantasía y violencia en el

prete. Sevilla ha sido afortunada con
este nuevo recital de la pianista lisbo-
eta. En los anteriores, uno en el 'lea-
tro Alvarez Quintero y otro en la Sala
Apolo, las circunstancias los hicieron
minoritarios. Esta vez los dedos de

Allegro, profundidad y dulzura en el María Joáo Pires han cantado en olor
Andante, y tempestuoso apasiona- de multitud, de una multitud que de-
miento en el movimiento final, pero sea apasionadamente volver a oír su
todo ello absolutamente controlado, inolvidable canto,
expuesto con un rigor y una objetivi-
dad que no dejaban resquicio para J.C.



ACTUALIDAD

Valencia

UN INTERPRETE IDEAL
Valencia, Pulan de la Música. 1 i-XM-96. Obras de Dehu.vsy. Lî eil, Ravd y

l'liilliamioni.i < Irclu-smi Djvid tiL-ringas. vil )loni líelo. Diredor: Esa-Pekka halonun.

E sa-1'ekka Salonen es ya sin discu-
sión uno de los directores actuales
más interesantes y puede ser ex-
cepcional por sus cualidades musi-

cales. Tiene un sentido musical que se
manifiesta en todas sus interpretaciones
con una facilidad que parece instintiva,
sin ningún esfuerzo aparente. Mis
versiones tienen equilibrio, trans-
parencia y una forma de exponer
ordenada y precisa. Bajo esta
iiiagnílica naturalidad hay una
Inerte personalidad expresiva. Su
dominio del repertorio del siglo
XX, la inteligente selección de
obras y la calidad de la Phílhar-
monia Orchestra consiguieron
fascinar a lo largo de todo el con-
cierto. En Pri'ludi1 fí l'apivs-inidi
dun /aune recreó magistr.ilmente
la atmósfera ensoñada y sensual,
supo cantar las líneas más meló-
dicas y encantar en las texturas
tímbncas. hn las obras de l.igeti
destacó su calidad esencialmente
timhrica. en gran parte deudora
de Debussy. y la expansión poli-
fónica que definen las espacios
sonoros del compositor. Esta
comprensión musical consiguió Esa-Pekka Salonen

conquistar a un público todavía ajeno,
en gran paite, al lenguaje' de Ligeti, Así
ocurrió en las partes polifónicas y en
ION climas estáticos de San Franciscn
f'ohpbony. y más intensamente en el
Concierto ¡mm rinluncbek: en el que
estuvo impecable David Geringas. En

este Concierto Salonen expresó con
una transparencia y un encamo extra-
ordinarios la expresión suspendida del
primer movimiento y el movimiento
sutil del segundo, más enérgico por las
sonoridades y por la voz del violon-
chelo. Y mantuvo ese difícil pulso di-
námico de la obra en el que domina el
••piano», los extremos pianísticos, y e!
valor del silencio, de procedencia \ve-

liemiana. La versión de Mu Mé-
iv K)w no sólo tradujo nula la
riqueza de la orquestación de
Ravel: también estuvo llena de
matices y hallazgos en el fraseo
de algunos de los pasajes más
decisivos de la obra. En la Sin-
fnniti en tres wuriniictitos se
mostró Salonen como un intér-
prete ideal para la música de
stravinski. Su dominio en todas
las .secciones de la obra, en la
expresión agresiva y tajante del
primer movimiento, l;i suavi-
dad radíame del Andante y la
exaltación temperamental del
último movimiento, demostró
su dominio y entusiasmo por
Stravinski. al que Njloncn valo-
ra como el primer compositor
de nuestro siglo.

C1IVE BARDA Blas Corles

MAGISTRAL SOLTI
Valencia. I'LII.KI de la Música. 2-XII-%. Richard Stiauss: I km Juan.

2(i; Ti/I Hiik'uspk-fid limite Sirvcbe. tifi. 2H; Alsti sprciib Zamtbiistm.
.il>. Orquesta ile l.i Ópera de Ha viera. Director: lleortí Siihi.

S olti volvió a manifestar lo mejor de
su talento en esta su cuarta visita al
l'.ilau. sólo en conjunto superada
en su anterior del pasado mes de

marzo con la Décima de Mahler y la
Tercera de liralims. En muchos mo-
tílenlos de este concierto dedicado a
Strauss. consiguió Solti transmitir al má-
ximo sus mejores cualiciades: la perrna-
nente claridad de las Texturas [imbricas,
la vitalidad rítmica y la riqueza dinámi-
ca sostenidas con asombrosa naturali-
dad, y el sentido dramático siempre
préseme, nunca enfático, en su exposi-
ción de cualquier obra. En la interpreta-
ción de los tres poemas sinfónicos .se
percibía además una calidad añadida,
esa .sensación de complicidad que sen-
timos por la identificación que determi-
na la directa relación histórica de Solti y
de la orquesta muniquesa con Strauss.

En I km Juan destacó Solti por la
maesiria con la que movió la aliernan-
CÍJ expresiva entre los pasajes más pu-

jantes y los más líricos
y camensiicos, con ex-
celentes i nt e rvenc iones
del primer violín. el
clarinete, olmo, y flau-
ta, con un pulso siem-
pre elocuente a lo lar-
go de toda la obra v
con una gama dinámi-
ca variada y una gran
nitidez y refinamienlo
en el colorido orques-
tal. La interpretación
musical de Solí i -su caracierisiiea con-
cepción objetivista unida a un tempera-
mento entusiasta- puede resultar dis-
tante en la expresión de algunos afec-
tos, pues su naturaleza nunca es .som-
bría ni sentimental. Pero en los poemas
straussianos la interpretación de Solti
fue excepcional por su potencia pasio-
nal y su capacidad para traducir la res-
plandeciente orquestación de Strauss.
Asi tue magistral en lili i-ulenspiegel

Sir Ceorg Solti RAFA MARIIS;

por su variedad de registros, tratando
el juego dichoso e irónico de la obra
con un gran sentido narrativo o leal ral.
En ZaraibtiHm. Solti transmitió toda la
grandiosidad sonora de la obra, con la
retórica solemne y efectista en exceso
que contiene la partitura. En la danza
final Solti iransmiiió con emoción su
propia vitalidad que conserva inlada a
sus W( añas.



ACTUALIDAD

Zaragoza

CICLOS EN ZARAGOZA

Zubin Melilj

on el Auditorio, la
vicia musical zara-
gozana ha ganado
en calidad y canti-
dad: Semana de
Música Contempo-

ránea: ("(inciertos del Pilar;
sesiones de la Sociedad Fi-
larmónica, de Juventudes
Musicales, del Grupo linij;
ma-Orque.sta del Auditoriu.
actos extraordinarios -ho-
menajes a Lorengar y Del
Pueyo-; matinales inverna-
les: y los dos grandes ciclos
en que se divide el curso,
ti de Otoño, y la Tempora-
da de Grandes Conciertos.

inauguró el II Ciclo de Otoño la Fi-
larmónica Janátek con Strauss. Falla y
Elgar (Conciertopena violonchelo, con
un estupendo solista). La Filarmónica
de Roma acompañó a Uto Ighi en
conciertos de Mo/art y Paganini. Mi-
chel ííeroft" rechazó la vulgaridad con
las Escenas infantiles de schumann.
dos Armonías poéticas y religiosas de
Liszt, y un interesantísimo libro de
Preludios de Dehussy. 1.a Orquesta de
Cámara de San Petersburgo negoció
con aséptica belle/.i obra-, barrocas.
Mazan y el Apolo musageta de Stra-
vinsfci, VI cierzo del Monea yo hirió la
voz de Victoria de los Angeles, que
sin embargo lucio su madurez de ar-
tista excepcional. Cu.-rran la tanda Ne-

RAFA MARTIN

bolsin y la Filarmónica de Gran Cana-
ria, y un Réquiem alemán de lirahms
por el Orfeón Donostiarra y un con-
junto letón, conciertos aún no celebra-
dos a la hora de escribir estas líneas.

De febrero a mayo, la 111 Tempo-
rada de Grandes Conciertos constitu-
ye- la cima del curso. Un plato fuerte
para empezar: Zubin Mehta y la Or-
questa del Mayo Florentino con un
programa importante; Novena de
Schubert y la consagración df la pri-
mavera de Stravinski. Desfila después
un grupo de interesantes centurias: la
Sinfónica de la Radio de Frankíurt
con Zukerman en el doblete de solis-
ta de un concierto mozartia no y direc-
tor de la Octava de Beethoven; Or-

questa y Coros de Bonn
con cantatas de Bach y el
Dt't Ungen Te Deum de Ha-
endel; Collado y ¡a Nacio-
nal de España con obras
de Coria. Memlelssohn (Es-
cocesa) y Rachmaninov (el
agradecido Segumiu, con
el admirable Sokolov; ia
Royal Philharmonic Or-
chestra con Gatti dirigien-
do la Quinta de Mahler y
Mintz empuñando el arco
en el concierto de Brahmsi
Friihheek y la Sinfónica de
la K.idio de Berlín con pá-
ginas de Albéniz y Bralims
(Tcrcí'm); y la Nacional de

la Radio Búlgara que hace unos años
brilló en uno de los ciclos menores y
ahora se codea con las grandes con
un programa seductor MHikas, Mu-
sorgski. y Fantástica de Berlioz). No
falta la música camerístua (Cuarteto
de Tokiol, el piano IDimitri Bashki-
rov). y la voz, con la subrayable pre-
sencia de una zaragozana figura indis-
cutible en su especialidad: la soprano
Marta Almajano. acompañada por Jo-
sé Miguel Moreno en un programa de
música del tiempo de Coya, Ciclo,
por tanto, de notable categoría, llama-
do sin duda a gozar de la respuesta
favorable del público.

Antonio Lasierra

ZIMERMAN Y ALGO MAS
Zaragoza. Atulttorm. ¿H-JíJ-Mi. Kossini: Ul ikllitliui ni .!;#<.•/ Mindcls-vihn: Sinfonía Un

hiinit Bruhitis: Cunuertt) para piano y orquesta n" I. Krislian Zimumian, piano. SinfónÍLj
Helvética. Director: (i. Nowak.

N o se colgó el cartel de lleno pero
fue la cima en lo que va de tem-
porada. Junto .1] pianista, la Sinfo-
nía Helvética tue una revelación,

acaso por usar el méiodo Zimennan: el
trabajo serio e intensivo que. sin dejar
nada al azar, no pierde la frescura. Con
una plantilla corta, la orquesta respon-
de a la batuta de Nowak con precisión
e inmediatez y exhibe una dinámica
muy flexible, un fraseo bien mi ideiado,
equilibrio y calidad [.imbrica, y ganas
de dar lo mejor, tanto en la chispeante
otiertura de fiossini lomo en Mendels-
sohn, cálido y exultante,

Zimerman acenó una \cz más. Su
Hrahms, una pugna prometeica en
que el piano lucha por desasirse de

las cadenas de la orquesta hasta alcan-
zar el equilibrio final, sigue pautas he-
elhovenianas y es sin embargo puro
Brahms. noble y arrojado, sin asomo
de grisura, visión certera de una obra
juvenil que tantas veces se interpreta
como crepuscular, la técnica, supe-
rior, evita el virtuosismo y sirve a la ri-
queza de las ideas, expuestas con cla-
ridad y autoridad: y con sensibilidad
conmovedora en el Adagio central, di-
cho con unción y densidad. Perfecta
en tocio momento ia simbiosis enliv
batuta y solista, verdadero conductor
de la obra, y veredicto general unáni-
me; una velada memorable.

A.L. Krysliün Zimerman MAHCO CASEILI
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PHILIPS

1CD44OÜS2-2
Mejor grabación solista con orquesta
siglos XIX y XX

BEETHOVEN
PIANO COMCERTOS

HJI»A f-lLI*H H4W»AL- ÉL

iPPOLYTEETARICIE

MA»C MINKOWSKI

3CU 44.S «5.1-2
Mejor aríihadón de ópera
siylus XVJ1 y XVUI

2CD 444 630-2
Mejor primera grabación mundial de
una ópera

1CD 447 453-2
Mejor reedición histórica en mono
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ENTORNOAMITRIDATE

D el 24 de enero ;il 2 de lebrero
se vivirá en Salzburgo la tra-
dicional Mozarltroche, una
manifestación en la que la

música del compositor di; la locali-
dad, por si no estuviera ya poco
cuidada y servida a lo largo del
año en la Ciudad, accede de nuevo
a un especia cu lar primer plano. Es-
te año los 27 netos programados
giran en tomo a una de las oliras
líricas de niñez, ki dificultosa Mitri-
íklte. re di Ponió A" iS'7. uno de esos
productos escritos sobre las pautas
inamovibles de la opera seria; pero
una partitura de Mozart es siempre
otra cosa. Sohre lodo si se cuenta
con un equipo tan preparado y
solvente cumo el que se encarga
en esla ocasión de ponerla en mar-
cha, con Koger .Niorringion y jonat-
lian Miller, director musical y de
escena respectivamente, a la cal*- R Nür r ing,On
za de una compañía de canto for-
mada por especialistas como Bruce
Ford. Cyruiia Sieden. Christiane Oel/e
o Vesselina Kasarova. y de la Camcrata
Académica. Tres veces sube al escena-
rio del KJeines Festspielliaus, los días
26 y 29 de enero y 1 de fehrero. üi
programación, como se ha dicho basa-
da e.n la música del salzburgués, aun-
que, incorporando novedades, en algún
caso contemporáneas, de otros autores
-Prokotíev, Eder, Bialas-, está a cargo
de excelentes orquestas y directores:

I. IEIGHTON

Filarmónica de Viena, a la que dirigen
Marriner, Eliot Gardiner. Stein. Concert-
gehnuw con Harnoncoun. Mozarteum
con Soudant. Camemta con Végh, Aca-
demia de Música Antigua con Hogwo-
od: y de magníficos conjuntos de cá-
mara: Cuartetos Vogler. Skampa, En-
semble Viena-lierlin; y estupendos ins-
trumentistas: l'ires. Aladar. Vengerov,
Schulz, Urendel. l.evin. Rtiocnif...

A.R.

50 ANIVERSARIO

E
-.le año d Covent Garden quiere
celebrar como .se merece el SO ani-
versario de la fundación de la com-
pañía de ópera que lleva tal nom-

bre. Y. entre otras cosas más o menos
apetitosas, ha preparado lestá prepa-
rando) una revisión de la monumental
leyenda musical de Hans Pfitzner Ptí-
U'slriiid.nu representada nunca hasta
ahora completa en el escenario del tea-
tro. F.n Londres se estrenó, en la Ahlx-y
Opera, en 19S1. No se han regateado
metlios para que el acontecimiento ad-
quiera el máximo brillo y por eso .se lia
confiado la producción a Nikolaus
LehnhofT, uno de los directores de es-
cena más originales y emprendedores
del presente, que contará con la cola-
boración del escenógrafo Tobías Ho-
heisel. la figurinista Betuna Waller y el
iluminador Mark Henderson. En el foso
estará uno de los más competente!) y

sólidos jóvenes músicos de esta hora,
especialista en opera de este siglo -sin-
gularmente la de Straus--. Christian
ThieleiiKinn. que dispone de un equi-
po de voces verdaderamente regio, l'io
[V será en este épico fresco operístico
de 1417 el cada \ez más seguro bajo
cantante Rene l'ape. A su lado el Moro-
ne de Thomas Alien y el Novaggerio
de Kim Iíegley. Los tres cardenales,
Matlruscht. Borroneo y Lorraine son,
respectivamente. Kurl Rydl. Alan lleld
y Peter Rose, Thomas Moser es l'ales-
trina. Ruth Ziesak es Ighino y Cilherine
\V\n-Rogers es l.ucretia. 1 n el extenso
reparto cabe señalar la presencia de un
veterano como \icolai (íedda (Abdi-
su). El 2iS de enero se le\anta el telón
por primera vez. Se volverá a alzar los
días 1, fi, 10, 15 y 19 de febrero

A.R.
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Argentina

Da- FRANCISQUITA SALIÓ A CONQUISTAR
Buenos Aires. Teatro Colón. P-XI-Oií. Vives, Doña FnnicistjKihr Bayo. Giménez. Sán-

d\i-y. Ji-rio' \i\.v/. Director musical. Antoni Kos Marta. Director de escena: Emilio Sagú

H
a a." un siglo, en varios teatros
de Buenos Aires se cantaban
La (Irán Via. La verbena de
la Paloma, El rey que rabió.
Jugar con fuego. Cádiz, La
Dolores, (Uguates y Cabezu-

dos. Hasta en cinco teatros a la VCX se
podía ver La verbena de la Paloma.
La orientación italiana de! Teatm Co-
lón, eje de las temporadas desde
1908. y el pesi) cultural de la colecti-
vidad italiana, volcó el gusto general
y dejó en la tiniebla los géneros espa-
ñoles, menos espectaculares. Por eso.
revivir con dignidad y riqueza Doña
Francisejtrita es memorable no sólo
para el Teatro Colón. .Se volvió a la
fuente rica y descuidada, y miles de
oyentes tuvieron la revelación súbita
del arte lírico español, que aquí se
tiene por inferior al italiano, el fran-

asunto. Wagner elaboró otra comedia
lírica. Los maestros cantores de Su-
remberg. llevándola al terreno del
mensaje patriótico y casi racial, y ale-
jándola del disfrute de espectadores
que no se interesen por su cuadro
histórico y su moraleja estética.

Romero y Hernández Shaw. identi-
ficados con la tradición del teatro es-
pañol y de la zarzuela, entregaron a
Vives un plan y un texto que sola-
mente pedía música grata, y la tuvo.
No sólo grata: magistral como pocas
obras de su época. Pero todo lo ima-
ginado por los autores cobró vida es-
cénica porque Emilio Sagi la sintió de
veras y dejó de lado tradiciones y
costumbres que son el sarro del que
no se libra el arte lírico sino con un
esfuerzo de imaginación. Evocó el
Madrid de 1K4() sin sofisticación ni

Doña Fram isquita en el Teatro Colón de Buenos Aires

fes, el alemán y hasta el ruso.
Doña Fraiitisíjitita no es aldeana,

sino urbana; no se basa en pasiones,
sino en amoríos; nadie en ella es mal-
vado, sino vanidoso en el peor de los
personaos. No es bufonada a la italia-
na, sino una comedia de caracteres,
no de fantoches. Es menos conven-
cional que casi todas las comedias lí-
ricas de antes y después. Su romanti-
cismo es sano, feliz y verdadero; po-
demos identificamos con sus criaturas
burguesas y barriales. Con el mismo

documenialismo. para que nos sintié-
ramos en él. Entre sus rasgos más feli-
ces, cuenta el supérente nocturno de
los enamorados, la imagen del macho
cabrio en el carnaval y cómo equili-
bró lo cómico con lo sentimental. Sin
apelar a nada excéntrico ni bizarro,
dejó su marca en todas las escenas,
aun en las menos convincentes.

Contó con un elenco desigual al
que dio unidad y estilo parejos. La
desigualdad está planteada por la par-
titura. Se sabe que el papel de Fran-

cisquita fue elaliorado para Mary Isau-
ra, amante de Amadeu Vives. Por eso
cuenta con lucimiento insuperable, si
es que lo encarna una soprano como
María Bayo (físico, carácter, verdad,
técnica e inteligencia musical), l'ara
Aurora la Beltrana se exige casi una
Carmen, y es admirable que Cecilia
Díaz, convincente y veraz se haya
desdoblado en heroínas muy diversas
y arduas. En un segundo elenco, Mar-
cela Picho! fue victima de la \astisima
sala que apagó su caudal vocal. Dos
tenores fueron Fernandos válidos; Ra-
úl Giménez con sutilezas mozartianas
y Osear ImhotT con recia pasión. San-
tiago Sánchez Jericó. casi belcantista,
y Aldo Moroni. actor sutil y elocuente,
fueron sucesivamente ese Cardona
entremetido y eficaz, en tanto Marta
Cullerés y Marta Lombardi dieron vida
a una Francisca matrona! y coqueto-
na. según su enfoque sucesivo. El ac-
tor más eficaz fue el barítono argenti-
no Luis María liragato, dueño de la

escena cuando estuvo en ella
y un creíble Don Matías, a su
vez suplido por Bnino Toma-
selli. solido y cabal. Juan Ro-
dó. Rubén Darío Martínez.
Juan IJarrile y Kocco Lisotto
merecen buena mención.

Ii! Coro del Colón, muy
bien preparado por Jorge M.
Carciofolo, se sometió a la
batuta y el compás algunas
veces, y otras no. y el breve
bailable diseñado por losé
Zartmann con Mabel Espert
recibió merecidos bravos. El
maestro catalán Antoni Ros
Marbá navegó por las esco-
lleras del vasto elenco como
un lobo de mar. y Enrique
Hicci, concertador suplente,
al llegar la quinta representa-
ción pudo lograr el majo re-
sultado sonoro previsto por
Vives.

Se puede discutir si el Ma-
drid del escenógrafo Ezio Fri-
gerio es fiel a la historia. Pe-

ro es bello y podrá lucir en esia pro-
ducción, destinada a pasar de Buenos
Aires a San Francisco y a Los Angeles,
luego a Madrid y más adelante quizá
a Sevilla. Niza y alguna sede itálica.
Lúcida y corajuda, la gente del Teatro
de la Zarzuela no sólo tiene ganas de
volar: también las alas necesarias para
cruzar océanos y poner a España en
el globo del que nunca debió haber
salido,

Napoleón Cabrera
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Austria

UN GOLPE DE FORTUNA

32

A
poyado en una columna,
frente a ki puerta de acceso
a la Staatsoper. apunas po-
día creer lo que estaba le-
yendo en el cartel que anun-
ciaba la primera representa-

ción de Andrea Chénier. la inespe-
rada .sustitución de Puolo davanelli
por Renato Bruson en el papel de
(iérard. Alborotado pensé <|iie me-
rece la ¡lena peregrinar un año ente-
ro por diversos teatros que ofrecen
la clásica representa-
ción con un divo en
el vértice del reparto
y el resto relleno de
garrafa para, al fin. to-
par con un elenco de
esta talla. Y fue Uni-
són, realmente, el au-
téntico artífice del
triunfo del especiácu-
lo por su encarnación
de un Gérard sobrio,
cantado con voz de
barítono genuino y
sonidos auténticamen-
te teatrales -que nadie
crea lo contrario- por
la suprema concentración del tim-
bre, oscuro, granuloso, que se ex-
pande a sus anchas propulsado por
la magnífica acústica de la sala. ¿Y
Pavarotii. el gran cancclador? Desti-
nado a escamotearse en las funcio-
nes 3* y ¥. aquí mostró su voz lu-
minosa y balsámica, sin vestigios se-
niles aún. pero el canto es un poco
ausente, el divo se metamorfosea
poco en el poeta Chénier. Atendien-
do sobre todo a la calidad tímbrica,
como hizo él mismo, cabe calificar
como imcligcnic- E.i perspectiva acu-
sadamente lírica desde la que afron-
tó este difícil papel, llevándolo del
lodo a su terreno. Digna Nina Uau-
lio. de voz algo descontrolada en
Madalena, y excelentes algunos se-
cundarios. A la dirección de Armilia-
to no cabe negarle cierta plastici-
dad, en algún punto ayuna de calor,
así como una aceptable cuadratura
rítmica. F.l montaje de esa fiera tea-
tral que es Olio Sihenk >e sirvió de
un hermoso primer acio de corte
palaciego, pero el resto no alean/a-
ba ni de lejos la belleza y la densi-
dad visual de otros trabajos suyos
i Caballeril, Walkiria).

La producción de Stiffelio firma-
da por F.lijah Moshinsky y estrenada
en Londres hace un lustro, se confir-
ma como excelente. Al mareen de la
simbología un poco obvia de un
omnipresente y luctuoso telón en

blanco y negro, el espacio escénico
es un ámbito por completo verosí-
mil, el decorado austero, como so-
brio es el mobiliario de interiores
La escena del pulpito puede evocar
incluso algún plano de un film de
Dreyer. Fabio Luisi capfó desde el
podio los perfiles sumarísimos de la
obra, y dirigió con pulso esquemáti-
co una creación que. en lo orques-
tal, es casi todo osamenta. José Ca-
rreras, por su parte, se enfrentó al

Luí. ¡ano Pavarolli y Nina Rautio en Andrea
Ahajo: José Carreras en Stiflelio

rol principal con la entrega y bravu-
ra en él habituales, pero también
con un rosario de problemas voca-
les que desequilibró el resultado
global. Bruson compuso admirable-
mente su Stankar en todas sus ver-
tientes, siendo su Lina, pensai che
un angelo una de las creaciones
más bellas de los últimos años, por
la nobleza del diseño, la calidez de
la dicción, la blandura con que la
voz es emitida. Frente a un público
que es ave migratoria en su.s gustos,
ávido siempre de novedades, elijo y
elogio la constancia del veterano
Bruson.

Por cancelación de Weissenberg.

en el fondo barruntada, la Musikve-
rein fue testigo de la actuación del
pianista Mikhail Pletnev que abrió
fuego con Bach. El peligro de la
Chacona de este autor es no encon-
trar el hilo conductor tendente a la
unificación de una obra que suena
con Irecuencia -y sucedió con Plet-
nev- como una sucesión algo borro-
sa de episodios aislados, sorpren-
diendo también la corpulencia de los
bajos. Más interesante fue la Tercera
Solíala de Chopin. muy personal,
con un movimiento de apertura de
lempi relajados, un Scherzo de sono-
ridades fulgurantes, un lento algo
premioso y un Finale quizá poco in-
cisivo en su latido rítmico, Magnífi-
cas propinas, con un extático solo
del Orfeo gluckiano y una sonata de
Scarlalti bien fraseada, con su matiz
profético prerromántico. El concierto
de abono de Georg Solti se inició
con el DiiviUmento de Bartók, cuyo
nombre cabe tomar menos al pie de
la letra que ninguno. Más allá de la
portentosa exhibición de las cuerdas
de la Filarmónica vie-nesa, en su

Moho adagio el de-
samparo metafísica su-
gerido por esta música
es expuesto por Solti
con gran sencillez, sin
cnfatizar demasiado la
vertiente terrorífica.
Más bien concedió
voz a una escarbadora
corriente subterránea,
siempre en gradual y
amenazante progre-
sión, mediante su ca-
racterística definición
sonora de trazos bo-
rrosos. F.n el restallan-
te Allegro assai tuvi-
mos al mejor bolti a la
húngara, con el zigza-
gueo arrebatado de

los violines y una inesperada dono-
sura de cisnes en el canto de los
chelos. También para el Mefislo-Vals
lisztiano es artilice ideal por su con-
tagioso y mil veces plasmado derro-
che de energía, sin que. por otra
parte, el enloque apunie nunca ha-
cia el histerismo o el histrionismo.
F.s más. extrae su mejor aliento de
las frases largas y remansadas, de las
metamorfosis donde la galopada de
Belcebú deviene exquisita danza,
aunque la coda supusiera una cesa-
ción demasiado brusca de la tensión
a su ve/, acumulada.

Joaquín Martín de Sagarmínaga
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Estados Unidos

OPERA VIVA
San Francisco. Orpheum Thcatre. 1J-X1-96. Hamy Milk, ópera en ires anos de

Mewatt St'allatv. Líbrelo di- Muhael Korie. Kdhcri Orth (Harvey Miik), E-lizahcth Htshop
(Mama). Gidon Jaks (Horsi lirauer). juliana Gondek llieard). Raymond Yery (Cap).
Hradley «illiams ISUW Mmtlil. Jill Grint- (Dykel. Kand;ill Wi>n¡» (JotO. tic. Coto y Or-
questa di- b Opera ili- Sjn FranciriC». Director: Donakl Kunnieles. Producción: Christtip-
her Aldea Escena: Paul Steinberg.

H
.irvey Milk, concejal del ayun-
tamiento de San Francisco en
representa», ion del distrito de
Car-tro (el barrio homosexual
de la ciudad) y asesinado en
197-1 por un rival político, es la

base que ha servido de lema al escritor
Michael Korie y al músico Stewart Wa-
llace para la composición de un espec-
táculo operístico de singular atractivo,
una obra de ejemplar fluidez musical y
teatral que da nuevos lirios al anquilo-
sado y petrificado mundo de la ópera.
Mediante un lengua-e musita! ecléctico,
una especie de mezcla entre Plulip
Glass y Leonard Herastein en donde las
disonancias conviven con un lirismo
fuertemente romántico y con diversidad
de estilos y músicas como e! jazz, el
rock y las melodías de Hroadway. lleir-
rc'Y Milk supone una viva y original
aportación a la ópera de nuestros días,
una bocanada de aire fresco que insufla
nueva .savia a este género que. querá-

IV Concurso
luternaciumil
ele Canto
Jaume Aragall

I futra í'tn\*s de ttfn'rtí)
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maslo o no, está prácticamente en
plena decadencia. Alejado tanto de
los intelectualisinos europeos al
uso como de citas culüiralistas que
casi nunca resultan afortunadas (re-
cordemos la reciente producción
dt' Luciano lierio para La Scala). el
tándem Korie-Wallace ha concebi-
do un espectáculo brioso, brillante
y directo, donde se pone en primer
plano la línea vocal como medio
idóneo para expresar el contenido
dramático y caracterizar a los per-
sonajes, además de contar con
unos decios corales im porta nles, una
orquesta de más de medio centenar de
profesores (sin violas. y;t que la partitu-
ra no las requiere) y un sintetizador. La
música, en resumidas cuentas, subraya
adecuadamente el reíalo y asigna a los
personajes caracteres bien definidos,
dando como resultado una de las más
interesantes partituras teatrales estrilas
en los últimos tiempos. La ópera contó

con una imaginativa
puesta en escena y
unos medios musica-
les y artísticos extra-
ordinarios que preci-
samente cuando lu-
cernos esla resena a
íinales de noviem-
bre, están poniéndo-
se al servicio de la
primera grabación
mundial de la obra
para la multinacional
Teldec: o sea. que.
seguramente pronto
volveremos sobre el
tema.

El compéleme
Donald Runnides,
director musical del
centro, hizo alarde
de naturalidad expo-
sitiva, notable clan-
dad orquestal y per-
manente tensión rít-
mica, estando siem-
pre presentes la flui-
dez, vivacidad y co-
lor necesarios para
dar vida al conjunto;
la orquesta, por su
parte, es una agru-
pación espléndida y
el coro, magnífica-
mente preparado, de

Roberl Orth y Bradlev Williams en una escena
de Harvey Milk

equilibrio y afinación irreprochables,
fue una de las cimas de !a representa-
ción. Del extensísimo reparto (hay na-
da menos que HO personajes, más el
coro), todo él de un envidiable nivel
musical y dramático, hay que destacar
al dinámico y sobrio barítono Kobert
Orth en el papel que da nombre a la
ópera, siempre con juste/a de acento y
expresión, sin limitaciones aparentes,
con auténtica redondez y densidad en
su color vocal: su intervención de so-
bresaliente can tinte-actor completó su
memorable noche, siendo saludado
con estruendosas ovaciones. Bradley
Williams está considerado desde su de-
but operístico en 1991 tomo uno de
los más pn ¡metedores lenores de su
generación y como un experto rossi-
niano, y efectivamente, como si se tra-
tase de un genuino Rossini. enfocó
adecuadamente su papel otorgándole
brillo y convicción, con naturalidad y
sin excesivos artificios, Del resto, que
como hemos dicho rayó a un nivel de
conjunio extraordinario, habría que su-
brayar el también cuidado, expresivo y
matizado Gidon Jaks; el leve y ligero
contratenor Kandall Wong o la intensa
y contundente mezzojill Grove.

En suma, una obra que. sin acudir a
forzados vanguardismos y rozando los
convencionalismos de la opera tradicio-
nal de furnia más apáreme que real, re-
sulta ser una partitura dramática extre-
madamente impactanie y atractiva.
Cualquiera lo podrá comprobar cuando
salga la grabación, incluso los gestores
de nuestro Teatro Heal. que así podrán
tomar nota y puede que hasta la traten
de traer al escenario madrileño sin de-
jarse influir por ciertos tópicos hoy ya
afortunadamente superados

Enrique Pérez Adrián

scktfza
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DEMASIADOS ESTEREOTIPOS
Chicago, l.yric Opera House. Menotti: TheCcmsul. Puciini: Iímítico VVrtli: IXm Cario.

U na vez en cada temporada se
puede ver en un fin de semana
iri's de las odio producciones de
ki I.yric Opera House de Chicago.

Lis decorados, intemporales y arqui-
tectónicos de George Tsypin, otorga-
l>an una correcta frialdad de la nueva
producción de The Cónsul de Gian
Cario Menutti (ci impuesto en 1950).
Barbara Daniels como Magda Sorel,
cuya creciente- desesperación para
conseguir un visado para su familia se
mostró teairalmeme dramático y ate-
rrador, mostró un insuficiente poder
vocal y no se vio ayudada \x>r la rui-
dosa dirección musical de Richard
Buckley. La dirección escénica de Ro-
Ixrt Fall consiguió intensas caracteriza-
ciones de todos en un mundo sin es-
peranza, que en 1950 era probable-
nienie la Europa Orienial comunista.
Richard Cowan, cuino marido de Mag-
da, se mostró intenso como John, el
luchador por la democracia; Joseph
Gayer como la madre de John, fue una
convincente resignada ante la pérdida
penmnenie de la libertad: Dale Travis
se mostró aterrador como el ubicuo
Agente de Policía: y Emily tiolden fue
una Secretaria, símbolo del entumeci-
miento burocrático hasta que los apu-
ros de Magda provocan en ella una
simpatía personal. Notables como los
frustrados compañeros de Magda en la
sala de espera del Cónsul fueron Elena
Zilio, como
la incohe-
rente Mujer
Extranjera y
Barbara Mc-
Cauley co-
mo el rim-
bombante
Mago. Me-
notti estuvo
presente en
el estreno.

Catheri-
ne Malfitano
cantó a las The Cónsul, de Me noli i, en Chicago

tres sopra-
nos principales en // tritlico, con éxito
decreciente. Su registro oscuro se ajus-
taba mejor a la represión y desespera-
ción de Ciiorjjelia en // ¡abarro, Krist-
jan johannsson si- adapto mejor a la
declamación de I.uigi que a los pape-
les de Verdi que unta. Jean Pierre-La-
Ibnt fue un meditabundo y volumino-
so Micheic. que cantó con un sonido
oscuro y poderoso. Eugenia Grcen-
wald fue una efervescente pero realis-
ta Frugola. F.l sentido melodramático

de Malfitano se volvió melodramatis-
mo en Stiar Angélica. Esta neurótica
Angélica se oculta de las otras monjas
en las sombras del convento y con
frecuencia adopta estilizadas posturas.
No cantó mal, pero ese no es su papel
porque a su voz le falta suavidad. Su
Senza mama careció de emoción.
Bernadette Manca di Nisa hizo una vi-
gorosa presentación en los EE.UU. co-
mo una aristocrática, insensible y gra-
ve Principessa.

En fíianiii Schiccbi el frasco residió
en la concepción. Mientras que los sen-
cillos decorados de Tobías Hoheisel pa-
ra Tabarra y Angélica evocaban las ló-
brega atmósfera del Sena y la pure/a cié
un convento. 1.a casa de Bruno Donaii
era de vivos colores y natía florentina y
la dirección escénica de Stein Winge
fue exagerada. Únicamente el inicio un
el que Buoso fuma un cigarrillo y luego
cae muerto, fue eficaz. En una ópera de
caracteres estereotipados, Winge no
permitió sutilezas, excepto en el Schic-
chi de Rolando Panera i, en buena for-
ma, pero que mostró más ternura hacia
su hija que astucia. Mallitano cantó üiu-
retta con precisión, pero una vez más a
la voz le faltó suavidad e inocencia. Co-
mo Rinuccío. Roberto Aronica cantó
bien pero un poco apurado. El director
musical Bruno Bartoletti captó perfecta-
mente los tres estilos.

din Isaliel en Don Curia Caro! Va-
ness encon-
tró un per-
sonaje de
Verdi al que
se ajusta
bien. Cantó
\ actuó ele-
gantemente,
con belleza
\ semillo, e
interpretó
lonvincen-
temente a
una Reina
que vive e!
c o n f l i c t o

entre el amor y la lealtad. Michael Syl-
vesler se mostró tenso como Cario, la
suntuosa voz y la técnica de Dolora
Zajick hicieron de ella una hrillante
Eboli, pero su caracterización del per-
sonaje dejó que desear. Vladimir Cher-
nov fue un escasamente dinámico Po-
sa, Sam Ramey fue un Felipe poderoso
e introspectivo, pero Eric Halfvarson
fue un vocalmente anémico Gran In-
quisidor. La antigua producción de So-
nta Frisell y Gianni Quaranto es aburrí-

MINIMALISMO
Opera de Dallas. Lee Hoihy: The

Tempest

L a Opera de Dalias, continuando
con su ambicioso plan de pre-
sentar ópera del siglo XX a un
público conservador, montó The

Tempest, de Lee Hoíby. compuesta
en 1986, como parte del Sun & Star
Festival, una celebración de cien dí-
as de la herencia cultural japonesa.
•El vigoroso contenido moral del
drama-, que resalta la purificación
mediante el sufrimiento y el triunfo
del bien sobre el mal. se ajusta -ai
deber, moralidad y honor del tem-
peramento japonés-, asi explicó el
director general Plato Karayanis su
contratación del equipo de diseño
(decorados) de Sctsu Asakura y de
Sumió Yoshii (iluminación).

Las óperas de Hoiby se basan
principalmente en la literatura, en
especial de obras de Chejov, Maeter-
link, Turgueniev y Tenessee Wi-
lliams. Estudió con Gian Cario Me-
notti y la influencia del lirismo neo-
romántico es clara, pero la música
de Hoiby es más rica y hace recor-
dar con frecuencia a Richard Strauss.
El director Patrick Suminers sacó lo
que de shakespeariano hay en
Hoiby y sus momentos musicales
más estimulantes. Para evocar la isla
mágica, Hoiby hizo un uso modera-
do del arpa, el xilófono, el vibráfono
y !as conchas marinas.

El vestuario y los decorados mi-
nimalistas no eran shakespearianos.
La isla era de un plexiglás transpa-
rente con escaleras de caracol de
tres metras de alto. E\ vestuario era
isabelino. Los decorados eran fun-
cionales y el vestuario, atractivo, pe-
ro nada de ello nos transmitía lo má-
gico, la esencia de The Temjxxl. Las
cantantes, bajo la dirección de Colín
Graham. interpretaron bien el libreto
conciso y respetuoso de Marck Shul-
gasser. Constance Haumann su parte
de coloratura de Ariel (a veces vo-
lando por los aires) con agilidad; Ju-
lián Patrick fue un Próspero musical
y noble; Joan Gibbons, una Miranda
de voz suave; el barítono Gary Mar-
tin un Ferdinando de tonas ciaros;
Jacques Trussell un espléndido y di-
mensionado Calibán.

I.CS.

lia. pero Arthur l'agen dirigió con un
vital sentido verdiano.

Jeffrey C. Smith
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CAPULETTI Y MONTECCHI EN LA BASTILLA
Varis Opcra-BastilIe. Bellini. / Capilleta e i Manteccbi. Andreas Silvestrelli, Liura Clay-

comh. Vussolina Kasarova. Marcus Haddock. Diruitri Kavrakos. Orquesta y Coros de la Ope-
ra Nacional tic París. Dirección- Evelinti Pido. Dirección escénica: Roben Carscn. Decorado
y vestuario: Davy Cunningham.

y poderosos, interpretó un Romeo de
perfil felizmente masculino, intuitivo yE

strenada el 11 di1 mar /o de
durante el (''estival de Venecia c-n
el Teatro de La Fenice. ICapuk'I-
li e i Montccchi es una obra-bisa-
gra t-n la creación de Vincenzo
licllini, (¡ue parece pasar una pá-

gina, auno si quisiera despedirse de
sus partituras de juventud, entre // pi-
rata y Norma, Así reencontramos en /
Capuk'lti un cierto número de pasajes
de ¿aira, cuyo fracaso en Palermo la
temporada anterior había lastimado al
autor, y hasta un aria de su primera
ópera, Adelsotí c Salt'ini. El geni» de
licllini resplandece en / Capulvtíi no
en ia orquesta sino en el dihujo de las
curvas melódicas, la manera de tratar
la voz, la pureza del canto, el arte de
llevar la frase hasta en sus últimos re-
covecos expresivos. Por ello, a pesar
de sus caídas (nbertura y primer coro,
en especial) / Capuletti v i Muntecchi
merecía reintegrarse al repertorio de la
Opera de París, en la que no había he-
cho más que una breve aparición en
septiembre de 18S9. en una traducción
francesa cortada. Después de una ten-
tativa alionada en junio pasado debido
a movimientos sociales del personal de
!a Opera, en la que no pudo darse
más que una vez en concierto, la obra
finalmente, ha entrado en Rastilla en
una producción propuesta hace dos
años por el gran teatro de Ginebra,
traída en el equipaje de duques tíall.
En los sobrios decorados de un gusto
seguro do Michaci I.evine, la puesta en
escena de Roben Carsen se mostró a
la vez sencilla y eficaz. El espectáculo
concluyó con una sobriedad y una
tensión realmente asombrosas, con la
excepción de Andreas Silvestrelli, Ca-
pcllo borroso, con voz espesa y con
problemas de ¡listeza, el reparto era
muy equilibrado. Marcus Hadtlock in-
terpretó un Tehaklo no muy refinado,
pero de voz plena y segura, Dimitri
Kavrakos fue un Lorenzo profunda-
mente humano. Pero el impacto de la
obra se consigue con las dos voces fe-
meninas de la trágica pareja que alcan-
zan cimas que la mezcla de timbres se-
xualmente diferenciadas no podría al-
canzar. Y el milagro se hizo. Li lusión
de los timbres de las dos protagonistas
centrales ha sido total La lejana Laura
Claycomh, voz ágil y matizada, tue
una Julieta juvenil y emocionante.
Frente a ella, la búlgara Vesselina Ka-
sarova. amplia mezzo-soprano de gra-
ves impresionantes, de agudos sólidos

generoso. Finalmente hay que citar la
dirección de Evelino Pido, de sólido
oficio, que dio a la orquesta parisina la
oportunidad de imponerse, a pesar de
una partitura más bien convencional.

B.S.

UN EDIPO POCO CONVINCENTE
París, 'llitátre du Chálele!. Stravinski. Fjtípo re): Wilson, Prólogo sili.-ncio.No. James

O'Nc-al, Michelk' De Younj;, Franz-Jnseph KapL'limann. Willard Wliile. ¡Vter Kflltr.
Cheyne Davidson. Liureni Teracff. G>n>s do la Radio Checa y del Cháldet. Orquesta
Philhamionia. Director: Cliristoph von Pohnányi. Dirección escénica y decorados: K"-
rx;rt VC'ilson Vestuario: Susanne Rjsíhit;.

porque su susti-
tuto. James O'-
Neal, se mostró,
por lo menos,
desfalleciente.
Sin poder resol-
ver la situación,
habida cuenta
de la importan-
cia del papel
protagonista, el
resto del reparto
se mostró afor-
tuna d a m en te
equilibrado, con
una Yocasta
(Michdle De

YoungJ bien de voz. un Tiresias
(Willard White) de impresionante
presencia. While fue el único que
realmente encarnó a su personaje,
consiguiendo superar la escenogra-
fía de Bob Wilson. de un Chic de
conveniencia pero glacial, que no
estorba a la obra de Stravinski. pero
tampoco la sirve.

El prólogo que asestó el director
de escena norteamericano. Silent
Prologue (Prólogo silencioso) no
convenció. En vez de silencio, ese

Prólogo silencioso, de Bob Wilson para Edipo Rey, de Stravinski

E n ocasiones considerado un dé-
b¡¡ eslabón en la obra de Stra-
vinski. Hdipn Rey necesita de una
atención especial y debe ser per-

fectamente ejecutado. Partitura neo-
clásica, tendencia subrayada por ia
traducción latina del Cardenal lean
Daníélou del texto de Jean Codeau.
a su vez adaptado de Sófocles, esta
obra, que se sitúa entre el oratorio y
la ópera, sigue siendo puro Stravins-
ki y exige una orquesta tajante, un
canto irreprochable, un director que
maneje perfectamente rítmica y fo- prólogo resultó sonoro, punteado
so. masas corales y solistas. Lo ex-
traño es que no lo haya podido con-
seguir Dohnányi. La Orquesta Pliil-
hamionia no estuvo exenta de debi-
lidades, los vientos sonaron nulos y
de manera desigual, los matices, tos-
cos, los ritmos, pesantes, y en oca-
siones, retrasados. Esenciales como
son las masas corales se mostraron
agobia mes, ya que Dohnányi. sin
duda motivado por su suntuosidad,
les exigió demasiado, con el peligro
de avivar su potencia. Philip l.an-
gridge, que debía de cantar lidipo.
canceló y tuvo que ser sustituido, ¡o
cual se reveló imposible al parecer

de ruido de insectos, de crujidos de
pájaros, de rechinar de tizas sobre
un tablero invisible en el cual un
mimo hacía que escribía de espal-
das a! público. Tendida sobre una
tabla inclinada, la actriz Dominique
Sanda se estiraba lascivamente, sin
que se comprendieran muy bien las
razones de su presencia. Tal vez se
esperaba demasiado de ese espectá-
culo en el Théátre du Cháteiet, que
acumula los éxitos pero que, des-
pués de todo, tiene el derecho al
error.

B.S.
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LOUISE EN EL CAPITULE RENOVADO
Toulouse. Théátre du Capiíole. Charpentier: ¡¿mise. Kathleen Cassello ÍLouij.e1. NJ-

ciinc IX'nizc (¡a m.idre de Lnuise), Gregory Kiinde (lulien). Alaiti Venirles (¡ladre tic
LouiseJ, Christian [ean (el noctámbulo). Leonard l'czzino le! papa del los loáis). Carde
Chabry ílrmal, ele Coro de! {'apilóle. Orquesta Nacional del Capí tole de Toulnuse Di-
rección musical. Michel Plasson. Direuión escénica. Nicolás JoüL Decorados: Nicolao de
Lajartre. Vestuario: Gerarii Audier

E
l Capitole de Toulouse esco-
gió abrir ias puertas de un te-
atro enteramente renovada
con la Lt'iiise de Ciustave
Charpentier «I1 til izamos esta
obra no súln porque se traía

de unu obra nuestra olvidada, des-
pués de haber sido celebrada en su
tiempo, en especial por Mahler y R.
Strauss. -nos confió Nicolás Joel.
director artístico del teatro desde
1990- sino también porque exige
un reparto impresióname Esta obra
nos permite, pues, reu-
nir a todos los que can-
tan en Toulouse. desde
los artistas más experi-
mentados a los jóvenes
que salen de las escue-
las de canto tolosanas.
el Conservatorio y la
Academia internacional
dirigida por |os¿ van
Dam, y hasta corales in-
fantiles',

Lugar mítico de la
ópera francesa, inaugu-
rado en 1736, destroza-
do a partir de sus suce-
sivas renovaciones. La
última, en 1971. le ha-
bía dado un aspecto de
cine de los años cin-
cuenta. -La sala era de
una falsedad tremenda,
admite Nicolás ¡oél. Es
lo que ha terminado por
reconocer el ayunta-
miento, hasta el punto
de decidir invenir 51
millones de francos en
la reparación de este
emblema de la ciudad.
•Encardada a Jean-I.oup,
arquitecto responsable
de la Opera Garnier, a Richard Pe-
duzzi, escenógrafo de Ha trice Ché-
rcau y director de la Escuela de Ar-
tes Decorativas, a los' que se acaba
de encargar la restauración del lea-
tro del Arzobispado en Aix-en-l'ro-
vence. y a dos arquitectos tolosa-
nos, Ivonnick Corlouer y Francois
Linares, la rehabilitación del lugar
ha permitido darle el lustre de un
teatro a la italiana, con estuco, or-
namentación, írunipe-l'iwil y moti-
vos decorativos. Además de la sala,

universo de oros, pardos, grises y
púrpuras de terciopelo de las buta-
cas que inclinan un techo cuya ara-
ña ha sido sustituida por una vi-
driera, el proyecto incluye la crea-
ción de una sala de ensayos y la
apertura a la plaza del Capitole, ya
peaional, de ocho ventanas y una
puerta cochera. Con una cabida de
1.15H asientos, el teatro del Capito-
le recupera su régimen de crucero
después de más de un año de tra-
bajos -Esta sala restaurada nos au-

conocido un destino lluctuante. Po-
pular pero olvidada, esta ópera so-
cial, apología ingenua del amor li-
bre cuyo marco es la colina de
Montmartre y la heroína una humil-
de modistilla, es simbólica de una
vida parisiense sublimada. Si la par-
titura .sigue conservando interés,
aunque a veces haya partes excesi-
vamente largas, el libreto se ha
quedado muy anticuado. Lo que,
como resultado, hace lamentar una
dicción generalmente clara de los
cantantes, con la notable excepción
de Nadine Denize, realmente inin-
teligible. Capitaneada por una pare-
ja central seductora (Kathleen Cas-
sello y Gregory Kundc-i. al reparto
le faltó verdadera brillantez, con la
excepción de Main Vernhes que,

Kathleen Cassello y Gregory Kunde en Louise de Charperttier en Toulouse

toriza a pensar en cosas más gran-
des, se entusiasma Nicolás Joel.
Subvencionados principalmente por
el ayuntamiento 175% de los 117
millones de francos del presupues-
to artístico) debemos responder a
lo que espera el público de la ciu-
dad ofreciéndole un amplio abani-
co de obras, desde las más popula-
res hasta las más exigentes, desde
el barroco hasta las creaciones con-
temporáneas-. Louise de Charpen-
tier es una de esas obras que han

aunque un tanto incómodo en la
tesitura, encarnó a un padre de no-
ble factura. Michel Plus-on y su or-
questa arroparon al conjunto con
brío, haciendo relucir los colores
internos de esta música hasta el
punto de dejarse en oiasiones lle-
gar a cubrir el escenario, tal vez to-
davía poco familiarizado con las
fulguraciones acústicas del foso
restaurado.

Bruno Serrou





ACTUALIDAD

DISCUTIBLE GLUCK
Milán. Ttóimi alia sculs. Cilui-k: Armkln. Anua Oiiierina Antonai--

d lArmkii'l. Vinsnn G>k- iRenauilí. Donnie Ray Allxjn (Hidnuil). Vio
leía L'nnana <La Hamei, Gregorv Kimde (Le Chevalier Danoisl. Direc-
ción escénica: Pier Ungí Piz/i. í >r<|iics!a y Giro del Teatro alia Scalj.
Director musical.1 Riccardo Muii.

P
.ir.i la apertura de l;i temporada
operística 19% <)7 del Teatro alia
Saila de Milán, el director musi-
cal Riccardo Muti ha decidido
presentar un limlo poco Irciiien-
te. como lo es Armuht de Cliris-

toph Willibald Gluck. La ópera, estre-
nada en París el 23 de septiembre de
1777. fue compuesta por Gkick utili-
2iindi> e! mismo libreto de Quinault
sobre el cual se había basado hacía
noventa años Jean-Bapliste Luí I y: co-
mo hombre Gluck no era más que un
hábil negociante \ como tal aceptaba
musicar cualquier libreto, a condición
de que fuera ventapso para él. Pero es
significativo el hecho que en Anuida
se haya servido del material derivado
en gran parte de otras óperas: por
ejemplo, la obertura está lomada casi
integramente de Tflemitciv, ópera que
también aporta la música de Espríts de
baitie el rage (Acto 1!) y Plus <»i can-
nait ¡amotir (Acto III). En suma, los
momentos innovadores en una partitu-
ra semejante son pocos y aislados (el
doble coro que reclama venganza al fi-
nal del acto I. una escena dramática
con el solo efe oboe, los de los bajos
pizzicati, los tresillos staecutat de los
violines). La importancia de Anuida
reside más que nada en ser la mina de
la cual se han aprovechado futuros
creadores de óperas (Berlioz. cierta-
mente, y hasta Wagner). La interpreta-
ción de Riccardo \luii escoge Lina vía
bien precisa y la recorre hasta las con-
secuencias extremas, por consiguiente:
rechazo de una práctica de interpreta-
ción revisada a la lu/ de las recientes
contribuciones filológicas, alejamiento
del eje de la estética de (iluck hacia
una sensibilidad romántica, refina-
miento extremo de las posibilidades
límhricíis de la partitura, en especia! en
los momemos más dramáticos. F,s cier-
tamente una clave de lectura que Muti
persigue con excelentes resultados,
pero que no es la única posible en
una ópera como ésta; el sentido de lo
inefable que Muti confiere a muchas
secciones líricas de la partitura pare-
cen, sinceramente, lejanas de las ideas
teatrales de Gluck. pragmático hombre
del espectáculo que razonaba también
y sobre todo con la barriga, muy poco
con el espíritu. Li dirección escénica
de Pier Luigi Pizzi fue. a grandes ras-
gos, previsible: ya que Gluck realizó

una operación de
retaguardia, músi-
ca mío un libreto
que tenia casi un
siglo. Pizzi escogió
ambientar la ópera
ateniéndose al gus-
to barroco. El enor-
me espacio escéni-
co de la Sea la, ina-
daptable a una
ópera similar, fue
compuesto y re-
compuesto con una
imponente pinaco-
teca cuya iconografía recuerda tanto a
Caravaggio como a Artemisia Gentiles-
chi. No fallaron los momentos menos
felices, como el jardín de las delicias
del Acto II, pero en conjunto Pizzi ha
hecho lo posible por salvar una situa-
ción no fácil. Anna Caterina Antonacci

Riccardo Mu I i

interpretó el papel
de Annida; buena
su prestación desde
el punto de vista
vocal, mucho me-
nos buena desde el
punto de vista es-
cénico, aspecto en
el cual l.i Antonacci
11.1 demostrado una
sustancial extrañeza
con respecto a su
personaje. Vinson
Colé (Renaud) no
fue creíble ni en el
aspecto vocal i la
carencia de técnica
adecuada le impi-
dió cantar a media
voz: se limitó a un
fastidioso cuchi-

cheo), ni en el aspecto escénico. Casi
inaudible fue Donnie 8a\ Albert (Hi-
draot), mientras que cantaron mucho
mejor Violeta l'rmana (La Haine) y
Gregory Kunde (Le Chevalier Danois).

Carmelo di Gennaro

SYLVIA I ELI I

MODERNO Y MINIMALISTA
Cosenza. Tcaiin Rendaría Bella. Itellini-I. ¡lime ¡mi. Ali-ssaiulro Salina, Liliana Mar-

zano, Hcrminu Muy. Silvia Hosw. Yannis Yannissis, Viitorio Vilcili, Stefano ConsoÜni,
Giuliano De Filippo. Pliilarmunia Mediterránea. Dirección muMad: Alberto María Giuri.
Dirección escénica: Halo Nunziata.

c, omisionada para el Festival Bellini
de Catania 1991. que no se llegó a
realizar por motivos económicos.

lia ópera en un acto Hetlini-fitimc
I/id, libreto de Darío Olivc-ri. música
de Marco Bella, ha visto por Un la luz
de las candilejas en el Teatro Kendano
de Cosenza en Calabria, donde se rea-
liza una breve, pero interesante, tem-
porada operística. Director artístico del
teatro de Palermo. compositor de pie-
zas sinfónicas (entre otras, un Concier-
lupara urjta y tmfiuvUi radiado por la
KAIl licita tiene a ¡Tenas treinta y dos
años. Sin embargo, no presume de ni-
ño prodigio: -Mi intento es transmitir
emociones y considero estéril alardear
crípticos academicismos cuyo resulta-
do es ILI incomunicabilidad-. Ik'Uini re-
fleja cal fiioíiofia. Su léxico es moder-
no, con matices minimalistas y una
pizca de iiew age. pero lambién re-
pentinas honduras sinfónicas. Su músi-
ca es romántica, respetuosa de la tradi-
ción italiana. Hay ecos de ¡'ucdni en
la entrada de Giuditta Turma (la me/-

zosoprano Hennina May). La arquitec-
tura de los concertantes es de matriz
rossiniana. mientras que el papel de
Ismena (la soprano Liliana Marzano)
se arropa con melodías de color belli-
niano. Hellini es el apuesto \ pmmete-
dor tenor lírico Alessandro Vitina: titu-
bea en dudas wertherianas. en tanto
que Concetra (la soprano Silvia Bassa.
ataviada como Joan Sutherland) canta
líjente itmnctgine di HUÍ mtit. aria ori-
ginal de Bellini para voz y piano, aho-
ra subrayada por un estremecedoryWs-
simt'inetil de la cuerda; la de la valero-
sa I'hilarmonia Mediterránea, bajo la
batuta de Alberto Mana Giuri. El canto
del arriero, con el que termina la ópe-
ra, es al mismo tiempo un • ibsequio a
la Sicilia de Verga iCaraücria rustica-
na) y otro motivo que queda grabado
en la memoria, Ftvnto strano hoy en
día: éxito rotundo de critica y público,
también por la elegante puesta en es-
cena de ítalo Nunziata.

Andrea Merli
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Inglaterra

ENHONORATHOMASALLEN
Londres Q>\ent Gjrdtn. Royul Opera House. Mozart: Don Citiiiinm. Tilomas Alien

IDun (liuv.mrii! hunne Kenny U)i>nnu Anna). Fflidty Lritt (Dtinna Elvira), Alison Hagiey
IZcrlinal, Tl«>m.i> Tnmassiin IMust'tlol. Anthony líoUu Juliiwm I Don Olt.iviul, l.ui'in (¡alio
(Lepoivllo). Roln-rt üYiyd iConwndador). Director de usara, l'utríck Yining. Director musi-
t-nl: Dietfried llumet.

T
ilomas Alien es incuestio-
nablemente el más impor-
tante barítono británico sur-
gido durante la segunda

mitad del siglo XX y la Roya I
Opera ha celebrado sus veinti
cinco años de trabajo con él
montando una serie de reprc
sentadones de Don (¡iocanni.
fna elección apropiada, por-
que seguramente Don Giovanni
es .seguramente el mejor de sus
papeles. A la memoria venían
muchas soberbias interpretacio-
nes ck Alien. I n imponente Al-
ma vi va en h- iitizze tli l-'if>tm>.
un radiantemente juvenil HilK
Hudd. un escalofriante Onc-
guin, un cálidamente humano
Papageno, un profundamente
sensitivo Pelleas. Y podríamos
seguir. Alien posee el don pre-
cioso de descubrir nuevos mati-
ces cada ve/ que ensaya un pa-
pel y parece- como si la música
sonara para él. Lo cual le da
una dimensión extra de totalidad, de
manera que lo que .se ve es una exacta
impresión ck lo que se escucha.

Lo cual ocurre de modo especial en
Don (JitHViniii. Su Don Giovanni no es
perseguidor dedicado a la seducción
por la seducción sino que también es
perseguido. Se nota que sabe lo que le
aguarda, porque hay una sombra que
cada vez se le acerca más. de forma
que debe alcanzar enseguida sus obje-
tivos. Busca un ideal y no tiene tiempo
de dejarse amedrentar por sus conse-
cuencias. La voz está en su punto más
alto, capaz de responder a la menor se-
ñal de emoción de Mozart. Asi, en esta
ocasión, reconocemos a Don Giovanni
por lo que es. no exactamente un se-
ductor a pleno rendimiento sino una fi-
gura compleja pero totalmente entrega-
da, a la que se le acaba el tiempo.

Fue una velada de excelencia vocal,
poique Covent Garden reunió un re-
parto de universal excelencia. Debo
confesar que nunca me hubiera imagi-
nado a Yvonne Kenny como Donna
Anna. pero en este caso rozó la perfec-
ción, constante en su propósito, emo-
cionalmente comprometida e impeca-
ble en su musicalidad. Como era de. es-
perar Felicity Lott fue una emotiva
Don na Elvira, cantando un magnífico
Mi lfililí, a la vez lleno de deseos de
venganza e histéricamente eiicapricha-

Alli-n como Don Grovanni

da. Alison llajsley fue una cautivadora
Zerlina. Un su presentación en el teatro
Tomas Tomasson fue un Masetto
apuesto e impresionante, instintiva-
mente emparejado con ella.

l'na buena parte del canto más esti-
lizado nos lo ofreció Anthony Rolt'e
Johnson en las dos arias de Don Oria-
vio, con el verso cuidadosamente Irase-
ado y la afinación inmaculada. Su inter-
pretación fue también imaginativa. Lu-
cio Gallo fue un Leporello lleno de
frescura juvenil, rápido en revolverse
contra las invectivas de Don Giovanni,
y adornando su papel con numerosos
toques originales, l'n criado que fácil-
mente se puede convertir en amo. El
Comendador de Kobcrt Lloyd fue el
producto de años de experiencia y de
su seguridad en el oficio teatral.

La producción fue la lóbrega esceni-
ficación de Schaaf. de 1992. oscurecida
por los abrumadores decorados de
Pahst. Seguramente no todos los aconte-
cimientos de !)<)ii (¡ioiwini se produ-
cen en el corazón de la noche. Pero a
lo mejor es que .Sevilla padecía un eclip-
se. 1.a dirección musical de Dictlned
Bernel apoyó razonablemente a los can-
tantes y evidentemente fue respetuosa
con Muzan, pero uno no quedó en ver-
dad muy convencido de que le ame.

Kenneth Loveiand

VIAJE AL
CORAZÓN

DE BEETHOVEN

E
n los últimos tieiiijxis Mauri/io Pollini
pasca ]>ir F.umjia su integral del ftj-
tum sonatislico Ixvtlioveniano, una
paieUi t[ue el milanes ya ha desarro-

llado en algunos tugan» con éxito indis-
cutido. Lus londinenses están teniendo
ahora la oportunidad de seguir las evolu-
ciones del hermético artista, que desde el
2-i de noviembre pasado ofrete la colec-
ción completa en el líoyal Festival Hall.
Kn total se lian previsto siete cotKicíttis.
IXÍS próximos se anuncian p m los días
2^ de enert), 1S de febrero. 2^ ck aliril.
20 de mayo y 1T de junio, en los que da-
rá cuenta de las Suiuua< que aún que-
dan por orden ele opus, del _íl ;il / / /.

No c-.ilie duda en la probidad con la
que Pollini llevará a término la realiza-
ción de esta integral. Se pensaría hace
años que el estilo severo, seco y un al-
go adusto del pianista no casal xi con la
desbordante humanidad y lirismo en
algún cuso muy romántico de estas par-
tituras. Pronto se comprobó que las
apariencias eran engañosas: precisa-
mente el rigor, tensión interna, violen-
cia controlada y equilibrio que posee el
pianismo de este intérprete lian acaha-
do por sentí]1 las I uses constructivas y
expresivas de la serie. Pollini aplica sus
criterios a una música que. como la de
Beethoven, admite perfectamente,
siempre que se haga con inteligencia,
un tratamiento que puede partir ck la
modernización, la actualización, la
puesta al día de fraseos, acentos, diná-
micas y colones. Ul piano ck hoy al ser-
vicio ck la música de ayer como músi-
ca del mañana. Li milagrosa y límpida
técnica del artista, la potencia de su di-
gitación, la exquisitez y variedad de su
diamantino sonido y la claridad e infali-
bilidad de su mecanismo otorgan a es-
tas Sonatas una personalidad distinta y
original, llena de energía y de dinamis-
mo, una concentración y una vida inte-
rior de extrema elocuencia.

Ames de cada concieno se organiza
una especie de coloquio conducido
por el profesor Nicholas Manston. con
intervención de otros notables especia-
lisias como Barry Cooper o Alexander
Goehr. Se anuncia asimismo que a lo
largo ck un día entero, el V de mayo,
se discutirán, con café y té por medio,
diversos aspectos del arte compositivo
Ixxthoveniano Lis cosas hay que ha-
cerlas bien o no hacerlas.

A.R,
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riccardo chailly DECC.

1a grabación mundial
dimitri shostakovich
the dance álbum
moscow-cheryomushki;
the bolt; the gadfly
The Philadelptiia Ochestra
452 597-2

alexander zemlinsky
die seejungfrau (la sirena);
psalm XIII y XXIII
Radio-Symphonie Orchester
Belin
444 969-2

dimitri shostakovich
suites de jazz
concierto piano núm. 1
Royal Concertgebouw Orchestra
433 702-2

gioachino rossini
10 oberturas:
guillermo tell; el barbero
de sevilla, semiramide, etc.
Orchestra Filarmónica
Della Scala
448 218-2



E N T R E V I S T A

RICCARDO CHAILLY:
VIVIR AQUÍ Y AHORA

ROBERT SCHUNCtMANN

L a presencia de Riccardo
Chailly (Milán, 19Í3)
filtre nosotros lia sido y es
.saludable uso de los últimos

meses. El pasado octubre dirigió
a la Sinfónica de Londres en
Valencia y Madrid, interpretando
obrjs de Wagner. Schonberg,
Kritten y Maliler; de este último,
específicamente, la Sinjbnfti na 10
en la Performing Versión
ile IVryck Cookc. Se acaba
de producir el fallecimiento
de ¡terthold (joidschmidt. que
estrenar;!, precisa mente con la
l.ondon Symphony. dicha Decima
Sinfonía en 1964. y Chailly
dedicó todos estos conciertas,
incluido el londinense t|Ut*
> erraba la jjir.t. a la meinoria
de ese máximo representante
de la Enlítilí'te Mitsik cuyo
quehacer ^losó. junto a otros
tennis variados, en un coloquio
en la Residencia de Estudiantes
de Madrid.

Ahora vuelve ;i España
(2S de febrero. Auditorio
Nacional, ciclo Ibermúsica) para
interpretar músicas de .Stravinski
v Bartók con el Coneertj>ebouw
ile Amsterdam. la formación
i uyos destinos rige desde 19H.S.
L-I ;¡ño en c|ue tomó la sucesión
de Uernard Haitink. Su actividad
ton la formación holandesa, una
referencia -educada, pero dolida-
,i la actitud de su predecesor.
la música de nuestro tiempo.
la ohra de Shostakovich
y de Várese, y una inesperada y
profunda declaración de amor
hacia la Athbiticia de Manuel
de Falla centran im:i conversación
(tercera en estas páginas, pues
Chailly lia sido ya entrevistado
en los n°s 68 y 9-1 de SQ H-RZO),
en la que se habla |KXH
-una curiosidad- de linickner
\ lie Mahler. )• se pone de
manifiesto, una ve?, más,
la fluidez coloquial de un artista
inteligente, despierto y cultivado,



E N T R E V I S T A
Riccardo Chailly

S
CHEKZO.—Se ataba de publicar su segundo
álbum Shostakovich. el primero fue el de Jazz
y el nuevo, con la Suite de ¡a afórela Moscú,
barrio Cheremushki. es el de Danza. ¿Para
cuándo una sinfonía de este compositor?
UÍCCARIX) CHAI LLY.—Pues no de inmediato.
A mi me inteiesa mucho el Shosiakovich. di-
gamos, altemaliio. no tanto el gran Shostako-
vich sintónico que muchos colegas míos diri-
gen maravillosamente y repiten asiduamente.
Me interesa su música de películas, de danza
o de ballet, ese Shostakovich tan sorprenden-
te por su genialidad y aparente simplicidad.
Moscú, barrio Cheremusbki es una opereta

que escribió entre las Sinfonías ifs 11 y 12. al final de la
década de los cincuenta, cuando estaba en la cima de su
madurez y buscaba con una nueva forma de simplicidad
que se ha confundido erróneamente con banalidad. Quien
así lo entienda se equivoca completamente, puesto que esa
aparente superficialidad esconde una historia típica que
termina convirtiéndose en una polémica social rusa. Es una
opereta que quisiera ser la reencamación del h'ledermaus
de Strauss, A él le encantaba la opereta y con esta pequeña
obra maestra quería sacar adelante la idea de un Strauss
del ,\'atvct'nto, pero con su propia música. Me fascina que
un hombre dolido, atoniieniado, boicoteado y hostigado
por el régimen tenga la fuerza interior de inventar un mun-
do aparentemente frivolo, aparentemente feliz y aparente-
mente alegre, con el genio que sólo aquel que conoce pro-
fundamente a .Shosiakovich puede advertir. F-s algo intere-
santísimo y que hoy, a ñnales del siglo XX, es obligado es-
tudiar. Es, además, una música que se conoce muy poco.

S.—Es cierta, y ¡le hecbo. la música incidental compnes-
la ]x>r Sbostakorich es casi desconocida: la teatral está algo
más difundida, perú la cinematográfica es casi ignota en
Occidente. Es cierto que el (iadfli (El tábano) se conoce, so-
bre todo en Inglaterra ¡xir una serie de 71' lo mismo que el
Hamlet fílmico que hizo en
7 96, i fiarti Knzitsev También I 1
conocemos la música de El JV/l
rey Lear, pero casi ludo lo que I V l ¡
compuso en tiempo de guerra,
entre ¡o que hay páginas so- COfl fil
bí-rbiíis, cuino la música com-
pleta para La caída de Berlín
-de ¡a que sólo se ha graliado
¡a Suite- permanece ignorado. kg SJHft C3SÍ
Tampoco tenemos grabación
de ninguna de las músicas
que escribió para la Trilogía
de Maxim deKozintsev. |i-j PPneradO

R,C.—Es cierto \ es muy "

grave esa carencia. Yo he es- Satisfacciones
tutiiado mucho esta música a
partir de la obra sintónica in-
tegral editada en Rusia, y es
así como he llegado a Moscú, ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™
barrio Cheremusbki. esta ope-
reta. Ahora estoy estudiando y ahondando en todas las par-
tituras de la música incidental cinematográfica y no excluyo
hacer en el futuro algo parecido a los álbumes de Jazz y
Danza, pero con músicas de películas. Se píxJrian recopi-
lar algunas de las suiles mejores, más interesantes. Pero
creo que es fundamental recordar el valor de este hombre,
alguien cuya música producía escalofrío en el público, y
que mantuvo una guerra permanente con el régimen sovié-
tico. Fue una victima del período stalinista y esta obrita.
Moscú... rué escrita ton la posibilidad de no ser nunca eje-
cutada.
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En cierto sentido, es como la fuerza interior de alguien
que tiene la entereza de rebelarse interna e ideológicamen-
te. Y se rebela con un signo de modernidad que a veces
cuesta reconocer dentro de la música altemaln a de Shosta-
kovich. Yo intento poner énfasis en este aspecto y creo fir-
memente que esta fase de la historia de este genio ruso to-
davía debe ser entendida y estudiada. Otra cosa es que to-
davía queden un montón de versiones travestidas, versio-
nes falsas de partituras originales de Shostakovich. reor-
questadas por otros. Allí se esconde la mano de Lev Atou-
mian...

S.—El afamado editor...
R.C.—¡El afamado cretino, dina yo! N¡ se mira la partitu-

ra original de El tábano o la original de t!i perrn, y después
se escuchan los pastiches neorrománticos que hizo el señor
Atoumian. pues me acuerdo de! comentario que hizo usted
en la Residencia de Estudiantes .sobre la Décima de MahJer
orquestada por Mazzetti. "detestable- O sea, un pasliccio
indefendible. La música aparentemente simple y austera en
el uso del material instrumental, siempre lle\.i la firma de
Shostakovich en la partitura original, en cada compás. La
diferencia está en el carácter timbrico de la orquestación y
creo que es importante elegir el camino para llegar a estas
partituras alternativas, pero a las originales, no a las revisa-
das por otros.

S.—l'sled tiene una afinidad enorme con hs composito-
res rusos, fíenso. por ejemplo, en la versión que hizo con el
Concertgebouiv de la tercera de i'mhofki; una interpreta-
ción extraordinaria y moderna de ¡a partitura Cor lo que
insisto: si usted puede hacer algo asi con las grandes Sinfo-
nías de Prohifiei, ¿cuándo va a hacer algo parecido con las
Sinfonías de Shoslakovich?

R.C.—Si, sinceramente si, quizá en un futuro próximo.
La verdad es que ahora estoy estudiando profundamente
sus Sinfonías, hasta llegar a las zonas más recónditas, limí-
trofes, del último Shosiakovich. Porque, cuando se habla
de esta música, no se puede desconocer la Décima Sinfo-
nía, que es una de las partituras más grandes de todo el
repertorio sinfónico, pero que precede en el tiempo a Mos-
cú, banio Cheremnsbki. pero también hay que conocer la
Di'amoquinta, que- habla de la distancia frente al mundo,
de síntesis de una vida en la que aparecen impresiones en
la memoria como Flasb-Backs, de una atadura involuntaria
que recuerda lo que sucede en las Metamorfosis de Ri-
chard Strauss cuando se siente la entrada de la Heroica de
lieethoven. Esto sucede en esta partitura extraordinaria
que es la Sinfonía n" 15, y es pasible -todavía no me atre-
vo a asegurarlo- que, en el momento en que me decida a
interpretar las Sinfonías de Shosiakoudi. opte por comen-
zar por la última e ir hacia atrás, al igual que hice con la
música de Mahler, ya que como usted sabe, la primera pie-
za mahleriana que dirigí fue la Sinfonía n" 10 en la -ver-
sión ejecutable- Cooke-Goldsehnudt. Y es que me gusta
mucho esta síntesis de la vida recogida en una partitura
-en donde se va del Guillermo Tell de Rossini hasta e! Tris-
tan de Wagner-, es como un recorrido nostálgico de quien
abre el diario de su propia existencia

De modo que sí, estoy estudiando con mucho interés
las Sinfonías de Shostakovich. pero antes quisiera terminar
esta fase de grabación de su música alternativa. Es una me-
ta que me he fijado. Tenga en cuenta que hay grandísimos
maestros que han grabado ya estas sinfonías, y creí» que en
este momento Shostakovích no necesita de ningún impulso
especial por mi parte, no necesita que yo le ayude. Pero sí
se necesita un empujón para dar a conocer obras que los
demás ignoran. Así que antes debo tenninar esta pequeña
investigación particular.

S.—Creo que ha sidn cstnjx'ndo grahar este disco con la
Orquesta de Eiladelfia. que es una de las más shostakovi-
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ehianas de la tierra, y ese barniz se lo dieron mthicos como
Stokowski y Ormandy.

H.C.—¡Oh, sí! Además, los dos conocieron a Shostako-
vich. y Omiandy fue uno de sus grandes amigos, Recuerde
la interpretación, la primera fuera de Rusia, que hizo con
Rostropovich del primer Cumiarlo futra violonchelo, Y
utuert.le.se de l.i legendaria y primera ejecución americana
de la Séptima Sinfonía, en donde se produio aquella dispu-
ta histórica entre Toscanini y Nlokowski para dirimir quién
iba a estar a cargo de ese estreno en América. Y hay algo
así como una voluntad de tradición continuada hacia Shos-
takovieh, en el curso de las años, abanderada por Stokows-
ki y Ormandy.

^.—Tradición que terminó con otro Hiccardo, Muti. y
naturalmente can Sanallisch. <¡ne es un grandísimo direc-
tor, (K'ro ésiv, obviamente, no essu inundo.

R.C.—Si. pero los compositores rusos, en general, están
enormemente ligados a esta orquesta, pensemos en el caso
de Rachmaninov, y yo -que cada dos años voy a Rladel-
fia- me he enneentrado en este repertorio. Hace dos años
dirigí el Segundo Concierto de Rachmaninov, y en el próxi-
mo abril dirigiré la Tercer» Sinfonía. Me gusta volver a Fi-
ladellia con un repertorio retrospectivo ligado a la tradición
de esa ciudad. Pero, también voy a serle sincero, el motivo
de la grabación de este disco con la Orquesta de Kiladelfia

ha sido que. por desgracia, la organiza-
ción del Concengebouw no ha encon-
trado fechas disponibles para hacerlo,
ya que tenían todo el calendario copa-
do. De modo que. al ver que no se po-
día hacer este Shoslakovieh con el Con-
certgebouw -que tiene también, vía Hai-
tink y. sobre todo, Kondrashin. una gran
tradición shostakovichiana- pensé en
utilizar una formación en la que me en-
cuentro muy a gusto, Rladelfia. que diri-
jo a menudo, y que tiene las raíces esti-
lisiicas necesarias. No es sólo un factor
de virtuosismo, sino también de cultura
sinfónica.

S.—Después de ocho años di.' Iralxijo
en Amsterdam, creo que el público es
consciente de lo que Riccctrdo Chailly ha
afumado al Concertffeboitu: l'vro. ¿qué
ha recibido Rtccardo Chailly del Om-
certgehoitw en estos ocho tinos'"

R.C.—liemos conectado muy bien, a
partir de un progresivo conocimiento
mutuo. Creo que yo les he dado toda
esa radical renovación musical que ya es
conocida, a partir de un repertorio, dina
mío. propio, que usted conoce bien. ]je-
ro el punto de encuentro ha nacido de
los grandes autores de su repertorio tra-
dicional: Mahler. Bruckner, Strauss, y
ciertos compositores rusos como Kach-
maninov. liemos partido de ellos para
conectar estilísticamente cada vez más,
allí donde entiendo que esta \:¡ raíz de
ese sonido personal que caracteriza a la
orquesta. A partir de ello todo ha sido
cada ve?, más natural, como una especie
de osmosis entre director y orquesta, dar
. recibir, recibir • dar. sobre todo a par-
tir de los últimos tres años, donde esta
sintonía se ha hecho patente de manera
evidente.

Los primeros años fueron tiempos de
encuentro, de des-encuentro, y de vo-

luntad de renovación. Una vez superada la belleza de la
frescura de aquella primera cita -y también la dureza de las
primeras peleas-, hemos hallado un equilibrio natural en
nuestro modo de hacer música, en donde hay mucho diá-
logo, pero a la vez cada vez hay menos que decir. Les bas-
ta el gesto natural de una mirada o el movimiento de la fa-
lange de una mano para comprender e intuir aquello que
quiero. También es cierto que yo los conozco muy bien, lo
mismo que ellos me conocen a mí. y esto ayuda a generar
una relación muy natural. Yo he aprendido mucho de su
mentalidad y de su filosofía .sobre cómo hacer música, y
esto es muy importante subrayarlo: ha sido una relación
casi tormentosa, pero que ha generado satisfacciones enor-
mes para ambas partes.

S.—¿Como se sienie un director cuando comienza a sen-
tir aquello que Kumjan decía sobre sus dos orquestas, la i:i-
larmónica de Berlín y la de Yieua. que con el pasar de los
tinos la orquesta conwnzalxi a ser una paiie de sit brazo?

R.C.—¡Sí, es exactamente eso! No fue asi al principio,
no. pero a partir del sexto año comencé a tener ese senti-
miento, esa personalización de la orquesta al nivel del so-
nido. i¡ue la orquesta era una prolongación de mi brazo, Es
algo físico, un híbrido entre gesto y sonido. No se distin-
gue dónde está el nacimiento del instante musical: el movi-
miento y el sonido nacen a la vez, el gesto es un sonido

IEULI & MASOTTI
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acompañado de un cierto movimiento. Esto sólo lo lie al-
canzado a partir de seis años de trabajo, porque era una
conquista lenta que necesitaría tiempo. Y hu sido gracias al
liedlo de dirigir a la Concertgebouw muchas semanas al
año, entre diecinueve y veintitrés, muchas más que cual-
quier ntro director de una orquesta estalile. También h;i si-
do un esfuerzo de voluntad conjunto, mío y de la orquesta,
de llegar a esa relación, l.os músicos y yo pensamos que
un buen nivel tle tomuni-
cación requería muchas
horas de esfuerzos. Si lo>
ensayos se hubieran alter-
nado más. si las horas di
trabajo hubieran sido me
nos. no se habría conse-
guido este resultado.

S.—¿Ha aprendido ho-
landés?

R.C,—Sí, y m i lia sido
sencillo, porque es una
lengua difícil para un lati-
no. El hecho de hablar
holandés en los ensayos,
o en las reuniones, h.i
servido para mejorar mis
relaciones con los músi-
cos, porque ha inuvmen-
lado los canales de comu-
nicación. Es un detalle
que aprecian mucho, por-
que son conscientes de
que no es fundamental
que yo conozca su len
gua. ya que todos ellos
saben inglés.

S.—Cuando asumió el
puesto de director Ulular del Concertgehouw, usted no ha-
bía hablado trincho cotí Haitink. su predecesor, ¡iernard
Haitink sé que a instanci¿is suyas, ha ruello a dirigir, di's-
pués de unos años de ausencia al Qmcertgebouw, y me
imagino alie la relación ahora será fluida.

R.C.—Mire, no voy a rehuir la contestación, porque
nunca pongo trabas a una entrevista, pero no me resulta
sencillo hablar del tenia. Verá, en aquel momento yo actué
igual que había hecho algunos años antes con la Orquesta
de la lladio de tierlin. cuando suce-
día en el puesto a Lorin Maazel: el
maestro Maaze! vino a la Seala y le
pedí una reunión para poder hablar
de los detalles de la dirección titular,
el puesto para el que yo acababa de
ser nombrado. El me dijo cosas im-
portantísimas, que ciertamente me
ayudaron mucho a comprender anti-
cipadamente situaciones con las que
más tarde me tuve que enfrentar: la
mentalidad de la orquesta, su estilo
musical, Aquel encuentro con Lorin ™^^^^^^^^^™
Maazel fue algo muy ético, muy gra-
tificante y muy profesional. De modo que con esta expe-
riencia tan clarificadora a mis espaldas, cuando me nom-
braron titular del ( omertgebouw escribí una carta a llai-
tink pidiéndole una cita por la misma razón: jamás me con-
testó. Varios años después. Haitink volvió a dirigir a la or-
questa y yo fui a uno de MIS conciertos, lo conocí, y nues-
tra conversación no fue más allá de la base mínima del sa-
ludo formal: él mantuvo las distancias y yo no soy partida-
rio de forzar las relaciones personales y humanas. Me pare-
ció que quería que respetaran su voluntad de aislamiento.

sclifirfzo

Pero le diré algo más. Después de aquel concierto hu-
bo una cena donde nos sentaron frente a frente a Haitink
y a mí, junto a nuestras respectivas esposas, al presidente
de la orquesta y al representante de los músicos. Intenté
hablar con llaitink tres veces para comentar el condeno,
que fue espléndido, y él ni siquiera respondió a mis pre-
guntas. Se volvía para hablar con su mujer. Me pareció
uru taita nbsojuta de educación Me había encantado el

Edgar
Várese será

el Brahms
del siglo XXI
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concierto y mis preguntas eran estrictamente musicales,
l'ero él eligió comportarse así y (oda elección implica una
consecuencia. Y esto es todo. No tengo nada más que
añadir sobre este lema.

\—Lo ignoraba, pensaba que la realidad era otra.
R.C.—i'or desgracia no. y no es ijue yo haya demostra-

do voluntad de cerrazón, sino más bien lo contrario, de
apertura. Es una actitud que no puedo comprender, por-
que le hemos invitado para que volviese siempre que qui-
siera y pudiera, y ha dirigid» muchas veces en las últimos
años, y vino incluso al delo Mahler del año 95. Eso sí, si
tiene problemas frendíanos, debe resolverlos solo.

S.—Todo esto me recuerda que a la muerte de Karajan.
la /•'Harmónica de Berlín enrió una corona enorme, obse-
quiosísima a su maestro. Pero sólo cuatro meses antes habí-
an dicho que se !eninmt!>a la relación con Karajan. y en
junio habían iniciado los contactos ion otros directores pa-
ra elegir un Ulular, /'ero se dio la gran casualidad histórica
de que Karajan muriera en julio. Hoy, lacla el mundo cree
que Abbado sucedió a Karajan tras su muerte, cuando en
realidad los contactos habían comenzado algunos meses
ames, /iii fin. el caso es que si Kan/jan no hubiera muerto y
si en lugar de a Abhado le hubieran llamado a usted, no
puedo imaginarme a Karajan haciéndole a usted, o a otro,
lo que acaba de contarme.

R.C.—Desde luego que no. y además, conmigo Karajan
siempre tuvo una relación muy ética, muy cercana y muy
profesional, muy humana.

S.—¿Sabe, por ejemplo, que cuando Karajan se puso al
corriente de los contados que su orquesta estaba mante-
niendo con directores como Muti. habló cvn él inmediata-
mente para decirle- -Si finalmente vienes a lierlin debes sa-
lx>r esto u lo otro...-'?
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R.C—Si, soy consciente de que era muy paterna], pero
muy caballeroso, especialmente con todos los directores
más jóvenes a los que, de una manera o de otra, nos había
ido descubriendo.

S.—Bien, nadie ¡«ulna ¡¡ensar hace ocho años que boy
día una de las uruuc-sias más ligadas a la vanguardia tiiu-
siail de! momento sería el Qnicertgebouw, ¿Qué le dicen los
músicos a este respecto?

R.C.—Hoy en día. natía. Pero al principio... bueno, mu-
chísimo. Los primero* años me lo reprochaban constante-
mente, casi hasta ponerme enire la espacia y la pare ti, poco
menos que me procesaban en los ensayos. Me increpaban
con comentarios del tipo: «¿Por qué tenemos que tocar -es-
to.?, díganos ki ra/.ón. Dígame qué hay detrás de esta músi-
ca t|i)L- le pusia tanto, porque no es música, e.s un lenguaje
salvaje-. Y yo les respondía: -Para un salvaje que está acos-
tumbrado ;\ escuchar solo Xaturlaul, el sonido de la natu-
raleza, el rumor del viento y el canto de los pájaros, para él
será el sonido de una guitarra una música monstruosa, para
él será un ruido. Vosotros habéis hecho cosas grandísimas
ligadas siempre a la gran tradición romántica y muy pocas
de este siglo, y demasiado pocas de los más innovadores,
de los contemporáneos. Esperad a hablar. Esperad a que
pase el concierto y a interpretar la música. No o.s dejéis
vencer en el primer ensayo-, Y funcionó. Después de unos
cuantos ensayos y conciertos, han venido a decirme: -Ma-
estro, nos había violentado, casi brutal izado el contacto
con esla obra, o esta obra-. Y han terminado por compren-
der que una orquesta como la nuestra, con una gran tradi-
ción, tenía la necesidad de abrirse a los nuevos caminos de
la música contemporánea. Se han dado cuenta de que ha-
cemos una selección meticulosa del repertorio y ya no
existe el peligro de que se produzca la neurosis psicológica
de los primeros años.

Y lo que es más hermoso: ellos han encontrado la capa-
cidad musical e instrumental para interpretar estas nuevas
obra.s. Ahora hacen Várese. Nono y Stockhausen con la
convicción de quien conoce el idioma y el estilo. Por ejem-
plo, conmigo e! Concertgebouw ha tocado todas las parti-
turas importantes de Várese, que nunca antes se habían
puesto en los atriles. Ahora, en diciembre, hacemos la pri-
mera versión de Amériques, que sólo ha sido interpretada
una vez en Alemania tras el estreno mundial de Stokowski
en Filadeltia. Fs una versión completa mente distinta, más
larga, de la que todos conocen. Exige una orquesta en la
distancia, y el final es completamente distinto del habitual.
Está muy ligada a la Consagración de la Primarcra de Stra-
vinski. y tiene un final similar a la Dai/se sacrale. Será la
primera interpretación de esta versión en Holanda y la se-
gunda en Europa.

Chu Wan Cheng. el hombre que trabajó en los último.-,
anos con Várese, y que es el depositario de sus papeles, va
a venir a Amslerdam a escuchar la versión original de Amé
ríaues, que sólo había tocado parcialmente Ingo Metz.ma-
cher en Alemania. He comparado su manuscrito con el que
está impreso y hay muchas dilereneias. A.sí que el concierto
es un intento de volver a la primera interpretación, a la que
Stokowski hizo con la Orquesta de Filadelíía. Por cierto, he
leído artículos de periódicos americanos, que me cedieron
en el archivo de la Orquesta de Filadeltia. y son textos te-
rribles, que echaban pestes contra Várese diciendo que era
un hombre que. en su locura, prendía luego a! recinto sa-
grado de la Orquesta de Filadelfia Tenga en cuenta que
esta obra se anticipaba casi en un siglo a un estilo. Estoy
convencido de que en el 2020 se convertirá en un bit. Ed-
gar Várese será el Brahms del siglo XXI. Esas obras. Arca-
na, Ecuatorial, son músicas extraordinarias.

S.—lk' hecho, el mayor abogado de la música de 1 árese
en América, aparte de Carlos Salcedo, ha sido Stokowski, y
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esto dice mucha de la persona. Él contaba con un gran
instrumento, (¡lie era la Orquesta de ¡•iladelfia. Estoy segu-
ro di' que Varó.*'fue feliz en los estrenos de esas obras en
los que podía contar con tal sonido magnifícente.

R.C.—Es curioso, porque la leyenda dice que en el es-
treno de Amériques hubo una pelea enorme entre Várese
y Stokowski, a pesar de que eran amigos. Por lo visto,
Várese reconocía la grandeza de esta orquesta y de su di-
rector estable, pero se dice que fue algo similar LI lo ocu-
rrido entre Banók y Kusevitzki con la Orquesta de Bos-
ton, durante los ensayos del Concierto partí orquesta, en
donde hubo discusiones encendidas, monumentales. De
hecho. Barlak no estuvo presente e! día del estreno en
liosion, pero si acudió a la repetición de! concierto en
Nueva York, en el Carneóte Mal!.

S,—/Cuma se siente, en general, la Orquesta de Con-
certgebouic con la mt'isica miera?

R.C.—En ocasiones se sienten forzados con la agresi-
vidad de estas obras, pero la comprenden, y eso es esen-
cial, l.a orquesta liene hoy una mentalidad muy abierta y
muy internacional. Ha eliminado todos los posibles reta-
zos de provincialismo y de mentalidad burguesa que ali-
mentaban con una programación burguesa pensada para
un público burgués. No había renovación posible para
los jóvenes o identificación con las nuevas generaciones.
Yo he conseguido cambiar lodo esto radicalmente. Abro
las puertas al público durante ¡a segunda parte de los en-
sayos generales \ siempre se llenan, la gente se sienta in-
cluso en los pasillos, detrás de las sillas. Estos ensayos
tienen un éxito enorme, son naturalmente gratuitos, y yo
explico en tres, cuatro minutos, con un micrófono, la sín-
tesis de la razón de la música contemporánea que toca-
mos. Se divierten mucho cuando me escuchan, porque
yo tengo acento italiano nutrido hablo holandés y les en-
canta. Así que escuchan y la mayoría vuelve para oír la.s
obras en el concierto. Todo ello me produce una satisfac-
ción enorme, porque creo que he sabido conectar muy
hien con el público holandés. Y me parece importante
que este tipo de renova-
ción continúe permanente- I I
mente. LJ

S.—Esta es una entrevis- I l |
tu completamente icono-
clasta. porque no hablamos e | convencimiento
de linickner o Mal.'ler...
Una orquesta c<">w el Con- Aa nilP
certgebouw ha tunsc'guido "
dará la música contempo-
ránea un sonido de lujo,
listo es algo fantástico, por-
que consigue llegar al gran
público, pero algunos pu-
ristas le dirían que esto es
una traición parque esta Aa\ cipln VV
música debe tener un soni- &
do feo. exasperante. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

R.C.—No, no estoy de ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™
acuerdo, y le pongo un ejemplo. Si se escucha la graba-
ción que la orquesta ha efectuado de Mases und Arnn,
con Pierre Bou le/, se puede ver que él nunca ha interferi-
do con el sonido del Goncertgebouw. Ha tomado la gama
de cultura tardo-romántica que caracteriza al Concertge-
bouw y la ha dejado Huir sin forzaría. Ha sido muy bello
percibir cómo el raciocinio intelectual y el comportamien-
to tipien de Boulez de penetrar en la música, no han tra-
tado de eliminar esta pátina de sonido romántico que per-
manece en el ConcertgelKJuw. Y creo que ello lia contri-
buido mucho a la difusión de su música. Soy de la opi-
nión de que ya ha pasado la época de la rebelión ideoió-

le adquirido

«La Atlántida»
es una de las

partituras capitales

giea contra el sonido identificativo de una orquesta, que
hoy se debe sonar con mucha flexibilidad, como se ha
hecho en la grabación de la Sinfonía Turangalila de Mes-
siaen. Sí se debe adaptar el estilo al autor, pero sin perder
las connotaciones iniciales derivadas del sonido identifica-
tivo de la orquesta, l.o que a menudo dicen muchos de
mis colegas es que cada vez estamos má.s cerca de una
época de orquestas unisex. Yo no estoy de acuerdo, ya
que creo que las orquestas mantienen perfectamente su
identidad sexual tocando cualquier obra. Y e! Concertge-
IXHJW es el típico ejemplo.

S.~,;Cuál es el compositor, digamos rutero para la or-
questa, que está más ligado al ConceUgebouw ría Cbailly?

R.C.—l.no de los compositores que desconocían era
Zemlinsky. Les gusta mucho y lo e.stán trabajando con la
cultura mahleriana tradicional. Otro es Verdi. Hace cuatro
años hicimos Falstufj. este año Otello. en el 2000 haremos
Aida. y a menudo interpretamos el Réquiem. Verdi se ha
convertido sin duda en un autor ligado íntimamente a la
nueva tradición de esta orquesta. También Rossini. Creo
que seguramente no hay hoy dia una orquesta que pueda
hacer sombra al Concertgebouw en cuanto a virtuosismo
y conocimiento de este compositor se refiere. Me ha eos-
lado mucho, porque es un autor que tiene la dificultad de
Mozart. pero los músicos han llegado a conocerlo y a
ahondar en las interioridades de su cultura.

S.—¿\ no piensa hacer ninguna grabación de ¡a Sinfo-
nía de Rotl?

R.C.—Lo tengo en mente. Estoy lleno de ideas para ei
nuevo milenio. Una de ellas es volver a grabar la Décima
de Mahler completa, y también a Rott. Este autor está muy
ligado a Bruckner, ya que fue éste quien lo recomendó y
ayudó. Rott fue un alumno de linickner. De modo que
querría hacer un programa en el que se juntaran la Sinfo-
nía en fü menor •noble Cero- de Bruckner y la de Rott. No
querría, en cambio, poner junto a Rott la Novena de
Bruckner, porque creo que seria destruir a un gran, ¡oven
genio. Me gustaría ayudar a que Rott fuera identificado
con eso que puede ser el testimonio del primer Bruckner.

S.—Siempre la lógica de CbaÜly en los programas...
R.C.—No sé si es lógico, pero si es mi voluntad de

programación. ps mucho más fácil si se ve antes lo que
lia ocurrido después, porque te da la perspectiva de la
distancia. Es como subir una montaña, y eniender la altu-
ra desde la cima. Algo asi es la perspectiva histórica: por
eso trato de hacer los programas .siguiendo esta misma fi-
losofía,

S.—¿Qué quiete hacer cuando sea mayor-
R.C.—Huir de las fatigas del pasado. No tengo ambi-

ciones particulares, porque creo que he conseguido lodo
aquello que deseaba, a mis cuarenta y dos años. Me gusta
mucho todo lo que tengo y lo que hago. De modo que lo
único que intento es sacar adelante algunos proyectos
lascinantes. que usted ya conoce, y que pueden desarro-
llar ciertas ideas, un discurso musical. No me canso de re-
petirlo: dirijo Brahtus, dirijo Mozart y dirijo Heethoven, no
soy uno de esos que no lo hacen por miedo o por falta
de seguridad, l'ero no me gusta incidir sólo en estos auto-
res. El tipo de actitud cultural y musical de aquel que du-
rante toda la temporada se auto-glorifica dirigiendo sólo a
los clásicos me llevaría a la eliminación del interés por la
profesión musical. No quiero dejar de sentirme misionero,
aventurero o arriesgado. \:.\ hecho de venir aquí, a Espa-
ña, con una orquesta, la l.ondon Symphony, que históri-
camente ha tocado por vez primera ¡a Décima en el 6'i y
que, desde entonces, no había vuelto a tocarla, es siem-
pre un riesgo que requiere tiempo, esfuerzo y concentra-
ción interna.

Cuando se renuevan las perspectivas intelectuales de
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un repertorio, el estimula de ser director IÍL' orquesta se
vuelve enorme. E.s una oportunidad para la orquesta y un
rt'ii) para el que está sobre el podio. Hspero dar la oportu-
nidad al público de pensar, de reflexionar, de confrontar,
de mirar las perspectivas históricas de un modo distinto e
induso de revelar cosas, como, por ejemplo, en este pro-
grama Décima de Maliler y Sinfonía da Réquiem de iirit-
ten. en donde se puede advertir lo importante que ha si-
do la influencia de Mahler sobre Brillen, quizá la mayor
de todo el primer decenio compositivo de Brillen. Si lo
hago asi, mi profesión me estimula. Creo que un director

Rkrarrfn Chailly en su última visir a a Madrid

de una orquesta estable debe ser consciente de que está
influyendo sobre una generación o varias. Mengelberg ha
influido en cinco generaciones. Cada diez años hay una
nueva generación que gravita sobre la responsabilidad
música] de quien es la eal>cza de cierta institución musi-
cal: esto es importante. Y creo que es un buen discurso
de fondo ¿tico para lo que es la actividad profesional de
un director de orquesta. Aquellos que lo hacen como tu-
rismo, hoy aquí, mañana allí... Hralim.s, Mozart, Bee-tho-
ve.n -con todo el respeto por estos genios-, esto es algo
que no podría interesarme jamás. Prefiero quedarme en
casa con mi perro labrador, un pernizo negro que se lla-
ma Timen.

S.—¿Titrnti?
K.C.—Sí, y este e.s un buen final español para todo lo

que hemos hablado. Se lo explico: lo llamé asi porque
cuando llegó a casa, con sólo cuatro meses, yo estaba es-
tudiando timen y Krilia de Platón, después de haber que-
dado literalmente fulminado por la Allanada de Falla. Pe-
ro no es que esta obra me golpeara un poco, me impre-
sionara, no: mi- dejó deslumhrado. F.l mismo tipo de fasci-
nación que tuve, de muchacho, al descubrir la Décima de
Mahler. vulvi a tenerlo hace dos años con la Alleuilida de
Falla, con la última versión de Ernesto Halffter, Y es una
de las «isas que necesito hacer pronto, seguramente den-
tro de dos años en Darmstadt, con el Concertgebouw.
porque he adquirido el convencimiento de que es una de
las partituras capitales del siglo XX.

Bueno, volviendo a la historia del perro, cuando mis
hijos, Alessandro y Luana, mi mujer Gabriella, y yo, nos
sentamos a elegir entre terca de cincuenta nombres para
el perro, y yo dije -Timeo- por este gran tratado de Platón,

que hacía una precisa descripción física y topográfica del
reino de la Atlántida, bueno, toda la familia votó a favor.
Mire, ahora sí' que existen cerca de 7.000 fuentes donde
buscar datos sobre el mito de Atlántida. pero preferí partir
del primero, que es el Timen de Platón. Así que mi perro
se llama Timeo. pero con acento español. Y vuelvo a ha-
lla, porque, lo reconozco, es uno de los autores que des-
graciadamente no he dirigido mucho, pero que estoy estu-
diando muchísimo y que intentaré potenciar en mi trabajo
en la medida que pueda. Además. Palla me fascina, musi-
cal y humanamente, por comparación con otros músicos.

Por ejemplo, piense en
lioule/., que ha sido un hom-
bre que ha mirado siempre
hacia adelante, nunca hacia
atrás, (jue ha sitio innovador.
que ha .seguido su camino y
que ha luchado toda la vida
hasta alcanzar éxitos eviden-
tes. El caso de Falla e.s com-
pletamente distinto. Desde su
casa de Cádiz, miraba el océa-
no, y durante loda su vida tu-
vo este sentimiento del mito
de Atlántida. y lo ha llevado
consigo siempre con dolor,
con sufrimiento, con inte mi p-
ciones, con cansancio, con in-
credulidad alrededor suyo.
Iodos creían que estaba loco.
Pero Manuel de Talla, aunque
sea ésta una obra postuma,
debe resurgir, resucitar con
esta obra, porque con esta
obra ha conseguido la identi-
dad del genio absoluto que
ha visto -como Varí-sé u otros

pocos- con un siglo de anticipación una idea que ningún
otro pudo concebir. F.sta es la grandeza de Atlántida. Y
subyace en la universalidad del lenguaje que se transmite a
través de la composición. No es sólo una gran música, sino
algo que está dentro del pensamiento. Es algo que no se
puede desconocer. Estoy seguro de que Atlántida será otra
de las obras maestras que sonarán en el siglo XXI.

S.—La Fura deis Batís hizo en el pasado l-'estival ele
Granada una representación impresionante de la ohra en
la Plaza de las Pasiegas.

R.C.—Lo sé. vi un fragmento en la KA! italiana y me
lascinó. Este es el tipo de cosas que La Scala debería ha-
cer más a menudo, potenciar los Máseos desde el fracaso
hasta el triunlo. como el del estreno de Hutk-rfly Atlánti-
da se hizo en La Scala y lúe un tiasco porque se hizo
mal. La dirección de escena estaba equivocada y la musi-
cal, a pesar de que se trataba de un gran músico. Schip-
pers. no entendió el universo, la complicación y la uni-
versalidad de un músico como Falla, con su vanguardis-
mo interior aplastante. Fue un paso equivocado. Y seria
necesario que La Scala pensara en dar la razón a los gran-
des fiascos equivocados del pasado que esconden una
absoluta obra maestra. Yo estoy pensando, en Milán o
Arnslerdam. hacer una representación se mi-escénica, co-
mo Falla quería, -cántala escénica- ha subtitulado la obra,
y encontrar una fórmula moderna de identidad de pensa-
miento que no violente el texto, pero que mantenga ese
sentido imaginario de un mundo desaparecido. Quizá la
solución sea ese montaje de La Fura deis Baus. Porque la
música, la ¡dea, son extraordinarias, sobrecogedoras,..

losé Luis Pérez de Arteaga

mu M\miN



PHILIPS

454 395-2 HVOROSTOVS
RUSSIA CAST

!••> l i l i

•«HHCNDDI*

>. • u > 1 1 * a •

DNITRI HVOB

446 666-2

438 872-2



Año XII - n'J 111- Enero-Febrero 1997

SUMARIO
ACTUALIDAD 51

ESTUDIOS:
- Goyescas de Granados por Ros Marba, M.C.F. 56
- Operas de Strauss en Munich, E.P.A 58
- Sinfonías de Bruckner en grabaciones históricas, A.F.M.. 59
- Anillo de Warner por Knappertsbusch, E.P.A 60
- Obra para clave de Couperin por Roussel, E.M.M 61
-Obrasde Kurtágy Nono por Abbado, S.M.B 62
- Homenaje a Stherchen, A.R 64
- Novedades en Testamenl, LS 65

REEDICIONES:
- Sinfonías de Bruckner por Inbal, A.F.M 66
- Edición luilliard, E.M.M 67
- Obra completa de Brahms en D.C., R.A.M 68
- Edición Gilels, R.O.B 70
-Aslrée, P.Q.L.0 72
- Melodiya, ¿.5. 72
- D.C Gallería, F. G.-R. 73
- Operas en RCA, F.F. 74
- Decra Double, LS 74
- Philips Solo, F. C.-R 75
- Opérelas en EMI, B.M 76

- Romphone, F.F. 76

DISCOS DE LA A A LA Z 78

ÍNDICE DE DISCOS CRITICADOS
EN ESTE NUMERO 118

LA GUIA 120

PREMIOS CLASICOS
DE CANNES,
TERCERA EDICIÓN

E
l día 20 de enero, en el ya tradicional Hotel Ma-
jestic tk1 Carines, se efectúa la entrega df los
«CCA-. o Ginnes Classical Awards en .su tercera
edición, un proyecto de premio internacional del
disco que en 19'J-l lomó el relevo del. hasta en-
tonces, único galardón fonográfico de alcance su-

pranacional, el í'rix Mundial ilu D¡si|uc de Momreux o
IIW1A -que de las dos furnias llegó lii.stórn amenté a lla-
marse-, creado t*n l 'Xr por Rulland Gellatt ile III revis-
ta americana Ili_i>b Fiiiciity y que otorgo su> distincio-
nes hasta L-I inicio de esta última década de nuestro si-
glo. Ha sido otru americano. David Hurwiiz. quien, co-
mo saben Itxs lectores de SCHEUZO. a través de los co-
mentarios lie Anlunin Moral, ha prnmoiionado este
nuevo premio siguiendo la idea que en >u día preconi-
zara MI antecesor Ciellat. la votación a través del panel
de redactores de una .serie de revistas especializadas. A
las ya conocidas, que Antonio Moral enumeraba en su
crónica de enero de 199S. se ha añadido este año la
norteamericana l'l que por tamo, ¡unto a Cltíssk C,D
(IngLitcrra). FtutuFortttii (Alemania I. ín Tune (Japón t,
Luisterf Holanda). Musica (Italia), Répertnin' (Francia)
Si)imdsat[K'sM Australia» y nuestro SCMERZO. fonna ya
parte del grupo de nueve publicaciones que fallan los
premios.

La lista final líe distinciones aparece a renglón segui-
do de este comentario, y los lectores podrán comparar-
la con la de preselección o nominaciones que se publi-
có en el pasado número de diciembre. Anotemos sólo
algunas consideraciones, como el nuevo éxito de Jordi
Savall en el apartado de la música antigua con ¡a lira
d'Espería (Auvidis). que -se ha llevado el gato al agua-
-como diría un castizo- frente a una producción justa-
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mente aclamada, el Ave Eva de fingirte Lesne para Opus
111. o el éxito a dos bandas de O.smu Vanska -bien cono-
cido en esta c:is;i- con sus dos discos Sibelius dan prime-
ras grabaciones tic Ui iiinjti del bosque y de la versión ori-
ginal tle ¡a Sinfonía n" 5) para BIS. o el mismo triunfo de
esos dos grandes-viejos-maestros, Ciünther Wand o Kun
Sanderling, en los apartados -Música orquestal: Siglos XIX
y XX> y -Solista con orquesta: Siglos XIX y XX- (Wand en
RCA deja en la cuneta a Harnoncourt con su primer
Bmckner en Teldec y a Janowski con su integral Roussel
para la misma RCA. y Sanderling con Tenida al piano en
Philips se impone sobre los Prokoíiev violinísticos de Va-
dim Repin con Nagano para Erato o Gil Shaham con Pre-
vin en DG). Es también significativo el premio que en
-Música de Cámara- se lleva el ¡oven Cuaneto Keller de
Budapest -que en estos mismos días aaúa en Madrid in-
terpretando música de Beethoven-, con su integral Bartók
para Erato. dejando en -lista de espera- al álbum Schu-
mann de Martha Argeriih -y amigos- IEM1). Del mismo
modo, otro joven musito. Mari: Minkowski. se impone en
la -Opera- con su Ramean para Archiv frente a consagra-
dos especialistas comí) Gardiner o McGegan. en tanto
que, en la ópera más actual, Ba-Pekka Salonen gana el
premio con su impresionante recreación de El prisinm-m
de Dallapiccola (Sony).

En fin. el triunfo de Einojuhani Rauiaavara en la -Música
de un composilor vivo- estaba casi cantado con su Angelo/
Light desde que Ondine publicara l.i internacional mente
aplaudida traducción de Leif Segerstam. Es lomprensible
-el disco es extraordinario- el galardón que obtiene la ree-
dición del Sibelius de Hans Koshaud (DG). pero nos da un
poco de pena que el importante álbum Falla de EMI. con
ios fabulosos registros de Toldrá y Argenta, y los histórica-
mente imprescindibles de Ernesto Halffter. no haya podido
subir al podio. Más que comprensible, en fin. que la -Mejor
edición especial- .sea. en esta votación cosmopolita, la que
Sony ha consagrado al totutn Bruno ft'alter, y todavía más
lógico -en estas páginas llevamos anos aplaudiendo la la-
bor del Sr. Ileimann- que el -Mejor sello discográlíco- se
llame Naxos en estos Premios de Cinnes. Dohlete, por últi-
mo para los últimos Cuartetas de Beethoven en la edición
histórica del Hollywood String Quartet en Testament, que
lomparte el -Logro de una vida- junto al gran nonagenario
Sánd'-r Végh. y que. además, es -Flección del Editor- (o
sea. director) de la revista /•'/. del mismo modo que el nues-
tro decanta su elección por la selección de la l'ipitu Jimé-
nez de Alhéniz en la edición de Josep Soler que Josep
Pons dirige para Harmonía Mundi, ¡tallaría más!

J.LP.A.

Música Antigua
(hasta 1600)

Solista con Orquesta
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DE 19%
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Sacra
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de Notre
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EVOCADORAS ESCENAS POÉTICAS

56

P ara dar colofón al año Goya (250
aniversario), Auvidis^alois en su
compromiso de revisión de nues-
tro género lírico, añade un nuevo

disco a la colección la obra más po-
pular de la producción de Enrique
Granados (18íi7-l<)16); Goyescas.
ópera que el compositor catalán ya
por el año de 191-1 estaba pergeñan-
do junto a su libretista, el valenciano
Fernando Periquet y Zuaznábar
(1873-1940), y que hubiera estrenado
en París si La conflagración europea
no hubiera tenido existencia (oiro
destino bien distinto hubiera caLido
nuestro músico: -Pereció como un ro-
sal aplastado por un pie de elefante-,
expresó Amadeo Vive*), siendo su
puesta en escena dos años más tarde
en el Metropolitan 'iliealer de New
York, en esa -haraundada de Nueva
York que cogió a Enrique Granados
y lo llevaba y lo traía, qué presagio,
como el mar a un naufrago todavía libre-,
así nos dice Juan Ramón Jiménez en esa
colección de -caricatunís- titulada Fs/xtíiotes
de tres mundos, y para damos una mayor
idea de ese momento y de l.i sensibilidad
del compositor, añade: -Enrique Granados
tenía miedo, horror, esio se le veía en el al-
ma y en el cuerpo, horror ,;de qué? de todo,
todavía del mar. de Nueva York abstracto,
del hotel, de! teatro, de la ¡ente Su redonda
bondad toleraba, pero ¡con qué angustia
evidente sin pasible disimulo!-

Hay dos pintores en nuestra historia,
Vclázquez y Goya. que han sabido plasmar
con gran genialidad aquello de lo que fue-
ron testigos: ele la miseria de los de alxijo y
de la miseria de los de arriba, por eso han
sido y son tan universales, entre otras co-
sas. Peni el aragonés Goya, en sus tapices,
sus -Juegos- y -Fiestas-, muestra la vitalidad.
la alegría de su siglo, el sabor popular de
¡as majas y manólas de las tonadillas de Ka-
món de la Cruz y de la tauromaquia. l)e es-
ta psicología se enamoró Granados: de su
paleta. Ello le llevó ,t desear y al linal a
efectuar una creación de génesis compleja,
de madurez máxima en el pUnismo espa-
ñol, donde algunas de esas paginas para el
teclado son de las más importantes del si-
glo Todo fundido con un sentimiento na-
cional donde los regionalismos >on cultiva-
dos de manera relaiiv.i y una lidelidad a la
corriente estética base del siglo XIX: e! ro-
manticismo, movimiento en el que la bri-
llantez y la poesía a raudales tienen su ad-
venimiento.

La curiosa seducción que el teatro ejer-
ció sobre un artista tomo Granados le lle-
vó, al final, después de haberse ejercitado
en otras obras esténicas, a la composición
de la partitura de la ópera a partir de la co-
lección titulada Goyescas o La\ majos ena-
morados, ohra para piano de la que. entre-
sacó los tres cuadros ordenados para la es-
cena y cuyo no fácil libreto construyó Peri-
quet con endeblez, sin duda la obra no tie-
ne en el escenario la luer/a de las páginas
originales pianísticas, pero en cualquier ca-
so está reflejada la esencia de su autor: vue-
lo muv lírico, ensoñado, cálido, con aso-

Enrsque Granados

GOYESCAS

ABES
Sí*-.

MARÍA BAYO
RAMÓN VARGAS

ENRIQUE SAQUES l í o

IOIA CASARIEGO

MU AGROS MAR ti M

IIJOS de melancolía, de ternura, sin nielo-
dramatismos excesivos en una irania de
amor, de nocturnidad, de celos, desafíos y
muerte, a nítido de escenas poéticas en las
que intervienen cuatro personajes principa-
les inspirados en el mundo goyesco, alguno
de ellos histórico como el torero l'aquiro. al
igual que en Pan y Turas B.irhieri hiciera
con Pepe llillo. Romero y Costillares.

Los dos primeros cuadros son de color,
hállame*, gracia y ritmo, movimientos don-
de el con) tiene su protagonismo y las figu-
ras ele Pepa (mezzosoprano) y Paquiro (ba-
rítono) úenen su entidad. Allí suenan los
motivos arrancados de la Tirana del Tri/rili
y de la tonadilla de las Currutacas modes-
tas. Luego viene el último Lu maja ve! rui-
señor. Dúo de amor cu /(/ reja y El amar y
Id muerte: escrito para los personajes de la
nobleza. Rosario (soprano) y Femando i te-
nor). IX'l jaleo al romanticismo que triunfa,
al lirismo animo, al ambiente de amor y de
tragedia en donde, se hace necesario una
gran dulzura en la ejecución del legato de
las notas graves. Es en este último cuadro
donde lo femenino y lo viril. lo fogoso y lo
melancólico tienen su acomodo. Su frag-
mento final es de herniosos efectos en el
que se da la sucesión de temas expuestos
anteriormente: el Fandango, los Requiebros,
Quejas, el Di'io de amor, l'n climit misterio-
so y como fantasmagórico embarga toda
esta última parte.

La traducción de Las Goyescas pianísticas
para el teatro, a pesar de sus imperfecciones,
de algunos acoplamientos de forma un tanto

GRANADOS: Goyesim. María Ba-
yo, Ramón Varga», Enrique Baqucri-
zo, Lola Casariego. Milagros Martín.
Orfeón Donostiarra. Orquesta Sinfó-
nica de Madrid. Director. Antoni Ros
Marbá. AUV1DIS/VALOIS V4791.
DDD. 60'28". Grabación: Auditorio
de la ONCE (Madrid). VU/19%. Pro-
ductor: Anión¡ Parera. Ingeniero:
Stcve Taylor. Coproducida por la
Fundación Caja de Madrid.

OfMJUFSIASINEONKA
DF MADRID

forzada y desigual, no deja de ser. ya
lo hemos dicho, partitura de gran l>e-
lleza y sensibilidad, en la que el espíri-
tu autodidacta del coiti|xisitor y su es-
pontaneidad irresistible e impulsiva
quedan patentizadas. En ella Granados
ve convertklf >s los sueñi» en realidad.

Li versión que Antoni Ros Marbá
ñas propone es clara en su concep-
tión en cabe/a el lirismo, el clima
¡Miélico, los descriplivismos de la or-
questa, respondiendo en mucho a los
requerimientos del autor, en una ex-
posición de búsqueda eMelitista que
nos dirigí' a ambientes dcbussyanos.
I na orquesta que responde fiel a las
observaciones del maestro, que ex-
presa su papel fon nitidez pero que
i'n momentos hay sensación de lan-
guidez. El Orfeón Donostiarra, prota-
gonista de los dos primeros cuadros
acomete las dificultades del contra-
puntismo sin grandes problemas y se

muestra brillante en sus pasajes del Pelele
(grafismo del manteo goyesco), fí baile de
Candil y el Fandango Alguna que otra bo-
rrosidad se adviene, no siempre fácil de sal-
var debido ul trabado manto armónico de
Granados. Enrique Haquertzo (PaquiroJ.
apenas apurado, como Lola Casariego (Pe-
pal, cumplen su pa¡x'l sin dificultad, ésta
última siempre expresiva en su personaje
de maja castiza Protagonismo especial re-
serva Granados para Rosario v Femando en
el [creer cuadro, esra vez interpretados por
María Hayo y Ramón Vargas, dos voces de
herniosísimo lirismo, acoplados en sus in-
tervenciones en una exposición cálida y
elegante. Creo percibir un n'linamiento ex-
cesivo en Mana Iiavo en algunos de sus pa-
sajes de solista. Su cn.stalina voz y su exqui-
sitez tímhrica quizás hagan que no se ajuste
del todo al rol. Si por una parte tiene ¡a
ventaja de la lenerezza para la frase amoro-
sa, por otra peligra la tensión pasional, el
ambiente de amor \ tragedia.

La existencia del único registro habido
hasta ahora de Goyescas ha sido la de Ata-
úlfo Argenta (Coliimnia. 19V7) con 6' me-
nos de duración que la de nuestro comen-
tario. Su elenco wxal lo conforman una
Consuelo Rubio espléndida, el dramatismo
de su voz es portentoso; la poderosa voz
de Manuel Ausensi. el depurado estilo de
Ana Mana Iriane y el tenor spinto Cines
Torranci. Con una Orquesta Nacional que
se encontraba en buenos momentos. Ar-
genta nos proporciona una parritura cerca-
na al drama poéiiio, en una adaptación de
los personajes a los tipos del pincel de
Goya.

-.Me gustaría saber combinar las notas
de sentimiento, amoroso y apasionado, dra-
mático y trágico, como en (íoya-, dice Gra-
nados. Lograr esa justezy de proporciones,
esa es la cuestión.

El registro de Auvidi.s/Valois. de sensibi-
lidad sutil, compartirá junto a la versión his-
tórica de Argenta el universo de una página
entrañable como Guyexas en el mundo
disiográfico

Manuel García Franco
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Octubre 1997

ORQUESTA FILARMÓNICA
DE BERLÍN
ORFEÓN DONOSTIARRA
Claudio Abbado &
José Antonio Sáinz Alfaro

INDIANAPOLIS SYMPHONY
Raymond Leppard
Sabine Mever

Noviembre 1997

ROYAL
CONCKRTGEBOUW
ORCHESTRA
Nikolaus Harnoncourt

SARAH CHANG
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BACHAKADEMIE
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Enero 1998
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GULBENKIAN
ORCHESTRA & CHOIR
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Sir Georg Solti
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STRAUSS EN MUNICH

T
res nuevas (tpwas straussianas de la
espléndida serie de grabaciones he-
ilias p<ir l:i lí.uliodifusión H;ív;ira fn
diversos ii'iUi'i1* de ÓJXT.I de Munich.
MU verdadero Ivstival Richard Strauss
celebrado en i-l lugar de tradición

idónea, cnn los cunantes apropiados y con
dijf> din-clores pretlcsi iñudos pura la música
del compositor IIIUIM<JMC>: Kudolj Kempe y
Juseph Keilliertli l<p.im cuándo Huns Knap-
puitsbuscíi?). De las tres producciones, ade-
más, dos dt- t-llas merecen especial relevan-
cia pues no son frecuentadas en los estu-
dios de grabación ni en los leainis de ópe-
ra, y de Fi'Uí'rsiml en concreto, éste es el
primer registro oficial que aparece en
d mercado del di.1*" Li calidad de l;i
turna de sonido es excelente imono.
peni muy clara y contrastada a pesar
de ieis ruiibs de unías clases que se
pueden apreciar en la acción esceni-
ca) y las tres ó¡>er.is vienen con bre-
ves pero sustanciosos coi nenia rios en
los idiomas habituales ijue ayui.Lir.in
al oyente a simarlas en su contexto
(de la citada Xecesuliul dd fiui>'>\ de
Hiena de l;#t[ttu se .inaden los libre-
tos. aun<|ue sólo en el uriginal ale-
mán).

La irregular y escabrosa (para
l'Wll historia cantada t'eiieniiu! fue
la segunda contriluición escénica de
Slrauss. la obra .se resiente por la falta
de ingenio del texio i b s ramplones
venios en antiguo alemán de 4'olzo-
gen son difícilmente s< ¡portables I y
en acertada apreciación del biógrafo de
Strauss Walter l'anotskv. -durante largos pa-
sajes la partitura no es más tjue una eliara-
d i . tanto textual como musitalrrieme-: sin
embargo, la obra nene un hnllo musical
i|iie seduce y que precisamente es aprove-
chado certeramente por el director de esta
representación, que lo resalla y le da ese
tono de -cabaret satinen- que atertadamen-
IV define \nnete I 'tiger en su amcuki del li-
breto COMIÓ principal \1rttiti de Li obra. El
equipo vocal está compuesto por vanos de
los nombro más celebres de la Opera de
Munich de la década tle los uncuenLi -ver
fiiha- expertamente acompañados y dirigi-
tios por ese extraordinario straussiano lla-
mado Rudolf Kempe, uno de los indiscuti-
bles apóstoles del compositor, que logra
una representación clara y dinámica, viva y
detallista en una perfecta conjuniión entre
foso y escena; la orquesta se oye algo aleja-
da y la grabación d.i prioridad a las voces,
que siempre están en primer plano y con
suficiente definición j pesar de las abun-
dantes y ruidosas penpetias que ocurren
en el escenario. A destacar también el toro
infantil, que interpreta con notable pureza
las difíciles entonaciones de su intervención
inicial Hn simia, una convincente represen-
tación de esta -no openta» (asi llamad;! }>ir
su creador) especialmente recomendada
para todos los siraiissianos de pro.

{•lena ile Egipto es una ópera que su au-
tnr compuso 2S años después de la t\'ecesi-
dacl M/iiegu. ya sexagenario y con vin im-
ponente bagaje artiMim y técnico a sus es-
paldas. Yin esta oportunidad contó con la

siempre interesante, refinada y sensible co-
laboración literaria de Hofmannsihal. que
pulió incansablemente el iem.i hasta el
punto de ser la obra lonjunta en la (jue pu-
so más interés en los detalles escénicos. Sin
embargo, la trilica reprocho al libreto una
sobrecarga de ideas y de simbolismo que
dificultaba la comprensión escénica (la ver-
sión que ahora nos presenta Orfeo es la de
l ' /y . conocida como vienesa. en la que K¡-
clurd Strauss añadió un dúo entre Elena y
MeneLio. algunos retoques dramálicos y
cienos písales sintoníaw en el acto segun-
do ausentes en la panituia del estreno de
IVJ2S) Li interpretación es de imponcnie

STRAUSS: Feuennvt (Necesidad del
fiiff<ii). Karl Ostertan, Max Proebstl,
Maud Cunitz. Antonij I'iihberg, Irni-
gard Barth, Uselolte Nolscr, Marcel
Cordcs, etc. Coro y orquesta de la
Opera Kstatui de Baviera. Dirtftor:
Rud»tl kempe. 2 CD ORFEO DOR C
i 2 . « í i i T. Mono. ADD. S«'t)7" y
.W20". Grabación de la Kadi» de Ba-
viera durante la representación pú-
blica en el Prin/regenlciubeater de
Munich, 14-VUI-19S6.

STRAUSS: Ik-r Kusi'iikamth'r IFJ cn-
Imlh'ni ttt' l¡i msti). Cla l re Xt'alson.
Kurt Bóhmc, Heriría Tópper. Olio
Wiener. Krífca Kiith. Fritz Wunder-
Ikh. (icrhard Stolzt. Ungirte Fassha-
ender. ele. Coro y Orquesta de la
Opera Estatal de Bavk-ra. Director:
Joseph KeUbfrth. 3 CD ORFEO DOR
C 4.25963 D. Mono. ADD. "\V19".
60'51" y G2'JG". Grabación de la Ra-
dio dt Bavieru en el Nationalthealcr
de Munich. 21V-1965.

STRAITSS: Pie Áxvptlscbv Helena
/fck-itti ii<-k«ifmi'. Lconle Rysanek. An-
nelieíi Kupper, Bernd Aldenhoff.
Hernia ti n Uhde, Richard Holm, Ira
Malaniuk. Coro y Orquesta de la
Optra Estatal dt Bavicra. Director:
Jowph Keilherih. 2CD ORFEO DOR
C -i2-i%2 1. Mono. ADD. dd'42" y
70'09". Grabación de la Radio de Ba
viera en el Prinzitjjententheater d t

Munich, 10 VUI-19S6.

Precio medio. Distribuidor: Di
verdi.

J

|videno dramatice• y orquestal, con una di-
rección de Keiltx.*rlli que pone de manifies-
to una transparencia, colorido e impronta
teatral memorables, «i este sentido, es pre-
ferible- a la única iv también excelente) ver-
sión disponible en estudio firmada por !>o-
rati para Decca, solire todu por el impo-
nente plantel vixal que encontramos en es-
la representación muniquesa. una soberbia
Rlsanek. en magnifica forma vocal y dra-
mátua. ala'tletlor de la cual gira un n-parto
en el que destaca el siempre impresionante
e inconmensurable llemiann l in t , ademas
tle Kupper. Aldenhotí y Holm. (¡ue .sirven
modélicamente sus respectivos papeles,

liuen sonido monotónicn y acerta-
dos comentarios de Annettc Unger V
i-iottfried Krauss en lov idiomas habi-
lítales. Kl texto de Hot man risilla I vie-
ne sólo en alemán.

til iiilmlU-ni de la ni$a, de nuevo
con Keilberth y un buen reparto vo-
cal, recibe una de las mejores inter-
pelaciones en teatro que nos lia de-
|ado l.i música grabada: Keilberth se
muestra cordial, equilibrado, conciso
\ minucioso, hay un ¡írctiMi trabajo
iirqucsi.il que resalta todo el comple-
M entramado sirau.ssi.ino y también
una atención particularísima a la es-
cena: se ñuta ijue el maestro alemán
disfruta y ele paso nos luce disfrutar
ron esta música, y su efusión e idio-
ma, su conira.sk1 y animación, su es-
pontaneidad y elegancia, son virtu-
des que pueden ayudar a esta inter-

pretación a estar enire las más destacadas
de las hechas en vivo. Kl excelente elenco
vocal tiene el inconveniente de la Maríscala
ile Claire Watson. de timbre ajado, canto
vacilante y actuación algo tor/ada. aunque
puede dar idea certera de la mujer madura
(¡ue requiere el pa;x-l (alejada, de todas fnr-
inas. tle Lis virtudes que Anette Unger pre-
tende ver en ella \ que nos son contadas
en el líbrelo! Por lo demás, jqui pueden
encontrar ul jocundo y sano Harón Ochs de
Kurt Holline (un papel que cantó T8(I veces
a leí largo de loda su carrcni). a las extraor-
dinarias Tiipper v Kütli tOctjvian y Sophie
respectiv ámeme 1. hien diferenciadas timbri-
camenu- y de memorable attuación: al sol-
vente Sí'underlich en el breve eonietido del
C.intanie italiano; al siempre competente
Olio Wiener en un papel ll.minall que pa-
rece estar hecho a su medida, a los magnífi-
cos Stol/e \ Fassbaender. vigorosos, intri-
giinies e inteligentes .inisui.s. y, en fin. a un
pl.intel de comprimarios de muy buen ni-
vel. Kxcelente grabación en mono, con
abundantes ruidos escénicos ijue, no olis-
tanie. no perjudican la atractiva interpreta-
ción general.

En suma, tres extraordinarias represen-
laciones de Richard Strauss desdi-' su casa
de Munich, con ese aroma e idioma espe-
ciales requeridos en estas óperas y que no
siempre nos tLin las graliai. iones en estu-
dio. Las tres están registradas ton Li solven-
te técnica de la Kadi< ulifusión liávara y son
plena 11 lenie reci jinetida bles

Enrique Pérez Adrián
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BRUCKNER EL MISTERIOSO

E
l año HruckntT (tWfil ha continuado
que todavía hay «mas de penumbra,
es decir, de contornos misteriosos y
p i fo definidos, en el mundo de las
ediciones y la recepción histórica del
niaiitio sinfonista Veamos. ¿Sabíamos

que la Primera Edición Revisada, la llama-
da Haas, fue patrocinada por el Tercer
Keich. cuyas autoridades pi opacandistia)-
iulturakJ1> dallaron en el pobre Rruckner
al nt/miano puro, honrado y monolítico,
distanciándolo del Wagner mezclado, du-
doso y proteico? ,; Sospecha hamos que
Knappertsbuscii y Furrw:ini¡]er -éste con
sus tiliiheos característicos- se aferraban a
las primeras ediciones en parte como pro-
testa callada y desobediencia lácita del in-
térprete sano en medio de esta miasma de
política \ muskolonia? ¿Conocíamos que la
Edición Crítica Completa, la llamada No-
wak, l'ue decidida no si lo porque la Pri-
mera Kdicion Kc\ isada quedo entre las
uñas de !a República Democrática Alema-
na, sino también para huir del anatema re-
caído sobre Robert Haas en 1946? ¿Intuía-
mos, en fin. que la preferencia general de
Bóhm. .loclium y Karajan por la edición
Nowak era asiinismo en parte una forma
de romper con el propio pasador

Dentro de algunos años, cuando las
distintas ediciones hayan sido ordenadas y
estudiadas MU sectarismo, cuando hayan
quedado corred a mente relacionadas -cosa
que áurea va a varias Universidades esta-
dounidenses- ion los periodos históricos- a
que corresponden, estos analizados tam-
bién sin hacerles a.scos ideológicos, y
cuando MI compulsa con todos los docu-
mentos sonoros existentes se realice sin
descalificaciones de tribu ni partidismos
divistas. la> preguntas antes formuladas
tendrán respuesta. Urtickner dejará de ser
•misterioso- y todos ¡os que humos escrito
sobre él y su obra chapoteando en el loda-
zal del barullo veremos decaídas nuestras
especulaciones: claro que esto no afectará
a mi honrilla bniekneriana intima, antes al
contrario, pues si de algo puedo presumir
es de que nunca me he chupado el dedo
en el turbio asunto de las versiones -espu-
rias- y las -julénticas'. y en el n1-' 110 de
SCHF.RZO acaba de hacerse ya justicia a
uno de mis caballos de batalla a contraco-
rriente.', esto es. la magna grabación muni-
uuesa (l'Xi.íl que hiciera -Knu el honrado-
de b edición Oberleithner iim¿) de la
Ociara, reeditada por MCA con sonido es-
pléndido.

Sirva est.t qui7á un tanto lurjia introduc-
ción para destaiar el valor documental de
los dos álbumes que. rebuscando en los pa-
ñoles de sus viejos barcos, ha presentado
EMJ. Reaparecen asi las primeras ¡•rahacio-
nes de varios -scherzi-. debidas a Fritz
Zaun. al hov casi desconueido Antón Kon-
rath > .ti insospechado bruckneriano Cle-
mens Kr.iu.vt. todas ilustrativas de las prime-
ras ediciones, l'xm la excepción que en se-
guida .se dini, estos movimientos sintónicos
se ofrecen •resumidos', para no («upar más
de una cara de los discos de TU revolucio-
nes; la excepción es el de la Romántica,

ijiie firma Krauss. una pequeña joya -¿su
única grabación hnicknenana?- que relulge
con VA claridad y la elegancia lonsustanciLi-
les ,ú -barón gitano» de los directores de or-
questa Vienen después ejemplos de la pri-
mera hora de la edición Haas, es decir, las
dos sinfonías que grahó fitilim en Dre-.de >
la Xoivna rrai-
niquesa de
Siegmund von
Hausegger. La
Cuarta dres-
dense. poste-
rior al primer
registro con
Jochum, ha
conocido va-
rias reedicio-
nes; obvia-
mente, no po-
see las exce-
lencias de la
grabación de
L9~3 (edición
Nonaki, peni
el ejercicio de
estilo en esta
etapa de cam-
bio es notable [

y el registro
tiene calidad. Cor el contrario, apenas había
memoria de la asimismo interesante
(¿¡titila, éste si el primer registro completo
de la obra, por supuesto ya sin los -ifoce
apóstoles- de Schalk en la coda de cierre
(¡menudo era iiohm a la hora de repartir
tienefieios!). La Xoivna de Hausegger, con
sonido menos limpio, figura ).i en el análo-
go de Preiser. pero es aqui donde ocupa su
puesto hi.siórico. l'aso a explicarme. La fa-
ma dice que el director de la l-'ilamiónica
de Munich fue el verdadero campeón del
Bruckner -auténtico-, que empezó a hacer
tocar de.sdc l'J.íi con materiales propios.
Su puesta mente, estos materiales llegaron a
manos de llóhni \ desapareiieron durante
el liestia! bombardeo aéreo de Dresde en
1V4S l'ero Hausegger murió en 194H, y
aunque .su gr.ihación de la Ntnvtut aparece
remilida oficialmente a la edición de Alfn-d
Orel (1IÍ32Í, se liuce inevitable esta otra

premunía • ;|mr que grabó la versión Orel si
disponía -estamos en 19.W- de su propia
criatura, que había presentado seis años an-
tes en un concierto hisiónco? Mi sos]x*cha.
mera hipótesis mientras no se demuestre
que la lama es cierta o incierta, apunta a
ijiíi- h nncstiiiii ion de Hausegger constitu-

ye el funda-
menlo de la
Primera Edi-
ción Revisada;
otrosi, las gra-
baciones de
Hóhm antes
mencionadas
corresponden
con germánica
exactitud cro-
nológica a las
ediciones Haas,
patrocinadas
|mr el régimen
nacionalsocia-
lista: ;y no su-
surra la fama
que Hóhm te-
nía en su po-
der Un materia-
les de Hauseg-

SYMPHONIEN I

BRUCKNER; Sinfonías 1 Scberzi de
las Siiifiiwtt'i H"* 0, !. .i. ;. Varias or-
questas. Pirectorcs: F. Zaun, A. Rtin-
rath, C. Krauss. Grabaciones: 1928 a
193-4- Smfiiiiia-i u i -t y x Orquesta del
Estado de Sajorna. Director: Karl
Bóhm. ürab . : l')4'). 3 Í1D EM1 5
66206-2. MONü/ADD. 15118". Mnj¡>-
niaxII. Sinfonía n" (> ' /n« murntiifíiUAS j .
Sinfonía n- H Orquesta Filarmónica
de Berlín. Director: Wilhelm
Furrwanglcr. Grabs.: l')4.i y I9i9-
Sinjiiiiiii n ' ". Orquesta Filarmónica
de Munich. Dir.: Oskar Kahasta.
Grab.: l')42. Sinfutim n" 'f. Orq. Filar-
mónica de Munich. Dir.: S. von Hau-
stjíger. Grab.: 1938- 3 CT> VMl S
66210 2. MONO/ADD. 15108".

g
Sin embargo, el verdadero peso artísti-

co de estos álbumes >e halla en la reedi-
ción di- h Séptima de K.tr>:iMa y de tres
grandes documentos del legado lurtwün-
glenano: la Sexla decapitada de 19-13, la
Sipliimi IxTÜnesa de 19i9 y la (Mam to-
cada en el Titania CalaM el día l í de mar-
zo de liH1) (como es sabido. EMI jUisee
también la toma realizada el día anterior
en la Ciemeindehaus de Herlín-I>ahlem)
Sobre Kabasta y su Hruckner estribi con
cierta extensión en el número 66 de
S.QÍEKZO; a lo dicho allí me remito. ¡Más
que interesante e instructivo es escuchar
aquí dos estilos interpretativos tan distin-
tos, ambos válidos, en una misma obra! l:i-
no. leve, sulil, au.slriaeo-schul>eni;int>. ei
del director de trágico destino. Denso, am-
plio, monumental, arraigado en la gran tra-
dición gemía no-iardorromámica. el del in-
menso Wilhelm. Como ambos emplean
con pleno acierto la percusión de •dudosa-
autoría en la culminación del Adagio, se
atribuye la edición a Ixiwe. ¡Qué cosas! Pa-
ra la Sexta y la (ktam no hay duda, se
trata de l:t edición Haas; esta Octava la ha-
bía estrenado el -reconciliado- Furtwangler
en 1939. si bien al final de .sus días -la
grabjcion vienesa que se ha querido atri-
buir a >Kna— retornó a la edición Obcr-
leithner, qui/á por -rct.onciliar.se- ahora
consigo minino. Como siempre en el
Hruckner de Furtwangler, sublime en los
movimientos lentos, sorprende el nervio-
sismo de los finale. que en las codas paa1-
ce resolverse en una angustia apocalíptica.

En lin, los comentarios de Kolx'rt Ltyton
tienen algunas lagunas y errores, que pue-
den disculparse a cambio de su persrxvtiva
británica (le la recepción de Hruckner.

Ángel Fernando Mayo
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BAYREUTH,1956

N
os llega en un admirable trabajo
de reconstrucción sonora, con la
aplicación electiva ik* las últimas
tecnología-, digitales, la interpreta-
ción en \no de la Tclialof>ta en
Rayreuth durante los días 1,1, 14,

lí > 17 de agosto di- 19^', con el legenda-
rio reparto vocal que formaba la guardia
del Nuevo Bayreulh y najo la sabia, pro-
funda y expertísima rectoría de Hans
KnappertsbiiM.li, sin duda i*l máximo di-
rector wagneriano y el que h,i calado más
hondo en esta compleja parálxila burguesa
de la decadencia v la aniquilación. Diga-
mos de entrada que estamos en presencia
del documento mas daro y me|or en el as-
pecto técnico de lus hechos por Km* en el
foso del Festival (exceptuado el extraordi-
nario Parsifal de I'»li2 para l'liilipsl. con
una excelente calidad sonora -seguramen-
te son tomas radiólo nicas- que podemos
comparar a las que Teldec nos ofreció en
las también modélicas reediciones en CD
del Parsifal de IL)S| o del Luhengrin de
19S5. La presentador] está en la mejor lí-
nea de cualquier nmltinacion.il (aunque la
producción -pir.ua- esté hecha en Croacia
para asi evitar los rovalties exigidos en la
Comunidad Europea), con textos de Franz
liraun. presidente de la Suciedad Hans
Knapperlsbusch de Munich (reproductora
de esta edición) \ niros anónimos en ale-
mán e in¡¡lés que sitn.ir.in perfecta mente al
oyente denlro de 1J imponancia artística
de estas representa iones. Tenemos que
advenir que en esl.i primera publicación
hay dos pequeños fallos informativos que
enseguida aclaramos para los que se ha-
gan fon el álbum: I i Cíuinim- v %'allraute
son. respectivamenic (iré Hr< >uwensiijn y
Jean Madeira (no -.t* especifican en el re-
parto de El ocaso*. \ 2i el disco 9 tiene
que ir en lugar del ~ v viceversa.

Dicho esto, no estará de más recordar
las tres necesidades primordiales requeri-
das para una buena grabación en vivo
(que es lo que aquí nos interesal de El
anillo tlel nibetungt). 1', un director de or-
questa conocedor, hábil y eficaz que man-
tenga a lo largo de cuatro partes bien di-
ferenciadas con más de 15 lloras de dura-
ción una tensión narrativa, una variedad,
una comprensión conceptual y una pro-
gresión dramática que culmine y se ex-
pansione adecuadamente en esa ohra casi
imposible de grabar .il nivel que demanda
llamada El vcaso de ius dioses. 1'. un equi-
po de cantantes-actores que responda
convenientemente a las terribles exigen-
cias canoras y dramáticas requeridas por
las cuatro partituras, algunas de ellas con-
sideradas como las más duras de toda la
historia del teatro lineo. Y y, una graba-
ción clara, espaciosa v definida que ponga
de. manifiesto tanto el talento orquestador
como el operístico del autor, asi como la
superposición de las voces en el tejido
sinfónico sin que destaquen por encima o
en menoscabo de este último, un hecho
evidente que. si bien no era necesario re-
saltar en las grabaciones en estudio, sí se
echaba de menos en las registros en vivo

y más en los hechas en Hayreuth por téc-
nicos no cualificados. Como veremos más
adelante, los dos primeros puntos se cum-
plen a rajatahla: y del tercero, milagrosa-
mente, hay que decir que se oye infinita-
mente mejor que cualquiera de los regis-
tros piratas conocidos líos de Krauss y
Keilherth del Festival de l<ííí, o los dos
tie Knappertshusch de 19V y 1958, por
citar cuatro de los más célebres). Kn su-
ma, v sin el menor ánimo de maximalis-

mos. (.•sumios ante uno de los grandísimos
monumentos fonográficos wagneríanos,
en opinión del firmante lo más destacado
de todo lo hecho hasta ahora junto al
Trístan de Fumvánglcr (EMJ). a la induda-
hle categoría instrumental de la misma
ópera dirigida por Carlos Kleiber (IXit y a
los diversos Parsifal del propio Knap-
pertsbusch (Hunt. Teldei y l'hilips); por
lo que respecta al Anillo en si, no ha ha-
hido ni hay otra cosa igual, ni de antes ni
de ahora, y por supuesto, si las cosas si-
guen así. esta excc|xionalidad incompara-
ble puede prolongarse durante muchos
años más.

Progresión dramática

Como ya hemos dicho, lo que primero
llamará la atención del oyente es la pro-
gresión dramática conseguid;! y la sobera-
na unidad patenie desde el primer acorde
en mi liemol mayor del (Mi del Rin hasta

WAGNF.R: /•'/ anillo del
Hans Hotter. Joscf Traxel. Ludwig
Sulhaus, (iré Brouwenslijn. Georgine
von Milinkovic. Guslav Neidlingcr,
Paul Kuén, Joscf Greindl, Arnold van
Mili. Jean Madeira. Astrid Yarnay,
WoUgang VUndgas>en. Hcrniaiui t.'h-
dc. etc. Coro y Orquesta del Festival
de Bayretitli, 19S6. Maestro de coro;
Wilhelm Pitz. Director: Hans Knap-
pertsbusch. U CD GOLDEN-MELO-
DRAM GM 1001. Mono. ADD. Remas
terización con el sistema 20 Star
Prism. Coproducción de La Sociedad
Hans Knappcrtsbusch de Munich y
Borneo Trade txtmpany. Precio espt-
riaL Distribuidor: DJverdL

el re bemol final del Ocaso, lo que denota
un conocimiento general \ ile dt'talie de la
partitura por parte del director musical
asombroso y absoluto. Por lo demás, y de
los múltiples ejemplos que se pueden po-
ner, reseñemus unos cuantos de las cuatro
partituras el gran aliento orquestal del
prólogo; la inocencia de ¡as voces de la
naturaleza (espontáneas y alegres Hijas de!
Rin I, la subida del oro desde el Nibelheim
(más terrorífica incluso que el tenebroso
descenso anterior!: la grandiosa y clarísima
Entrada de los dioses en el Walhalki, con
una acentuación y unu transparencia que
permiie escuchar todo el entramado tejido
Drquestal con una claridad que no se en-
i tienira ni en las mejores grabaciones en
vsiiidio (comprobar con cualquier Tetralo-
gía disponible i. Ya en Wiilkyria hagamos
hincapié en el impresionante Monologo de
Wotan del acto segundo (capital para la
lompreiiMÓn de la narración) y en el final.
b emotha despedida del dios, que no por
sabida deja de conmover hasta lo más pro-
lundo. pues nunca había sonado con esa
irresislible expresividad que hace que has-
i.i el propio Hutter se enuxione. le liemble
l.i voz y le cueste lo suyo salir airoso del
trance, lín Sinfndo, Kn;ip|x.-rtsbusch hace
cantar a la Naturaleza y a la profundidad
del bosque, y tanto el acompañamiento a
\X indgassen en la fragua \ en los Murmu-
llos del Ixísque. como en el sobrecogedor
y vibrante dúo tinal entre Vamay y el cita-
do tenor, resulta ser la plenitud artística y
musical de lodo cuanto se ha hecho ha.sta
ahora en esta ópera ide nuevo, una obser-
vación para los seguidores de Karl Hohm:
sugerimos ponerse después de la escucha
de este dúo. el que Hóhm tiene grabado
en l'hilips con Nilsson y Windgassen. a
partir de Hcil dir, Stmnef: suponemos que
el epidérmico, ligero y tosco acompaña-
miento del director de Graz le situará final-
mente en el lugar que le corresponde.
¡Qué espectáculo lan penoso!). El oceiso
era otro de los caballos de batalla de Kna.
quien prolundi/u en su esiruclura y com-
prendió su contenido absolutamente; re-
sallemos, por resaltar algo, ya que lodo ra-
ya a un nivel artístico insuperable, el ternt-
rifico preludio del jilo segundo (la mejor
música de película de miedo jamás com-
puesta), o el inmenso acto tercero con una
Inmolación que puede tutear sin comple-
jos al binomio Flagstad-Fumvángler. y li-
jense bien a quién ponemos de ejemplo.
Aqui sohran las palabras y sólo recomen-
damos una escucha atenta v concentrada.

Equipo vocal

El equipo de \oa-s eM.i ú ly altura de
las exigencias técn ico -estéticas de la batu-
ta, si bien, como es sabido, fue el extraor-
dinario talento de Wieland Warner quien
reunió a lo largo de diversal temjxiradas
un conjunto vocal que formó lo que se ha
denominado repetidamente como la Nue-
va Guardia de cantantes-a aores de Iiay-
reuth. Este elenco Lie !9Sd es el mejor de
todos los conocidos, donde Vamay. Wind-
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gasscn. Honor. Greindl. Kuen. llrouwens-
lijn, Uhde. Neidlinger y Madeira se hallan
en forma vocal perfecta (alguna afinación
poto ortodoxa de Varnay o Windgassen se
queda simplemente en pura anécdota al
ludo de la relevancia artística de la inter-
pretador]), y de los demás sólo cahe decir
que podrían pertenecer a un reparto de
ópera-fice ion, dados los tiempos que to-
rren. Como en «I caso de Ktia, reseñemos
brevemente alguno* momentos cumbres: a
quien esto escribo le ha causado especial
impacto el l.oge do Suthaus. cántame al
que se ha tildado en ocasiones de poco
refinado, pero cuya convicción y astucia
en el papel eran absolutamente maestras;
tingarnos hincapié también en la inteligen-
cia y sensibilidad de Windga.ssen para de-
sarrollar con sus medios dos tremendas
papeles como Siegmund y .Siegfried (al fi-
nal del acto primen) de Waikyritt hay al-
gún (¡ue otro di\scuadre con el foso, que
Una enseguida pone en orden; destaque-
mos también su resistencia vocal en el dúo
final de Swgfm-it trente a la fresquísima
Brunnliilde, la cual se acaba de despertar
en iodos los sentidos!; la inalcanzable Var-
nay es una lirünnhilde que pone los pelos
de punta y aunque, efectivamente, no po-
seía los medios vocales superiores de una
Nikson o una HagsUid, su entrega, tempe-
ramento e intensidad nos permiten poner-
la en igualdad de condiciones eon la.s cita-
das (desde luego, como recreación del
personaje es única). Del solx-rbto Hans
Hotier ya está dicho casi iodo, tanto de
sus cualidades canoras tomo de su extra-
ordinaria encamación del personaje, con
una increíble evolución psicológica que va
üesde su aparición en el Uro del Km hasta
su encuentro con Siegfried en la segunda
jornada. Apuntemos también el mgido in-
fernal de Greindl ((kaso): la importancia
de Hemianu l'hde como Gunther, un pa-
pel al que escasamente se presta atención
y (jue aquí resulta decisivo: la lírica y con-
vincente Gré Rroimenstijn (extraordinaria
Sieglinde y modélica Gutrune); el irrem-
plazahle Aibench de Neidlinger; la impre-
sionante Madeira en sus dos Ertla y en la
%'altraute del (Jctiso-, o. en Un. el sutil, as-
tuto y vocalmente bien pertrechado Mime
de Kuén U uva desafinación en algunos
pasajes no desluce en lo más mínimo su
impresionante actuación).

En resumen, una joya discográfica.
hoy por hoy el Anilla del siglo. Ni por
cantamos ni por dirección musical se
puede encontrar hoy algo siquiera pareci-
do la no ser las versiones del propio
Knappertsbusch de 19Í7 y 19^H, éstas
con sonido inferior y en algunos casos
con lagunas vinales que aquí no existen).
Dado que la loma de sonido es excelente,
la presente publicación arrasa con todo, a
pesar de otras interpretaciones de induda-
ble interés, como la de Clemons Krauss,
de destaca bles lirismo y belleza [imbrica;
las dos de f-'umvángier, de intensas con-
cepciones dramático-filosóficas; o la de
algunas grabaciones ejemplares en estu-
dio, como la famosa de Solti en Deeca
De cualquier forma, imprescindible. No la
deje pasar.

Enrique Pérez Adrián

EL CLASICISMO DE COUPERIN

L a música pura clave de Francois Coupc-
rin vino históricamente a elevar hasta
categorías artística-, antes no conocidas
un género establecido en Francia por Le

Roux o .Marcluind. ÜLS piezas agrupadas en
los 27 órdenes contienen no sólo música de
danza sino páginas tanto conceptuales co-
mo descriptivas. Mundos poOiieos autosuti-
ciontes, agrupados por razones estructura-
les, tonales o de construcción sobre ritmos
de danza, de los que los tiiiilos. más bien
enigmáticos, simples sugerencias, no nos
dan pauta alguna. Lis obras fluctúan entre
la grandeza y las maneras suaves de las
pinceladas rococó.

C h r i s t o p h e
Rousseí. uno de los
jolones leones del
clave francés, ha
grabado osle legado
extraordinario para
el mismo sello que
Kenneth Gillwrt. la
otrj opción com-
piela disponihle. lüi
líneas generales.
Rousset sobrepasa a
Gilhert en capaci-
dad expresiva e in-
cluso en virtuosis-
mo, constituyéndo-
se su lectura integral en h grahación mo-
derna que se actualiza como la primera
posibilidad estética y técnica en este re-
pertorio,

Kousseí cuenta con un sonido sensa-
cional, que recoge fielmente los varios
claves que utiliza. Como es consustancial
a un clavecinisia de su formación, el estilo
francés aparece asegurado en los puntos
fundí me niales: la ornamentación, la desi-
gualdad de los rilmos cuando procede, la
libertad improvisatoria de los preludios, El
primero de esta dase- de Fiarte de litar el
clat v evidencia su funcionalidad para po-
ner al instrumento y al propio ejecutante
en condiciones de tocar lo que sigue. Pe-
ro no sólo a esta dimensión, que podria-
mos denominar estilística, atiende el intér-
prete, sino que ol factor poético de las
piezas os igualmente desplegado. Se nos
tía el lado do retratos imaginarios, de pin-
turas de caracteres de tanta.s de ellas, me-
diante una comprensión febril y urgente
del ambiente cultural del .siglo XVII!.

, FRANCOS
COUPERIN

ds K « i da rlovaon

' Cencerh Royo»

CHRIS1OPHE
ROUSSfT

COUPERIN: la abra para diwe.
Chrislophe Rousset, clave. Con
Blandine Rannou, segundo clave;
Kaorí Ucmura, viola da gamba. 11
CD HARMONÍA Ml'NDI HMX
2901442.52. DDD. 78.V-*0". Graba-
ciones: 1992-4. Productor: Martin
Sauer. Ingeniero: Mkhei Pierre. +
CD gratis: COüPERFN: <Um& ¡xutt 2
cintra. Chrisloplie Rousset, WUliam
Christie, claves. HARMONÍA MLNDI
HMX 901269. DDD. 55'P". Graba-
ción: VIH/1987. Productor: Alain
Duchcniín. Ingeniero: Jean-
Francois Pontefract

Luisnio. desde luego, como en La
(itiniter o en la interioridad de la
Bahiche, que puede llegar al canto a la
manera de un aria en La Misimelise, pero
no menos una recreación precisa ele las
aspectos formales, de lo que es un ejem-
plo elocuente Ixi Fattirite. Si las cuestio-
nes de dificultad técnica son resueltas con
una facilidad (aparente* casi retadora, mu-
chas otras piezas, tal como son grabadas
por Rousset, vienen a confirmar la madu-
ivz que como intérprete lia alcanzado el
clavecimsta. Son éstos momentos más ¡mi-
mos y reflexivas, como los números que

conforman el co-
mienzo del Orden
IV, que entran in-
mediatamente en
marcado contraste
ion las músicas do
grandiosidad más
(.Menor, como la
lítiiuhline del Or-
den V,

(¡na movilidad
continua define liw
Ordenes VI y Vil.
en tanto que el Or-
den VIII se trans-
fonna en manos de
Rousseí en algo

más rapsódico. Esa variedad que distingue
cada pieza de todas las demás es algo to-
talmenle conseguido por el clavecinista.
Se desenvuelven, en este sentido, todas
las posibilidades de color que ofrece la te-
cla antigua, pero asimismo el clave puede
emular metafóricamente a la orquesta, co-
mo en el cuadro guerrero de hi Triump-
l'mitf. Kn oíros instantes, se rememora el
mundo de la danza popular -escenas de
¡as Fastos de la gran y aiuiguu mi-iu-stm-
lia- o el músico se lanza a un torbellino
vertiginoso [Les lámeles).

En el Orden XIII. se produce ü mayor
proximidad con el universo de la pintura,
con las lugaecs upuriciones de mascaras y
dóminos, con el juego cambíame de sus co-
lores. Son ráfagas poéticas o relralos ilusorios
que fíoussot miza con finura y plasticidad.

El antitormulismo de la música de
Couperin surge en toda su potencia crea-
dora a lo largo de todos los órdenes, pero
es aún más patente en los XV y XVI.

Rousset gr.iba también pie/as que re-
quieren un segundo clave, cuenta para
ello con la colatvtración de Illandine Ran-
nou, y las páginas atípicis que prescriben
Lina viola da gamba obligada, como La
CnmilU. donde interviene Ka orí Uemura.
de sonoridad algo sorda.

Un Cf) considerado como obsequio
presenta músiias a dos claves: KoUsset m-
labora aquí con Wílliam Christie. Ambos
están exultantes, muy especialmente en
Ui tifHílfiísis de l.utly, con efectos dinámi-
cos entre los dos teclados y una presencia
sonora que simboliza con éxito la fuerza
orquestal.

Enrique Martínez Miura

SvUtJ/A, 61
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ESPACIALIDAD, SIMULTANEIDAD, DRAMA

E
s conocido d compromiso de Claudio
\bbado y oíros músicos italianas con
l.i música de su tiempo, ¡xir difícil, ex-
ir.iiia (i chocante que le sea a los pú-
blicas habituales. En estos dos CD te-
nemos ese Ahbado que es el mismo,

aunque otro-, que dirige Maliler o Verdi. Y
L'n ambos casos se irata de música total-
mente alejada de cualquier «invención, to-
nalidad i) tradición reconodhle. Junio a
obras ya clásicas de la vanguardia i por de-
inrlo asi. en una aparente contradicción en
los temimos), como Grupos., de Stotkhau-
sen; junto a la última obra orquestal de No-
no, uno de los vanguardistas por excelencia
de amaño, aparecen pie/as recientes de
compositores como Gyórgy Kurtág. Wolf-
gang Rilim o Beai lurrcr que demuestran
que esa vanguardia que algunos tratamos a
vetes ionio historia tiene aún vigencia y
buena salud.

Gnip/jf!! (19^-W?). es una obra ya
histórica en sus vanas versiones, como he-
mos adelantado. !••• una de Lis piezas claves
que inauguran la i'sfxiüalidad lan cara a la
vanguardia de postguerra <i J compositores
cercanos, desde tas i-speriencias con con-
iitntos colocados de determinada y enfren-
tada manera, n bien de instrumentistas y
cintas magnéticas F-- esto algo propio de
Stockhausen, pcri> también de Nono {La
Jahhrii.il iluminaitn > desde luego, del -si-
mulianetsiü" pnr excelencia. Bernd Alnis
Zimmermann. Como símbolo que es. Gnip-
¡vii se estrenó bj|<> la dirección de tres
nombres clave de aquella vanguardia: el
propio Stockhausen. Boukv y Madema
i Colonia, marzo de I'ííK); estos das últimos
no son sólo dos grandes compositores de
esa generación, sino también dos directo-
res, la carrera conio intérprete del último de
los cuales se vería truncada [»>r una muerte
prematura en 19"1?. mientras que ¡loulez es
hoy uno de los grandes de la dirección de
orquesta La sugestiva interpretación de
Goldman. Ablwdo y Creed pertenece a un
concierto en vivo.

Dos obras del húngaro Gyórgy Kurtág
(1926). excelente mmpositor de tardío re-
conocimiento, enmarcan la pieza del maes-
tro Stockhausen, tupida puní Stephan
MWJ). poco más de nueve minutos, es
también obra para conjunto dividido: dedi-
cada a Slephan Sletn. la orquesta es muy
especial: una guitarra solista, percusión de
todo upo. teclados, pilos de arbitro de fút-
bol, sirenas, maderas, metales, cuerda gra-
ve. Se trata de un auténtico Réquiem que se
diría en busca del cxi raña miento de los ele-
mentos lúgubres, aunque no huye de ellos,
sino que los transforma. El resultado sonoro
es de una originalidad que conmueve y
suspende

En Slele (l'»t>. un registro también en
vivo, Kurtág utiliza un,i orquesta tradicional,
aunque con cuatro tubas wagnerianas. pia-
no de cola, piano vertical, címbalo, celesta,
vibrifono y marimba De nuevo es un Ré-
quiem, una -Estela- tunc-raria que dura doce
minutos y medio. < onipuesia de tres movi-
mientos, el Adagio inicial crea una atmósfe-
ra desolada, espectral incluso, sigue un La-
mentoso-disperato. ci>n moto, al principio

con un bordoneo que recuerda, para con-
junto, los procedimientos corales de Ligeti
en el Réquiem, con vanas culminaciones
sonoras en fortissimo. no siempre explícita-
mente motivadas. El Molto sosíemito final,
el más -amplio" de los tres movimientos,
podría parecer fruto de procedimientos mí-
nima!, pero e.s algo más completo: en efec-
to, como señala Gritliths, liay aquí una evo-
cación del -lago de lágrimas' del Bartwzul
de Bartók; es un regreso de la atmósfera
desolada, con una estructura tripartita clási-
ca (ABA) en cuyo centro tiene lugar un epi-
sodio en •nocturno; la estructura se cierra
con el retorno del clima bartókiano, consi-
guiéndose un efecto
conmovedor a partir
de unos medios au-
to] imitadísimos.

El segundo CD.
de la serie Wien
Mwk'iv !¡. protago-
nizada por Abbado.
lleva por lítuln ge-
nérico Homenaje a
Andrci Tarlxinlu. El
cineasta ruso habi.i
colaborado con Ab-
bado en 1983, tres
años antes de su
muerte, en la puesta
en escena de un
BMÍS en el ('ovent
Garden. El propio Abbado había elegido a
Tarkovski, del que le había impresionado la
imaginería de su film Amlivi Ruhlet: l'arte
el disco de una obra de Nono 11924-19911),
dedicada precisamente a Tarkovski. El título
madiadiano. en español, lo vio escrito No-
no en una pared de cierlo claustro toleda-
no: -Caminantes, no hay láminos, hay que
caminar...- Obra espacial (de nuevo», con
siete grupos instrumentales alrededor del
público, propone mixturas y perspectivas
sonoras que. lógicamente, se matizan a la
baja en una grabación stereo, aunque sea
de la calidad artística que ofrece Abbado
con el Webem,

KURTÁG: G'nthsteiti Jfir Stepban op.
Í5c Slele <>}> i i. STOCKHA11SEN:
Gntppt'it puní Iris orquestas. Jürgen
Ruck, guharra. Orquesta Filarmónica
de Berlín. Director: Claudio Abbado.
Con Frk'drkh Goldman y Marcus
Creed en Gruppcn. DEUTSCHE
GRAMMOPHO1N 4-*7 761-2. DDD.
9'1T\ JZ'ii", ZrZO". Grabación: Ber-
lín. XII/1994. Productores: Arend
Prohinann. Christnpher Alder. Inge-
niero: (rtmtrt von SchuldEendorff.

NONO: X<> bclv i'Uwiii". Ivir que ca-
minar Aiuiív) 'tiirin)i>Jii.f. KURTÁG; Sa-
muel Beckett - Whíit i» 'the VC'onl. Fll-
RRER: 1-atv Í/<< la ibaltvr. RIHM: hihl-
la&'ttvghis. Ildikó Monyók. recitación;
Annet Zaire. soprano; U'Lssam Bous-
tany, flauta; Ernesto Molinari. clarine-
te; Tilomas Larcher, piano, ("oro Ar-
nnld Scluicnbcrg. Ensemble Antón
Webcm. Director: Claudio Abbado.
DEITSCHE GRAMMOPHOM -xy ÍUQ-2.

üi obra lieckettiana de Kurtáfí puede re-
sultar sobrecoyeilota a cambio ele conocer
su punto de partida este <¡ji .ifWíse corres-
|xinde con un .jíAri. que era para "17 y pia-
no (preferí lilemente vertical); esü destinada
a la actriz húngara lldikó Monyók. con tex-
to de Comment diré, de Ikvkett 1 Wbat ts
thv litad, en la versión inglesa 1, un texto
que se diría arrancado a la afasia, como su-
giere Paolci Petaw.i en las notas del disco.
Monyók había perdido la voz en un acci-
dente; el doloniso reaprendi/jje es lo que
evoca dramática, emotivamente la obra de
Kurlág, para acmV (la propi.i Monyók), so-
prano y grupo vocal femenino, con balbu-

ceo*, gemidos, gri-
tos, onoma tope vas,
en el retrato de un
caminí 1 lleno de su-
frimientos. I'na pro-
puesi.i, desde luego,
dentro de lu más li-
pica y arriesgad;!
vanguardia.

Face de la
chutear, del británi-
co Beat Furrer
< l'Jí-D. para llanta,
clarinete, piano y or-
quesia dividida en
cuatro grupos, a la
manera de Stock-
hausen y Nono, es

también una propuesta espacial donde lie-
nen singular import.miü las acumulaciones
rítmicas y de intensidades dramáticas abs-
tractas. No se trata de una pieza concertan-
te, sino más bien de una arriesgada apuesta
de entreniamienlos sonoros que se dan al
margen de lo que podría esperarse de kr>
solistas y los cuairo conjunlos.

La obra del alemán Vi'olfgang Rihm
il'-ñl) hitdtxv'livaliis (-sin imágenes, sin i.i-
minos» I, pan soprano, siete voces temeni-
nas y orquesta, está dedicada a los falleci-
dos Nono y Tarkovski-, el propio titulo indi-
ca ya la ausencia de cualquier referencia
dramática ajena: como en el caso de ftirror.
se trata de un dramatismo blanco, abstracto,
ideal, peni no por ello menos actuante. El
homenaje a Nono, puede deducirse ele es-
to, es explícito en lo espiritual. De nuevo
estamos ante una orquesta dividida en gni-
piis: en este CSMI. tan sólo aiarenta músi-
cos, que se dividen en tres secciones: su re-
lación eventual, en momentos deiermina-
das cuando ya esta avanzado el discurso,
con la solista y las siete sopranos que cum-
plen cometido más o menos coral, lleva a
episodios contrapuntisticns de especial
efecto y al reforzamiento de las tres seceio
ne.s por una cuarta. 1.a especialidad es.
pites, elemento fundamental de nuevo.

Ese enorme músico que es Abbado.
con una orquesta de postín, como Berlín;
un conjunto especializado, como el We-
IK'FTI: más el Coro Schoenlierg y un puna-
do de excelentes solistas consigue de
nuevo dos discos espléndidos de música
de nuestro tiempo. Que es, también, espe-
cialidad suya

Sanliago Martín Bermúdez



PALAl DE LA MÚSICA
II 1 1 1 I I "• I. I t

Conciertos cíe Abono Invierno 97
ilftmo 1
ili.d'fiii'ii-.íi- I1»)'

Hakan
Hardevberger. :—>n¡*iti
ORÜIFSTA DE VALENCIA
f-'RAM IVtlI'HUlt.S dlni-lvr
lutvrl^mAa íl&iar fai mímenlo'

JTJ'i^rtd 1' •mpm'la en le mawir,
Henn Ttinuvt f^itcleu.'jiam Imm/iplii
V'HifUc&AAíJhiirHvneííKvr linfünm
"«•(, 'IHTreSe-
t' tfáww" dlrtiilulv

Abena 1
lilkrnertule I W
*wll>Ofl>, í'l.idhpmt
OífCí/fSTTM
F/Í.IK.WO.V/&I
D£U.4 ÍG4Í.4
RICCARDO UUTI, ifinriur
liiiiing um Heelbtirn

Sutíoiltil II' ^en h fluniír. rjp 9 /

Afufes Miffiuqjsh (.mtfiui *
una izr/xtik ""i

Awtnai
14 di! tWTftl' IW~.
mana JQI5tii>nts
PXiXA unitíAW iTitm
<;i II * i IAKIV II. ir.J..r;,W.

ORQUESTA BARROCA
DE FRIBURGO
ISit MKiiniw .htntor
Juupb llin-dn !•• ítwdsor Cíale
iHtHitii'ui ti-tfytiiiü ittvhUiH
Mazan Ailtiíitv t hifiri ei¡ d'i menor
XV Hfi Jtsrfít ItayUn Sinfonía ne 6
tn re mtifl'rpam ntilin iiulunibct'r
yinpifsiif 'ti'MaiiH'
Vnífíjaiifi Aiiithlf'iis Miiznn
Siltfimiii Til en dt. mjunr. KV Í5Í

JWer
Átomo 4
l'dpoKnidt l'JVt,
iwnjfv Al If bifllf

VnySTADE. ««•.-¡r.-sfjmm-
f.OJW) Df i y / . f \CIA
ORQUESTA HE VALENCIA
i.UV.l.UJH.1 MMli 1 i/liufni-

i*.*rnm/ii.' i Til íi«™u /wm
canííiii«npi.iíiia''tn'fíT*B*
TVftfüir KIUiBYir/ /Avf'ír Hetitoí
tofflídrU; rt\*írviTíí Hétifdítl.
Jvks WjíSSrtieí tíixinllntiítJvrntrQ
'Ah'ifiie "íey stieimwnl tvunxisez'l,

fAapvi üffpnhoib 'y/i£t(viJuTrnj%n
'afaniru'. ^ 'imnili'-iyriifVíM-

,",,(. ,.„.•", J . y « -

Enmaiuiel Ax, />wi-
IOS DON PHILHARMOMC
ORCHESTRA
Mariss Jantotts, IÍFÍK/W

fohcriunti i.'iii^uin"fmnipitinrrn1' í
e<i ilo menor, ̂  .i~ /Jtrmiíií flmí"H*
^flímiün'Jpii írnMVír qp 7í

Jí ít^imiolpjgs'.
l*Wn -'" íí ll..M(
ORQUESTA DE VALENCIA
García Navarro. U/m-tur
Rtiixini llmjfpiT tu> iHWStnif trtHlNrts

lohi-nuitii. .Mfrrnu f.imiu.™
&Jíb' r/l̂  ívi^T ti>jiini.rtl rp tftt
Hedí* IWrtvii ^infinitajumáíttuL
CiiiKrív irarticinlirranu a beneficio
dtMüMA Vltüku

Ahtmoi
Idefitmmilem7,
tobado, lili)horas
U<C) PIliTJKI. sorullo
C1ltl<rtMARJ\fi bítnl."Hi
Orquesta \acinnal de Cuba
BernartUt Adam FertvrtK ilimitr
(*r,i, ,i- / (,.w*T,r,, „ ti,,<¿ 1 lamían,
K Chapi, f Moreno Tormén, P Svrvzdbai

!Jr/tímmilc 1997,
midirtdi1). -W 1S P"irw

JÍIA\ míXitm v^ruii,.
LOS ANGELES PHILHARMONIC
ESAPEKKA SALONEN, dinxm
Bt-iit .SLÍTI it .lJrí.fffíJ partí i Ni'rrfíi. petusH'ii

yttf&wSz ltx>. t.urtfí Mahkr \mh'M
n* 4 eri sai muyt'r

inrr, . Jii r^i/i-m-.
ORQUESTA Dt VALENCIA
Glaaluígi Geimetti, J-/.u»

yki.itti ijbitittitint Imvrwi ín ivr
(¿lartliiigi íielmiW AIgt& Jobtnirta lirabmz
SMlfimitt'!' t en mi <m*lfr. ip 'Jtí

Huma»

1 < .le í*mi ií' IW
; u r . v _'!• f í ' i - i r i i

SV'ERIGES RADIOS
SYMFOMORKESTER
Evgeni Srellanov. dmxtor
Hw lifli'».1 l-'i \{ti'tyiniiftini!er~l/titi
íeyewitt lie íifi anJlipí¿ltfHtx, para tiriatesla
Bp JO íTLtiíde IMntay tí Mar Jrus huelas
JJii/jmtd, AlexanderHorvdin. Slnfiíniu
n" 1 nr si menor "Épiai"

Abonólo
li ilc ¡••hvi ,lc tm'

Masaa Kawasaki, r~Ju
ORQUESTA DE VALENCIA
ENRIQUE GARCÍA
ASENSIO, <íimfr,r
fot? MiverK.Í'afii 7m pieza.* para
pequeña <*¡fiteslir <le t.iilian¡lírf.
willütm Vulinn fjimuiini/uranJu
V artptesla, R<xlul[ti HatffitT-
la mulniguda ilet panadera
OtrítnHhiitvz Mnf'inmn''2,
•Slufimu huta

Ahorno 11
lltlcfefiirrotlt 1W
ivmet. 31 15 btin¡<

ORQIVSTA DE VALENCIA
SALlATORE
ACCAROO, i < h u h < u
íiuitiiit ivti nenluirn />»• mmi/naa
pora nutw v.-rtpiesla ai^7rj^
Amadeiv. Ihizatt L'Mtiert"para
MJIII \,aquesto MMUÍUJ muinr.

íl 'JIft /THHZ .Vbtffterr Saiíonia i'lt
ett do mayor, íl STO

Abanan
2X ,te¡chreru dr 1997.

David GrriHgas, ,«j,m, /«•;..
()«[)£ E.1TJ H F V'^ÍE.VCY^

JU.VI/f L GALDUF, * «
yt™)M(,.ll.l,i(« ÍJÍIH.tll.,líl¡fI,lu
puetiui ¿1'rjo'ih.v. L Î <IZ
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H
ermann xherehen fui: uno
de los directores-músicos
más inquietos y aventure-
ras lie este si¡(l(); una per-
sonalidad discutible y polé-
mica. pero atractiva y de

un.i riqueza fuera di- duda, a la que
esta revivía dedicó un dosier allá
pi)f junjn de 1991. con motivo del
centenario de su nacimiento en
Berlín. Dos sellos dtscagráficos pa-
recen haberse puesto de acuerdo
para rendir homenaje a este -céle-
bre desconocido' mando se lian
cumplido los primeros treinta añas
de su tiesa parición.

Tahra

Esta compañía ofrece, «proce-
sadas con exquisito cuidado, corno es su
costumbre, una sene de anticuas incisio-
nes, algunas de carácter netamente históri-
co, debidas a esle auténtico cascarrabias
de i;i dirección orquestal. Son lo mejor de
esta entrega masiva, un buen presente na-
videño para oídos curtidos y amantes del
riesgo. Por su signilieación labe citar en
primer lugar h caja que contiene la prime-
ra grabación mundi.il del tríptico L'Orfeide
de Gian Francesco Malipicro. estrenado en
Dusseldorf en 1*)¿> Lis tres obras de que
consta, iíi muerte i/e ¡as máscaras. Siete
canciones (o expresiones itnimátfcas) y
Orfeo, .son una suerte de estilización .sim-
bolista de reminiscencias clásicas, románti-
cas y surrealistas una especie de compen-
dio antis crista, desnudo y colorista, senci-
llo y puro que nos trae una suma .sintetiza-
da de eios monteverdianos, ravdianos y
stravinskianos -y en algunos casos orílla-
nos- organizados magistraluiente, con esa
elocuencia ajena al énfasis en la que era
tan hábil el compositor. Una ohra esplén-
dida que encajaba a la perfección con lexs
gustos, los modos \ las inquietudes de
Scherehen. que acometió con extraordina-
rio entusiasmo eíia reposición florentina
en junio de 1966, que es la que recocen
lo¡» dos compactos. La toma pertenece a la
primera -y finalmente única- representa-
ción de las tres previstas en aquel Mayo
Florentino, la del ~ de junio. El director,
que se había sentido enfermo durante la
función, hubo dc guardar reposo las jorna-
das subsiguientes en espera dc una recu-
peración que no llego al sobrevenirle una
crisis cardíaca el día 12 del mismo mes,
Scherchen murió asi, como quien dice, al
pie del cañón. No [XxJía ser de otro modo
en un luchador dt su estirpe que nos brin-
da en este testamento su verdadera medi-
da artística en una obra que convenía a su
estilo depurado, objetivo, ajeno a cual-
quier tipo de retórica. La claridad a veces
inclemente e incisna de su batuta brilla
aquí con una niltde?. una urgencia y una
perentoriedad absolutas. Justo lo que ne-
cesita la singular partitura. Kl sonido es
además muy buunn v los solistas vocales
son apropiados. La orquesta del Mayo Mu-
sical se supera a sí misma.

El otro álbum Tahm es muy variado. P!
documento más importante de los que al-
berga es sin duda ¡a escena del Becerra dc
oro del Moisés y Aair'in dc Schónherg. ya
que aparece en su primera interpretación
mundial ocurrida en Darmstadi el 1 de ju-
lio de 19^1, El sonido, aquí un tanto pro-
blemático, permite no obstante, percibir Li
soberana y agresiva exposición de Scher-
chen. que hace milagros con una orquesta
y un corrí tan sólo discretos. \a complejísi-
ma textura con trajín ntíst i L:I y ¡a implacable
rítmica están minuciosamente respetadas.
Al lado de este inapreciable documento
hay otras muy interesantes propuestas de
este algo marginal y sui getieris hijo de la
tradición germana, de este extraño y ague-
rrido Irancotirador. En el mismo disco se
sitúa una violenta v descamada lersión de

HERMANN SCHERCHEN. Director.
Homenaje. Vol. I. Obras de Bach. Bcet-
hoven, Schónberg, Krenek, Berlioz.
Vertli. l'rokoficv, Verdi, Kalinnikiiv,
Bartók. Orquestas diversas dirigidas
por Scherchen. 5 CD TAHRA 185-189-
Grabaciones: 195O-1965-

MALIPIF.RO: / Otfrith: Alvino Miv
ciano. Giorgio Giorgetti, Magda Olive-
ro. Mano Carlin. Renato Capecchi. Pa-
oki Pedan', Giovanna ("api. 2 CD TAH-
RA 190-191. AAD. IOÍ»"5-i" (incluye en-
trevista» a ia soprano Magda Olivero y
al director de escena dianfranco dc Bo
sio). Grabación: Florencia, M/1966.

MO7ART: Kvquicni. Senajurinat. Lu-
crctia West, Hans Locffler, Frederick
Guthríe. Coro Académico de Vicna. Or-
questa de la Opera tstatal de Vicna. Ml-
LLENIL1M 80Ü8.Í. ADD. 62*49". Graba
Clon: Viena, M/1958. Reprocesamien
to: Jurgen Klinimeck.

M\HLER: VIJ)/ÍJJ(¿I JÍ ' \ Orquesta de la
Opera Estatal de Viena. Director; Her-
mann Scherchen. MILLENIUM 800» I.
ADD/Mono. 67"27". Grabación: Viena,
VII/1953. RepriK-tsamicnto: Ton! Fielder.

MAHIJ.R: sinpiiui "' ". Orquesta de
la Opera Estatal de Viena. Director:
Hermann Scherchen. MlLI.ENIl'M
80082. ADD Mono. 78*02". Grabación:

la Música pañi cuerdas, percusióu
y celesta de Barlok. Admirable el
salvajismo concentrado logrado en
el c!¡ma\ del Ad.ij;io Keseñables
también la lúcida \ luminosa inter-
pretación de la Sittfímid de cáma-
ra np. 9 de Sdionlierg (una visión
interiorizada y por ello apasiona-
da, como quería el autor) y otra
demoledora de la impresionante
-disonante y esquinada como las
mejores partituras de Bartók- Sin-
fonía n'! 1 de Krenek -condiscípu-
lo de ScluTilien en el aula de Sch-
reker-, que se codean con una ri-
gurosa y transparente, de un obje-
tivismo no reñido con un cierto
[ix¡ue expresionista. Ofrenda mu-
sica! de Bach. Res.ilkihie también
la presencia de un,i rareza como

la de la anodina Sinfonía M11 1 de Kalinni-
ko\. V curiosos lo> testimonios l)eetho\e-
nianos sendos ensayos generales de las
Sinfonías n"8\ n"), que nos muestran en
su salsa a Scherchen. hablando y gritando
en un italiano muy peculiar ¡rulado de in-
terjecciones en alemán Trabajaba deprisa,
a impulsos, y corregía mucho sobre el pro-
pio curso ele la música, marcando con gol-
pes de batuta o de manos •> con la voz los
aspectos agógicov y siempre un lema: na-
da de pasión A veces, como en la Oclaitt
y el principio de la Xoiwia, los tetnfti aun
de locos, de una vertiginosidad inclemen-
te, que no dejaba posibilidades de que las
notas pudieran reproducir-e con claridad.
Los dos álbumes de Tahra wenen acompa-
ñados de folletos ton amplio despliegue
literario y gráfico.

Viena, VH/1953- Reproccsamiento: To-
n¡ Fielder.

REF.THOVEN: Sinfonía* n» 6 Y n* fi.
Orquestas de la Opera Estatal dc Vicna y
Koyal Philhamionic de Líindrcs. Direc-
tor: Hermann Scherehen. MILLENIUM
80077. ADÜ. 5T.1S". (¡rabat iones: Viena,
X/1958 (n° 6>, Umdres. IX. 1954 (n? 8).
Rcproccsaniientu: Toni Fielder.

HAF.NDEL: /_• (AIIILVUI ¿n*si up. 6.
English Baroqut Orchestra. Director:
Hermann Scherchen. í CD MILLE-
NIUM 80078/80123/801;* 1. ADD/Mo-
no. Sl'W, 69*30", 65'4l". Grabación:
Londres. IX/1954. Reprocesamiento:
Marcus Hcrzog.

HÍ\E^DEL: Música acuática. TORE-
LLL (:i>ntieiv>¡>¡mi tnmt/ietii y impiesta en
iv mayor. VTVALDI: CoiKicrln para dos
niiiiipí'iiis y tn'ijiíesiii en d<> mayor. Or-
questa dc la Opera Estatal dc VÍena. Di-
rector: Hermann Scherchen. MILLE-
NTUM 80080. .\DD. 64"22". Grabación:
Viena, XI/1960. Reprocniamiento: Jür-
gen KUmmeck.

GF.MINIAM; h OHILCU ,Í¡IWSÍ O¡I 3.
English Baroque Orchestra. Director:
Hermann Scherchen. MILLENIUM
80ÍT9. ADD/Mono. 55'29". Grabación:
Ix>ndres, IX/195-t. Rtpn>c«rsamiento:
MarcuN Hcrziíg.
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Millenium

Lo mejor tic los ocho discos MCA -casi
tollos provenientes de matrices Westmins-
ter- son las dos Sinfonía* de Mahier y el
Reifiíiem de Mo/an. Aquélla™ llevan inmis-
tadn ese peailiar fraseo al ácido prúsico
del director berlinés, que nos proporciona
una imagen viva, incisiva y pújame de esta
música, que .se no> ofrece plena de vigor y
de una energia propia de unas lecturas re-
alizadas con escalpelo. Tempi vivos, inclu-
so acelerados, pero no atropellados. Scher-
clien era un autentico especialista en obras
comu éstas, que interpretaría con la furia
de un poseso pero sin perder nunca el
norte tle la claridad de acentos -siempre
cortantes- y de timbres -usualmente bien
combinados-. Era en ciertas aspectos el
negativo de Horenstein, mucho má.s ro-
mántico, aunque ambos estaban unidos
por su cruda imaginería expresionista: en
Iti que podían coincidir con Rosbaud. más
próximo a Scherehen por su adustez y vi-
gor rítmico, El oratorio mozartiarui se nos
brinda, en .su tradicional versión SüssmayT.
con una lógica expositiva de cajón, con
una elección de /empique se diría pruden-
te dentro de su variedad. Ausente la di-
mensión religiosa, que nos ganaba en la
por otro lado au.stera versión sal aburguesa
de Wallcf en tJri'eo, nos queda aquí una
amplitud si nfón ico-cora I casi maiestuosa
no reñida con el acento seco i Kex tremen-
tlavt y el impulso y la claridad de votes, A
la cabeza de unos aceptables solista-s figu-
ra la magnifica lurinae.

Lis urgencia-i de la batuta reaparecen en
b ¡'(Mural lieethoveniana. En ella suena, y
bastante bien, la Orquesta de la Opera Esta-
tal de Viena. uno de los instrumentos que
más colaixiró con el director, que aquí vuel-
ve |x.ir sus fueros de Den l'nstis No está
exenta sin embargo de un encanto nada
muelle esta recreación un tanto áspera y
apremíame en la que todo se esaiclia con
nitidez. Como era su costumbre, Scherchen
se merienda las repeticiones de primero y
tener movimientos -asi lo hizo en el Festi-
val de (¡ranada de !(M>T-. La (ktwttM sor-
do de lionn, menos presurosa que la que
liaría luego en Lucerna y de cuyo ensayo se
habla más arriba, es en esle caso recreada
de manera muy satisfactoria y elocuente

Junto a estcis CD se sitúan los dedicados
al Ixirroco. En ellos tiene protagonismo Ha-
endel, «>n !a serie de los IJConcertifirassi
tle la n¡) d. La aproximación de la batuta es
ahistórica pero no deja de tener interés a
pesar de que se lian dicho después de él,
en el terreno de la autenticidad, cosas muy
distintas. Esa energía en ocasiones demole-
dora que animaba su discurso está aquí
presente para dar vida a estas páginas con-
ceruintes en las que no está ausente la ele-
gancia del fraseo. Rl sonido es algo metáli-
co y agresivo y los graves -los de la llama-
da Orquesta Barroca inglesa- suntuosos. Lo
mismo cabria decir de los (Micvrti f/mssi
{>¡i. ,¡ de Geminüni. de la Música aaiálka
del autor de l!t Mivius y de los Conciertos
para trompeta de Torelli y de dos trompe-
Lis de Vivaldi, donde interviene la Orquesta
de ¡a Opera de Viena.

Arturo Reverter

TESTAMENTOS HISTÓRICOS

D entro Je la impjgahle recuperación de
Mt-jos fondos KMI que Testament vie-
ne proponiéndonos ñas encontramos
ion una entrega de altísima calidad ge-

neral. Empecemos por un disto absoluta-
mente prodigioso, el que protagoniza Elisa-
heth (inimmer. I M maraiillosa Elsa y Elisa-
btih vvagnerianas que aqui se muestr.t co-
mo liedcri.su excepcional. La voz es muy
hermosa, el estilo insuperable, la Ilegibilidad
paia pasar de lo pimpante a lo trágico se
sostiene en !u que se
adivina como un estu-
dkj a iondo de las ne-
cesidades de cada pie-
za, Aquí son Schubert
y Bnihins los autores
escogidas en el terre-
no del lít'd y tixlo es
destacable. Carece im-
posible, cantar mejor
una de las canciones
más bellas de Schu-
ben, WiqtenlieU. dicha
por la Griinimer ton
una emoción que pro-
bablemente no encon-
traríamos en ninguna oirá versión. Su /'/<•
Forvlle es igualmente espléndida, con una
variedad de acentos que luce de la tan co-
nocida canción algn nunca escucliado. La
gravedad hrahmsiana es igualmente iraduci-
da de manera admirable, como los dos frag-
mentos del Peer C'yii! de Grieg o del OfcVu
veniiano -en alemán-, de una emoción y
una calidez sin paralelo. Qué grandísima
cantante. El jcomptinamiento de Gerald Mo-
ure es simplemente |ierrcctu. En (¡neg la or-
questa está dirigida por Hugo Diez y en
Venli -con apariciones complementarias de
Rudolf Vhoek y sieglínde Wagner- por Ri-
chard Krau.y I 'n tesoro.

Igualmente excepcional es el recital
-inédito hasta hoy en disco, descubierto
por Malcolm Ualker en los archivos de
EMI- que Arturo Renedeni Michelangeli
diera el 4 de mur/o de W 7 en el Royal
Festival Hall londincn.se. Como dice liryce
Murrison en sus ñolas, para el gran pianista
italiano (étnica y musicalidad eran una soLi
cosa, y en el momento del concierto, añadi-
ríamos noviiriK. la inmediate;» del instante

EUSABETH (.RÜMMER. Soprano. Obras
de SchuIxTL Brahms, (¿ric-K > Vtnli. denikl
Moort, pLini). TF.STAMEVT lÓWi. \Df). foté-
reo y mono. ~>$'>rt". Cirabacionta.: l'K.VWW.

AR'n KO BENEDfm MICIIEUNtiEU.
Pianista. Obras de Schumann. Dehussy.
Chopin y Mompou. 2 CD TESTAMF.NT
20ÜH. ADD muño. 1.Í011". (irabación en
concierto; 195~-

MOZART: (Jiimtitu K -ñ2 Smjimia con-
crrliiiih-KJ'rh BEETHOVEN: OniíiMnlJfi. ¡6.
WaJter (ík-stking, piami. Cuarteto ik Viento
Phillianuonia. Orquesta Philhamumia. Pi-
rettor: Hcrben von Karajan. 1'ESIA.MEM
1091. AI)D mono. ?9'4«". (¡rahacinnes:
1953 y 1955.

SH0STAK0V1CH: Sinfonía ti* II Orques-
ta Nacional de la Radiodifusión Francesa.
Dlrcctnr: André Cluytens. TESTAMF.NT
1099. ADD estéreo. 59'5O". (¡rabación:

se convertía en mármol esculpido para la
eternidad. La lección es ahsnluLi. En ¡os di>s
Cíinuiiiili-i schiiLnannianos -Qp. 2b y (Jp.
9- el estilo se impone desde la asunción
plena de la duplicidad bifrtmte del autor, de
su comprensión clarísima de l:i dialéctica
entre r'lorestán y Kusebius. La unidid es ab-
soluta, pero la suma viene de la grandeza
conceptual de cada pane. La.s cuatro imáge-
nes de DebiLssy están dichas con una trans-
paremia sostenidi en un eiiuilibno que ro-

za el milagro y rodca-
das de un aura espe-
cialísima En las obras
de Oíopin, Benedetli
Michelangeli dicta la
lección de la elegan-
cia, de la nobleza, de
esa total ausencia de
afectación que para
algunos en tiempos
pareció frialdad. En la
¡•'milusia t'ii Ja nwnttr
luce del Lento soste-
nuii) -eon una articu-
lación casi bachiana-
el eje sobre el que

gra\ila una obra a la que salx1 otorgar el
semillo lidien que le conviene En la Bala-
da n" I el rubalo es inteligente y expresivo.
Ouc modo de llegar tras la introducción
l-cnto al Modéralo o de cantar el tema cen-
tral. El recital se completa con dos mconv,
la Canción de- la ütuatm viUmzii » l ' ( ide
Mompou y el Valí mi henuJ mawir, /xistu-
mn cíe Chopin dichos como puede imagi-
narse, y con media hura de ensayo del ma-
estro que es otra grandísima lección.

Walter Cicseking es el protagonista de
dos estupendas versiones de los quintetos
|wa piano y viento de Mo/art v Heeihovcn
con los entonces primen is solistas de siento
lie la Philhaminnia londinense: Sutclitle, VC'al-
ton, Hraiu y James, un lupi de los que se dan
una ve/ en la vida. Pero lo mejor ele este div
cu me lia pan.iii1o la versión de los dichos
Con la orquesta que los acogía y Hertx-n von
Karajan de la Sinfimut aiiia-iiiiMc K297h de
MoKirt. No calle más cuididinxi pkinteamien-
to ni resolución mis emocionante i¡ue los
ofrecidos en esta lectura de referencia. El
concepto puede ser demasiado romántico,
pero la intensidad de esta música la hace
proclive a ese cierto exceso que cuando está
planteado con tal inteligencia no y'ilo no mtv
Ifstn sinn p;iiece jx-rtinente Qué diferencia
con el Mo/art del Kiirapn posterior.

En I 'J^ era Dirmiri ^hostakovich testigo
en París de la grabación di' su Sinfonía »"
/ / po r André Cluwns y la Orquesta Nacio-
nal de U Radiodifusión ['ranec^a. El gran tli-
recicir k'l}f! hace una leclur.i bien intencio-
nad:!, cuidadosa, que procum ser suficiente-
mente narrativa y dar a lo que tiene de
transcripción de episodios su necesaria pro-
gresión dramática Pero le talla el punto ne-
cesaho ilc compromiso, la amplitud de mi-
ras de las grandes versiones, de Ko/Jidest-
venski a Kondrashin Ullympia, Mekidiya) y,
desde luego, queda leps de la referencia
absoluta de Stokowski IEMI).

Luis Suñén

te
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EL BRUCKNER ORIGINAL
c las prometía yo can felices, en
mi comentario titulado El Bruck-
iit'i- misiiTHwt. que aparece en
este mismo número de SCHER-
/.ü. ton el csperanzador futuro
musicolóíiico del sintonismo

hruikneriano. cuantío pocos dias después
tío escribirlo me llegan por mttlio de mano
amiga dos listados Jiscográficos puestos ca-
si al tiia. que circulan por la red de Interne!
v mip han dejado alj>o perplejo Apañe de
la indudable utilidad de ¿misos, aun con las
carencias y errores i .i.si consustanciales a
tan enmarañada sella, el autor dd primero
su decidí' a recomendar sólo una docena
de registros, que imluye los nombres de
Haenthen iTercenn. Janovvski {Guaría).
López Gibost^j/íTOii y. ¡ay!. Ma.sur(SqWí-
ma>, v puntualiza 'Las grabaciones por
Kimw Lililíer, Kjiappertshuscli. Klemperer.
liaitink y.I'Khum son i oasklentdas pocesit-
recopilador como ¿tu genera y por lanío
fuera de cualquier valoración. ¡Toma níspe-
nxs. que aún están verdes! En cuanto al au-
tor del segundo, mas extenso, io sulxlivide
en un sinnúmero de ediciones -al parecer
William Ca migan está enmendándoles la
plana a Holien Haas \ a Leopnld \ovvak- y
así. |xir e|empli>. presentí este cuadro de la
Segunda SinjbnUt primera versión editada
[xjr Carraón (1H~J i. final parí, ¡alíñente nw-
diíicado por Eichhom primen edición criti-
ca MS"¿ T3&77), revisión de Hmckiier-Her-
beck Il8"r7l editada por Nowak, y última
revisión de Hruckner UlWl '>2). publicada
por líoblinger y no ¡¡rahada hasta ahora.
Asi las cosas, pues, el veteranísimo Kidi-
liom va a [cner que prolongar su vida hasta
el segundo hicentcnario de la muerte de
Bmckner, si quiere llegar a grabar, tomo es
su propósito, ¡odas las ediciones de este
corpus sinfónico partogenético (acepción
zoológica).

Lo que antecede viene a cuento de la
reedición espartana, mas a precio sin com-
petencia y asequible al IxiLsillo de Nadir Ma-
driles, del magnífico ciclo que Inbal grató
entre 19M2 y 1992. ofrecido por primera vez
en bltx.|iie. el cual, además de su.s calidades
intrínsecas, de las que en seguida se habta-
ni. reúne- los siguientes alicientes es el pri-
mero grillado con el sistema digital: es to-
davía el único que lomprende todas las sin-
fonías y ademas incluye uno de los dos -ii-
naie- de la Xotrtuí concluidos Ihueno. digo
nial, pues Eielihorn -según el segundo lista-
do de Internet- ha graliaílo otra versión ul-
terior (|ue firman los mismos Saínale y \tiz-
ruca mas los señores Phillips y Cohrsl; fue
asimismo el primero, y continúa siendo el
único, en contener registros de las versiones
originales -/ifussiiug- de las Sinfonías Ter-
ncm. Qutrtii y (Jetan*, en conjunto e.s toda-
via el mis atento ;i las primeras versiones;
por último, está gratado en l.i misma sala,
la Opera Vic¡a de Francfort, y con ingeniería
de sonido común a nulos lus- registros.

Naninilmentc, ya se ve que algunas de
estas caracterísiiiTjs \an a decaer con el pa-
so del tiempo, puru siempre jvnnanecerán
como definidoras del ciclo. Ésie gira alrede-
dor de las [res versiones originales antes di-

chas, registradas en la hora inicial de agosto
y septiembre de 19H2. Un primer bloque de
sinfonías, el de las •sinfonías de organiMa-.
se extiende desde la Humada Ih' i'sliulin
hasta la monumental (Jttinbi Así. los lante-
os de las obras sin número de cal.ilogo al-
canzan una primen lorma -.tcahada-, logra-
da, en la Sinfonía en ¡lo MÍCHOI-(versión de
Linx). que vuelve a potenciarse para llegar a
la l'ifassiiiig de la Tercera, monumental ya
en esta versión antes que la Sinfunia en si
bemol mayor, a la
que al Un se accede
a través de una aún
titubeante Cnurtti.
Inbnl. que logra ex-
celentes resultados
en el primer sem i hin-
que, se deja un p»*.n
entre las notas y l.i-
pausas el mtaicismu
de la Segunda, t.m
próxima a h suhlime
Ai «a en Ja menor.
donde, además, el
director se muestra
-infiel- -una umita al
aire- s la versión
más próxima a la ori-
ginal, pues sigue casi
todas las indicacio-
nes de Nowak. Pin
el contrario, la Teiv-
ra signilica la m.i'
lumpltd.i demoslra
ción de la claridad
de ideas del director,
lo que llamaré su Eliahu Inbal
propósito, y de su
capacidad de rculi/aeióriL la [Xinitura detlica-
da a Vt'agner. plagada tic citas de Tannhiiu-
ser, de Tnsttin, de ü¡ W'nlh-ria y de Sigfnth
(canción de la fragua), posee, con sus cons-
tantes -cambios de registración-, con ¡os
atrevidos desanollus de las exposiciones tri-
temáticas y con las gigiintest-as dohlcs co-
das, mucho más alíenlo que las ivi islanes.
Por el contrario, el pulido de la Rumantiai
le vino a la obra como anillo al dedo. pues.
aunque el Schcczn sustituido tiene gran cali-
dad (Ix-llo solo de trompa), ln disperso del
discurso y sobre todo la trivialidad del lem-
po y la eseriiura de pane del movimiento ti-
nal habrían impedido que U obra ganan) la
condición de "favorita- de los públicos, que
hoy disfruta. Inbal \ .sus huestes la hacen
llegar al oyente con seriedad y orden, como

BRITKNER: hh une- ¡infantas.
Versiones -originales™ de las Sinfoní-
as 'IJe uslíidiii; -Í.ÍT», l'rimeru. Tercera.
Cuarta. Quima. Sexta. Séptima y Octa-
va. Scjittiiiht (versión de 1K76). Xore-
nii (versión original- más t i finiilf
concluido p<>r (i. Mawuca y ]S. Sáma-
le. (>rí|iiesia Sinfónica de la Radio de
Francfort. Direclur: Eliahu inb^il 11
CD TELDEt 06.fo-i.4l95 a 1-4203-2.
DI>1). Grabaciones: 1982 a 1992. Sin
comentarios. Precio económico.

es también el caso de la Quinta, si bien la
realización de esta última no puede compe-
tir con oíros documentos sonoros (por
ejemplo. Irw legados por Eligen Jochum).

La Sexta, vista acertadamente como
obra de transición a las tres grandes -sinfo-
nías de sinfonista-, aparece aquí muy bien
articulada, lanío que lnlv.il i< insigue hacer
de -la más descarada- (Hrinkner dixit) -l:t
más equilibrada- Sigue ahora la Séptima.
liiipei.ilile dentro de la linea -moderna- del

director, mahleriano
di1 pro como es bien
sabido, con la curio-
sidad de una solu-
ción ecléctica, al pa-
recer utilizada tam-
bién sillo por Ló]X'z-
Oibos, para el cli-
max del Adagio: no
hay platillos ni trián-
gulo, pero si el re-
luer/o de los timba-
les. La versión origi-
na] de la (Mam de-
inuesua después, si
bien no en la medi-
da que la Cutiría, lo
.icertjdo de la revi-
sión de WX). para el
liruckneriano que
cono/ca bien las di-
fen-ncias existentes
entre las lersiones
Haas y Nowak, es
tliiMraiivo ir compro-
bando la labor de

H vf A MIVRIÍN -selección- que reali-
zó Haas para elimi-

nar y conservar algunos pasiije.s de b parti-
tura primitña, y para el uagneriano resulta
reveladora la triunlal cita del motivo del
Oria! (la comunidad de creyentes) antes de
entrar en la coda del Adagio, escamoteada
por Haas en aplicación del principio de dis-
tanciamiento de Wagner. que inspin") la Pri-
mera Edición Critica, finalmente, el registro
de la .\inena -clasica-, con sus tres movi-
mientos acabados de mano líe Hruckner.
señala la culminación del ciclo; gran ver-
sión, de sonido acerado y progresivamente
lenso haMa alcanzar cimas de clamor casi
insoportable en las imprec.n iones del Ada-
gio. En cuanto al finuk- toiuluido por los
sixtion Sámale v Mazzuca. nie remito a lo
C|ue ya expuse en el nL> K̂  de SCHERZO.
En MI momento, Inbal lo consideró -experi-
mental- y no quiso que apareciera con su
regislro de la Xtnvita. sino como comple-
mento al de la Quintil A diferencia de la
perfección formal de los molimientos pre-
cedentes, el liello maierial icmáiico aparece
aquí descosido \ errabundo: peni lo peor
es el carácter -ideolojiii.il" del mensaje, pues
se pretendió demoslcar ¿1 [oda costa que
Bnickner e.s d padre cristiano del hchon-
Iwfj atonal. Mas no sert' yo quien busque
aquí motivos ]iara restarle un ápice de su
importancia al -Bruckner original- de Inbal
y su Orquesta de la Radki de Francfort.

Ángel Fernando Mayo
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EDICIÓN JUILLIARD

E
l Cuarteto luilliard hu sitio un;i
de las lormaciones de cámara
fundamentales en la traasforma-
ción ti el estilo interpretativo de
este upo I!LJ conjuntos en los
anos postetiiire5 J la Secunda

Guerra Mundial Fundado precisa-
mente en \'H<, por iniciativa di- W¡-
lliam Ncliuman, presidente de la Jui-
Ihard íicluxil. el giiipo se ha manteni-
di> hasta cumplir su medio siglo de
existencia, si bien sólo Rolierl Mann,
su primer * lolin, lia permanecido en
su atril lodos estos años A Mann. des-
de luego, debe ainbii Írsele la conti-
nuidad Lie l.i personalidad sonora de.1
cuarteto, titular de h luilüard Scliool y
la Uiblioicca del Congreso de Was-
hington. Kl estilo del JuilUard ha sido
definido como agresivo e impetuoso,
especialmente indicado para la música
del siglo XX, sobre todo la de compo-
sitores norteamericanos, varios de ION
cuales, tomo Cárter. Schuman o Histon, lian
visto estrenadas sus obras gracias a la acti-
vidad del grupo.

La edición conmemorativa de estos cin-
cuenta anos presenta en su primera entrega
un aspecto marcadamente misceláneo, no
solo por la coexistencia de autores de dis-
tintas éptx-as en un mismo disco, sino por
la distancia temporal entre la-s lomas, que
ayuda a trazar de muñera vivida la historia
del Cuarteto luilliard

Hl volumen primero >e centra en tres de
lus cuarteiu.1! de Bartók. con grabai iones
que van de 19-W a 1'JKl; la toma más vieja
padece una fritura soportable. Li>s luilliard
se muestran ac|ui como activos defensores
de la música contemporánea, logrando una
alucinada lectura de! Cuarto, sonoridades
de amplio espectro ~j¡iL\sitii<!i. ¡lizzkuti- en
el Ti'itíTU obra tjue sitúan en el límite por
la brutalidad de los ataques y la sensación
insostenible de urgencia. El Sv.XIo es incluso
mas draiuáliio, desde el inicio fantasmal de
su andadura (pnmer Mesto). el rictus casi
siniestro de la Hurlesca y el descenso hacia
la nada del Mesto final.

El segundo CI) ot'reie dos músicas en
e.siado fragmentario, el movimiento lento
del Cuarteto op ?(>, ;;" í de Haydn, dicho
úe modo algo bnimoso. \ los cuairo prime-
ros Contrapuntos de /•*/ ¡('TÍ1 Je lu fu^it de
llach en lo que es un ejemplo insuficiente
del acertamiento se\ensimo del Juilliard a
esta cumbre hachiana. ("orno prueba del in-
teres constante del cuantito f>)r la moderni-
dad constante de las ohr;is de lieellloven
en la especialidad se iilitan los O/i 59, ÍÍ Í . Í
y O[¡, IJí, y\ úliimo de los Kazumuvsky
viene traducido ton nerviosismo, amargura
(tiempo lentol > un virtuosismo ui¡ante en
la luga. Li sonoridad es algo acerada En Li
obra que cierra el ciclo Ixrliioveniano. lus
juilhard enfocan el movmilenio perpeluo
del Vivjce y no dejan de reinventar una ex-
presividad nada meliflua ptira el Lento. Kl
Finale hace comivir la furia con un elemen-
to de duda.

Kl volumen n" 3 contiene un programa
niás coliefenit. a hase de Mozart v Schubert.

Bernst«iji

Firkusny,
Uscher

¡ Í X : Tra
Wrigh.

De aquél toca el Juilliard el Cuarteto de las
•tiisunancias- con un sonido leve, un timbre
un tanto mué y un sentido de h direcnona-
lidad que se conviene en explosivo en el Ki-
nale ü versión del üitiiiettiensi>!mayorde
Schulien hasnilu sobre diversos [iilaa-s. co-
mo referencia lieeihoveniana. como amece-
dente brucknenano nraiamiento óc los tré-
molos-, un lirismo sometido a contnil, que

CUARTETO JU1LUARD. 50 años.
Vol. 1. Bartók: C'iuirh-hi-; II'-X í. i \ (>.
SONY SMK 62705. ADD/DDD. 63"46".
Grabaciones: 196.Í. 1949,1981-

V«l. 2. Bacli: /:/ ttnr ile Id fngti (con-
trapuntos n''s l-i). Beeihoven: CuitrteUií
tp. 59, li-_í r ¡jp 1J5. Haydn: (.'imítelo
II/I ~(¡. ii-'5 11 (ii^in. SMK 62"706.
ADD/DDD, 78'51". Grabaciones: 1987,
196-1, 1982. 1987.

Vol. 3. Mozart: Cuarteto K 465.
Schubert: (.uartiiu I) .SW7. SMK 627ÍF.
ADD. 7614". Grabaciones: 1977.1979.

Vol. 4. Debussy; Cuarteto «¡i la.
Haydn: Cunrtctn op %<>. n'! 6. Verdi:
Cuítrtí-t». SMK 62708. ADD/DDD.
70'47". Grabaiiones: I97<>. 1985, 1*)89.

Vol. 5. D v o r a k : (jitnih'tn <<m ¡tumu
<¡¡) Kl. Rudolf Firkusny, pkno. Barber:
Iknvr üciiilx Dietrich FLsther-Dfcskau,
barítono. Schoenberg: \'<nl\- imn\/¡¡¡ii
reiilii. Walter Tramplcr, viola; Yo yo
Ma. chelo. Schumann: {luiiiltiti a-n jiin-
uu op i-t. Leonard Bernsltin, piano.
Copland: tyxtetu. Hanild Wriglit. clari-
nete; Aaron Copland, piano. Franck:
QumMt> irjíí ¡ntiiui. Jorge Bolet piano.
2 Ci) SMJK (>Z?W. ADD/DDD. 7V26".
78'59". Grabaciones: 1975, 1%7. 1991,
I9ÍH, 1966.1978.

Vol. 0. ti scherzo a través def liem-
po. SMK 62"» 12. ADD. "Ti" 29". Graba-
ciones: 19W-ll)75. Producton» (irijii-
naleh: Paul Myers. Steven F.pstein. Ri-
chard Killough. Gary Schultz. Thoiuas
Z. Shepard. Inj{euiero!> (reedición):
Rob Raple>. Bejun Menta. Andreas
Meyer, Elien Fituin, Richard Kíng.

dibujan la apnjximauón. febril \ abita-
da, ionio una página MSk>nariü de fo
música de nuestra centuria

Obras de Debuvsv. Haydn y Verdi
comparten el CI) n" 1 Opina juvenil
y perfiles marcadds Ir,i/-in el Cuarteto

•( op 10 del compositor francés. La
composición de Haydn revela a los
Juillbrd como inlérpreies menas inte-
resantes de su música ijue de la de
Mi «art por el peso <|ue acaba afec-
tando a este Op 50. ÍJ' '6. Kl Cuarteto
de Verdi es una pieza ¡itipica dentro
del jjéncro í|iie probablemente no
explota a fondo los recursos de la es-
iritura para aunro instrumentos, aun-

•* * que posea mucho interés, sobre lodo
rn la higa final El luilliard se acerca
.1 la obra desde una perspectiva olu-
njl. fx.'Ki no por ello pasajes como el
l'restissimo carecen de fuer/a.

En el volumen quinto, la selección
se aparta de! cuarteto de cuerda y

brinda una galena de invitados y obras no
muy difundidas de! repertorio. Con Fir-
kiLsn). el Quinteto <p Mí de [Jvorak t» tul
ve/ uno de los momentos menos logrados,
tamo por el concepto del lenguaje como
por UJLI sonoridad diirriante de las cuerdas
y la situación de desequilibrio entre éstas y
el lecljdu \lu\ Jlractiva resulta la breve
[)(itvr Beaih de Barlicr, con un supérente
[•i.stlier-llieskau. I J Sin.bc tmitsfi¡>i¡rada de
Vhovnherg hace convivir la liebre postro-
mantica con acentos de tragetli.i en una in-
terpretación de desasosiego i-reciente. L'n
soniklo de calidad no óptima dafLi el n.'gis-
tro del Quinteto u¡>. 4-J de .Schumann. con
Benutein, que se centni en un lento patéti-
co, La vertiente de un modernismo jugue-
tón sale a la superficie en el Sexlelo de Co-
pland, que parece ;iqui emparentado con
los neis franceses. Finalmente, el Quinteto
de Franck se impone como una página ma-
gistral, cuya dimensión trágica es entronca-
da en Li tradición Ivetlimeniana por el Jui-
lliard y lííilei.

El volumen sexto, desafortunadamente,
consiste en una serie de minuetos y scher-
7X)s desgajados de sus obras originales.

Enrique Martínez Miura

V CURSO INTERNACIONAL
DK MÚSICA DF. CÁMARA

DE CAPEI.I.ADKS
SEMANA SANTAIW7
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E
l -.esquicemenano del nacimiento de
Urahms nos irat" '"ti 11W la edición
ti uuigráfica de >u obra completa pre-
parada por Deutsche (irammophon.
I'na nueva conmemoración hrahmsia-
na. el centenario de su muerte, nos

devuelve aquella edición plenamente digi-
[alizada: los 62 Ll' >i>n ahora tí) CD. La re-
ducción de volumen da escalofríos: ¿cuál
seria la reacción tle Hr.ihms al ver toda su
obra -su vida entera- en apenas medio me-
tro de estantería? No menos impresiona
[lensar que hace cien años el fonógrafo era
apenas un recién nacido, con muchas mis
[imilaciones que logros, mienlras que hoy
permite disfrutar di- Wíi la obra de Brahms
en excelente;! condtciones sonoras con
tinos medias infini ¡ámeme menos costosas
que los exigidos para montar en concierto
una buena versión del Heíjiiieni dientan.

La colección preparada por la casa ale-
mana nacida -como Bralims- en Hambur-
go, sigue siendo una excelente propuesta
para el melómano. Seria ocioso ponderar la
calidad musical de la obra brahmsiana pero
sí conviene recordar que el >ci'ero seniido
autocrítico del mÚMio -se diie que rompió
veinte Cuartetos de mereja antes de publi-
car el primero- nos lia ahorrado ensayos
juveniles inmaduros. Todo lo publicado por
íírahms lleva el rn.ir.hamo de lo bit-n he-
cho, incluso una obr.i tan puco interesante
corno el (Junio ele Tnuufa {)¡¡ 55. Y
sí alguien aún no se ha aventurado
más allá de las Sinfonías y Concier-
tas, los álbumes de piano y de la
música de cámara de esta edición
pueden ayudarle a descubrir mun-
dos de impresionante riqueza, que a
MI vez abrirán la puerta a los Ix-HLsi-
mos Liedcr... 1*110111 qut- "a edición
se ofrece en ocho álbumes separa-
dos, pasamos revista a los meólos de
cada uno

Lieder, sin competencia

El álbum 11" 5, que contiene los
Lieder para voz sola completos, no
tiene competencia por primera y
única vez. un misino equipo (¡rabo
-de 19"K a 1982- la colección com-
pleta cte las Canciones de Hrabms
parj voz y piano. Los resultados son
excelentes y el álbum resulta, segu-
ramente, el mis importante de la
edición, como ya lo era en l'W. Se '-
ofrecen, además, lodos los ¡estos
originales y su traducción a francés e
inglés. De las 21(i Canciones aquí re-
cocidas. Fiseher-Dieskau tiene a su
cargo 1()2. Grabadas en lomo a los
íS año.s de edad del barítono (que
nació en 1925) y con 35 de intensa
carrera a sus espaldas. Dicskau muestra en
ocasiones síntomas de fatiga basta compa-
rar esta grabación Jel ciclo Lu Mía Magclo-
ne üp .ti con ia que quince años atrás ha-
bía realizada con >>viatoshv Richter para
EMI. F.t fíalo en l'WJ es más corto y el re-
gistro agudo, a partir del mi*, suena destim-
hrado y iremoLime cuando es emitido en
farie. Ésas limitaciones -[oda voz liene al-

TODO BRAHMS
guna- no eran del todo nuevas, y el paso
de los años las agudizó. Pero cuando Dies-
kau recurre a la emisión en piano, los pro-
blemas desaparecen y volvemos a disfrutar
plenamente con el arte de este liederista
eximio. En cualquier caso, los problemas
descritos quedan más que compensados en
la mayoría de las Canciones por un exquisi-
to arte de canto. Lina dicción perfecta y |x>r
unas cualidades vocales -redondez, tercio
pelo- de primerisimo orden. Conviene acla-
rar que los Cuatro Calilos Serios dalan de
19^2 y ahí no hay ¡lero que valga: son es-
pléndidos. Respecto de la contribución de
jessye Norman, MI único defecto es su rela-
tiva cortedad numérica, 'lanío en tesitura de
soprano como en la de contralto lOpus 9/i
Nomian luce su magistral linca de canto y
su timbre hermosísimo; .su voz potente, car-
nosa y cálida y su dicción nítida. Además,
sirve de contraste timbrico con Dicskau. 1J
fusión de arntxis cantantes con liaren!* nm
es perfecta1 sobran más elogn... para el gran
pianista.

Conjuntos vocales

El roliimeii ií' b. Conjuntos- tízales, fue
novedad en 1983 y signe siendo propuesta
Única en la discografia brahmsiana. Tocias
las piezas agrupadas están escritas en prin-
cipio para el ámbito doméstico: dos. tres o

Silueta de Oltn Bohler que représenla a Brahms camino
del Cafa del Erizo rojo de Viena

cuatro voces apoyadas por Lino o dos pia-
nos. Su dificultad de ejecución nos priva de
escucharlas más a menudo en la sala de
conciertos, por lo que este álbum es doble-
mente bienvenido, s.11 calidad musical ya es
notable en las primeras Opus, 20y2K pero
a partir de los Valses tle amor Op 5J y 65.
el nivel es constantemente alio. Otro lanío
cahe decir ele h interpretación: Mathis.

r-'assbaender, Schreier y Fisdier-Dieskau
forman, con Karl En^eí. Tolfgang Sawa-
lli.sch y Gemot Kahl un equipo perfecto. Si
hemos de hacer una mención individual, el
nombre de Brigitie Risshaender es obligado
por belleai vocal y rigor estilístico. A Kdilh
Mathis puede perdonársele alguna destem-
planza en el agudo por su encanto y l)ella
voz: los dúos en que. aparecen juntas son
deliciosos. Tampoco el i*atalogo ofrece al-
ternativa al álbum 11'' 7 que recoge la Obra
para cuiv u ca¡>¡>el¡a (¡9K1-H2). o acompa-
ñado por órgano u otros instrumentos. La
interpretación es excelente \ conviene lla-
mar la atención hacia algunas páginas que
pueden servir de introducción j esta parce-
la brahmsjana, lan infrecuente como her-
mosa. Asi las preciosas QUK ames tle Mana
Opus 22. los soberbios Motetes Op. 14 y
11(1 y el sorpréndeme Canto fñiwhn1 Op.
¡X en que el coro se ve acompañado por
timba! y niélales El Coro de la Radio de
Hamburgo dirigido por Günrher Jena inter-
preta admirablemente la obra de su ilustre
paisano con claridad, precisión y fervor.

Menos entusiasmo suscita el Coro Filar-
mónico de Praga en las obras contenidas
en el álbum n"K Tampix-o sinopoli a-sulta
el intérprete más idóneo di- unas partimos
que. desde 19K.-1 a hoy. lian sido grabadas
por diretlores de mayor afinidad con el
lenguaje brahmsiano. como Ulomstedt

Ulcccaí v Abbado (DO. Es sor-
prendente ijue. para esla edición.
DG no haya recurrido a los regis-
tros que este último realizó de las
Opas V, 54. H2 y W a comienTos
del decenio actual, tiendo asi que
se ha reemplazado -con toda ra-
zón- el Hetjuiem de Mnopoli por el
mucho más hermoso, perfecto y
emotivo de Giuliní con el coro y la
orquesta de Viena -los -filarmóni-
cos— bien superiores a los de Pra-
ga. Por tamo, .se ir.«a de un álbum
sólo obligado para quienes no de-
seen perderse el Quito ik'l Triunfo.
Para RmttUin. la versión de Abbado
con James King (íX-ccu) sigue sien-
do la más recomendable. Apunit-
mos como dato positivo del álbum
DO la muy bella contribución de
Bripitte Fassbacndcr en la Ritfmuiia
para Contrallo.

Los Conciertos

1*1 álbum n" 2 til rece los cuatro
Cutwii-rtus \ reúne a intérpretes de
indiscuiible calidad, como lo son
las versiones. El problema radica en
su heterogeneidad ) en que, catálo-
go en mano, es posible seleccionar
otras me|i ires. ^in salir del sello DG,

los espléndidos Conciertos de piano por Gi-
lels y lochum son superiores a los aquí
ofrecidos, como lo son lambién los clásicos
de Arrau y Giulini lEMl). Vn la Ofns 1\ la
.senedad conceptual, el rigor y la construc-
ción de Pollini y Itiihm son inobjetables;
pero falta no sólo entusiasmo e impulso ro-
mánlico, sino una verdadera comunidad de
ideas, que si se da en el y-gumlo Cuiiciirto
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con Ahbado. Esla lersión ele la Op. í¿.i es
intensa, viva, contrastada y. cuando la oca-
sión lo requiere (Andante), delicada y rica
en matices. L'na grata sorpresa la constitu-
yen los dos Conciertos con solistas de arco
hajo la dirección de un Karajan en plenitud
Es s:ibido que su colaboración con Anne-
Sophie Muilcr fue excelente, y este doble
ejemplo no desmiente la regla La brillante
sensualidad y el impulso juve-
nil de la Mutter -por no ha-
blar de su admirable dominio
técnico de un Concierta en-
diablado- hallan eco en un..
colaboración orquestal en l.¡
que nostalgia y dinamismo M
equilibran sabiamente. Algu
similar cabe decir del Doble
Gmcierto -muy superior a la
anterior versión firmada por
Kremer. Maiski y Bernstcin-
en que la voz cálida del vio-
lonchelo de Meneses funde
admirablemente con el itmhrv
brillante de Mutter. Las graba-
ciones son excelentes en los
dos caso*.

La música sinfónica

En el álbum «'•' / DG re-
coge el último de los tres ci-
clos sinfónicos brahmsianos
grabados por Karajan. entre 1986
y 88. Se trata, sin duda, de su me-
jor logni en usta materia. El primer re-
gistro, de los años 60. resultaba demasiado
brumoso tanto en concepto como en gra-
bación; el segundo, a finales de los 70, tam-
bién presentaba problemas técnicos iStnfa-
nin n- 2). ¡''I tercero los supera netamente
en este aspecto y en el musical. Pero aun
recogiendo versiones muy brillantes de Pri-
mera y Cuarta, especia I mente en sus movi-
mientos estreñios, los intermedios resultan
menos convincentes: el sentido de la natu-
raleza que late en ellos y sus texturas casi
camerístiats (Secunda), nunca acabanm de
encajar con el dinamismo de Karajan- Co-
mo en anteriores ocasiones, la Tercera su-
fre, aun en los tiempos inicial y final, de un
enfoque carente de densidad, de hondura,
de comprensión auténtica del contenido de
los pentagramas El álbum se completa con
buenas versiones de las Variaciones llaydtt
y de la Ohertura trágica por el propio Ka-
rajan, y de las Serenatas. Obertura Acadé-
mica y Danzas húngaras por Abbado. de
muy buen nivel. Pero el mercado, ofrece
numerosas alternativas preferibles Para las
Sinfonías. Giuhni. Furtwángler y Kcmpe
IEMI); .SLtnderling y Wand (HCAÍ; Szell y
Bruno Walter (CUSÍ; Haitink (Philips)... Las
Serenatas pueden adquirirse en la versión
de este último o en la de Kertész fLlueva) y
las Danzas húngaras de Abbado se ofrecen
sueltas en esla edición. Asi pues, ninguno
de los dos .íllmmes orquestales es del tollo
recomendable aunque constituya una op-
ción válida.

Música de cámara

Hemos dejado para el final los álbumes
de música de támara y de piano. El prime-
ro de ellos, volumen n"_f, liene competen-

cia dentro del grupo I'olygrjm. l'hilips pu-
blicó hace unos meses una colección de las
24 obras de cámara de Bralwis cuya cali-
dad es algo inferior en conjunto A I.I que
ofrece* IXí. Encontramos en éste versiones
excelentes de las siete Símalas, .superiores a
las de Philips. Zukennan y liarenlxiim ofre-
cen las tres de violín ton muy buenos re-
sultados, ojiiiii Lcisler y Dermis en las dos

de clarinete: Kns-
tropovich y Ser-

kin csián

íí'Í!

so-
berbios en
las dos de chelo (óigase el lento de la Opiís
ílSfl. Liis Tríos y Cluirtetfs con piano alcan-
zan un buen nivel bajo la guía de lamas
Vásary al piano, con tirandis (violín), Hur-
wítzky (cheloi. Leister (clarinetel, Christ
iviola). y Hauptmann llrompa). El Cuarteto
Amadeus e,s base sólida y poética de los
Sextetos y Quintetos para cuenta (con Aro-
nowii/. y Pleelh) y el de clarinete (Lcistcr,
de nuevo) Lástima que para los Cuartetos
se les haya marginado en beneficio del La-
salle y perjuicio nuestro: la interpretación
de los Lasalle, precisa y correcta en gener.il.
es rígida rítmicamente, corta en colores y
matices y carente de ángel. Cualquier movi-
miento puede servir de ejemplo, sobre lodo
si se compara ron las versiones del Cuarte-
to Italiano que engalanan el álbum Philips
antes citado. Consolé monas con la única
presencia de* esta admirable agrupación en
el álbum DO colaliorando mn Mauricio l'o-
llini en una versión de referencia del Quin-
teto con piano Op. J4.

BRAHMS: Su obra completa en 8
volúmenes. I. (Mira orquestal: 5 CD.
2. Los Conciertos: ,í CD. y La música
de cámara: 11 CD. 4. La obra para
piano y órgano: 9 CD. 5. Ijis cancio-
nes para voz sola; 7 CD. (i. Conjuntos
vocales: 4 CD. 7. la obra para Coro:
4 CD. 8. La obra para Con» y orques-
ta: í Cl). tfi CD DEUTSCHE GRAM-
M0PH0N 449.601-2/607-2/611-
2/623-2/6.Í3-2/64l-2/fw6-2/ y 651-2.
Ocho álbumes disponibles por sepa-
rado 3 precio medio o en su conjun-
to a precio económico.

Piano

Concluimos esle breve repaso con el
álbum que agrupa en 9 CD la obra de pia-
no. Las tres Sonatas y la transcripción pa-
ra la mano izquierda de la Chacona de
liach se nos ofrecen en la importante y
singular versión de Anatol Igorski. graba-
da en IWí-96. Pianista completísimo téc-
nicamente, con potencia y riqueza de eo-
lurido dianas casi de un Hichicr, l^orski
está excelente en la Chactma -grave, se-

ria, profunda, hermoMsima-
muy bien en las Sonatas ()¡nis
I y 2 y alf¡o menos en la L)pus
5. En esta, los lempi lentísimos

í minutos!) roban impulso
] discurso, hacen fatigosa
la escucha y comprometen
cl resultado tina!. En con-
iiinto. un.i impunante no-
vedad, pero que nos priva
de la brillame contribu-
ción de Krysiían Zimer-
man que se incluia en la
edición de I"*i.*i. IJ Opus
-í, las Raladas Op, 10. las
Rapsodias Op. 19 y las

¡hezas ¡tu a ¡I1) corwn a
cargo (¡e Wtlhelm Kempff,
que las grai>o entre Í9Í8 y
1972. Su contribución,
.siempre musical y tle pre-
cioso sonido, alterna mam-
villas (la.s Haladas y bas-

tantes obras finales) con
momentos casi prosaicos

i InWrmezzi Op. 117. WítJy J>. El pnipio
Kempff en sus registros monoaurales paní
llecca. Julius Katchen y liadu Uipu para
igual sello, resultan clanmenie sU|X'ri(ires.
El resto de la obra para piano solo corre a
cargo lie Tamas Vásary (Variaciones <)p.
21 y ,¡>. Piezas Op. 76\ y Harenlx'im I Va-
riaciones Op '). IX y /Ti con muy buen
nivel medio, especialmente por parte de
este último Los restantes Cl) recocen
obras para piano a cuatro manos y dos
pianos por los Kontarsky: Danzas Muga-
ras: Quíntelo (1f>. J4, Variaciones Harán.
Vtinaciones Schumanu y primeras com-
posiciones de Hrahms. Las interpretacio-
nes son precisas, rigurosas y. como con-
junto, carecen de competencia; peni no
tienen especial afinidad con el lenguaje
brahmsiano También aquí cabe buscar
otros nombres cjue ofrece el catálogo, em-
pezando por el inigualable álbum de Kat-
chen (Deccai. No ohMante, la propuesta
de DG es buena,

En suma: una colección admirable mu-
sicalmente, con alto nivel medio de inter-
pretación, condiciones sonoras buenas o
muy buenas, excelentes textos de presen-
tación, y que en su carácter de integral no
tiene competencía en el mercado El pre-
cio reducido (poco más de mil
pesetas'CDI para el conjunto, es un atrac-
tivo adicional. En caso de seleccionar ál-
bumes aislados -el precio sube entonces a
uius Poo pts/CD- los números í, 6 y 7
son obligados; las 3 y i, buena* propues-
tas; para los 1, 2 y S el catálogo ofrece me-
jores alternativas.

Roberto Andrade
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PRODIGIOSO GILELS

H
.iy que estar de enhorabuena con
IJ aparición de dos edkiones que
recuperan mu parte ^i^nilitaiivn
del legado discogratico de Emi!
Gilels i lvi<) IWi). sin duda uno
de los m.is grandes pianistas de

este siglo, dotado di- una téiniia superla-
tiva, y, lu que es mas impórtame, de una
asombrosa inteligencia artística, que- le
permitía recrear el más vanado repertorio
con singular solide/ t onceptual y un pas-
moso equilibrio enlre el generalmente cui-
dado objetivismo y la mayor espontanei-
dad expresiva. Sus interpretaciones apare-
cen din;tdas de un tuerte impulso, pero
casi siempre dentro de un férreo -que
nunca suena calculado- control, lo que
las concierte en experiencias musicales
casi siempre de altisimo interés, la mayo-
ría de las veces simplemente memorables.

Edición BMG-Melodia

BMG sigue sacando partido al inmen-
so tesoro que suponen los registros del
antiguo sello Melodía, como siempre y
para mayor atractivo, en serie media. La
edición se compone de grabaciones en vi-
vo (con una audiencia cuya actividad tusi-
va hace parecer silenciosas a las que nos
disfrutamos por estas tierras i, realizadas
entre los años 1962 v 1984 en lu Gran Sala
del Conservatorio de Moscú y que. al me-
nos p(ir estos pagos, en general no han
estado disponibles en disco compacto. La
edición mantiene Lt buena presentación y
estructura que pudimos apreciar en la co-
mentada de Riehter. y el reprocesado so-
noro es excelente, de sonido daro y con
presencia, si acaso ion cierto entubamien-
to y con el inevitable -pero muy mitiga-
do- soplido, en todo caso sobradamente
capaz de permitir apreciar el excelso nivel
de las i n te rpre i aciones ofrecidas, aunque
si uno piensa en cómo se grababa en los
países occidentales pnresas techas, difícil-
mente encontraría estas loma.s aceptables.
tNoia- Todas las referencias tienen las cin-
co primeras cifras comunes -""íjil-. las
cinco últimas, se reseñan en la ficha de
cada volumen)

Vol 1: Beethoien, Schubert, Ravel,
Mediner. Chopin. Prokofiev. Ref. 40117.
TW (23-XI1-6HI. Las Sonatas de Bcetho-
ven aqui incluidas (Patética \ Claro de Lu-
iiai echan chispas, tí explosivo Allegro di
molto c cun briu de la primera de ellas ya
nos da la medida de la extraordinaria téc-
nica -pequeños > muy raros roces no
pueden empañar la impresionante clari-
dad expositiva y la iiquisinw gama de ma-
tices- y de la escalofriante tensión que
trae a estos pentagramas (hasta las ruido-
sas tuses callan justo antes do la tremenda
coda). Simplemente sensacional, perfecta-
mente parangona! ik- a la también tremen-
da versión de Rnhter para el mismo sello.
Otro tamo cabe deur de una Claro de Lu-
na que combina la intima y doliente poe-
sía del Adagio sostenuto -con algún deta-
lle espeluznante, como la ominosa repeti-
ción del ritmo en la mano t/quierda ¡usto

antes del final- con el tempestuoso Presto
lina), ejecutado de forma brillantísima. El
/ml¡nnnplii Ü. <Ai5, n" ¡ schubertiano pue-
de parecer excesivamente apresurado en
su primera parte para la indicación (Alle-
gro modéralo), t- incluso se atropc-lla algo
en la repetición' también el canto en el
pasaje central, más desasosegador que líri-
co, puede resultar utipiio frente a otras
concepciones más poéticas CBarenhoirn,
Arrau). pero la intensidad expresiva está
ahí, y la interpretación, aun discutible, tie-
ne una tensión y lie-
llena sonora que en-
ganchan con singu-
lar magnetismo. Las
dos obras de Ravel
{¡'arana pura una
infama difunta y
jeuxdeau) obtienen
una ejecución primo-
rosa, muy especial-
mente la segunda de
ellas, aunque quizá
en la Paraná podría
pedirse algo más de
misterio. El resto del
disco es de muchísi-
mos quilates: magni-
fica la Sunata-reminiscenza Op .íH, n" I
de Mediner. una combinación de nostalgia
y desasosiego formidablemente traducida
por üilels. Arrolladoa-s los dos ¡istudius
ehopinianos ten la bemol mayor Op. pos-
tumo y Op. 25. n" 2 éste portentoso), y
sensacional, incisivo y ácido, l'rokofiev
(Scberzti y Marcha de -El amor de las tres
naranjas-1.

Vol, 2: Chopin y i'oulenc. Con la Or-
questa Filarmónica de Moscú. Director K.i-
till Kondrashin. Ref. 10118. di'Hi". (12-X-
f)2). Hiléis afronta aqui dos obras que,
hasta donde me consta, no se encuentran
en su discografia. L¡na ejecución cristalina
sirve una versión magnifica del Primer
Concierto (ie Chopin, que combina .sabia-
mente lo apasionado y lo lírico y está do-
tada de una elegancia exquisita en ei ru-
bato, siempre mesurado. Más inhabitual
aún el Coiicen champétre de Poulenc,
obra pensada iniiuilmcnle para el clave
de Landoivska pero que en manos de Cii-
Ids. con su riqueza de colores y matices,
resulta más que adecuada al piano. Ver-
sión vibrante en svis movimientos extre-
mos, tle un delicado lirismo en el andante
central: en -,uma, extraordinaria. Kondras-
hin acompaña con buen tino en ambos
casos, aunque la orquesta muestra una só-
lo discreta y no siempre bien empastada
cuerda.

Vol. 3: Mozart. Ref. 40119, 74'08" CH-
~>i)¡. El programa I Sonatas S". 2H1 y K
.{10. Variaciones sobre -Salve lu. Domine-
de Paisk'ilo. K- .WX. Variaciones sobre
•Vnscr dimaner Póbel meinl- de Glnck. K
455 v fantasía K. .W> es. con la excep-
ción de las K 4$5. el que por las mismas
fechas (lin:iles de ese mismo mes) registró
para Ofi en Salzburgo. y que en parte ha
sido recuperado en la serie Double (co-
mentado en estas páginas), pero las gra-

baciones moscovitas que .iliora se olrecen
no han estado disponible** anteriormente.
Excepto por las de toma sonora leste cla-
ramente inferior al de 1X11. hay pocas di-
ferencias con aquél. Un Mozart luminoso,
neo en contrastes, con un fraseo tan ele-
gante como sutil en los reguladores y
acentos, pero dotado de irresistible ten-
sión cuando procede, como en la K. .{¡0,
) siempre formidablemente ejecutado. Pa-
ra el recuerdo.

Vol. t: Schubert. Shostakovtch, Schu-
mann y Chopin. Ref.
41)1211 Í>(>W (13-111-
í.ií i. F.ntre los seis
,\Jt i m f • a tos m us i cales
schubertianos hay al-
Hunos memorables,
como la tensión del
espeluznante n" 2.
de una emotividad
íjue pone los pelos
ile punta, o el trepi-
dante Í;S 5. Todo un
contraste con el de-
sentado cantable de
un '!'•' .i sencillo y
elegante, y con el li-
rismo de! JÍ" 4. Aun

asi. puede echarse de menos la introspec-
ción que consigue Arrau il'hilipsi en esta
pieza, o la que Kichler (Dlympia) recrea
en el n" (¡, con un sentido dramático de
primer orden que no alcan/a la por lo de-
más herniosa versión de (iilels. Impresio-
nante la Segunda ioncila de Miastakovich,
una página inquietante y desasosegada
-propia tle lus años de guerra en que está
escrita-, clima perfectamente captado por
Gilels. que ofrece una versión desgarrada,
de ejecución impresionante en los tiem-
pos extremos, con una dinámica de enor-
mes contrastes, v un Largo de sobrecoge-
dora dimensión trágica. Sensacional Ara-
iwsbeúe Si.hum.inn. amable \ poética, de
nibalo esplendido v sonido bellísimo. En
fin, la Primera Halada de Chopin es otra
interpretación para guardarla en la memo-
ria: emocionante de principio a fin -¡qué
impresionante transición ,ii primer pasaje
íigitaít/.-. hasta el punto tic perdonar con
facilidad los rotes que se producen en la
arrebatada coda.

Vol. 5: Scriahin y Beethoven. Reí.
40121. 7-j'*J3" (26-1-8-i). El ejemplar más
reciente, y de mejor sonido, contiene una
excelente versión de la Tercera Sonata de
Scriahin. acertadamente postromantica.
una inteligente mmbinanon de melanco-
lía y pasión tontenida que impregna toda
la libra desde el primer tiempo. Escúchese
la notable tensión en el doliente Andante,
la transición magistral al arrebatador Pres-
to final, con un lin.il de unos tintes trági-
cos espeluznantes Sobrecoged o res tam-
bién los 5 PrviudUis Op. ~-i. en los que re-
crea con la mayor fidelidad el enigmático
universo expresivo de! postrer período
si riabiniano. Una lectura que tiene poco
que envidiar a la magistral selección ofre-
cida por Richler lArkadia). Por último, Gi-
Icls toma la llíiiiiiuerlilarwr [grabada dos
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¡iños después de h de IXi)
con un lempa muy pactado t incluso al-
go más vivo que el adoptado en DG (tn
estudio), que aunque parecí' prudente
frenic- a los de oíros -Richier, l 'ollini,
Urendel- no es obstáculo para una inler-
preíatión de energía y pode-río tremen-
dos, otra vez dolada de una tensión irre-
sistible. Ahí queda el tremendo final del
primer tiempo, d e inodora ni e (de nuevo
se calla la tosedora audiencia en el espe-
luznunte final) Adagio, que responde per-
fcLUimcnte a la indicación -Appassionato e
con moho sentimentov o la portentosa,
apabullante luga. Sensacional, digna de fi-
gurar entre las grandes versiones de la
obra

Sonatas de Beethoven-DG

Por -ni park', DG reiupera en un ál-
bum di* sene econcitnica una de las ¡uy;is
de su calálogn. hasta ahora -y no siempre
tixio disponible a la vez- en serie cara: el
extraordinario dclo de Sonatas de Beetlui-
ven. en el qut1 sólo fallan las n"s I, 9. 22,
_'•) y 32, ÍMW regisin) fue frustrado por el
repentino fallecimiento de! artista. El Bt-ct-
hnven de la madure? df Clilds quizá ha
perdido algo, muy poco, de su carácter
explosivo res]>ectii al de los añas sesenta.
Aunque esta afinnat ion pueda sonar extra-
ña si uno escucha cosas como las vibran-
tes, impetuosas versiones de la Appassio-
nata. Lea adieux, Waidstein o Tempestad,
todas ellas de un dramatismo sobrecoge-
dor. la comparados! de la Patética y la

dan» de luna antes mencionadas permite
apreciar l« que acahamos de decir. Pero
muy poco importa, porque el pianista de
Üdessa era capa/ de crear tensión, como
en el Largo de la n--L absolutamente irre-
sistible, o el movimiento correspondiente
de la antes mencionada Tempestad, gracias
a su pasmosa inteligencia artística y a su
pianLsnio de rara perfección -¡qué maravi-
lla de legato, de pedal, de dinámica, in-
cluidos unos reguladores magistrales!-, Lo
que es más importante, l i i lds consigue re-
crear con igual acierto el lleethoven post-
haydniano. de nuevo un sabio y fino equi-
librio entre la elegancia clasici.sia y el ger-
men del Heerhoven más impetuoso que ha
de venir: el del periodo medio, un impo-
nente retrato del periodo más tormentoso
del ilustre sordo, y. en fin, el hondo, com-
plejo, enigmático y tan a menudo estreme-
cedor mundo expresivo en el que se su-
mergen las cuatro últimas Suimtas (¡qué

BEETHOVEN: Sonatas para piano
n"s 2-8. 10-21 >3. 25-31 Dtts Sonatas
WoC¡47, nv !yW<tO4Z >ie 2. 1% Varia-
ciones yfugfien un Ix'imil maii>it)¡) i í
•F.roictt-. Emíl (iilcls. plano. 9 CD
DEUTSCHE C.RAMMÜPHON 453 221-
2. GX9. ADD/lílM). 7*)\W". 72'52".
6703". 75'23". 6117". fi'S9'\ 79'23",
74'53". T0"25". Grabaciunes: 1972-
1985- Productores: Werner Mayer,
Günlher Breest.

EDK'.IHK EMIL GILELS. 5 CD
BMG-Melodia 7432140116.

lástima de ()p. / / / l a que le arrebató la
muerte!). En estas condiciones, ptx'o im-
porta que los tempi, en la mayoría de los
casos, parezcan algo prudentes M se los
compara con Kichier o Harenlxiim (no si
lo hacemos con Arraul. o que en ocasio-
nes no sea estrictamente escrupuloso en el
respeto a la letra. Sus lilienades son en to-
do caso menores, nunca exageradas y mu-
cho menos caprichosas Las limitaciones
de extensión impiden un repaso pnrmeno-
rtzudo. pero a las obras mencionadas calie
añadir momentos como el desarrollo del
primer movimiento de la n" 7, página que
obtiene una maravillosa traducción de
principio a fin, prácticamente tutlas las ,Vo-
niiUii del periodo medio, interpretadas de
forma trepidante, y las emotivas lecturas
de las obras postreras. La llitnimvrklciriir
de 1X1 es al menos igual de eiiHKJmunti'
que la de Moscú, si no más. Junto a ella el
espeluznante -iqué variación 1!- movi-
miento final de la Op. 109o la Op llOen
su totalidad, son sólo das ejemplos. La in-
clusión de las dos Sonatas para el Elector
de Colunia, obritas menores -aunque
asombren viniendo de un muchacho de 13
años- añade puco. No asi ¡as Variaciones
()f). 3^. una versión solo parangonahle a la
sensacional de Richier lOlympiaV En resu-
men, este casi-ciclo bcethovemano consti-
tuye una experiencia musical memorable,
un verdadero -tomo pocas veces- •testa-
mento- pianístico. Y, a este precio, ningún
buen aficionado dehera dejarlo pasar

Rafael Ortega Basagoili

z¡ Marqués de Mondéjar 11, 2Ü D-28028 MADRID
Tel. 356 76 22-Fax 726 IB 64

BOLETÍN
DE SUSCRIPCIÓN
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Deseo suscribirme, hasta nuevo aviso, a la revista SCHERZO (1) por períodos renovables de un año natural
(10 números), cuyo importe (2) abonaré de la siguiente forma:

• Transferencia bancaria a la c/c 0049 1805 41 2810016711 del BCH, a nombre de SCHERZO EDITORIAL, S.A.
_) Cheque bancario a nombre de SCHERZO EDITORIAL, S.A.
_l Giro postal,
Ll VISA. NV Tarjeta Fecha caducidad Firma

• Con cargo a cuenta corriente
Banco ucurcal OC número c/t

(I ) La suscripción se dará de alia a partir del mes siguienle a la recepción de esle envío.
(2) £1 importe de la suscripción será de 7.20U pus. pafa España. Para Europa 9.500 pías, por torreo ordinario y 11 S(H) pías, por avión. Para América.

11.000 ptas. por vía marílima y 15.500 ptas. por avión. Los envíos CERTIFICADOS lendrán un recirgu de ! .000 pías, ¿míale1..
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Domicilio
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NIXJ: etiimioile los números atrasados eí de 8IX) f)f,i<

N O UTILICE ESTE BOLETÍN PARA LA RENOVACIÓN. SERA AVISADO OPOR1 UNAMENTE.
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EL SONIDO
DE ASTRÉE

Siguiendo los imperativos de la política co-
mercial, la firma AMrée-Auvidis ha recopi-
lado en cuatro cofres algunos de. sus más
noiablcs registren di- música Antigua. Cor
urden cronológico, el primero, el titulado
Renacimiento, recoge lies referencias de
gran interés, a pan vidas en i-I mercado .1
finales de los setenij. Musit/ue de ¡oye (E
~724) está dedicado a la colección de mú-
sica recopilada por Moderne en Lyon en
15W. La interpretación, a cargo de Hespé-
non XX dirigido por lordi Savall, constim-
yó un referente de recreación estilística,
pureza sonora y calidez en la lectura, te-
niendo hoy. casi veinte años después, el
valor y encanto de .«judia primera etapa
del delicioso íonida Sarall. til compacto
dedicado A Janequiii iXJX Cbatacms Sou-
velles, E 7785). a cargo del Enscmlile
Polyphonique de Trance, dirigido por
Charles Ravier, supu.so en su momento
una de las más valiosas recuperaciones de
la canción polifónica francesa, cuyas pres-
taciones vocales han sido ya superadas,
sin ir más lejos, en U grabación del con-
junto A Sei Voci. en d propio sello Astrée
(E HS711, producido en 1')%. El último
compacto de la serie-, se centra en motetes
de De Lassus. eximidos de la colección
Miniuli Qitinis V<iLihus. de 1̂ 71 (E 7780).
candidos por el Gillegium Vocale y solis-
tas del knabemhur Hannover, todos diri-
gidos por Philippe Herreweglic. El regis-
tro, de gran valor mu sicológico, es una
muestra de las excelencias del Coro y su
brillante exposición polifónica, aunque
quizá con un número excesivo de voces
para cada tesitura.

El mundu barroco ha sido aglutinado
en un lote de cinco comp.irtds llamado

Las FlfSUli liarnn.il.' E| primer registro e.s
el dedicado a la Musette i gaita barroca)
i Les Pestes Caíanles, V 462Í). que es el
menos interesante de la serie, ya que a
pesar del interés pintoresco de las obras y
la calidad de lt*s instrumentistas, su escu-
cha se hace un tanto pesada y cargante.
La grabación del Lihiii Qitaiiu D'intarola-
lum di ebitarmne (Ruma, Ki-ioi, de Kaps-
berger (E 8^1Si, con Rolf Lislcvand a la
tiorba, acompañado de un nutrido bajo
continuo, ha sido uno de los discos más
premiados y celebrados de la música anti-
gua. Producido en 1993. logró rescatar la

modernidad ele' las obras de Kapslierger
de la manera más elocuente, por medio
de vigorosos empujes rítmicos, a veces ca-
si rockeros, pulcra técnica y sobre todo un
magnifico relleno armónico del bajo, que
sacrificó el intimismu de Lis páginas a
cambio de un gran poder Minoro y expre-
sivo, la audición es bella, entretenida, ju-
gosa y además auténtica, ya que sí era

prádk.i de la época el armonizar bajos.
estuvieran o no concebidas para un ins-
trumento, como en este caso, o para va-
rios. Se trata pues de uno de los grandes
éxitos de la música antigua en su fase más
moderna. Las tres SUIIUUIS a cuatro partes
ele Zelenka IE 8Í11I. cuya segunda parte,
con las otras tres restantes, ha sido tam-
bién grabada (E KíM) por el Ensemble
Zeíiro, e.s sin lugar a eludas la mejor ver-
sión existente ele las obras. Las prestacio-
nes tímbricas de los dos oboes, el fagot y
el bajo continuo podrían ser consideradas
modélicas, con un plenu acierto estilístico,
que traduce transparentemente la geniali-
dad indiscutible ele las sonatas. Es uno de
los más formidables registros de música
barroca disponible en el mercado Otro
gran trabajo, sohre lodo en las partes ins-
trumentales, es el recogido en la graba-
ción Fantasías. Danzas. Villanescas v
Arias lE K7^«¡. de Andrea Falconieri. a
cargo del Ensemble Fittvvilliam. En la ya
aludida linea de claridad sonora, el tañido
de los instrumentos y la exposición del
discurso son excelentes, logrando belleza
en altas dosis, y con gran purismo estilísti-
co. Por último. Masl/ps y Fantasías (E
S50-)l es un brillante recorrido por el gé-
nero de la mascarada inglesa instrumental
y las fantasías del XVII Le Orneen
Trancáis, con Sebastian Marq como flautis-
ta solista, realiza una recuperación sólida,
rica en matices y relieve en la exposición.
En resumen, el cofre barroco contiene
cuatro joyas, todas realizadas al más puro
estilo Asirée; brillante toma de sonido y
recreaciones historicistas de gran calidad.
Además con el aliciente de un precio sen-
siblemente reducido.

De muy pertinente podría calificarse la
agrupación ele los tres compactos (F 8v(0-
8TH-Í-HS5S) del Ensemble Banxjue de Li-
moges dedicados a las Caiiiauts con arias
pura violonchelo piccolo de J.S. Bach. diri-
gido por el violonchelista Christoplie Coin.
La interpretación de las Cantatas i/JKí"
180, 49. 115, «5. /«?. 199. 175. -i I, 6 y
68) es en líneas generales excelente. Ro-
busta y cálida a la vez. cuenta con una ex-
cepcional linea conceptual trazada por

Coin. que se vale de un conjunto instru-
mental de gran relieve y ricos timbres, y
del Concertó Vocale de Leipzig y Coro de
Cámara Accentns, que rinde muy bien. Lixs
solistas, la soprano Barbara vhlick, el con-
tratenor Andreas Scholl isin duda de lo
mejor), el tenor Christoph l'régardien y el
bajo (íotthold Schwarz se sitúan en un
contexto general de gran afinación y buena
emisión. Son en conjunto una visión ínti-
ma, bella, ante lodo muy cálida, de con-
trastados matices, que sin duda tiene que
estar considerada entre las mejores, junto a
la mitica de Leonh;irclt-Hamoncourt y la to-
davía sin completar integral ele Kixipman.
La valide/ está garantizada en todas ellas.

for último, el lolre de los Cuartetas
de Mozart dedicados a ¡layan, también de
tres compactos tl i H"146-8-47-8748) es la
muestra más refinada del arte, sutil y cris-
talino, del Cuarteto Mosaiques. Es además
la evidencia de cómo los instrumentos de
época sirven, y de qué' manera, para tra-
bajar la música de Mozan con unos resul-
tados impresionantes: claridad en las líne-
as, matices discursivos, posibilidades diná-
micas y emotivas, y sobre todo, sonoridad
robusta, sin caer en víbralos rom a nt izan-
tes, de excepcional riqueza y nitidez. To-
cio realizado bajo la exquisita sensibilidad
de intérpretes, cuya técnica es además im-
poluta.

P.Q.L.O.

VUELVEN
LOS RUSOS

,;Qué aficionado iu> atesoi.i ios discos de
la casa Melodiya obtenidos en viajes tiem-
po ha a la Europa del Este o traídos por
amigos generosos1 En grabaciones de cali-
dad irregular, a veces con notas sólo en
ruso, pero casi siempre con música de pri-
mera o con rarezas, en ocasiones, sor-
prendentes. A la progresiva recuperación
de los discos Melodiya ele la mano de
1SMG se suma ahora la serie de álbumes
2CD Tvvofer. Las grabaciones van de fina-
les de los sesenta a finales de los ochenta,
y el re ptoi.es a ti o mejora unos originales
no siempre límpidos, aunque a veces se
tienda a la saturación Para empezar, una
referencia absoluta que hacia mucha falta
y que no podía encontrarse entre noso-
tros: ¡as sinfonías de Rachmaninov por Kv-
geni Svetlanov Se trata, a mi entender, de
la mejor grabación íntegra de estas obras.
El empuje irresistible de la Primera. Vi
emoción contenida y apasionada a la vez
de la Segunda, la intención crepuscular de
la Tercera encuentran en Svetlanov un tra-
ductor vigoroso que nuni.i cae en los lu-
gares comunes que tanto lian perjudicado
a estas músicas Va van cabiendo pocas
dudas sobre su indudable valor, pero
quien aún las lenga debe intentarlo cons-
ciente de SILS posibilidades de caer con-
vencido. Kl único inconveniente es que en
los dos discos -que se con i pie menta n con
una i'ocaliSi1 sin dulzonerias vanas- no
caben las Danzas sinfónicas, cuya reedi-
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ción por separado se impone (74321
•i(lU6't 2). El mismo Svcilanov. también
u»n la Orquesta Sinfónica Fstaial de la
URSS, neis ofrece una gran versión de las
[res últimas sinfonías de Chaíkovski. Co-
mo se puede suponer, lodo el carácter ru-
so de esta música está aquí traído de la
mano de una orquesta que ni> puede .so-
nar más eslava en su prestación, con sus
muy característicos metales, la Citarla im-
presiona desde un principio apabullante,
la Quinta está llena tle intensidad y la
Sexta es do una gravedad que conmocio-
na. Falta el punto de inteligente equilibrio
expresivo de Mravinski -Svetlanov es más
directo- pero sobra verdad por todas par-

Sergei Rachmaninov
The 3 Syrnphonies

tes. Completan el álbum el Andante can-
¡ahite y una fabulosa versión de El ivyetv-
da capa/ de redimir esta -balada sinfónica
sobre l'ushkin y Mickíeu itz- del olvido
que sufre ("Í321 -iOOód 2). Bástanle más
abajo qued.i .Svetianov en ei álbum dedi-
cacfo a Rimski-Korsakov. con una Scbebe-
rvzttde demasiado impulsiva, puco sutil,
un algo gruesa, a la que perjudica además
un solista de violín. Heinrich Friedheim.
que debió tener días mejores. Las ires sin-
fonías del autor de ¡II natío de oro quedan
un poco anémicas de expresión -no son
gran cosa, es verdad-, lo que en un direc-
tor que entiende tan bien la música rusa
de finales del XIX no Jeja de resultar ex-
traño ("1.121 -tOOóS 2). Los conciertos para
piano y orquesta de Raehmaninov tienen
en Viktor Eresco -que a Marguerih." Long
le recordaba a dicho autor- un intérprete'
cuidadoso, di' virtuosismo fácil pero no
especialmente conmovedor. Los acompa-
ñamientos varían de la prolesionaüdad de
Provatorov a la mucha mayor aplicación
de Rozhdcstvenski. Mejores, por parecido
precio. Wild y Horensiein (Chandosl. Ash-
kenazi y l'revin (Decca) u Orozco y De
Waart (¡'hilipsl, Y para cerrar con buen
sabor de boca, otra maravilla. Fl Casca-
nueces de Rozhdestven.ski con la orquesta
del Bolshoi lia sido desde siempre una de
las referencias señeras de esta página.
Sentid» verdaderamente escénico, sutileza
en los detalles, fraseo chispeante y un es-
tupendo sonido hacen que este álbum
sea. a pesar de su duración escasita. abso-
lutamente recomendable y un magnífico
complemento a Dorati (Mcrcury y Philips)
(74321 40067 2).

L.S.

EL INAGOTABLE
FILÓN

las grandes multinacionales de grabadoras,
ante la falta de imaginación para producir
discos de interés general y con algo de ori-
ginalidad recurren a la fácil solución de las
reediciones; disponen tle un amplísimo fon-
do de catálogo y en muchos casos de ver-
dadero interés, pero no siempre relanzan
aquellos títulos o versiones que por uno u
otro motivo están en un puesto de referen-
cia; y lo que es peor, en la mayoría de las
ocasiones se trata de grabaciones sobrada-
mente rentabili/adas por lo que el precio
medio parece ya exagerado, y más bien de-
berian ofrecerse a unas precios sumamente
iiajos; sólo asi podrían captar a un sector de
público que comienza a adentrarse en la
ruinosa afición a la música y su consiguien-
te compra tle discos. Fs cierto que compara-
dos los precios de las novedades (?). los de
estas reediciones pueden parecemos bara-
tos, pero dado el coste original tic los mis-
mos y lo dicho anteriormente, deberían ser
ofrecidos a precios casi simbólicos. Dicho
esto pasamos a las grabaciones que nos trae
la última remesa tle IX'i en su serie Gallería.

Dos Mazarí, lino nos llega tic la. mano
dd Cuarteto Amadeus ion Andreas Blau,
flauta y Lothar Koch. olioe: se trata de los
Cuartetos con flauta K -W5. JHSa. 17!
(285b) y 298. más el Citártelo con oboe K
M0 fJóHh) (45.Í 287-2 G,GA). Se- traía de
una excelente versión con instrumentos
modernos y desde una comprensión incli-
nada hacia el romanticismo que sorprende,
por otra parte, por la vivacidad de los tiem-
pos elegidos. La elegancia de la escritura
mozajibioa queda puesta de manifiesto por
la flauta de Hlau quien resuelve a las mil
maravillas las extraordinarias dificultades
que encierra el último de los cuartetos con
flauta con un sonido purísimo y iransparen-
te. Dentro del considerable número ele gra-
baciones sueltas o el conjunto completo,
los Kuijken están a la cabeza aunque esta-
mos hablando en este caso de instrumentos
originales y un criterio mu sicológico habi-
tual en estos intérpretes. En una línea pare-

ducción literal del inglés que dificulta su
comprensión y con errores muy importan-
Íes. Él otro CD de Mozart incluye ocho arias
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cida estaría Si. Martin in ihe Fields. El quin-
teto pertenece a otro año tie grabación y en
la unión no han sido cuidadosos provocan-
do un salto de muy mal gusto. F.l libreto
también está en castellano, pero en una tia-

de concieno (453 2H&-2 G/GA) en la voz
esplendorosa de Edita Gruberova con la
Mozarteum-Orehester de Sal/hurgo dirigi-
dos por Leopold Hager Esia es una graba-
ción digna tle tener aunque podamos pri1-
ferir otras voces por timbre, color u pureza
tle estilo, el mayor defecto que .se puede
encontrar en esta soprano, más espectacu-
lar que profunda, pero estamos ante unas
versiones Itellisimas y elegidas muy adecua-
damente para la voz y liw medios de Gru-
berova. lOfrft ijue no ocurría en su graba-
ción para Philips dentro de la integral de
arias de concierto.

Del mundo gemiánico Rafael Kubelik y
la Filarmónica de Berlín nos ofrecen una
grabación realmente magnifica que incluye
momentos orquestales de Tristón e Isolda.
Luht.it¡>riii, Sigf'ridoy Maestms cantores ( ó í
i'JO-2 G. GA). Fl acercamiento de Kulielik al
mundo wagneriano está impulsado por la
exquisitez, y el cuidado minucioso a las pla-
nos sonoros y fidelidad a los colores de
unas páginas que tienen más de reflexión
que de explosión. Sin duda la aportación
de las Illannonitas lierlineses es definitiva.
La calidad de este CD es incuestionable
aunque píxlamos pnner delante, o al lado,
otros como el de Toscanini con la NBC o
Furtwangler y la Filarmónica de Viena. o
liemstein y la de Nueva York, etc. Pn este
repertorio es cierto que hay bastante donde
elegir. F.l piano de Franz Schubert con la
Fantasía IX'anderer, D 760. tres listuttios D.
946 (¡¡¡postuma. Andante, Aüegrettu y
Scherzo U. (M, <JI5yí95'l respectivamen-
te más las trece Variaciones stihiv un tema
de Hültenhreiiner II. 576 Se trata de una
grabación de Wilhelm Kempl recogiendo
otras de li>s añas !%7, ñS y "I. De.stle lue-
go no estamos ante el binomio Beetlioven-
Kempl, pero son versiones estupendas en
las que se intuye perfectamente la persona-
lidad pianisdca indiscutible de autor e intér-
prete; lo menos interesante son sin dutb las
vari.it iones, pero esta obra es ya de [»r si
bastante simple. Aquí sí t¡ue no podemos
olvidar a Brcndel. Richter o Arrau. pero no
estamos lejos, ni mucho menos. EJ piano de
Kcmpt es emocionante,

Finalmente la asombrosa Oixjuesta Sin-
fónica de Chicajio bajo la dirección de Da-
niel Uarenhoini protagoniza el último disco
dedicado a diversas obras de lucimiento de
compositores rusos -Marcha estará de
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Chaikovski. Capricho español y la Gran
Pascua nisa de Rimski-Korsakov, Vna nu-
che en el Mutile Mulo de Museirgski. y un
francés. Dukas. ix>n I-I aprendiz de bmjo
(•CS3 291-2 (VGA). El interés en e.sta oca-
sión va por otros derroteros. Aquí destaca
la espectaeularidad v el hríllo df una or-
questa apabullante v con un vinillo qik* k*
va coma anillo al dedo a estas libra;- di1

muy agradable escucha si no fuera por el
abuso que unos y otros han hce ho de ellas.
Si huscamos puiv/J de estilo habría <|iie ir
a Ti-mirkanov, Rciner. Rojciestvenski y algu-
nos otros tomo Abbailo o Markevich

F.G.-R.

NOVEDADES Y
REENCUENTROS

En un nuevo accesii .i títulos de la colección
Cpewt'del catálogo HC\ Classics se pueden
encontrar novedades atractivas, agradables
reencuentros y tentadores acicales de com-
pra, más bien |xir el lacio económico que
artístico. Df las presuntas tinco entregas,
presumas porque en el lote recibido mi lle-
gaba el capitulo conuco dt'I Trillwo (o sea
Giantn Scbiixbñ ni l;i HiiHcr/h de María
Chiara, ambas de l'uccini y ambas en catá-
logo, la nías interesante es el Tteflund de
Kugene D'Albert ("421 W 7 ! 21. Interesa
por la ópera en .si. re presentí n te del movi-
miento verista a la alemana, con argumento
prestado |iot la catalana Tierra '*ywde Án-
gel Guimera. y que se bendicia de una or-
questación df gran relieve expresivo, una lí-
nea vocal atr.iyente a más de una defini-
ción psicológica y de una atmosfera teatral
de enorme poderío dramático interesa,
también, por la categoría ele la versión, muy
bien dirigida por H.in-. Zanoielh (ion la Sin-
fónica de Berlín) y fervientemente interpre-
tada por isahdl Stmu". Marta de* Irasco in-
ten.so por encima de sjs estrictas capacida-
des vocales, y Rudoll Scluxk. caraeterizan-
Ji> perfectamente la drible personalidad Ini-
cia peni candorosa i del pastor Pedro. Los
demás componentes Lld equipo, aunque no
a su altura, cumplen ion comicidad, desta-
cando algo más el Sebastiana perfectamen-
te antipático y jactancioso, de Gerú Pelel-
hoft. La opera cómica de Vt'eber. Atnt / t e -
M>¡ P-Ü21 MYP1 ¿K nns traslada de repen-
te a otro mundo musical y estilístico Lu gra-
cia, frescura y fineza de c'sta <hiii:¡ deliciosa
encuentra en la dmición de Heinz Riijjner
la batuta apropiada. <jue salle •iitar el colo-
rido y el ritmo necesarias de una SlaaLska-
¡x*lle de Dri'sde (|uc es un regalo, üchreier
canta magnífico (estúchese kh gebe Gasle-
rvinl haciéndose perdonar esos sonidos
alnertos cjue a memidn estropean si.i canto.
Pese a que el agudo aparece, a veces, algo
tímido, ¡ngeborg Hallstein aprovecha la.s
enoniies posibilidades musicales de (•'atime.
mientras que Theo Adam, tan buen actor
como cantante, se encuentra por encima del
partido que puede ofrecerle e! personaje de
Ornar Pierde un pon > de valor, con resp«-
to a las lecturas anteriores, U¡ noria ivndidti
de Smetana (7¿t32l 41) V 6 1). cantada en

alemán en vez de checo. y perteneciente a
la ivanda sonora de un filme para televisión.
Sin el soporte de la imagen, la bella > joven
Teresa Stratas. increíl)lemente oportun:) cn-
mo Mane, convencí.1 como cantante algo
menos. Rene Kollü es un desigual Hans. su-
biendo el nivel global, gracias al estupendo
Kecal de IK'alkT Ik'ny y d no menos uspet-

TIKFLAND

tacular y divertitiísimo Wenzel cié Heinz
Zednik. l-l problema de esta versión dirigida
por Jaroslav KnimbluJc es que. por idioma,
estilo ele lectura y atmósfera, existe otra de
competencia int-vilable: la de Lorengar.
Wuntlcrlich, Fnck y Keni|Xj. Us dos obras
re.stuntes. I;LS cios primeras del Trillico pucci-
niyno. pese Ü valores musicales y canoros
apreciables. no están tan aseadas para so-
portar comparaciones con el resto del catá-
logo (Muazd. I9"(i: Bartokiti. I9K", princi-
palmente). Se podrá dislnitar de la voz. d
buen gusto y la musicalidad de Lucia Popp
en Suor Anm'íka ("^21 •I!)T7T 21 y de l;t
excelente presencia vocal ¡pero nn ele la
pronunciación, por cieno) de Marjana l.i-
povsek. y del sutil apoyo orquestal de Ciiu-
sep|x- l'atané. ]XTO las dos ptolagonisias es-
tán ajenas estilísticamente al mundo pucci-
niano. Igualmente, aunque liona Tokody
acierta en la ¡mención de la frise y Limberti
puede exhibir unos medios agradahles y
unos modos Litinos de encarar a Üiigi. // W-
htímin^il lüíHI >I quetb corto ele alien-
to, en parte por la poco interesante partid-
pación de Siegnumd Xinisgem ionio Miche-
le. algo que pidia halx.-r solucionado l'ata-
né, que desde el foso, ele nuevo, sabe sacar
de la estupenda ópera su rie|Uisimo conteni-
do instrumental.

F.F.

UN POCO
DE TODO

Más dobles cié Decca que consolidan la
oferta de esta serie -con buenos minutados,
excelentes grabaciones y comentarios en
castellano- de dos discos por el precio de
uno. Pnxrdente.s ele U integral recién ree-
dilaiia de las sintonias ele llayeln por Anuí
Dorati se no> ofrece ahora el ciclo ele las
londinenses en dos álbumes cuya escucha
le merece al firmante de estas lineas los
mismos elogios que la obra completa de
Enrique Pérez Adrián en el número 109 de
SCHKRZO: bien construido, directo, vitalis-

ta. expresivo y equilibrado en su mezcla de
rusticidad y nobleza. Muy recomendable,
por tanto, a pesar ele que .ihi estén nada
menos que Szell. Hamoncuurt, Bernstein,
tieecliaiii y alguno más Í4í¿ 2T6-¿ y 2Í9-2).
Solierbio el álbum con las sinfonías Sépti-
ma, Oíkira y .\iiivna -más el Scbvrzo ca-
liricciima- efe [hnrák a cargo de von Drih-
nányi y la Orquesta de Clewland. Se trata,
a mi entender, de una de Lis mejores ver-
siones de estas obras, contenidamente iclio-
mática. espléndidamente plumeada en lo
constructivo, sabiamente dosificados lirismo
y empuje, con una respuesta orquestal de
primera clase exigida por un director que
-a veces algo liñudo- aquí si se muestra en
toda su evidente categoría i-ñ2 1S2-2), El
Rt'tjuiiw de Herlio/ de l.orin Maazel posee
momentos magnilicr». elignus de su batuta
excepcional, y la aimósfer.i general resulta
muy convincente -menos decididamente
dramáticii que Hemstein (Sony)-, pero no
alcanza en su conjunto la umón tle aparato
profano y hondura anímien que lograba
Munch en sus dos versiones, con Simoneau
IRCAl y SciiR'ier (l)(il como solistas, y en
el caso de la última con el complemento de
un Hnruld en Ilultit dirigido ¡xw Markevich.
El bonus aquí c-s una versión .sin demasiado
interés de la Sinfonía fñnelvv \> triunfa! por
Dutoit y los lieilos Cantas |Kira coro dirigi-
dos por Norrington ( ñ 2 lhl-2). U gran
violinista coieana Kyung Vt'lia Ciuing -<|Ue
ahora graba potjuisimo |)ero .i la que las re-
edieiones suelen rendir merecido culto-
nos brincia el Ounwrtu en mi menor de
Menddsstihn y los de Kecihoven. Cbai-
kovskí y Sibdius. acompañada respectiva-
mente por Duioii. ^ondiashm -eurios;imen-
te sillo regular- y l'revin -en los dos últi-
mos. De la seriedad, el rigor, la fuerza con-
tenida, la técnica \ U Mlcz.i del sonido de
una artista siempre impecable en el estilo
hay pocoejue decir Tampotn hace falta se-
ñalar que. a pesai de su exielente calidiid,
ninguna de sus ven-iones puede calificatx*
de referencia absoluta, pero el hecho de-
que aquí se propongan cuairo piezas bá>i-

T l l t 'LONDON' SVMPIIONIti VOL.I

CJ.S del repertorio tan hien iixudas \ .i mi
buen precio no dejará de tentar a quien ini-
cie su discoteca i ñ 2 3^2-2).

Lo mismo ocurrirá, pero también a
quien no Li inicie, pues son piezas puco lia-
bituales en Ins c-itálogcis, con los conciertos
jiara púino y orquesta de Mendeksohn, los
de madurez interpretados por Peter Kalin
-ton Collins. en una de las primeras graba-
ciones en sonido estéreo. \ Martinnn. con
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e.Mc el Cafnicho brillante y el Rondó bri-
Httiiti1' y los juveniles por el matrimonio
Ogilon-I.ui.ui dirigidos por ^' [ ^'eville Marri-
ner. lorge lióle: complementa con el KoiiilO
ítlpnihi^o una grabación muy interesante
di- música que no merece el limbo en el
que vive <-ñ2 41(1-21. Los conciertos para
órgano y orquesta de Hacndel recilien de
parte de George Malcomí y Sir Ncville Ma-
rriner una interpretación equilibrada, sufi-
cientemente Milida por parte del organista y
bien aireada por un director <¡ue luce su ha-
bitual buena mano en este rcpeflorin Falta,
un tinilwiti1. ln Miprema libertad de Koop-
man IJ-T.HO). quien también en serie media
parece me|or opción que ésta, por b demás
excelente i-ñ2 2.^-2). Kn el capitulo del
piami sillo encontramos la serie compleía

de las ¡'nimu-sas de Chopin por Madiniír
Ashkenazi ion MIS características habituales
de seriedad coiieepíual. brillante* bien me-
dida, virtuosismo capa? de resolver mal-
<[uier prohkmi técnico Aqui puede íaluir a
veces el punto úllinio lie arrebato (|UL' pose-
ía Ktibinstein en esta.s obras, pero I;: dase
del rusn queda plenamente de manifiesto,
también en las piezas -entre ellas la liaixa-
nila. la límense v el Alky>ni de anuii'rtí".
que complementan el programa i-n2 1<>7-
¿). La íiisi'Wi' de -Utam ptir el experto Ri-
chard Honynge se recomienda sin demasia-
das kiifk uliades. Kl nuestro australiano esta
en su sais;! y salte extraer ios mejores deta-
lle-, de tan menospreciada partitura (4Í2
1HS-JI La música antigua nos recupera la
ejemplar lectura de tres misas de W'iiliam
Uyrd y diversas pieais sacras del propio
Hyrd y de ¡ohn Tavemer -no confundir con
Tavener- (¡ue grabara en los primeros se-
senta Sir David Willcock.1- con el airo del
King's <~ollege de Cambridge. Música de
pnxhgiosa l>dli_"/a en versión, a pesar del
tiempí i transen rollo, de solvencia plena i 4S2
]"0-2). Muy interesante también el álbum
con obras de Heinricli Schütz -Historia de
ln SatifUkuf. Motetes, llhlinia ¡le lu Kesu-
rroaií'f- a cargo ele Roger Niirringhin y un
planicl de solistas vocales e i nst ruínenla les
que van de IVier l'ears a f'hilip t'ickett en
una amalgama de estilos individuales que
un los años de las grabaciones -IW>-I9^>-
se unió a i»u plausible búsqueda de atiten-
tieidad (jiie hoy se oye con respeto, sobre
UM.lo ptir lo interesante de los resultados
I-Ó2 1KK-2), V tvnvmos con las ii|X-ras. que
incluyen una sinopsis pero no el libreto
completo. Muy interésame Lu fxilvme. de
1959. í"on Utia Telialtli adecuadamente sen-

timental, un magnifico Rergonzi, unos cum-
plidores Hasitanini y DAngelo. ^Igún que
otro lujo como el Colime Je Siepi y una di-
rección más comprometida que otras veces
de Serafín (+18 ?2fKÍi. La escucha de t.ci
flama mágica dirigida pin Karl Üóhm en
19^ hace ¡wwar en que realmente no me-
recía el olvido, üi prewnda de U-ojuild Si-
moneau i-onio Tamino, la excelente Pamina
de Hilde Gueden. la buena Reina de la no-
che de la expert.i Wilma l.ipp. la graciosa
PajMgena de fimmy Lixise > el juvenil l'apa-
üeno de Ufaiter lierry, con un lliihm sufi-
cientemente comprometido hacen que, sin
conseguir nada especia I mente arrebatador,
toilo luniione (+)H "M-2\. Fil timiulor ver-
diiino, con un Del Monaco insolente y ple-
tórico pero poeo elegante, una Telwldi ex-
presiva y una Simionato de buena líne-j dra-
mática puede ser. como las anteriores, una
opción a pretii> económico a tener en cuen-
ta enmo primer acercamiento a la ohra. lire-
de, que no era un decliado de sutileza, es
un concenador al menos suficiente .si no
profundo i+ífí 7-i3-2). Hojii lnfcimiiUt con
una Siniionato que no estuvo en sus mejo-
res días aiando gmlxi esta ópcr.i. Tampoco
Hasiianini. ni lunes, lucen a demasiad;i altu-
ra. Erede se pierde en la complejidad de un
estilo que no domina <-iS2 -JW-21. Tbvjuyuf
Christmas ofrece una amplísima selección
de temas más o menos relaciona bles con la
Navidad en versiones de gentes como Pava-
rotti. U-oniyne l'rice. Tebuldi. Sutherland o
Ferricr. Ya han pasado las tiestas, pero po-
demos apuntarlo como regalo para cuando
vuelva la ocasión in¿ 450-2).

L.S.

CONCIERTO
PERO SIN ORDEN

Introducidos los viejos discos de vinilo y al-
gún que otro CD en un bombo, saqúense
unos cuantos al puní azar y ahí tendremos
el criterio genera! de las reediciones. Heet-
hoven. Sonatas Patética, up. í.i. n" #.
Witltisteiti, <>f>. \i 11'-' 21 y AppassionaM ti"
J.i up. 57(454 f>a6-2> en'el piano de <;iati-
tiio Arrau es un aperitivo muy fuerte, sin
duda, |rara abrir esta selección pero Arrau
i-stá a la calieza entre los grandes intérpre-
tes de Reethoven de este siglo, especial-
mente en los conciertos más que en sus
grabaciones, aunque ¿stas no estén muy le-
jos i ld mismo espíritu y perfección. |n>r di-
námica, esfumato y climas mágico en la
W'akbtein. el sentido de la retórica de la
ApptLVioiutta, o la transí endencia de la I'u-
tétiai. Frente a Arniu. el mismo Arrau en la
grabación para el mismo sello en los unos
sesenta, arquitecto y poeta del mundo lieet-
hoveniano a la aitura de un ¡lackhaus.
Kempfes otro mundo mucho más lírico pe-
ro completa el trio con los dos ¡interiores;
su humanismo lo envuelve todo hersion
de los años sesenta). Sehnjbel, Brendel,
Barenboim, etc Otra faceta pianística nos
liega en la ohra concertante de relix Men-
delssohn: los dos Gmciert's ¡xiríi piano y
tm/ueslu vp. 25y 40. y el Capmhn imitan-

te, up 22, la Serenata r Alip^m graduso. up
•J.jmás el RtiiKlú hrtlkiute. u¡t J9 i -ñ ) W5-
21. lean l.ouis Steuerman al piano con
Consraniinv Orlx'lian tlingiL-iulo a la Or-
questa de ('¿'miara de Moscú. 1'oeos han si-
do los grandes pianistas que si- han acerca-
do a la obra de Mendeksohn, compositor
tocado por la gracia en pri\ ilegiados mo-
mentos pero que su ohr.i completa, ni en
lodos los campos puede calificarse de ge-
nial Personalidad precozmente prismática
con entrada- en unios los campos del .irte,
música como comjiosrtor e interprete vir-
tuoso de violín y piano, poeta, pintor, polí-
glota e incluso excepcional atleta y nada-
dor; son demasiados frentes para llegar a la
tima de todo*, con ID que e-. ¡losible que
también todos se resientan. Sin embargo los
dos Conciertas ¡xim piano tienen una ale-
gría y frescura deliciosas; el lirismo y el vir-
tuosismo torren paresis en unas obras que
no buscaron, desde luego mas profundi-
dad. Stcuernian hace de estas panimm.s una
traducción desenfadada y más especialular
que lírica, pero se deja oir muy bien. Nerkin
ton Ormandy y la Orquesta de Kiladelfia si-
guen 3 la calx-za rayando la perfección.

La música para ballei comprende dos
discos, l'no dedicado a Ravel con el ballet
completo de Lkifnn \ Cltn' con la Orquesta
Sinfónica de lioston y el Coro del Kestival
de TanglcwixKl dirigidos por liernard Hai-
tink. No hav adecuación entre una orquest.t
muy acostumbrada ¡1 trabaiar páginas rave-
¡ianas. muy sinfónica y un director que se
limita a hacer una lectura casi al dictado.
sin apenas inspiración, l'hilips posee en su
catálogo un;i grahaiion de Kondrathiñe de
19~2. tomada de un concierio. que i's totlo
sutilezas y lu/. Más modernamente. l'Wl.
Chailly y la Orquesia de! ('omertgelx)uw
firma una extraonlinaria grabación llena de
sensualidad También Haitink. al frente de
la Hilan 1 iónica de Berlín. niv> tiae el liallet
completo de Stravinski, l:lpájam <h> fuego
Aquí las cosas cambian. Con un gran senti-
do histórico y un carácter más sinfónico
que lialletistico compone una versión es-
pléndida, cercana y complementaria de la
de Ani.il Dorali y cercana a la de Anser-
ment. l'or otm pane técnicamenie i-s la me-
jor grabación del conjunto

El |xwre de todo este menú n<< eslá a la
altura del tono medio que presentan csta.s re-

rkftílOVili
I 'jiiierx|ue, .\
WíikLsieinSoiiat»

ediciones. Se trata de la Sinfonía " " H de
Shosuikinich con Li Oquesti IllamKimc-a de
Herlin ba]o la hatuta de Semion !lkhki>v
quien hace una lectura más bien rutinaria,

/]
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con una fanfarria totalmente alcpcto del espí-
ritu trágico y dramáiicoquecl compositor im-
primió en su partitura, con lo que de poder
convertirse en una experiencia importante pa-
ra el oyente metómam i se liaLe rutinario y ca-
rente de interés. Mr.n imki y la Orquesta Filar-
mónica de Leningrado en un conck-rto cele-
brado en IV82 grab.tdn por Philip.- supone el
sumun en la interpretación de esta sinfonía
con una intensidad paroxistk-a inigualada.

F.C.-R.

OPERETAS DE
AQUELLA MANERA
EM1 Classics sigue pasando a soporte compac-
to su catálogo de i iperctas, esta vez del reper-
torio austríaco, húngaro y trances FJ elenco
comprometido está compuesto por directims
especializadas en aquel género, y por Gíman-
les de eveelente nivel, que adaptan sus me-
dios al eMilo requcndi i |X)r este tipo de olnas.

Francia está representada por Cifxiitlette
de Keynaldo Halin. venezolano de familia
germana > vasca, aquerenciado en el París de
prindpius de siglo y autor de operetas, revis-
tas y música de salón. Esta obra data de 1923
\ irvela el homenaje del autor a ¡a tradkión
ofFenbachiana y a su maestro Mussenei. Su
(.•soltura es cuidada y su armonía, [llena de
refinamientos. La inspiración resulta más bien
impersonal y la cuhiv un trabain minucioso.

Bien conducidos por Cyril Diedcnch (S
«>159 2) entre l'JHl \ 1982,"se lucen Nicolai
Ciedda. con su habitual galanura, y José van
Dam. con su gran señorúi expresivo. Mady
Mesplé. en la protagonista, está fina y soí-
vente. aiintjue se ecli.i en taita una wv. más
lírica que ligera.

Biica¡ccU>. el clásico de Franz vori Suppé
í^ (TÓPV 2, grabación de üT^l está dirigida
por un especialista. Dt'tlly Roskovsky, con un
elenco lirillanie: Annelii"-e Koilicnberger. ilcr-
mann Prey. Eclda Mtiser, d veterano y compe-

lente Kun Itóhme. Taller líeny y un lucidisi-
nin Alfred Dallajxjz/a, también ducho en el
repertorio. Todos cantan con solklev musical y
v<x-.il, poniendo un pumo de picardía hoccac-
ciíina muy adecuado

1̂  infaliabk1 Ldiar está ivpffstTtadr) por FJ
zareticb ( i IÍ6P3 J) yrabado en 1968. con
una piuvja protagomsti de espinal ivflnamifn-
to y chispa: Gedda \ Hita Suvich W illy Maltes
es otro experto en l;i materia y asegura un
buen equilibrio entre sentimentalidad y foldo-

rismo litis n menos ruso, lie! brgo repino re>-
latamos a l'rsuLi Reiclian y Gisela üt/.

Dt' la í-rxx'a tardía, un tanto revisteril y ov
Icirciicla ik1 pintorestiuLsnio zíngaro es hipriii-
asa tk- ÍJS exinteb 1 í (M7i> li, diñada (xx
un teriLT «ípt-rutisn notiNe, WMly Manes, en
1971. Vuelve a .seducimos (¡edda con sus aca-
riñantes medias voces y su impecable melo-
dLsmci, li:icien(b pareja adecuadísima con Rot-
lienlierjier F.n papeles secundarios deaacan
0\\\<¿r.\ .\lil|akcivic y l'eter Urand.

Por fin aparece el rey Juhann Siraus.s.
con una de sus criaturas favoritas. I'na nu-
che en Ví-necia [^ ÍHJ200 2. grahación de
1968, dirigida por Franz Allers). Su incansa-
ble vena melódica y sus oportunos toques
de italianismo exigen un reparto variado y
extenso, aqiii servido de modo impi*caliie
por (iedda. Prey, Lit/, Rmlienlwrger y
Streich. Allers, sin ser una gran batuta, l o
gra. no obstante, homogeneidad y carácter.

Rueños conjuntos y una grabación di-
reccional, de especial relieve en las vixvv
sirven a la jocunda empresa. Nn hay pe-
queñas obras para grandes iméq>retes. val-
ga el tópico una vez más.

B.M.

TRES SOPRANOS
Y UN BAJO

Las reediciones de discos de voces históricas
están en aujse, síntoma de que el aficionado
se .siente curioso por Lis maneras de «miar
de los clásicos o descoso de ampliar horizon-
tes o quizás escarmentado de tamo culto a
fiera mediocridad actual. Los ingleses y los
americanos MJ llevan la palma en este culto
al pasado. El sello inglés Komphonc envía
varias muestras de su cuidado catálogo pre-
sentando varias y completas semblanz;is di1

algunas voces ya instaladas en nuestra mito-
logia lírica. Ya no es preciso poner sobre el
tapete las enormes mejoras técnicas que en
este capítulo discográfico se han logrado. Las
ruidos de fondo se mitigan y los cantantes
aparecen ton una prestmin \ mude/ pixiis
veces lograda. Hay quien opina i(Ue Unto h-
iiiih daña la autenticidad de los timbres, la
riqueza de los armónicos. Quien salie donde
esti el verdadero cantante, si en los discos de
pasta o en los sofisticados cedé.s actuales.
Amclita Galli-Curd (1882-l%ii está repre-
sentada por cuatro disctis. rejianidos en dos
volúmenes y comprendiend<i un legado que
va de 1916 á 192(1 (81003-2) y luego de 1920
a 192^ (81(104-2). La .soprano ligera italiana.
cuyo instrumento fue considerado el más
hermoso de su generación exhil)e. a lo largo
de tres hora-, sus ñus tamusos registros y re-
cursos. Entre las primeros, las famosas sesio-
nes ai lado de (jruso y I)e Luca tRifioIflIc.
Lucia) o MIS brillantes lecturas de MI repeno-
rio. de Tnuwki y Barben (entunces en [X>-
der de las ligeras! a Swtiuimbiila. Inkiui', Di-
norah, fttriluiti. Comn complemento, Galli-
Curci apa«s.v también en repertorio c;uict(>
neril, con amenas ktiuras, incluso de temas
espinóles como Ctcavlikg de Vjlverde. F.ntre
los reiursos prodigadas, la cantante milanesíi
demuestra perfecto legato, regulaciones de

asombro [final de üipañuUtk: Alvare/J, no-
tas tenidas hasta el infinito, además de un en-
canto personal indiscutible. Un encamo que
en e! caso de Ncllie Melba (1861-1931) se

atc-núa, máxime porc|ue la céldire australiana
evidencia a menudo pasajes donde su desin-
terés por la construcción de la frase, por la
limpie/a en la emiskin de la colorarura o la
imprecisión en los ataques contrastan con
instantes mágicos, por ejemplo los trinos in-
tcnninables. de rarísima perfección, líe Mel-
ha se agrupan en tres CD todos los registros
Vicior, realizadas entre 190" y ¡916, con su
repertono de base, de sopranu lírict». lírico-li-
gera y de cantante de sala de concierto.
Cuando ataca el l iwi darte de 7iiswf (graba-
do en dos ocasiones, 1907-1910) se aprecian
más sus límites dramáticos, no la concepción
nnisKiil que es impecable. (Jumo nuneni di-
verea de concebir el canto, cumpárese la di-
ferencia que hay entre Carusu y Meiba en O
suflíí' fauciulla. él parece que grabó ayer la
página Atención ,i PermUt, ¡vIxiscbique la
.soprano canta con Charles tiilibcrt: es estu-
pefaciente. En ia época de Mellxi. quizás, se
confhlia menos en el valor del disco. Ni) es
éste el caso ties decadas después, euandi) se
liabia instalado en el mercado con creciente
interés por el valor de sus productos. Los dos
discos destinados a Elisabetli Sehumann
(ISSí-l'J'íil reflejan completamente su «»-
mos artístico: el del liediHMHU-l) con sobe-
ranos ejemplos de páginas de Mendetssohn,
Sdiumann y Bralitns. donde se coastawrá (se
entenderá esciiclwndolíi i lo que le delien LLS
grandes Jieiu-S/Js del cincuenta y el de anas
de óperas y operetas (Hit) 14-2). El primer
campo está bien compleía con sus Mozart
más represent:iln os (Clwnibino, Aminta, Su-
sanna, Zerlirtii. que iantal)a itin esa purtvj
vocal que se asocia a la música del salzhur-
gués. Sfilo falta para completar el cuadro
operístico, un recuerdo ele la siniussiana Sop-
hie. Para subsanarlo está Adtle del otro
Strauss, el de B MitKwiagt*. la opeata em-
hlenwtica de la Sehumann.

El bajo francés i\>l Plaiym 11S51-1914), ya
cincuentón, tuvo o|ionunidad de acifdcr al
nueva invento del .sonido gr.ilsido y de lucir
sus facultades (de II;LSCI> y dtccitm, líalo, linea,
extensión). Asi, es cipa/ de ser el bajo ciinLinte
de Rodolfo en Scitnutmlxila, el bajo profundo
que es el Sarastmdc LaftauUm el bajo-burito-
no del Mépiiistophélés de Heriiox. En este d>
ble volumen (Ki(X)l-Ji hay también cabida pti-
ra el Plancon canlerístMI, dorule la voz, puede
que aparezca con mayor belleza y lustre.



Con el patrocinio de:

W\ BARCLAYS
EL BANCO AZUL

GOYA - BEETHOVEN
DOS VIDAS PARALELAS

Real Academia de Bellas Artes de San Fernando

La sordera. La oscuridad.
' El arresto de Cristo' / El testamento de Heilígenstadt
Conferenciante: José Luis Pérez de Amaga

15 de enero • 1997
19:30 h

Napoleón y el imperio del orden nuevo.
"Las Majas" / "La Eroica"
Conferenciante: Francisco Calvo Serruller

La exaltación contra la tiranía.
"Los desastres de la guerra" / "Fidelio"
Conferenciante: Cristóbal Hatffter

Dos vidas paralelas.
Goya / Beethoven
Conferenciante: Alfonso Péivz Sánchez

CUARTETO VOGLER
Citártelo n" 2 en sol mayor, op. 18. n°2

Cuarteto n" II enfa menor, op. 95
Cuarteto n" 12 en mi hemol mayor, op. 127

29 de enero • 1997
19:30 h

CUARTETO KELLER
Cuarteto n"6 en .vi bemol mayor, op. IH, n"ó

Cuarteto n" 10 en mi bemol mayor, op. 74
Cuarteto n° 13 en si bemol mayor, op. 130

11 de febrero • 1997

19:30 h

CUARTETO HAGEN
Cuarteto n' 4 en do menor, op. 18. n"4

Cuarteto n° 16 enfa mayor, op. 135
Cuarteto n" 14 en da sostenido menor, op. 13 ¡

8 de marzo • 1997

19:30 h

CUARTETO CARMINA
Cuarteto n° 3 en re mayor, np. IS. n" 3

Cuarteto n"9 en do mayor, op. .59. n" 3 "Rasumnwski"
Cuarteto n" 15 en la menor, op. 132

Un mundo de sombras.
"Las pinturas negras" / Los últimos cuartetos
Conferenciante: Eugenia Trias

14 de marzo • 1997

19:30 h

CUARTETO MOSAIQUES
Cuartel)' n" 5 en la mayor, op. Ifi. ir" 5

"Gran Fuga" en si bemol muvor. op. 133
Cuarteto n" 8 en mi menor, op. 59. n" 2 "Rasumonski"

BARCLAYS
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D I S C O S

De la A a la Z

BACH: Suiles inglesas y francesas. Alan
Curtís, clave. 1 CD TELDEC 0630 13582-
2. ADD. 185*14". Grabación: VII/19"9.
Productor: Heinrich XCcritZ. Distribui-
dor: Warner.

La idea de juniar una secuencia de movi-
mientos de dan/a es originaria de Frunctl y
fue importada ¡1 Alemania tras la Guerra de
los Treinta Años H618-lfH8) mando los
estilos francas e italiano se pusieron de
moda. Se cree que Bach (.onoció una gran
cantidad de surtes francesas para teclado,
especialmente las de Charles Dieupart
(167IM74O1. que copió enturas. Iris apelati-
vas de inglesas \ francesas sm posteriores
a la composición. Todas contienen una ale-
mana, una corriente (francesa o italian»),
una zarabanda (española) y una gisja ¡in-
glesa o irlandés;!) Kntre estas dos últimas
se iniroduce Id que Hach llamaba -galante-
rías- (fxmrrées, minueius. gavolus. arias, pa-
sapiés. loares n polonesas); las inglesas co-
mienzan por un preludio. En una literatura
.sorpreiidentemenie abundante en versio-
nes pianísticas (sobre iodo liasi;i hace bien
píico). esle triple álbum rvmasteráado cu
que Curtís présenla las doce suiles de [as
dos colecciones en estricta alternancia de
inglesas-francesas es muy bien redbkio.
Las interpretaciones de estos pequeño1, mi-
crocosmos son muy atractivas y espontáne-
as. U inteligente dosificación del nibcilo
-especialmente en las alemanas- y la alter-
nancia de /«N/M-donde los relajados no se
arrastran ni los rápidos se precipitan- evi-
tan el metronomismo y la monotonía. El
limhre del inslrumento (un Zell de 1728) es
hermoso y su proyección cuidada.

A.B.M.

BACH: GnKH>rto< de lirandcmburjin
HW'V lfHñ-51 GitKWrtv li\V\ IDytki Tri-
ple Giiicwfíii H\\ V IO-I-I. la Mravaganza
de Hamburgo. Director: Siegberl
Rampe. 2 CD VfflGIN Ventas •» i-UK ¿.
DDIÍ. Í 2 0 8 - . 7 3 3 3 " . Grahaciones:
Hardl y Wünemberg. 1993 y 1995. Pro-
ductores: Bernd Ríebutsth y l.rs Mclz-
jjer. Ingenieros: Keinhard Geller y Peter
Laenger. Distribuidor: EMI.

Píxlría tolotarse esta interpretación en la
linea abierta por Música Amiqua de Colo-
nia, al menos por lo que respecta a lite
tenipi ite velocidad extrem.t. Sin embargo,
la radicalidad de Goebcl redondea toda su
coherencia por \¡t extraordinaria respuesta
instrumental, en tamo que en la de líampe
hay muchos problemas no resuellos. El fra-
seo aparece confuso y las recreaciones
caen en un cierto mecanismo que penudi-
ca la percepción de la música. Él lorliellino
imparable, como en d Concierta III. llega a
estar fallo de respiración: las texturas del
17. por su parte, permanecen un punió
opacas. Las dos versiones dd V Concierto
-con una parte de clwc más reducida en
la HWV 101(1 a- proponen una muestra
elocuente dd taller hachiano, asistiendo el
oyente entre umi y otra al nacimiento de
una idea que llevaría mis tarde al concier-

tecla.

E.M.M.

BACH: Concierto al f;nslít ilalíano. en
J'ii mayor. B<XT<>7¡ Obertura a la francesa
cu si mentir. RW'Y HjI Cuatro duvlus,
/¡UV.Vj.p-.W5. christopher Cuaja Sager,
piano, HÁN5SLEH 98.lid. DDD. 55-iO".
Grabación: VII/1996. Ingeniero: Gen Al-
tena.

Li cuestión de la admisibilidad de locar a
¡iach al piano está llegando a un punto, y
punto de no retorno, a partir del cual la
respuesta linkamente puede ser afirmativa
a condición de que se trate di1 grandes in-
térpretes, que tengan cosas importantes
que decir y por su formación 110 puedan
hacerlo más que a través de ese instrumen-
to. Christopher Gsjju Sager no forma parte
de ese selecto club Su Bach es simplemen-
te de una articulación corréela 01 el semi-
llo de académica, sobrio, frío, distante y,
quizá lii más grave de todo en estas obras
de fina parodia, carente de humor en lo
expresivo. Y aquí no se puede echar,
como en oirás ocasione*, la culpa a los téc-
nicos de la Híinwsler; al menos no en ex-
clusiva. Los micrófonos deberían cierta-
mente estar situados más lejos, pero el
limhre parece real y, sin embargo, no es
licllo. L-n disco que aburre.

A.B.M.

BACH: Gtnlutas de .\<ti idtid Ii\XV í".
/10 r 122. Vasilika Jezovsek, soprano;
Sarah Connolly. mezzosoprano; Mark
Padmort, tenor; Peter Kooy. bajo. Co-
Uegium Vocale. Diretliirt Philippt He-
rr tweghe. HARMONÍA Ml'NDI HMC
901Í94. DDD, 6 1 - t I " . Grabación:
XU/1995. Productor e ingeniero: Nico-
lás Bartholomee.

l'liilippe Hcm'ivei>he prosigue" su perstxial
.Kerc;miiento a la música del maestro de Ei-
senjcli i'on tres obras compuestas por Bach
entre P2S y Vlíi y detitinadiLs a ta Dota de
la Epifanía- Un ciifoque de lextunts diáfa-
nas, enormemente cuidado. ínn un perfec-
lo equilibrio entre las vnces vilisias. el coro
y el conjunto orquestal, saliendo diferen-
ciar adecuadamente la sundHez y el recogi-
miento de la HVí"\' [1¿ \Dtis neugt'bon'iie
Kiihk'leiirí de h hrillante solemnidad de la
HWV 110 < L'nser Mund sei folí ütebemi
F.sie concepto luminoso > alejado de las
grandes masas nos restituic un Bach más
humano, mis cercano, que no excluye en
absoluto un hondo contenido Para lograr
esla aproximación de tipo Lameríslico. con
una completa claridad en lur. diseños con-
tra ptinüsiicos, el dia-ctor Ix'lga cuenta con
unas mimbres de lotal solvencia (con matri-
cula de honor paru el airo), que responden
admirablemente a li> que de ellos se de-
manda, y en los que se integran sin fisuras
los cuatro solistas. Estos cuentan con instru-
mentos jóvenes y claros, y entre ellos desta-
ca la muy bella voz lírica y la sensibilidad
de la soprano alemana de origen polaco
Vasilika Jezovsek L'na m:ii;nífica ocasión
para conix.er tres de las menos conocitljs
partituras bachianas sen idas en versiones
de primerisimo orden y con una toma so-
nora ejemplar poi su calidez

R.B.I.
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BACH: V/AV/ en SI iwiifr. liViT 2.12.
Intuía Buíkel, soprano; Marga Hoff-
gen, ton I rallo; Krnst Hacfligcr, tenor;
Ernsl-Gcrold Schramm. bajo. Coro
Bach de Munich. Orquesta Bach de Mu-
nich. Director: Karl Richicr. 2 CD AR
CHIV 451 242-2. ADD. 123'3O". Graba-
ción: V/1969- Precio medio.

Surgida de la noche di- la prehistoria in-
terpretativa, aparece ahora en CD esta
grabación pública de la Misa en si menor
en la sala grande del auditorio Bunka-
Kaikan de Tokio el 9 de mayo de 1%9.
Tiene algo de cantti de cisne de una co-
rriente estilística muy en ¡nina en los años
sesenta y que uno a Karl Milnchinger y
sobre tixlo a Karl Richler como máximos
exponento, pero que poco después iba a
ser barrida por los instrumentos y proce-
dimienios originales. De lodos mudos,
aun de esa época y anteriores se pueden
emonirar enfoques con una carga mucho
menor de sentimentalismo y mucho
mayor de sobriedad: Klcmpcrcr en 1%8 y
el primer Karajan, de 19S2. Oído si>hre
lodo hoy. los colores c inflexiones de
Richter prodiuen un empalago insufrible.
Por el contrario, lo que si se le agradece
y no se encuentra más que en muy pocos
de los registro* recientes es la sinceridad
de .su compromiso ideológico con Lina vi-
sión del barroco y de Hach en particular
cuya relegación no puede tampoco basar-
se .limplemenle en la adhesión de la di-
quela de romanti/anie De todos modos,
si se tiene curiosidad por este enfoque,
por su mayor calidad técnica se reco-
mienda la imanación en estudio para el
mismo sello cun los mismos conjuntos
coral y orquestal y cinco solistas de los
que únicamente Ilaefliger repite.

A.B.M.

JX..V. BACH; \>utiliii fu ln"u London
Baroquc. HARMONÍA Ml'NDI HMC
90158". l i n o . 7O'-*2". Grabación:
XI/199"). Productor: Michel Bcrnard. In-
geniero: Michet fierre.

Jiihann Christoph Fnedrich, el llamado
•fíach de Dück-hurg- (]7.«-1795l, el pe-
núltimo de los hijos habidos del matrimo-
nio ile |olíann Sebastian y Anna Magdale-
na, representa en su producción no muy
abundante el cambio de estilo del barro-
co al rococó. lisias Sonatas en trio para
diversas combinaciones, en concreto,
simbolizan no sólo el cambio de gusto,
sino también de instrumental, pues admi-
ten tanto el clave como el incipiente
piano para la pane del teclado, En las
versiones de London li.iroque. el estilo
de J.C.F iiach es claramente galante,
lejos de la pasión de Cari l'hilipp Ema-
nuel. Lis piezas con clave suenan más
harrocas -como la Sonata en la mayor F
VIL'2-, pero igualmente lúdicas y anima-

das. L'nicamente alguna leve pérdida de
la calidad del sonido del chelo del pro-
pio Medlam -comienzo de la Sánala en
sol max'or. F. X 2- desequilibra el resulta-
do global.

E.M.M.

BALADA: Mana Sahína. Escenas Hu-
m«f(K(í< Giu-nnca. Solistas vocales. Or-
questa de l.oubvilk. Filarmónica del
Carncgic Mellon. Coros de la Universi-
dad Loutóville y del Carnegie Mellon.
Directores: Jorge Mesier y Juan Pablo
Izquierdo. XEW WOR1D 80-*9K-2. DDD.
7225". Grabaciones: 11/1973 (María Sa-
bina); 1V/1994 (Escenas Borrascosas).

La tragifonia Mana Sabina que compusiera
entre 1%7 y 1969 Leonardo Balada (liane-
lona, 19331 en tomia de extensa cantata es-
cénica, sobre texto de Camilo José Ce!a.
fue trasladada muy poco después por el
mismo autor a versión -reducida a casi una
tercera parte- de contieno. V ésta es la
que se ofrece en el présenle CD. ron otros
dos títulos del compositor catalán: el tam-
bién s i nfón ico-cora I Escenas linmiscosíis,
de 1992 y con texto del propio Halada, y
Guennca, para orquesta sola, de 19M>.

Y ahí radica -en la selección de esta ver-
sión abreviada tic concieno, quiero decir- el
primero de los aciertos de esia propuesiu
disci>gráfii.a, Porque no es sólo que en esa
versión acortada se conserven integras las li-
neas generales del drama, la instrumentación
y los personajes de la primera, sino que se
condeasa en ella, stn reiteraciones ele ningún
lino y con eficacia máxima, aquella -tremen-
da tuerza motora- del texto ile Cela que im-
pulsara a Halada a componer

Por olro lado, Guemiia ejemplifica la
entrada del compositor en su segunda y ya
madura época creadora, mientras que Esce-
nas fiwmsaisas es muestra a su \vt muy
adecuada de las últimas preocupaciones
creadoras del músico Espléndidas -y muy,
muy asimiladas versiones- redondean la
bondad de la oferta.

L.H.

BA1AKIREV: Mimkíi ¡xim ¡túiim. V11I 1.
Nicholas Walker, piano. ASV DCA 9-*0.
DDD. 65'2V. Grabación: Londres,
V/1994. Productor: Stephcn Johns. Inge-
niero: Mike Hatch. Distribuidor: AuvkLLs.

Primera entrega de una sene del sello in-
glés ASV que tiene ¡mención de abordar la
obra completa para piano de Mili Alexeie-
vich Balakirev UH37-1910); en este volu-
men 1, encontramos vanas pie/as; dos Val-
ses, ilos Mazurkas., una Polka, una
TtirutUelfe-, breves y extrovertidas en ge-
neral, caracierístiras presentes en mtxlio de
un clima romántico no muy lejano en cier-
tos aspectos a parte de la obra pianística
de Lisa o de Chopin. aunque siempre con
el Irasfondo de la tradición nacionalista
otorgando ese sello de idiomática indivi-
dualidad a la música.

El piiinisLi. Nicholas Walker. logra tun-
dir de forma ejemplar estos dos .ispéelos,
con una técnica muy notable; fluida, bri-
llante., con sonido cálido y diáfana articula-
ción, cualidades que resultan especialmen-
te apropiadas para estas partituras-, ayuda a
la dandad de planos una grabación muy
equilibrada, completándose el disto con
unos escudos comentarios del propio in-
térprete en los idiomas habituales.

D.A.V.

BAKBER: Música coral: Tuvlih M^
Tu he Ming un tlw uah'r Reinamtatuim
Agiuis Dei. Heaivii-Havcn Sun.' un ibis sbi-
ninft nifibt. The monk aiul bis tal Míe i ir-
¿>iu Maiiyrs IJÍI dmin ilv Imrs. <> Drath
Gtuls Gremdeur. W. SCHUMAN: Musica
íorai /Vnrc/if«i/j.> Mtiil <>nh'r Madreáis.
The Joyfu! Company of Singers. Ant-
hony Saundcrs, piano. Director: Peler
Broadbeni. AS\ ÍKA 9.W. DI)D. 6í)*2.V.
Grabación: Londres, V/1995- Productor
e ingeniero; John 11. VSol, Distríhuidor:
Auvidis.

No lengo datos suficientes, pero me d;i la
impresión de que nocas veces habrá sido
mejor interpreíadii la música coral de Sa-
muel íiarix-r y Viilliam Schnnian (composi-
tores estadounidenses nacidos aml)os en
l'JIOI como en este CD por la británica Joy-
ful Company ot Sinjjers. A juzgar por este
en, la Joyt'ul es una Lignipacion pequeña y
de poderoso sentido anwico, de una deli-
cadeza insuptrrable, de una capacidad de
matización, de apenura y disminución .«>•
nora.s, de un ajustadísimo sentido de la
liase, que se basan en una perfecta ion|un-
ción (léase afinación) fruto ile un largo en-
trenamiento \ una reunión de talentos.
Algo tendrá que ver, desde luego, ese es-
pléndido director que es Peter üroadliem.
su fundador. La música toral a tappclla de
Hartx'r y Schumann (dos obras del primero
requieren pi.mol la cantan am espiriiu.ili-
dad elevada, con sentido del < la.sici.-mo.
con recogimiento y capacidad expresiva; en
fin, con una musicalidad que impresión»
por su aparente sencillez, por su lapacidad
de cantar en voz liaja, como si lo que hicie-
ran fuera humilde. l;na delicia.

S.M.B.

BEETHOVEN: Las \unaias ¡mni ¡nann.
Alfred Krcndel, piano. 10 <DS PHDJPS
AAÍ, 909-2. DDD. (irahaciones: 1992-95.

Kn estas lineas hemos conienuido puntual-
mente -SCHERZO n ŝ ~8. «0. m, 91. 94.
<F. 102, HH, 107 y 109- rada uno de los
ejemplares del tercer ciclo de las Símala*
hécthovenianas por Alfred Hrendel, Sirv.i l.i
cuidada edición que ofrece ahora Philips
(un álbum con dos pequeñas cajas de
cinco CI)s cada una. con funda de papel,
que ahorra un espacio considerable respec-
to al toniulo individual, retopila iodos los
artículos -en los cuairo idiomas de costum-
bre- de VC'illiam Kinderman en un atractivo
libro complementario de cuidada edición,
y se encuentra además -A un prei'io i'S|X--
cial) para liaier un breve balance, l'l nn HU-
YO es un gran artista, que lonixe a londn
esta música, y en él. |«>r encima de la ex-
celente -pero no asombrosa, al nivel de un
l'ollini o un Richter. por ejemplo- técnica,
destaca una gran solidez conceptual y una
objetividad que respeta escrupulosamente
lo escrito, a veces hasia hacerle parecer un
punto distanciado. Algunos defectos, como
la tendencia a los (dedales demasiado lar-
gos o la falta de cierto refinamiento en al-
gunos matices piano, se han mantenido
con los años. Sin embargo, y salvo al)¡uuJ>
excepciones -la i)p. 2b, ()p. >*- lia gana-
do, en general, en profundidad expresiva.

fvii ¡j
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Así, en el presente rielo, sus logros más
evidentes .se encuentran en la segunda
mitad del ciclo, muy especialmente en las
cuatro últimas Sontihis. sobreda I ientes. i_'n
integral que nos ofrece pues un tiel reirato
del compositor, de un nivel general muy
ntSahle, ton pocos altibajos. Aunque no es
un ciclo que haga lambiar las primeras op-
ciones (Barenlxiim I. Arrau. KempfF). sí se
encuentra entre ¡os mejores y sin duda es
una de la.s alternati vas modernas más reco-
mendables, algo que viene resaltado por
unas tomas sonoras magnífica* y que ahora
se ve reforzado por esta cuidada y atractiva
edición.

R.O.B.

BEETHOVEN: Ji Variaciones sohre un
Vah de Ditihelli üp 120. Isidro Barrio,
piano. KOCH 3-l+*2-2 Hl. DDD. 6lj7".
Grabación: X/199.Í. Productor: DIeter
Slfkkcl. Ingeniero: Koland Winger. Dis-
tribuidor; Diverdi.

El madrileño Isidro Barrio, en una graba-
ción de sonido un tanto velado y opaco,
que favorece abiertamente los graves, ofre-
ce una lectura de las IJitihelli que, dados
los recuims tecniax1- v artístico', que posee,
tendría mayor enjundia si no c.iyer.i dema-
siadas veces en el capricho, i-n todos los
sentidos: no sólo en los lempi. algo siem-
pre subjetivo (aunque el Allegro pesante e
nsoluto de la var. l\ parece mucho más
pesante que risotuto. y el Poco vivace de la
VIH se acerca más a un suave allegretto
que a otra cosa), siim en el pedal (como el
extraño de la var. II, que quiebra el discur-
so), en los acentos, en los contrastes diná-
micos, e incluso, y quizá eso sea lo má.s di-
fícil de aceptar, en un fraseo que a
menudo se antoja amanerado, contó puede
apreciarse en el mismo lema inicial, o en
las var. V y VI. La dinámica es casi siempre
pianissimo o furtisnimu. sin ijue parezcan
existir los matices intermedios La articula-
ción, contando con un generoso pedal,
queda a menudo m «unamente embotruna-
da iXXl-XXIll, X.WII) Los momentos más
afortunados se encuentran en las variacio-
nes más reposadas, donde Barrio luee una
buena capacidad cantable, y. en el caso de
la nv XXIV, una claridad de texturas que se
echa de menos en otros momentos. Ni la
grabación ni la interpretación |X'rmiten si-
luar el presente registro como alternativa al
nivel de las de Richler (Philips, Praga,
ambos en vivo). Brcndel (Vox. l'iiilips), Ba-
renhoim (Éralo) o I gorski (1X1). liste, tam-
bién muy personal en cuanto a lempi, se
muestra técnicamente superior, más rico en
matices y más espontáneo en su fraseo.
Para colmo, la presentación de este ejem-
plar es simplemente infame Aparte la
mención de que Cari" Zeclii le declaró -el
sucesor de Lisa- (sic; ;dónde quedó Arrau.
me pregunto?), la notas firmadas por el
propio intérprete, supuestamente en espa-
ñol (?), contienen perlas que hacen super-
fino todo comentario, pero no me resisto a
reseñar el recuerdo a la tía Petra y su Stra-
divarius, asi como a la gata m-gra. su -co-
chuchi-lsic otra ve/, no crean i. ni a la ine-
fable de que -Ya. desde poqueñito (más
sic). o sea no hace muchos año,?, tuve el

TOMANDO EL RELEVO
Esa-Pekka Saionen es uno de los perso-
najes más inteligentes de cuantos viven
hoy en el mundo de la música. Su carrera
es un ejemplo de sensatez, todo va por
sus pasos, la madurez va llegando y los
resultados están a la vista en los discos y
en los «inciertos, (km esta grabación de-
dicada a dos obras señeras no ya de su
autor sino del repertorio del siglo XX y
hasta ele la historia de la música, el gran-
dísimo maestro finlandés ofrece un traba-
jo admirable, lin él está el análisis que
nos entregaba Boulez en sus dos regis-
tros del Concierte pura orquesta, pero
detrás de ello hay un profundo trahajo de
revelación expresiva que se muestra
desde el principio como una comunica-
ción plena de tixlos los elementos de la
obra bartókiana de la que en buena me-
did j esta pieza es resumen. I J Intrrxluc-
iión aparece como hemiana gemela del
inicio de El castillo de Barbuzul y la en-
trada de la Hauta es pura música noctur-
na hartókiana. En la Elegía la propuesta
se radicaliza, la nocturnidad se hace ale-
vosa y el paisaje recuerda al del Sibelius
de la Cumia Sinfonía. Muy pocas veces
en esta obra se han dicho las cosas asi.
se ha ido tan al fondo, se ha pisado de
tal manera el terreno de lo que está más
allá. Las dos transiciones -el luego de las
parejas y el Intermezzo ¡nterrotto- no
son una simple muestra de capacidad iró-
nica o una suerte de descanso tras la
densidad de lo nocturno, sino inquietan-
tes zonas de sombra en una obra que
para Saionen es un continuo expresivo
-véase el modo en que se integra la fan-
farria en el discurso del Juego o la canti-
lena de las cuerdas en el Intemezzo. La
mezcla de ritmo, de cromatismo, de afir-
mación a pesar de todo que es el Finale
se dice con la energía y el virtuosismo re-
queridos pero también como consecuen-
cia lógica de iodo lo anterior, lo que
hace del análisis siempre cordial de Saio-
nen un elemento de indagación, no un
fin en si mismo.

La Música para cnerdas, percusión y
celesta participa de los mismos plantea-
mientos, de idéntica comprensión hasta

la última nota. Gimprm I n • . : modo de
exponer su inicio, la tensión |usta de
lodo el Andante tranquilo que no sepulta
al oyente sino lo transporta La versión
toda se traduce en lo dram.ttico -con e!
eje del tremendo, nocturnal Adagio y su
uso magnifico de piano y celesta- como
sucesión de momentos que se relacionan
y que desembocan en un final donde
siempre hemos pedido idioma, hungari-
dad que aquí se revela de la mano, segu-
ramente, de esas invisibles pero incues-
tionables lazos que lian unido y unen a
fineses y magiares, dos pueblos siempre
cerca a pesar de la lejanía. Heiner y Fric-
say eran húngaros \ seguramente donde
quiera que estén entregarán el simbólico
relevo de su maestría a e<.ie músico ex-
traordinario, a este Saionen íjue hoy se
les une en la gloria del mas acá demos-
trando, además, que a pesjr de todas las
nostalgias, también en una música que
por algo llamamos clásica la tradición es
algo vivo.

L.S.

BARTOK: Concierta para orquesta.
MtiMi'ii ¡xirtt atrnlfK. /JCH"¡ÍM<)J/ I1 celesta.
Orquesta Filarmónica de Los Ángeles.
Director: Esa-Pekka Saionen. SONY
SK6259& DDD. f.9'01". Grabación: Los
Angeles. 1/1996. Productor: David
MotUey. Ingeniero: Richard King.

privilegio de jugar con preciosos instru-
mentos-. Pues qué bien.

R.O.B.

BEETHOVEN: Variaatmes. Danzas y
Bastilléis. Oli Mustonen. piano. DECCÁ
452 206-2. DDD. 68'4.V\ Grabación:
Londres. X/1995. Productor: Morten
Winding. Ingeniero: James Lock.

Interesantísimo programa csie de Musto-
nen. t¡ue completa el que ya nos diera en
1992 dedicado a las variaciones lieelliovi.-
nianas. Y como suele ocurrir con el pianis-
ta finlandés, no para todos los paladares.
Habrá a quien le parezca afectado y gratui-
tamente iconoclasta, y quien creerá que
tiene todo el derecho del mundo a ofrecer

un Beethoven distinto. La verdad es que
las dos cusas son cieñas, tanto como, me
parece, que tanta libertad acalra por empa-
char, pues por momentos más se parece a
un capricho Hien está en estas obras que
las cosas se tomen un poco a la ligera,
pero también es cierto que aquí los lies y
los guiños pueden resultar excesivos hasta
el punto de que i*l oyente ¿cabe más pen-
diente de por dónde va a vi-nir la próxima
ocurrencia que de la música misma. Kn las
Bagatelas. Op. ¡26 el prohlema es mayor
que en la.s variaciones, los laiuller. los mi-
nuetos o las escocesas, pues son piezas de
mayor facundia -ya lo mostraron en su
momento Kovacevich o lirendel (Philips
los dosK miniaturas con un sentido expre-
sivo que no puede ni debe Canalizarse por
mor de una lectura presuntamente deca-
pante. El Ueethoven que nos traduce Mus-
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lonen -iodo hay que decirio, con espléndi-
da técnica- es mejor de lo que él mismo
cree, y allí está, mi- parteo, lo di sai lililí1 de
su phiniLMiniento. En resumen, un disco di-
íerente. desde luL-gu. pero también capaz
de irritar .il más templado y que. por lo
mismo, sólo cubrLi en una discoteca reple-
la di' pianislas. La ¿¡r.ihadon es magnífica.

L.S.

BEETHOVEN: Sonatas pata Holoiicbela
y piano w* 1-5 12 Vaiiaaotwy stihtv un
lema de •Juilas Macabeo- de i ¡andel, U'viO
45. 7 Variaciones sobre un lema de -La
flauta mágica- de Mozari. ffirfJ 46. 12 Va-
riaciones subiv un lema ¡le -IM /luían mági-
ca- de Mazan l>¡>. 66. Paul Tonelier,
chcln; Erit Hiidsktk. piano. 2 CD EMI
5 69422 ¿- ADD. -3»8" y 63*57". Graba-
ción: París. l')~'\-~Z. Productor: Rene
Challan. Ingeniero: Paul Vji:iN.si'ur.

Bienvenida reedición de esta interpretación
de la obra para chelo y piano de Beeiho-
ven. Tonelier y Heidsieck ofrecen una lec-
turas vibrantes, de rica expresividad y nnta-
hlenienie reuliuida-t. aunque el clidista no
siempre posea l.i perfección técnica de
Rostropovidi (con Richler, Philips IXio) o
r'oumier (con KenipJT. DGI. ni el pianista,
en general muy (•ortccio. escape a cieñas
tosquedades que le .sitúan bien lejos de las
dos ribulos como alternativas. 1*1 nivel ge-
neral de es¡:i versión et. excelente, y contie-
ne. Dilemas de las Sonatas, lus ia-s ciclas
de rancie iones, lo que no hace el tándem
RostropovjchKicliter. capaz, eso sí, de una
hondura expresiva fortnidahle. Si lo que
busca es la obr.i completa de Beetnoven
para estos dos instrumentos, la presente
versión, ijiie goza ik una excelente loma
sonora, es vina alternativa plausible a la de
Foumier'KemplT iluminen en serie media),
aunque es h de esleís, que. ainstiiuyen un
dúii más equil i lirado, la que debe ser reco-
mendada en primer término.

R.O.B.

BEETHOVEN: {'.onúvrias ¡¡ara pian» y
on/imia tí-' I cu do mayor Op. 15y n" 2 en
si bemil nuwr Op. 19 <¿t¡tb. Beutbatvn).
Concierto n" 1 en do nuivir l)p IS fcatls
(ilt'un Gould. 19541. Lars Vogt, piano.
Sinfónica de la Ciudad de BlrminRhain.
Director: Sir Simón Ratlle. 1 CI) EMI 5
5626Í1 2. DDT). 6(V12 ' \ .-H-Í2" (segundo
('D gratis) . Grabación: Warwick,
X/l')9'>. Producior: David Groves. Inge-
niero: Mk-hael Sheady.

El ¡oven alemán lars Vogt. segundo premio
en el concurso de Leeds de 1990. ofrece
una muy interesante y nada convencional
lectura de estos dos primeros Concierta* íte
líeeihoven. En su visión, vibrante peto
siempre equilibrada, animados los lempi.
destaca una notable musicalidad y una
gran riqueza de cobres, tanto en el aspec-
to puramente sonoro como en un fraseo
de envidiahle fluidez y muy buen
canlabile, alejado de la rigidez cuadricula-
da que muchas voces se escucha en inter-
pretaciones de estas páginas aún muy in-

mersas en el último clasicismo. Vogl siru-
esta refréscame concepción con una técni-
ca depurada y un bello sonido; evidencia
además una perfecta compenetración con
Sir Simón Raiile, en cuyo acompañan!iem> >
-como en sus lecturas de Haydn- intluye
sin duda su trabajo con conjuntos de inv
inimenlos de época. Se explica asi la par-
quedad de víbralo, la energía de sus ata-
ques, dolados sin emburgo de un
inteligente equilibrio -no hay aquí batallas
heroicas sobre la preeminencia sonora de
una de las panes-, y el vivaz pulso rítmico
píeseme en los movimientos extremos, sin
que ios centrales carez.can de una cuidada
expresividad -también en la pane solista-.
La prestación del conjunto de Bimiingham
es irreprochable. El disco de regalo ofrece
la curiosidad de las cadencias escritas pata
el Op. 15 por Glenn Gould. interesantes
aunque de concepto totalmente.1 atetado del
espíritu de la obra Ise incluye un articulo
del ranadiense .sobre las mismas). Más que
alternativa, este disco, de excelente graba-
ción, es un muy buen complemento a las
lecturas más clásicas, desde la recientemen-
te reeditada joya de Gilets'Szell ítíMI forte,
comentado recientemente en SCHERZO
por Enrique Pén?z Adrián), hasta los ya tra-
dicionales PollinL Abbado (DG. aunque no
sean estos dos lo mejor del ciclo).
Kempff/'U'itner (DG). Harénboim, Klempe-
rer (EM1) o Perahia,ílailink (Sony).

R.O.B.

BEETHOVEN: Concierto para ptanu y
orquesta u" i en do menor. t>¡>. ¡~ t'anta-
siii pura pititín, rtiiii y rmpwstti. op SO, Da-
niel Barcnboim, plano. Coro de Cámara
de la Academia de Vicna. Orquesta de la
Opera del Es la do de Viena. Director:
Lasxln Somogyi. MCA MCDHÜ092. ADD.
5T. Distribuidor: MCA.

Este es un disa> de apariencia verdadera-
mente extraña. El registro es analógico,
pero no aparece más fecha que ¡a de 1996
para la compilación. Como responsables
técnicos se citan los nombres de James
Grayson como productor original y de
Toni Eielder como encargado de la remas-
terizaciún. La orquesta y el coro no son
acompañantes habituales de Harenboim.
menos aún el director. El aspecto del pia-
nista en la fotografía de portada lo muestra
bastante joven, líis lexuis de la lacpctilla
-con traducción al español, por cierto-,
tras comentar el repertorio, se centran fun-
tlamentalmente en los primeros años de la
carrera de Harenboim. (¡asía aquí lo que. se
ve. Lo que se oye son las más sombría-
mente conmovedoras interpretaciones que
imaginar quepa del Terwm y de la Fanta-
sía cura! de Beethoven. No se ha de ocul-
tar que a semejante electo contrihuyen
quizá decisivamente unas condicione-,
acústicas en las que todo suena ctihierio de
un tenue pero perceptible velo y con un
aislamiento iisal entre el piano y sus acom-
pañantes. La labor del solista, sin embargo
no puede dejar de reconocerse como fbi
midable, al punto de que por sí sola han-
.sumamente recomendable la compra,

A.B.M.

U™ve™('ad Autónoma de Madrid
Vicerrcctorado de Cultura

III Ciclo de Conciertos
Música en la Autónoma

5 Cuarteto de guitarras
Cuarteto Antares

Micrcolcs, 29 de cncru. 13.30 h
Escuela Universitaria Sania María. UAM

6 Concierto para la pa7
En memoria de! Profesor Toméis y Valienu

Orquesta y Coro de la Comunidad de Madrid
Director Mtgm-1 Grob;

Viernes. 14 de fehrero. 30 h
Teatro AuJilorio Guiiad de Alcobendaf

(Calle Blas de Olera, s/n. Alcobendas]

7 El lied
Shu-Ping Hsu, soprano, y Pilar Gallo, pianc

Jueves. 20 de fehrero. 13.30 h
Escuela Universitario Santa María, UAM

8 La improvisador.
Emilio Molina, pianc
Lunes. 3 de marzo, 13,30 h

Escuela Universitaria Sania María, UAM

9 Manuel de Fallí
Concierto en torno a la obra de Palla

Viernes, 14 tic marro, 2tl h

10 Intercambios con otras Universidades
Coro de la Universidad Pública de Navarra

Viernes. II de abril. I9..10 h
Edificio ile Biología. ÜAV

11 Polifonía del siglo XX
Grupo Vocal Talea. Directora; Maravillas Corbalai

Manes, 29 de abril, 1.1.30 h
Escuela Universitaria Santa María.

12 Obras de estreno: Compositores de !a UAM
G r u p o L I M , Director Jesús Villarojí

Jueves. S de mayo. 13.30 h
Escueta Universitaria Santa María, UAV

CURSO

Del nacionalismo de Ka lia a las mus i caí
de vanguardia

10.11.12,13.14.17.18 y 20 de mar/o. 14.30 h
Directora: Regona Lolc

Colegio Mayor Juan Luis Vive:
(Calle Francisco Suárez, 7. 28029 Madrid

Información: Oficina de Actividades Cultúrale
Edificio del Redorado (entreplanta 2). UAM

Teléfonos: 397 43 59 y 397 46 45
Fax: 397 42 74
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BELUNI: \nniiii. María (jilas, sopra-
no (Norma); Fiorcnza Cossotto. mezzo
(Adalghah Glanfranco Cecchele, tenor
(Pollionc); Ivo Vinco. ba¡i> (l)ruveso).
Coro y Orquesta di- la Optra de París.
Director: Gcorges Prétre. Bu ñus: Dúo
de Norma y Adalgisa por Callas y Giu-
liena Simionalo. • ID EK1JPSE EKK-18.
79'27" y 73'49"- Grabación: (en vivo)
París, ü. 21 y 2V-V-1965. Distribuidor:
Diverdi.

He aqui una de la1, ultimas actuaciones es-
cénicas de Callas, MI Norma final con di-
rección escénica di- ¡raneo Zeffirelli. No es
este el lugar para juzgar la memorable y rc-
Icrencial creación de l;i soprano greco-nor-
teamericana, la riijin/y de su aporte his-
tnónico y psicológkn al imposible [vapc'l
diseñado por Bellini. Existen dos grabacio-
nes de estudio y vanas en vivo que permi-
[cn apreciar la imponderable variedad de
acentos dramáticos i|ue Callas descubre y
manifiesta en esta partitura genial.

El documento e-. el primero más o
menos integral de aquellas veladas parisi-
nas. Falta el final, que por razones técnicas
no pudo ser tapiado, fín compensación, te-
nemos dos Adalgiws igualmente brillantes
y de gen crac iones sucesivas. Simionaio.
junque ya veterana, mantiene su clase, su
sabiduría y la importancia de su órgano.
Gftsotto, una mezzo a medias y una sopra-
no corla, está competitiva, arrolladura y
convincente, más allá de las vulgaridades
que siempre cultivó. Cecchele y Vinco,
cumplen, con probidad y sin excesivo
genio, teniendo en menta los compromi-
sos que conlleva el papel de l'ollione l'ré-
trtí. entregado y fogoso, persuade con su
consilbido talento di- interpreto.*. El sonido
tiene los inconvenientes prev i.sibles, aun-
que hay tomas en vivo de la época que al-
canzan mejor nivel.

¿Y Callas? Ya no exhibe la plenitud de
sus medios vocales. |>ero el arte de la in-
mensa trágica se impone a toda limitación.
Solvemos :i ver y a pulpar esa Norma ena-
morada, airada, \engativa, justiciera y
madre enternecida \ decepcionada Ya qui-
siéramixs hoy una \oniia con la.s limitacio-
nes de l:\ Callas lina!.

B.M.

BERLIOZ: Himiif vjulwui. Olga Boro-
dina, Thomas Moser, Alas tair Miles. Or-
questa Filarmíinica de Viena. (.oro de la
Radío de Baviera. Director: sir Colín
Davis. 1 C.D PHILIPS 442 IÍ4 2. DDD.
95'48". Grabación: Viena, VI/1993.

El conjunto del Ciclu Berlioz que realizó sir
Colín Davis con la lista puesta en el cente-
nario tic 1969 es ia mayor aportación dis-
eográfica existente de esta música brillantí-
sima, pero de difkil ejecución, y además
está solx.-rliiame.nte grabado. IX-ntro de é!
ocupa lugar destacado el registro de Rumen
y Julieta t1968» con la Sinfónica de Lon-
dres. Kern. Tear, Miirlcy-Quirk y la Coral
John Alldii Permilafme la autocita: -el re-
gistro de >ir Colín Dará (...) continúa al
frente de lodo lo conocido, pese a que a
veces rechine entre dientes la critica fran-
cesa. Si litó solistas, coro y orquesta rinden

DIANA DE BARENBOIM EN WOZZECK
Si no nos equivocarnos, se trata del sépti-
mo Vi-'azzeck que llega al mundo sonoro,
con antecedentes tan prestigiosos como
Mitmpoulos. liohm. líoulez. Dohnányi y
Ahbaiiri. [(arenboim, al tiempo sutil y
mu> expresivo, tía pcrfeilamente [a talla.
Apoyado en un excelente repito de can-
tantes-jclores y en la puesta en esieru de
Patrice Chércau. consigue en este registru
en vivti un excelente Wuzzixk en el que
demuestra capacidad dramática y vena
trágica, a ia ve? t¡uu capacidad de incluir
en d todo elemenios grotescos e incluso
cómicixs (escenas del Capitán, del Tambor
Mayor, del Doctorl. H]émon(is en la tan
inteligente manera en que se resuelve la
compleja y mahleriana escena dei iiaile
en la posada (11.4), que contiene iodo
tipo de elementos de difícil combinación.

IÍI verstrin de Abbado se IJeneficialw
de la puesta en escena de Adolf Drescn
(a la que, lógicamente, sólo se hacía
plena justicia en el soporte, video que i'n
España pudimos ver en Canal Plus, y que
ha pasado a cinta y a CD hscr). lit prota-
gonista es ahom el mismo que entonces,
Franz Grundheber, que no es un grin
cantante, pero que ha construido un
Wozzeck complejo, attmneniatlo, ric|uísi-
mu. Aquí brilla a la misma altura lírico-
dramálica. y sus dificultades en cuanto la
tesitura es algo deuda no le restan gran-
deza, pues es uno de los grande;, IXb/-
zeck de la historia de la ópera, y no sñlo
del sonido grabado, l.a Marie de Wal-
traud Meier e.s des îrrLulor.i, con Lina v<»
límpitla. de un centro p<xleroso e inipre-
sionanies graves lacaso un p<x;o gritona
en los agudos), oirá construcción liistrió-
nica de allísimo nivel. Los tenores, en sus
breves papeles -deformes", se apoderan
de sus escenas el Capitán de Clark sigue
la vena grotesca, de muñeco gritón arti-
culado, que dio Zeünik en numerosas
ocasiones; el Tambor Mayor de Baker
coasigue un espléndido equilibrio entre
lo ridículo y lo lerrorifico; Kl Andrés de

Wottrich es de una -normalidad- al burde
de un tipo pacífico de locura o de la sim-
ple depresión: el autismo cotidiano; in-
quiétame, como debo ser y no siempre lo
es, el Idiota de Men/el en su fuga/ inter-
vención. Encélenle (.1 Doctor del barítono
von Raimen, en ixasiones ton brillo .se-
mejante a su -pareja- leí Capitán),

En resumen: ese musicazo que es Da-
niel HiiTvnboim ha dado en el davo; es
(ierro que el mentó lia de repartirlo con
un esplendido equipo en el que Chéreau
no tiene menor participación, Pero I»
que oímos es su\u fundamental, aunque
no exclusivamente.

S.M.B.

BERG: itícniJ1. Fran? drundheber
(Wozzeck), Waltraud Meier (Marie),
Mark Baker (Tambor Muyor), Kndrik
Wotlrich (Andrés), dnihüiu Clark (Ca-
pitán). Günter von Kanncn (poclor),
Dalia Schacchier (Margret). Petcr
Mcnzcl (El idiota). Curo y Coro de
niños de la Deutsche Slaat-toper de
Berlín. Staatskapelle Berlín. Director:
Daniel Barenboim. 2 < l> llil.DEC
0630-Hl08-1. 1)1)1). 9.VÍ2". Graba-
ción; Berlín. I\ /199-t. Productor: Mar-
tin Saucr. Ingeniero: Jean Chatauret.
Distribuidor: Warner.

con gran nivel, la superioridad viene dada
por el maestro, riquísimo en el color, ex-
cepcional en la dinámica, exacto en el
ritmo y en su tuerza acumulativa (¡porten-
tosa fiesta de los Capuletosll, efusivo hasta
encender la sangre apasionada en l:i esce-
na de amor Isin cumpa raí. ion posible», miil
soñador de la reina Malí, mamioreo en el
fantasmagórico cortejo de Julieta, la virgen
dormida».

Pero el trjsva.se de esta maravilla al so-
porte compacto resultó decepcionante,
pues se esfumó el alma. Por eso. cuando
Davis grató por tercera vez la hanlásticti
(19901. ahora con la Filarmónica de Viena.
y se supo que iba a volver sobre Komeu y
Julieta (1993), con la Orquesla austríaca.
Olga Uorodina. Tilomas Moser. Alastair
Miles y el Coro de la Radio de líanera.
pudo especularse con la posibilidad de
que Philips hubiera planeado todo un Se-
gundo Ciclo. Pues bien, según mis averi-
guaciones no es éste el caso: Davis no ha
grabado música cié Uerlioz desde 1993 y

no hay proyectos para el futuro,
Estamos, en consecueniu. ante una se-

gunda parle aislada, pero no tópica. Si el
planteamiento básico y la duración general
no dilicren respecto a la primera enticga. sí
hay tres -novedades» mseñables. Kl prologo
es ¿hora más lento-no mucho mas- y aca-
riciador por razón de la voculidad de la
Borodina, suntuosa me/zo de bello centro
y delicados matices piuiitr, por el contrario,
ia conclusión con los repnnhes del padre
Lorenzo v el juramento de reconciliación
tiene aijiii otro carácter mas vehemente.
mfis teatral. quizá por acomodar estas pági-
nas a ia voz de Miles, en mi opinión
menos noble que Li de Shirley-Quirk; en el
centro, sin diferencias de ti'iupi. los colores
no son tan brillantes comn antaño, iodo
-fraseo, acentuación, timbre- se lia tomado
•otoñal-, levemente melancólico.

,;A qué grabación puede liarse, pues, la
preferencia? Hs casi obvio que a la segunda
si. como hoy es y.i Ij regla general, sólo se
estucha v colecciona mustia recogida en
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soporte «impacto. Para quienes no hayan
renunciado J los -viejas- discos negros, la
solución puede estar en la preferencia op-
i'i(in:il según la edad del oyente, su estado
(Je ánuno y también el día que haga o la
estación del Afín.

A.F.M.

BIRTW1STLE: Aun., john Harle. sa-
xofón. Orquesta Sinfónica de la BBC.
Director: Andrew Davis. l,i tietrtí danza.
Orquesta de Cleveland. Director: Chris-
toph von Dohnányi. ARÜO 452 lO-i-2.
DDD. 54'59". Grabación: 1995. Produc
tur: Andrew Cornall. Ingenieros: Jonat-
han Stoko y Philip Sincy. Distribuidor:
Pob/gram.

MAGIA, FANTASÍA, DELIRIO
¿Será necesario repetirlo? Hritten es, en
efecto, el único compositor pusforior .1 la
segunda fiueiTa que ha merecido tan re-
petidas revisiones fonográficas de su
obra. Tras el cuarto (inmes, tras las insis-
tencias en Ui nidia de tuerca, ahora nos
llega un tercer Sueñti. pieza con más sen-
tido de la comedia que ninguna otra,
obra de tle.sliordante y deliiios;i la masía
que proviene de Shakespeare pero que
en ¡%0 lúe traducida en música y en
voces por Brillen (a partir de una revi-
sión del texto suya y de Pearsl tic una
manera tan convincente, tan «.eductora.
con tal sentido del teatro, que 110 se duda
en clasificarla como una de MIS obras
maestras para el teatro lírko.

Parece que fue hace siglos, y *¡n em-
bargo fue ayer, cuando se le reprochaba
a Hritten. por esla obra y por otra», su in-
capacidad de ••er un artista de su tiempo,
MI epigonismo, MI carácter reaccionario.
Recuerden aquel dicho tan ingenioso:
•¿Brillen? £it> hablábamos de composito-
res?- Sí. creo que fue cosa de Boiilcz. no
sé si camino de Damasco. Escuchen esta
nueva lectura del Sueña para que vean lo
que es belleza en la versión literaria y
musical de ese mundo de duendes, héro-
es, hallas, rústicos. Esa convivencia de
bosque, agua, bruma, viento entre la es-
pesura, nías también de teatro dentro del
[cairo y de -vena popular-: esa inducción
sonora en un determinado color de
voces, en una especial concertación, con
varias corolarios; como la sola presencia
de voces blancas en el coro (no olvide-
mos que Hritten destacó especialmente
en el tralamienio de las voces infantiles).
Es importante la matización de las fanta-
sías mediante ciertas configuraciones .so-
noras, tomo la aportada por el jjIKsando
de la cuerda grave, o la percusión (desde
los víbralo* sostenidos de los timbales
hasta el simple tamburín. pasando por la.
percusión afinada).

Sir Oilin Davis, una vez desaparecido
el propio Hritten y desde aquel (¡rimes
de í y s con Vickers, es el operista brilte-
niann por antonomasia. No se prodiga en
exceso en disco, aunque si algo más en
el foso: no olvidemos aquella Vuelta de
tuerta de 11JH] (recién reeditada por Phi-
lips en CDt, pero la verdad es que lia pa-
sado demasiLido liemjio hasta este Sumo.
Hay quien le disputa el puesto a Davis, y
no nos relerimos a Bedford, hereden 1 es-
piritual de Brillen que grabó uno de los
¡locos tíiulos no registrados por el propio
maestro, Tbe txyigtir's (¡[¡era: sino a Ilic-
kox o a Mackerras. El Sueña del pnmero
de éstos era interesante, una delicia; perú

no aportaba gran cosa a lo ya dicho por
Britten, y queda muy por detras de éste
que ahora nos llega. IXrns define muy
bien ese mundo maravilloso, como defi-
nía el mundo de fantasía y terror de Lu
vuelta de luerca. ti la permanente tem-
pestad interna y externa de (irimes. Las
vrxfs no son lie la altura tlel registro de
Briden (alli estaban Deller. Harwood,
Shirley-Quirk. Watts, l'ears, Harper.
Tear...), pero responden mejor que hien
a los requerimientos de la maquinaria
maravillosa que Davis pone en funciona-
miento en pro de Shakespeare y lirhten.
MrNair es una Titania deliciosa, ya que
no miigistr.il; Asawa es espléndido, fiero
Deller no hubo más que uno; Scoti y
Summers son buenísimos Teseo e Hipóli-
ta, aunque... Para qué seguir, si Sum-
mers. Aiusley. Janice Wiiison o Paul
Whelan forman tíos excelentes parejas de
enamorados; si Uoyd. Howell. Ürostridge,
Kidurdson, Tucker y l>avies son un sen-
sacional sexteto de artesanos; si \e\v-
man, Conway. Re>' y Long son un magni-
fico cuarteto de personajes élfivos. l'ara
qué lamentarnos de lo que ya no exis-
te... Disfrutemos de esra propuesta, sin
duda de las mejores posibles en nuestros
días, de esta puesta en sonido tan suge-
rente, ian rica. Tan -para soñar-. De una
gran calidad hiitriónica y un nivel sonoro
como sólo puede darse en nuestros días.

S.M.B.

BRITTEN: /•'/ SUI'I'IK tic muí mtc7n' efe
, ópera en tres actos. Sylvia Mc-

Nalr (Tytania), Brian Vsawa CUberon).
Cari Perguson (Puck), Roben I.loyd
(Bottom), lan Boslridgc (Flute). Brian
Bannatyiie Suitl (Tescii), Hilan' Suin-
mers (Hipólita). New London Chil-
drcn's f.hnir. Orquesta Sinfónica de
Londres. Director: Sir Colín Davis. 2
CD PHILIPS 454 122-2. DDD. l-tít'20".
Grabación: Londres, XO/199S.

La obra de Sir Harrison Birtwistle (1934) ha
¡do haciéndose más personal ton el tiempo
•a medida que su lenguaje lu ganado en li-
bertad y crecido en sabiduría, t'anti
1 IWl, una de sus últimas entregas, es un
concierto para saxofón y orquesta con Ira-
lena obligada y con presencia Ciisi constan-
te tle los in-lmmentos de meial. Se trata ile
una obra de apariencia desordenada, anár-
quica dice Mark Audus en sus nulas, en las
(jue e! ritmo dionisiaco se interniitipe .sóki
para la reflexión del instrumento solista.
Hay en ella una llamada a la elementalíti.iil
de los sonidos originales como en Ui tierra
danza (I1W6) -quiza la obra maestra del
autor junto con la ópera Punch y Judy- n
la materia pnmigenia como generadora de
un discurso que se va desarrollando como
una suerte de acumulación de estratos so-
noros. La referencia inicial •*.• halla, me pa-
rece, en el Stravinski tle lu aiitsttutacit'm
de la ¡mnuwmi. a quien Himvislle sigue en
\,i imponani 1,1 de lo riimico. La obra es de
una efectividad sin ambagues y muestra un
admirable dominio de la orquesta con es-
pecia! pn itagonismo para los jntfmmenti >•>
de percusión. Es de suponer que el tiempo
vaya situando J esta pieza un b importan-
cia evidente que le corresponde deniro de
la creación de los últimos años v premie el
acicno de su autor a la hora de resolver el
deseo coinunitador que la obra exhilx* por
los cuatro costados. Tanto l'niin como lu
ik'rrn danza son músicas para ser vistas
tamo como para escucharse, pero las que
este disco nos ofrece son versiones absolu-
tamente modélicas, a cargo en el primer
caso de quien estrenó l.i primen -Andrew
I>avis— y en el segundo tle uno de sus de-
fensores más constantes en los últimos
años, Chrisioph von Dohnányi, John Harte
está espléndido en Panic y todos firman
así un magnífico trabajo.

LS.

BRAJIMS: / 11 n-iimeni tihiiiiin. Agnes
Glebel. soprano; Han.s Hottcr. barítono.
Coro y OrqiK>t:i de la Radiodifusión de
(okmia. nirt'clor: Sergiu Ccübidache.
MYTO 962.M"1. •'71. Grabación: (en
vivo). Colonia. 28-X-19T. Distribuidor:
Diverdi.

Aquí leñemos en todo su esplendor la me-
tafisna concepción del tiempo celihida-
tliiano. El maestro profundizaría más
tarde, hasta extremos insólitos, en sus
ideas y en su entendimiento de ese arcano
que es la música (un misterio que para él
sólo tenia ra/ón de ser y sólo existía cada
vez que se locaba una partitura I. lila total
asunuón y equiparación de vectores cro-
nológicos y espaciales, nacida de la aplica-
ción casi científica de leyes Tísicas y de
propagación del .sonido irrel uta bles, estaba
siempre en la Ira se de sus realizaciones.
En este Retpiíem alemán de I')í~ empeza-
ban a resplandecer estos puntos tle vista,
estas convicciones, que luego serían lleva-
dos a sus últimas consecuencias, con una
fuerza capa/ de atenazamos y de hacernos
entrar hasta el meollo en el complejo teji-
do polifónico y expresivo de la composi-
ción. Las lineas de contrapunto aparecen
en las grandes lugas talladas a buril, con . .

mi [ij
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JUEGO ANECDÓTICO
Ya se sallen ¡as recetas que el inquieto
Norrington aplica a sus interpretaciones:
fidelidad al testo, rigor en la instrumenta-
ción, aireación tic textura:-, reproducción
musicolúgica de circunstancias histórico-
anísticas. Estas experimentaciones estilísti-
cas llevadas al extremo pueden lener efec-
to* contraproducentes cuantío no se anda
con tino y no se controlan mu inteligencia
todos los factores v se comprende que a
veces los árboles no dejan ver el busque:
en ocasiones la pretendida autenticidad
impide dar con lo mis importante: la ver-
dad profunda, la sustancia musical que se
esconde en un pentagrama y que hay que
dar a conocer. Todos los elementos, im-
portantes en .sí mismos, que manejan in-
térpretes como Norrington pueden que-
darse en meras antidotas si im se penetra
en el meollo de esa música de la que es
apume una partitura. Llegado el caso,
poca relevancia tiene el que una composi-
ción de no importa qué siglo esté tocada
o no con instrumentos de la época corres-
pondiente: no es eso lo sustantivo, como
incluso lia comentado al respecto un hom-
hre tan escasamente sospechoso en esta
materia como Harnoncourt.

Aquí tenemos, pues, a Norrington que
acomete ahora IJ aveniura hruckneriana
-que ha iniciado poto ha. y con la misma
obra, el mencionado director lierlinés-. y
lo hace aportando, con un estudio serio
del instrumental en lx>ga en \K~% sus per-
dónale^ y filolójiici >s criterio-.. Más Lilla de
las explicaciones v justificaciones que nos
da el músico ingles, plausibles en algún
caso, lo cierto es que esta interpretación
de la Sinfonía \X'Hj<iwr resulta un tantu
descafeinada, ayxin.i de lirismo, escasa de
amplitud, pobre dt* contenidos. Es impor-
tante sin duda que se emplee la primera
versión, escrita en jquel ario, luego trans-
formada por el compositor en 1HT1 y en
1888. Es !a segunda vez que se graba.
Hasta ahora sólo lo había hecho Eliahu
Inhal en 1983. Pero tal rosa no disimula lo
discutible de la realización, que se ñas an-

roj.i exterior y poco consistente, basada en
ideas que no parecen realmente rigurosas.
Hay explicaciones peregrinas como la que
e! director adopta corno axioma para justi-
ficar el tren rapidísimo del primer movi-
miento: Wagner siempre se quejaba de
que los intérpretes llevaban su música de-
masiado lentamente; hay que preguntarse
(así lo hace Norrington) si esa suene no
fue igualmente en parte reservada a
Bruekner Por tanto, equiparando los
casos de estos dos músicos -¿por qué
razón?, decimos nosotros: están relaciona-
das pero son muy distintos, el uno operis-
ta, el otro sinfonista, con bases agónicas y
presupuestos narrativos diversos-, la con-
clusión, evidentemente interesada, es con-
siderar que la indicación Gemtissig!. miste-
riosa significa sin duda Allegro modéralo y
no Adagio modéralo. El razonamiento no
tiene mucha solidez, sobre lodo si se com-
prueba con la escucha que d tratamiento
acelerado dado a este movimiento destro-
za, entre otras cosas, el sentido expresivo
querido por Bruekner, ese aura de miste-
rio pedida y que es punto de partida de
un fenomenal fragmento sintónico

Esta es una sinfonía muy organística:
por eso hay en ella tantos silencios -como
en la Segunda-, tantas cesuras, tantos blo-
ques y tan escasas transiciones; y por eso

la orquestación contempla, más que en las
I unirás obras de la colección, el reparto
entre los cuatro grupos de la orquesta. En
la reproducción se ha de perseguir por
tantu la mayor clarificación y equilibrio
entre voces porque el compositor ha trans-
puesto en ocasiones el material temático
con independencia de su audibilidad. No
se consigue esta transparencia, esta diafa-
nidad en esta interpretación e incluso se
da pie a notables confusionismos, como
sucede en la sección de desarrollo de ese
primer movimiento. El lempa elegido para
i-I segundo es. al contrario, muy plausible
\ aqui se dan los mejores momentos de
Norringion y sus músicos. La falta de espa-
cialidad es apredahle. tras un Scherco algo
borroso y un trío nada granoso ni lírico,
en el Hnalc. en el que se expone a una
velocidad de vértigo el impídante segun-
do grupo temático que incorpora la extra-
ña combinación y superposición de una
polka -mal acentuada- y un coral. La coda
resulta más bien atropellada

En fin. un interesante experimento que
no trasciende a ningún estrato realmente
superior, que no aporta ni recrea ninguno
de los valores consustanciales a la música
bnickneriana -ni construcción, ni color, ni
fraseo, ni acentuación, ni dimensión místi-
ca- y que quizá explota con mayor fortu-
na el elemento danzahle Es preferible,
con sus limitaciones, la versión de Inbal.
mejor diseñada, más propia y más enjun-
diosa. Entre las moderna*- interpretaciones
de la versión de IH~ hay que señalar la
de Harnoncourt y la muy rédente de Ba-
renboim como las más recomendables.

A.R.

BRUCKNER: Sinfonía n" .1 Versión
de 187J. The London Classical Players.
Director: Ro¡(cr \orrinnlini. EMI 5
56167 2. DDD. Grabación: Londres,
K/1995. Productor Simón Woods. In-
geniero: Mike Hatch.

una claridad implacable y la expresión líri-
ca refulge soberana en los abundantes re-
codos de intimidad que la obra posee y
que la convierte en un elocuente canto de
consolación Las indicaciones de Brahnis
están fielmente y escrupulosamente .segui-
das y los tempi elegidos, moderados pero
no muy retenidos, se antojan los justos. El
coro y la orquesta -con algunos proble-
mas, sobre todo aquél, con intervenciones
tie dudosa afinación escalada del piano al
fonem Icb boffe, en el pasaje del segundo
número inmediatamente anterior a la pri-
mera fuga- son conducidos con suavidad
y asomhrosos grados de matizatiún, en un
legato perfecto que cala en lt» entresijos
de la composición v nos ofrece toda su
vida inienor. Lástima que la grabación deje
bastante que desear y no piulamos apre-
ciar la luminosa y diamantina planifica-
ción. No obstante esta versión del 57 se
escucha algo mejor que la de Milán del ÓÜ
editada por Hunt (que dura un minuto y
medio menos), en la que también intervie-

ne Agnes Giebel. más entonada en la gra-
bación que ahora se comenta: la \ot. no
muy bella, asciende dulce y controlada,
sobre el ¡echo instrumental y coral magis-
tralmente preparado por la batuta, regu-
lando perfectamente el sinuoso y efusivo
canto. En e-sta ocasión es Hotter -en aqué-
lla era Prey- el barítono. El cantante, algo
incómodo en la zona aguda, otorga una
impresionante dimensión dramática y apo-
calíptica a sus dos intervenciones con la
autoridad que sólo él poseía. Pese a las li-
mitaciones apuntadas esta versión del Ré-
quiem se coloca a un muy alto nivel y sin
especia! desdoro al lado de las grandes
firmadas por Kempe (de duración similar
a las de Celihidache y que tiene por solis-
tas a la inefable ürümmer y a Dieskau),
Karajan ttambién con Hotter y la no
menos inefable Schwarzkopfl y Klempercr
(con Schwarzkopf y ton Dieskau). todas
EMI.

A.R.

CAGE: The tnmderful Widou- vfEigbte-
cn Sprints. Ryoonji. A Jhinr. 59 t'2. UI-
ANDRE: Hiuiimntu.1 á J . Joelle U-andrc,
contrabajo y voz; Ninh Le (Juan, percu-
sión. MONTAIGNE Al'YIDIS SfB Mü
782076. DDD. .W-iS". Grabación: Scn-
der Freies Berlín. Y-\TI/ll>95. Ingeniero:

h. Distribuidor: Auvidis.

Se reúnen aquí cuatro títulos de John Cage
de muy diversas complicaciones y fechas,
desde el 1942 de la simple melodía sobre
tres notas The Wrmderful -en su versión
para voz y contrabajo (en lugar de piano
cerrado K hasta el 1W4 tic Kyoanji, en su
versión para contrabajo \ voz, con percu-
sión. En medio, el A h'lmivr de 1950 -asi-
mismo con piano cerrado en su origen- y
59 1/2, de 1953. para un instrumento de
cuerda. Nada |ienenecientc a la que se ha
llamado dixcula pnxíigiom del compositor
norteamericano, pero todo significativo
dentro de sus restantes etapas.

Completa la presente propuesta el
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breve pero expresivo homenaje que tn el
mismo año de Ryoanji, 198-í, dedicó al ma-
estro la propia contrabajista c|Lif actúa aquí:
Htmmuige áj. , para banda magnética, re-
alizada por loelle Leandre en el estudio de
la universidad de Guiltord.

Estupendas resultados de la técnica
grabadora aparte. deben subrayaree los tan
absolutamente identificados con el espíritu
cagiano de los dos interpreten que actúan
en d disco. Como delie agradecerse la in-
clusión, en d correspondiente librillo, de
un curioso aftecedítrio psicológica psupuetr
Ki porjean Nixil von der Weid a la propia
Jodie.

I.H.

CHAMINADE: />« trim con piano opp.
11 y 34 ttiiuunwlle Sénhuule op. 29. Pan-
I o rale ciifítnmu' <>/> /-' SOrcmide
tvpagnole. Tziganc Piano Trio. ASV DCA
965. DDD. 57 '2tí". Grabación: Kent,
X/1991}. Productor: Mlctuel Purton. ln-
Rtnitni: Tony Faulkner. Distribuidor:
AtividU.

F.xcelente pianisla y compositora precoz, la
parisiense Cécile Chaminade (1857-1944)
podía haber formado en las filas de las
huestes de Franck y d'lndy si su época hu-
biera sido menor» desdeñosa con todo lo
femenino. Es una excelente idea que el
sello ASV. que lu recuperado bastante mú-
sica francesa sumida en cierto olvido, [raiga
las dos tríos compuestos por ella en épo-
cas tan tempranas como 18KI y 1887.
Tiene bastante más interés d segundo que
el primero, y se advierte en ambos una
considerable maestría junto a ciertas ideas
o desarrollos banales. Defienden con entu-
siasmo estas bellas piezas las tres instm-
meniistas femeninas del Tzigane Piano
Trio. Findlay. iirown y Marcus. Esta última
es arreglista |iara trío de tres de las piezan
que completan este IJello (X); el arregid de
la Serénetele se debe a Kreisler. Tal vez ha-
bria que recuperar algunas otras obras de
Chaminadt*. tomo la ópera lM sevillana, d
poema sinfónico Las amazotuis, la Misa y.
desde luego, algunas de sus abundantes
métmltes o su música pianística, puesto que
fui* una magnífica intérprete.

S.M.B.

EL HECHO CONSUMADO
El segundo ciclo bruckneriaix1 de Daniel
Barenbojm crece en intensidad en cuanto
su aniñe** cada ve/ ofrece un Bruckner
más personal, -recordemos su extraordi-
naria Séptima, su apasionante Sexta-,
mis ligado a la maduración del director
como interprete con cosas nuevas que
decir y que decirse. Desde el arranque
del pnmer tiempo de esta suljfrtiiu Terce-
ra estamos., en efecto, en el misterio que
anuncia. ¡iero la progresión del discurso,
más hacia la sombra que hacia la lu/,
está asombrosamente trazada por domi-
nio técnico y por claridad conceptual.
Quizá el origen de una realización tan
acalwda esté en la sensación que aflora u
lo largo del fragmento de que la obra es
para liarenlioim un absoluto hecho con-
sumado, una pie/a maestra, uno de los
goznes del ciclo sinfónico bruckneriano.
Sólo asi se concibe tai intensidad, tal ar-
quitectura cerrada. La misma convicción
nos lleva en el Adagio a trazar con sobe-
rana firmeza pero con plena expresividad
ese tema en crecimiento que nos deja
siempre -al mem>s al firmante de estas lí-
neas- al Ixirde de su remate, a las puer-
tas de una revelación que no acata de
cumplirse. El Scherzo -furibundo y con
un Trío sin concesiones cantabiles- y el
Fimle -que desde el arranque aparece
poderosísimo, aunque en su segundo
tema se nos ofrezva un ausho de tranqui-
lidad- muestran de nuevo el excelente
criterio del maestro argentino, su sentido
de la dinámica como disten de la profun-
didad del discurso y. de nuevo, en la
coda del último tiempo, la convicción de
que la obra se cierra en sí misma, como
si en la Cuarta -que es para él casi un
canto de la naturaleza- hubiera que em-
pezar de nuevo o. al menos, que dar un
descanso a la para él feroz introspección

de esta Tercera. La Filarmónica de Berlín
aparece, como en todo lo que llevamos
de integral, como la gran orquesta que
conocemos y el sonido vuelve también a
ser magnífico, lo que hace pensar en lo
que hubiéramos dado por estar en el
concierto del que ha salido esta graba-
ción. Un disco, pues, que se recomienda
solo y que se une, al modesto entender
de un servidor de ustedes, a las grandes
traducciones ele esta Tercera, es decir
¡nbal (Teldecl para la Hrlassimg. Kulielik
-en la versión Oeser de 1877- y Celibida-
che (Exclusive) y Wand IRCAt en la ver-
sión de 1889.

L.S.

BRUCKNER: Sinfonía n1' .1 •'•' '
(versión Oeser 1877). Orquesta Filar-
mónica dt Berlín. Director: Daniel Ba-
renboim. TELDEC 0630-13160-2. DDD.
59'36''. Grabación: (en concierto pú-
blico). Berlín. XI1/199S. Productor:
Martin Fouqué. Ingenien): Kherhard
SengpieL Distribuidor: Warner.

CHAVEZ: Concierto para piaña HAC-
DOWEI1: Sonata trágica. Conciertos pava
piano n" i up. l í v n" 2 <>¡i J.í. Eugene
List y Vivían Riskin. planos. Orquesta
de la Opera del Estado de Vlena, Direc-
tor: Carlos Chávez. 2 CD MJU.F-NIUM
80086. ADD. 62'10" y 71'IZ". Ingeniero
(reprocesado): Andreas Stange. Disiri-
buidor: MCA.

El norteamericano Edward MacDowell
(1860-1908) y el mexicano Carlos Cha vez
(1899-19781 .se reúnc-n en estos compactos
marcando dos generaciones sucesivas óe
compositores del Nuevo Mundo. El prime-
ro despliega en sus ohras su formación eu-
ropea y suena a compositor romántico lar-
clio. del área mitteleiimp&iscb, aunque w
aplique a contemplar sus paisajes nativos.
Chávez. en cambio, es de un retinado na-
cionalismo, una suerte de Stravinski puesio
a imaginar los ritmos enérjjici^ y dispares
de los bailarines precolombinos de México.

Los dos son músicos protxis y lo de-
muestran. La obra de Chavea; aquí incluida
no está entre las más personales del autor,
pero las de MacDowcll permiten e*uniirur
su sólida escritura y su conocimiento del
piano. Lis versiones son. como es de espe-
ra r. de alta propiedad.

8.M.

CORELLl: Sonatas [Mira liulin y riultni-
LIKÍII I- chive, np x Trio Vcracini. 2 CD
NOVALIS 150 128-2. DDD. 151'1-f". Gra-
bación: XI/1995-m/199<>. Pn>duaor: Mi-
chacl Purton. Ingeniero: liiny Fuulk-
IICT. Distribuidor: San Pablo.

Hasta hace relativamente bien poco tiem-
po, el interés por el epitome de la música
barroca no lial'ia sido muy grande. Entre
el huen puñado de excelentes ya existen-
te» destaca la del Trio Sonnene (véase
SCHEKZO. n" 90). Ut nueva aparecida en
Novalis llama la atención por ser efectiva-
mente la primera que cumple estrictamen-
te con la alternativa -violone o címbalo-
que el título anuncia, de modo oue las
once sonatas se presentan para viofin con
acompañamiento bien de violonchelo
(seis), bien de clave (cinto), y la Fallid en
doble versión. Al final del primer compac-
to se añade como apéndice la versión con
violonchelo de los movimientos tercero y
segundo (en ese ordenl de la Sitúala «"_%
interpretativamente, sin embargo, la com-
paración es abrumadoramente favorable al
grupo encabezado por Montea Huggett.
frente a cuyo violín el de John Holloway
suena con un sequedad, una uniformidad
de ataques y una predíctibilid;id en los or-
namentos francamente irritantes, una efec-
to que la mencionada alternancia de ins-
trumentos acompañantes no basta ¿
paliar.

A.B.M.

DEBfSSY: Mcli,¡ltc\ Dicirich Fbcher-
Dieskau, barítono; Hartmut Hóll. pian<>.
CLAVES lj0-«809. DP1>. *>*»"53". Graba-
ción: Berlín, U/1988. Ingeniero: Tcije
van Geesi. Distribuidor: Auvidis.
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UN PLACER DE VERDAD
Este nuevo disto en el inagotable reco-
rrido de William Chrisiic por la obro de
Charpentier recoge varias piezas inhabi-
tuales tle alio imeres para quienes admi-
ran la músiea di'l gran compositor fran-
cés. I-es plaisirs de Versátiles représenla,
junio a íxv Arts l'lnrissaiits, el género lla-
mado -divertimenti > operístico-, una suer-
te de pequeña opera en un acto de dura-
ción en tcirno a h media hora, en la que
las arlo y oíros placeres del ocio son
tratados como [".musías alegóricas, con
inclusión de algunas loas del Rey Sol.
para cuyas reuniones vespertinas pudo
estar destinada. Fl desenfado reina en
Les ¡ilaisirs de Ymailles, planteado como

i una discusión entre La Música y La Con-
• versación, con humor y ligereza conta-

giosas dibujados con maestría en una
música tremendamente eficaz para su
propósito. Christie y las dos protagonis-
tas, Doneman s K.irolyi -ésta con una
magnífica exhibitión en el penúltimo nú-
mero de la obra- ton apoyo sobresa-
liente del resto del reparto, consiguen
transmitir con inm<"iorahle Jcierto y fino
insumo teatral e-la atmósfera de saluda-
ble diverlimemo. t:na delicia ([Lie nos
capta de inmediato y que. de verdad,
vale la pena conocer. Por su pane, las
tres arias compuestas sobre versos dei
drama de Comeille (16371 Le Cid, y pu-
blicadas en sucesivos números de una

r e w ^ : . ' •;• .• ; • • .1 / c MITLIUV íiiilant,

constituyen un cambio de escenario con-
siderable, de alio cómemelo dramático.
La primera y lu última tienen mucho de
recitativo, en tanto la segunda, en la que
el Cid se débale entre el amor por su es-
posa y el ánimo de venganza |wr el ase-
sinato de su padre a manos del de aque-
lla, es una emotiva chacona. En un papel
que en realidad es más de haute-cuntre
que de tenor, Agnew lleva a cabo una
interpretación de modélica expresividad
e impecable prestación vocal. Cierra esle
mtere.santísimo disco otra composición
atípio entre las de Charpentier; la -pas-
toralctia- Amor nuce o,i>m cusa, no solo
italiana en el texto, sino en el estilo vita-

lista, directo, de una müsiia de contagio-
sa alearía para esta pequeña cantata
sem i -esté nica de final incvhablemente
teliz. implícito ya en el titulo. La ágil y
luminosa lectura de Christie y sus estu-
pendos cantantes -escúchese el esplén-
dido número final- no hacen sino resal-
tar más MIS bellezas, redondeando asi un
disco magnifico, en el que nada -inclui-
da la toma sonora- desentona, y cuya es-
cucha es, como el liuilo de la obra prin-
cipal, un verdadero placer.
Absolutamente recomendable por todos
los conceptos.

R.O.B.

CHARPENTIER: /.<•.( pitiisirs de Ver-
sailles H 480. Airs sur le* slaitces du
•Cid- II-J57-ÍW Anuir rince ogai casa
II /<)_'. Sophie Daneniaii. Patricia Pc-
tibon. sopranos; Katalin Károlyl,
me/j (¡soprano; Steve Dugardin. con-
tratenor; Paul Agnew. Fnmcois Pioli-
110, tenores; Jeaii-1-ranuús (jardcU,
Olivk-r Lalouette, barítonos, les Arte
Fio riss anís. Director: Vtilliam Chris-
lie. ERATO 1)610 I-ÍT^-I 1. DDD.
52'47". Grabaciones: \71*)95 y
[V/1996. Productor: Manin Sauer. In-
Rcnicro: Jean Chataurct. Distribui-
dor: Warner.

EMOTIVO RETORNO
La brillante carrera de Bynm janis IMc-
Keesptm. Pensih.inia. 192*> 1. uno de los
mejores pianistas norteamericanos, fue
truncada -incluyendo la retirada de los
estudios de grabación- cuando en VPi
se MU afectado por una artritis p.soriá.sica
que afectó a sus manos y muñecas. Es
por ello motivo de la mayor satisfacción
poder informar de esta nueva grabación
lie F.M1, 34 años después del último re-
gistro. El propio lanis relata en el folleto
cómo el conocido productor Max Wilcox
le convenció pan grabarlo iras un recital
henéfito en el que interpretó a Chopin,
dándole ioda clase de facilidades, entre
las que se encontraba el coniar ton una
limitada audiencia de amigos que incluía
a Andrew Borey. laiaranieto de Ludwika,
la hermana del compositor, lanis ofrece
un retrato de Chopin más lirico, técnica-
mente menos comprometido, con una
selección de Maziirkas, Nitcturnus y Val-
ses. Aun asi. e incluso asumiendo que
los ingenieros hayan podido ayudar, hay
algún rastro del asomhroso mecanismo
del inicio de su carrera -los fulgurantes
pasajes de adorno1, en el Soctiirnn Cp
21, n- 2, de una pasmosa ligereza y agi-
lidad- algo sorprendente, teniendo en
cuenta la invalidante enfermedad que le
afectó. Pero lo que en verdad importa es
que su pianismo nos gana no por su
perfección técnica o la gran belleza de

-11 t i m l i i e ; l o h a c e p o r q u e su ] i i ivi[ iK' i . i -

ción respira sinceridad tle sentimientos y
una enorme fe en esta música por enci-
ma de ninguna otra cosa. Sin duda algu-
na Janis \VA tenido que sentir lina sensa-
ción muy especial al volver a los
estuditis. ;i grahar la música de Chopin,
uno de sus autores favoritos Y sin duda
ello tiene mucho que ver en que su ex-
presión nos llegue, desde los primeros
compases de la Mazurkíi Ofi. 24, ' i5 /,
de una forma ¡an directa y espontánea
La joya del disco es una de las versiones
más emocionantes que quien esto Pimía
recuerda del genial .\uclunm Ofi. 27. n"
2. una de las más he lias páginas salidas

de la pluma del compositor polaco. Pero
los demás Soclimiim. en cuanto a inter-
pretación, tienen poco que envidiar a
éste- el O¡>. Sf n" 2, sin ir más lejos. V
escuchen también la delicada elegancia
de las Maziirkus -atención a ¡a Üp. 24,
ti" 4, cuyo comienzo hubiera suscrito el
misino Ruhinstein-. de! \'<i!s Op. 69, n"
!, o incluso a curiosidades como la pe-
culiar versión -con el ritmo alterado res-
pecto al que escuchamos habitual men-
te- del Yute O/i. T). n" I, según un
manuscrito encontrado accidentalmente
por el pianista hace años en la Universi-
dad de Vale. Un disco excelente, que
merece ser disfrutado una y otra vez.
Enhorabuena a EMI tan parca en acier-
tos pianísticos recientes. Espléndida
loma de .sonido.

R.O.B.

CHOPIN: Mazurkas Op. 24. n" 1:
Op. 56. ri>2. üp. 63, n"2; Op. 67. >i"4;
Op ¿4.n»4;Op. ÍO. n° 4. SiKiumos ()p.
55. 11" 2: Op. U. n» I; Op 62, ri" 2. Op.
27. «% 7 i' 2: Op 1\ 11" 2. Valses Op.
J-i. 11" 2. 0/1 <><i ¡r- 1 \- op T). a" 1,
Byron Janis, piano. EMI 5 56196.
DDD. 61'38". Grabación: Nueva York,
X/1995. Productor e ingeniero: Max
Wilcox.
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En este disto que ahora ¡se reedita, y que
obtuvo un mert'cidísimt) Premio Ritmo
cuando apareció en el mercado. Dietrich
Fisclier-Dieskau se manifiesta ionio un au-
téntico maestro en la interpretación de la
mélixlie francesa y muy concretamente en
el singular mundo poético, lleno de evoca-
ciones y sugerencias, de Claude Dcbussy,
El insigne barítono lierlinés vuelve J ilar en
la diana, con esa milagrosa capacidad para
extasiarse en la melodía, su exquisita ele-
gancia en la declaración y un cieno disian-
ciamiento expresivo que no cuadril mal
con algunas de las obras. Añádase la impe-
cable labor de acompañamiento de Hart-
mui Hiill y la calidad de la grabación. Por
iodo ello, no calle sino alegrarse del regre-
so a los catálogos ilel que constituye, a jui-
cio de quien esenhe estas line:is. uno ele
¡os mejores discos de canción francesa de
los últimos anos.

R.B.I.

DOHNANYI: Cuncicrto para rioliii
iifuts 2~ Riip^ului iimoriainit ¡pus "̂*. l i f
Walün, violin. Orquesta Sinfónica de la
Radío de Frankfurt. Director: Alun
Francis. <PO 999.Í0H-2. I>1>I). Wl¿".
Grabación: 1995. Productor: Han1- Bern-
hard H:it/ing. Ingeniero: Detlev Kiltler.
Distribuidor: Diverdi.

Aunque empujado por las violentas co-
rrientes de la historia contemporánea. Emst
von Dolinányi I ¡W'-I'JMII, emigrado de
Hungria a Austria y de allí a los F.stados
I'nidos, vivió siempre en una mágica hur-
bujai la música romántica tardia del siglo
XIX. Tal vez ella lo protegió de la msopnr-
table intemperie.

Asi periibimos .su Concierto para rio-
Im tomo heclm por un alumno de
lirahms y su Rapsodia para orquesta,
sobre algunos tenias lolclóricos norteame-
ricanos, como hecha por un alumno de
Dvorak. Su música suena siempre a ya es-
crita, bien escrita pero a destiempo. Otros
músico-. -Sibelius. üritlen- usando el
mismo dispositiva obtienen otros resulta-
dos. ¿Por qué? Por ese imponderable que
hace del artista un artista.

Los interpretes son intachables, sobre
todo Ví'alliri. cuyo compromiso es más am-
plio que el de sus compañeros.

B.M.

ÍXJNIZKTTI: Caterina Cnnuiro. Denla
Ma77í)la ((¿terina), Pietro Bailo (Gerar-
do), Slefano Antonucci (lusignano). Or-
questa I Pomeriggi Musicalí de Milán.
(<mi del Teatro Donizetti. Director: Gia-
nundrca Gavazzi'tii. AGORA MÚSICA AG
(M8.2. DDD. Grabación: Bergamo, 21-
Dt-1995. Distribuidor: Diverdi.

Obra que puede ser considerada como la
última que se estrenó en vida del composi-
tor, lia tenido poco éxito, incluso en las fe-
chas de su estreno, pese y sus indudables
valores; sólo el esfuerzo de las grandes liel-
cantistas como Montserrat Caballé y Leyla
Genecr b han rescatado del olvido. Sun
precisamente los estilos de estas dos gran-

des cantantes las que definen las distintas
posibilidades de interpretar, subrayando la
helle/a vocai o la visión dramática La ver-
sión de Denia Maznóla puede considerarse
que está entre ambas tendencias: poseedo-
ra de una voz bolla y timbrada, salte dar el
aire estilístico a la obra, con una buena téc-
nica y un fraseo intencionado-, con el tiem-
po, si la obra continúa representándose,
podrá redondear su versión, l'ietro Hallo es
un tenor de hernioso instrumento, con ar-
mónicos, pero su estilo queda superficial,
con una cierta monotonía interpretativa.
Una de las prestaciones más interesantes es
el del barítono Stefano Amunuco, que creo
tiene amplias posibilidades de futuro, con
una voz pastosa y Linas caraelerístii.is que
le permiten una linea de canto cuidada y
un notable nivel expresivo, Gianandrea
Gavazzeni, en los finales de su dilatada ca-
rrera. sa!>e imprimir, a pesar de su avanza-
da edad, una gran vitalidad en las escenas
dramáticas, a la vez que ductilidad en las
páginas melódicas.

A.V.

DOWLAND: hvi iones de laúd: fantasí-
as. [KWítHiK. !i(¡lkml(L\. alemana* olí. Vo-
lumen 1. Nigel North, laúd de diez cuer-
das de Hay Nurse según modelo de
comienzos del siglo XVII. ARCANA A .16.
DDD. 7145". Grabación: 1995- Produc-
tor: Michcl Bernstein. Ingeniero: (Char-
lotte Gilart y Yací PachcL Distribuidor:
Diverdi.

Más conocido por sus canciones, tres li-
bros, y sus Uichrimae, para conjunto ins-
trumental de violas y laúdes. John Dow-
land ocupa un lugar importantísimo en la
música de finales del siglo XVI y principios
de! XVII de Kuropa. entre dos épocas Con-
siderado como uno de los más extraordina-
rios talentos musicales de su época, bascu-
la en sus obras entre la melancolía
-disfrutaba recreándose en la soledad, la
tristeza y la muerte-y la frescura, alegría e
inmediatez que deshordan sus obras basa-
das en danzas. Esta aparente contradicción
que aparece en las posibles fuentes de ins-
piración de sus obras, más parece origina-
da por un carácter bastante complicado y
una vida más que azarosa -ocultamiento
de su conversión al catolicismo, muy posi-
bles funciones de espia. entre otras vicisitu-
des- que por un deseo premeditado de
construcción de su obra según unos plan-
teamientos teóricos previos; y es posible
que la brevedad del catálogo de sus com-
posiciones se deba también a estas causas.
Sin embargo, lo cierto es que estamos ante
una música asombrosamente bella y de
una riqueza fantástica, con un sentido me-
lódico arrebatador. Dovvland debió ser un
virtuoso del laúd lo que explicaría el carác-
ter de sus obras para este instrumento, y la
perfecta combinación entre maravillosas
melodías y contrapunto exquisito. El conte-
nido de esta grabación recoge las obras
para laúd solo y anuncia la aparición de
otro ii otros volúmenes ele las mismas ca-
racterísticas instrumentales (se conservan
alrededor de cien obras para laúd solo).
Nigel North realiza unas versiones de des-
lumbradora belleza alcanzando tanto a las

obras propias de la primera época como a
las más novedosas, ya liarrocas, utiliza un
laúd de diez cuerda* fabricado según mo-
delos del siglo XVII. Toca con enonne pre-
cisión matizando cada inspirauón. burles-
ca, satírica o sentimental y consigue crear
una atmósfera intimista envolvente, sin ol-
vidar los elementos de improvisación tan
afines al compositor, por este motivo, de
algunas de sus obras se conservan origina-
les con variaciones considerables sin (¡ue
se pueda dudar de su autoría, por oirá
pane al ser una música tan bien recibida y
tan viva dio lugar, con el paso de los aréis.
a que liicra ohjeto de arreglos, añadidos y
modificaciones. Dentro de este campo so-
lamente exisie otra grabación de estas mis-
mas obras, y con visos de convenirse tam-
bién en integral y es la interpretada por
Paul ODetle: interesante, sin duda por Li
sensualidad que destila y que le viene bien
a esta música, pero le falta la brillantez, vir-
tuosismo y elegancia que imprime Norlh.
Sonido estupendo.

F.C.-R.

DVORAK: Cuarteto de cuerda uv lí.
<•/> / " í ijuinli'tc o ¡ti /JÍÍKÍIP o/i ,ví. Edhh
Farnadi, piano. BaryUi Quartet MILLE-
!VIUM MCD 8009S. ADD. 67'4}". Graba-
ción: Vte na, 1953.

SCHl'MANN: Cuartohi can piano o¡).
•í~ (JiiiHiohi cu» fiitDío "¡) 4-1. Jcirg
Demiis, piano. BaryUi Quarkt. MILLE-
MIM MCD 80125. ADD. Vi'57". Graba-
ción: Viena, 1956. Distribuidor: MCA.

Además de esplendidas e iniensai inleqlre-
laciones de una música de ¡lleno reperto-
rio, estos dos Cl) constituyen excelentes
reprocesados de registros mono de los
años 5(), con un resultado sonoro sorpren-
dente por su calidad y transparencia. Es
una lástima que no aparezca ninguna noti-
cia de este Cuarteto. Barylli en las reías en
cuatro idiomas tuno de ellos, español),
porque se traía de una de esas agrupacio-
nes centroeuro|x-as que debien m de desta-
car con justicia en aquellos tiempos Com-
ponían el cuarteto Walicr Harylli. Otto
Strasser. Kudolf Streng y Kmanuel Ifcihec.
[irilla Ik-mus junto a ellos en aquellas leja-
nos años con dos Scliumann luminosos,
los (>¡¡p. -Í4 y -í?. no por oídos repetidas
veces menos apreciados en este inespera-
do réstale en e! tiempo. Solos, traducen
con densidad y gran .sentido cantabile el
ip. Ilñóu Dvorak Con h.lith Fernadi bor-
dan, en fin, esa maravilla que es el Quinte-
to üp. <S7 del theco listos dos Ct) constitu-
yen una agradabilísima sorpresa, el sonido
grabado ha guardado cusas que desconocí-
amos y (¡Ue vuelven a nosotros para recor-
damos una vez más que no lo liemos escu-
chado todo. No liay que hacer caso de un
error de portada en el CD de Dvorak: le
adjudican al tip. SI el n" 44.

S.M.B.

ENESCU: Sinfonía i/L' / m mi bemol
mayor, Op J,i Sultf atmpesina en re
¡naiiir. (l/i J~. Orquesta Filarmónica de
la BBC. Director: Gennadi KozbdeM-

zn 8/
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venski. CHANDOS 9507. DDD. 65*53".
Grabación: Manchestcr. 1995-1996. Pro-
ductor: Brían Cou/ens. Ingeniero: Don
Hartridge. Distribuidor: Harmonía
Mundi

Üeorge Enescu es una de las personalida-
des más interesantes de la música de nues-
tro siglo. Compositor, intérprete y pedago-
go, su catálogo como creador recoge
alguna obra maestra absoluta como su
ópera Edipo y entre sus discípulos se cuen-
tan Yehudi Menuhin. Arthur Grumiaux y
Christian Ferras. Quiza esta grabación sea
el comienzo de una integral de ia olira sin-
fónica de Enescu a cargo de Rozhdestvens-
k¡. un músico siempre inquieto que .se
mueve con especial predilección por el re-
pertorio firmado por algunos de los que
podríamos llamar clásicos del siglo XX, de
Silielius a Shostakovich. de Nitlsen a Ho-
negjfer. La Sinfonía n" / (1905-1 <XJó>. escri-
ta en tres movimiento*, participa, cómo no,
de las influencias de Wagner. Richard
Strauss. Brahms y üszt por un lado y cierta
música francesa de Franck a Duka.s por
otro El Lento central es el eje expresivo de
la pieza pero la construcción de! Vivo y vi-
goroso «inclusivo es quizá la muestra más
evidente en ella de la maestría de su autor.
La Suüv ns.í lleva el subtítulo de Campesi-
na por describir una jumada en el campo
desde ia salida del so! hasta su ocaso, in-
cluyendo para terminar Linas dan/as popu-
lare.1* y moviéndose con deslava entre la
música descriptiva y la interiorización de
lo.s movimientos de ¡a naturaleza, alcanzan-
do su mejor momento en su magnifico ter-
cer tiempo, algo de !o más bello jamás es-
crito por Enescu Kozhdestven.skt trata esta
música con cuidado.su cariño y, sobre todo,
se preocupa por nn>sirar a su autor como
un músico original, de voz propia, expresi-
vo en las ideas y eficaz en su plasmación
cromática. La Filarmónica de la BBC vive
momentos de gloria v su categoría crece
disco iras disco, desmintiendo, nobleza
obliga a reconocerlo, .i quienes no confiá-
bamos demasiado en el trabajo que con
ella habría de hacer Yan-I'ascal Tortelier,
su actual titular, tras l.i huena etapa prota-
gonizada por Sir E(hi;ird Downes. Por con-
tenido y resultados, un disco muy intere-
sante.

L.S.

FALLA: la «ími ( ampielo fiara pimío
sillo. Miguel Bastlga. piano. BIS 773.
DDD. T"W. Grahación: Danderyd
(Sut-cia), VIII/199<>. Productor: Robert
von Bahr. Ingeniero: jens Braun. Distri-
buidor; Diverdi.

En el número 110 de SCHFJtZO .señalába-
mos como un acontecimiento la aparición
de la grabación de la obra completa para
piano tie Falla por Ricardo Requejo (Cla-
ves). Sólo unos pocos días después nos lle-
gaba este disco que recoge idéntico pro-
grama en la versión de Miguel Baselga
O.uxemburgo. 1966». alumno del gran
Eduardo del Huevo, y uno de nuestros más
interesantes pianistas jóvenes. El empeño
es del todo loable, por lo arriesgado y por
lo que supone de servicio a la música es-

MERCI,MONSIEUR
Jean-Francois Heisser es sin duda el intér-
prete no español que con mayor interés
ha defendido la música de nuestro país.
Como penúltima demostración, el pasado
mes de noviembre dedicaba en el Bata-
clan parisino -y en retransmisión paralela
por Radio France- dos programas a Albe-
niz. Granados. Falla y Mompou -autores
cuya música ha grabado- y por esas mis-
mas techas aparecía este disco que ahora
comentamos y que confirma que detrás
de tal pasión -que comenzó escuchando
a Alicia de [.arrocha su primera versión
discofiráfica de Iberia- hay inteligencia.

El disco se shiv con unas Noches en
hs jardines de España dichas sin apno-
ris. paniendo de la base de que la obra
-io recuerda el propio lleisser- se pien-
sa en 1909 y se estrena en 1916. atrave-
sando por tanto el periodo parisino del
autor y participando por lo mismo de lo
jondo como nostalgia y de Debussy y
Rimski como apoyatura formal. El resul-
tado es puro Falla, tan vivo que puede
enseñar su esqueleto, Heisser alcanza el
grado adecuado de virtuosismo y se dis-
tancia igualmente In justo de las alusio-
nes a la copla popular. \ o perfuma el
ambiente más de ¡a cuenta. Jesús López-
Cobos -y una Orquesta de Cámara de
Lausanne sobresaliente- repite esa maes-
tría que ya easeñó en su Fl sombrero tle
livs picas para pintar atmósferas diversas
y su acompañamiento subraya muy bien
las ideas del solista en sus notas. Es un
Falla que muestra sus fuentes sin com-
plejos y su genialidad en unos cuantos
detalles que aquí no se pasan por alto
Unas Maches, pues, de altísima calidad y
que complementan las versiones de refe-
rencia ya sabidas: la rapacidad evocado-
ra de Del l'ueyo y Martinon (Philips», la
pasión de Argenta y Suriano (Stradiva-
rius) y la limpidez de De Larrocha con
Frühbeck o Comis.siona (Decca). De
todos ellos, Heisser y López-Cobos son
probablemente quienes mejor di seccio-
nan la realidad estilística de estas pági-
nas, ios más analíticas en su evidente vo-
luntad de relectura.

Y si las Maches son soberbias, la Rap-
sm/iii española de Alhéniz en la orquesta-
ción de George Enescu es popular como
quería el español y sutil como propone
el rumano, Heisser y I,ópe7-Cobos se de-
ciden a hacer de esta música un anticipo
de Iberia y dejan sentada la referencia
absoluta y me imagino que por muchos

años. El Concierto fantáslim tiene menas
interés pero se agradece salvarlo de ese
olvido a que le llevó la dependencia de
los modelos de Chopin, Schumann o
Grieg y ciertos amaneramiento» de un ro-
manticismo en decadencia. Heisser seña-
la en sus notas las referencias de la parti-
tura de Albéni/ a tí uro del Riii y
Parsifal. La Rapsodia sinfónica de Turina
se lienelkia de un acercamiento cuidado-
so, elegante, que no hace perder de vista
el original cameristico y que lleva a nues-
tros tíos felices intérpretes a acompañar a
De Lirrncha y Frühbeck en lo rnás alto
del pedestal.

Un elisio, pues, absolutamente reco-
mendable por su programa y por su in-
terpretación. Lástima que los responsa-
bles de Erato no hayan tenido a bien
traducir al castellano las magníficas notas
al programa firmada.*, por el propio solis-
ta. Hasta para nuestra música somos un
mercado de segunda. En fin. dejémoslo.
En nombre de la música española, gra-
cias, mcrci IvattctMp. Je votí* prie de croi-
iv, monsieur Heisser. á l'expression de
mes senilmente tes meilleurs.

LS.

FAUA: Sixbes en liis jardines de Es-
paña. ALBENIZ: Raps<«iia fsf/aiiolu, Op.
70(orq. Enesco). Concierto fantástico,
Op. 7«. TURINA: Rapsittliti eufónica. Cf>.
ñ(\ Jean-Franvois Heisser. piano. Or-
questa de Cámara de Lau-vinne. Direc-
tor: Jesús López-Cobos. l.fíATO 0630-
147T5-2. DDD. 7f>\ Grabación: La
Chaux-de Fond, VI/1996. Producion
Jcan-Picrre Loisít. Ingeniero: Jean-
Martial Golaz. Distribuidor: Warner.

pañola. El problema reside, naturalmente,
en que el punto de comparación está a un
altísimo nivel, pues el disco de Requejo es
de una enomie categoría. En ltaselga hay
un estupendo pianista, qué duda cabe,
pero se advierte en su trabajo esa falta de
ia referencia que hoy ya existe. Quiere ello
decir que ya .sallemos por Requejo cómo
se del>e tocar esc Falla primerizo y salonís-
tico que Baselpa trata con demasiada indul-
gencia, como sin querer insistir en sus de-
bilidades, uniformizando un discurso que
está ligado a un tiempo y a unas modas y

que no podía ser genial. Cuando Baselga
mira hacia adelante es cuando saca lo
mejor de sí en estas piezas de formación,
por eso la Serenata aiulaluztt le queda tan
propia, exhibiendo además un sonido más
poderoso, más suelto. El Allegro de con-
cierto le parece, y con raí.ón. vi fin de esa
época y lo ataca mirando bien al porvenir,
aunque no le hubiera venido mal un poco
más de ese garbo que más que mostrar su-
giere. Lis l'iezas españolas, excelentes en
su factura, son vistas por liaselpit con un
punto de contención expresiva que no deja
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de resultar bien fallesco. La Fantasía hética
es una prueba de fuego. put\s es muy dura
leen¡amiente y MI expresividad nada fácil
de traducir. Baselga la afronta con empuje
y sale airoso de su empeño aunque no lle-
gue i l;i hondura conceptual di' Requejo.
!ín los dificilísimos tumlieaus para Claude
Dehussy y Paul Dukas me han parecido
mejor las intenciones que la realización es-
tricta, ese despoetíllenlo les cuadra, pero
la linea no es fácil de mantener. Algo pare-
cido podría decirse del Cernió de los reme-
nn del Vo/ga, que Requejo tomaba con tre-
menda convicción y en el que Baselga
queda en puertas, de un ir más allá que
quien oye parece pedirle, como diciéndole.
-inténtelo usted, que puede- En general el
disco es notable y bien merece un elogio
el valor demostrado por el pianista, que
madurará sin iluda en el futuro su visión
de estas obras. Para ello, lo que también se
alcanza con el tiempo, sería bueno que li-
brara un poco más la imaginación, que se
atara algo menos a la letra y que. por qué
no. acabara temiendo menos a] fantasma
de don Manuel.

LS.

FASCH: C'oncierto-suite para orquesta.
FXV 1: DI, c2, 111. DU nivrtum Isnitet
PX\ K: x¿. The English Concert. Direc-
tor: Trevor Plnnock. ARCHIV 4-*0 210-2.
DDD. S9'2S". Grabación: 19%. Produc-
tor Hclmut Biirk. Ingeniero: Klaus Be-
herens.

Johann Friedrich Fasch. hijo de Karl [•' Ch-
ristian, primer clavecinista de la cone de
Federico el Grande, sucesor en el puesto
de CI'.E. Uach famoso por su talento en el
uso del contrapunto, nació cerca de Wei-
mar en 16SS. y debia poseer una lx.'lla voz
pues fue contratado como cántame de la
ópera y capilla de Weissenfels, llegando a
ser uno de los primeros alumnos de Kuh-
nau; posteriormente trabaiú como violinista
en la ópera de Bayreuth. Realizó sus estu-
dias en la universidad de Leipzig y llegó a
maestro de capilla de la corte de Zerbst.
Telemann, del que fue gran amigo, inter-
pretó .su música religiosa en llamburgo y
J.S. Bach realizó liastantes transposiciones
de sus olx-rturas para ser interpretadas por
el Collegium mu.sicum de Leipüig Su escri-
tura innoi'¡itlor.i anuncia, de alguna manera
el estilo clásico de Haydn y Mozart. De su
obra, múltiple y variada, destacan los 61
conciertos para diferentes instrumentos y
cinco surtes para orquesta que se conser-
van en Ins archivos de l.i Thomasschule de
Leipzig, copiados por la mano de J.S Bach.
[Jurante su vida no fue publicada ninguna
de sus composiciones. Su fama le viene
principalmente por su habilidad en la com-
binación de diferentes instrumentos, que
manifiesta pericia e inspiración muy intere-
santes para conocer el barroco alemán. En
los conciertos sigue el modelo creado por
Vivaldi con tres movimientos del concierto
italiano con ritornello del que evoluciona-
ría hacia un modelo más galante. Su músi-
ca viene caracterizada por la independen-
cia de los instrumentos de viento, incluso
en las grandes secciones temáticas, y los
ritmos sincopados jumo con las inflexiones

cromáticas. Su armonía es más rita que la
del resto de ios compositores de HU época
sin llegar a la complejidad de J.S. Bach. F.n
el Concierto para trómpela. MIT 11)1. in-
cluye en el movimiento central, Largo, una
de las más bellas páginas compuestas por
Fasch: en este mismo concierto es aprecia-
ble el refinamiento y exigencia de ¡a escri-
tura para los instrumento» de viento. La
obertura-surte enfrenta pe miañen te mente
los vientos y las cuerdas en un contraste
dinámico y ritmko de gran belleza y origi-
nalidad, lie alguna de estas obras existe al-
guna grabación, como la de Ludwig Güttler
y Vinuosi Saxoniae que incluyen obras vo-
cales, en interpretaciones de gran calidad
pero que al lado de la grabación de Pin-
nock con The English Concert queila en
franca desventaja, Pinnock hace resaltar los
timbres y matices de Lis intervenciones so-
listas con una pureza y una elegancia ex-
traordinarias; los tiempos están perfecta-
mente equilibrados y la pureza de la
grabación aumenta si cabe una claridad y
limpieza de sonido francamente admira-
bles.

F.C.-R.

FRANCESCONL Terza Qtutrtetta. í'hi in
fklinn Ríli nctinili Richüitm I!. Cuarteto
de cuerda Arditti. Irvine Arditti vioiin.
Schiiu oboe/corno ingles. Asko Enstin-
ble. Directores: David Pnn'elljn. Johnal-
han Non y Guido María Guida. MOiV-
TAIGNE AIV1D1S W'DR MO "820.Í2.
DDD. 63'5'í".

Avanza y avanza -y que sea por mucho
tiempo- la formidable y por tantos motivos
ejemplar Fxlkiñn del Cuarteta Arditti. No es
ésia la primera propuesta de esa colección
que se le comenta aquí al prodigioso
grupo -ai que, por cierto, hemos tenido la
enorme suerte de escuchar en vivo hace
muy poco en la Academia de Bellas Artes
de San Femando en piezas contemporáne-
as que literalmente bordan (27 y 28 de no-
viembre)- pero siempre es bienvenido un
nuevo CD suyo.

Máxime, quizás, si el empeño sirve,
como en esta ocasión, para repasar mono-
gráficamente, siquiera a iraiés de un breve
puñado dt- ejemplos, el quehacer de un
compositor que. como el italiano Luca
Francesconi (Milán, 19i(>i. no es todavía lo
suficientemente conocido por aqui. Y ello
pese a que ya en 197í hahia fundado su
propio estudio electroacúsiieo -AGÓN- y a
que no ha circunscrito sus preocupaciones
y trabajos a la parcela de la música con-
temporánea culta en sentido estricto, sino
que lia frecuentado también los mundos
deljaizyílel rocé.

Muy bien conseguidas las metas graba-
doras. Ío están magisira ¡mente las interpre-
tativas. Y no sólo las del ArditH. sino tam-
hién las conductoras de Poreelijn. Nott y
Guida.

L.H.

FRESCOBALDI: FUiri musicali. Val 2
Ifc.vM/ della Madonna. Canticum. Direc-
tor: Christoph Erkens. Lorenzo Ghiel-

mi, órgano. DEUTSCHE HARMONÍA
MUNDI 05472 77.M5 2. DDD. 68'13".
Grabación: Milán, X/199-4. Ingeniero:
Roberto Chincliato. Distribuidor: BMG.

Este U.) nos presi-ntü una misa tal \ como
se desarrollaría deniro del atiti litúrgico en
tiempos ile Freso ibaldi. Bta escenificaciiin
dis|n»ne una alternancia entre las piezas or-
ganisticas destinadas a la misa de la colec-
ción Fion musicali IV'enecia. 163S) con las
panes gregorianas del ordinario. Esta distri-
bución no sillo permite recuperar la fun-
cionalidad primitiva de esta música de
Frescobaldt. sino que establece una fructí-
fera confrontación entre lo antiguo y lo
moderno. El coro reducido loiho voces
masculinas) y el tratamiento .i pequeña es-
cala del órgano permiten reconstituir la re-
finada poética de la música sacra del com-
positor. En las versiones del disco,
aparecen enmn má> logradas las prtsLiciiv
nes del organista, pues el con; propine un
canto gregoriano algo caído.

E.M.M.

FRUBERGER: Uimi'uttitvmi's. PartUas.
Stefíberl Rampc, clave y virginal. VIR-
GIN Veritas 5 45259 í. DDD. 76'2i".
Grabación: Schleswig Holstein,
MI/1995. Productor: Bernd RiebuLsch.
Ingeniero: Reinhard Geller. Distribui-
dor: EMI.

Con este disco, consigue Siegixrt Rampe
una propuesta mucho m.ís redonda que
sus Cowierff» de Bmndembur^o de recien-
te aparición, líl músico da a la luz con la
grabación sus propias ediciones de las
obras de Froberger, que simultáneamenie
viene publicando Báreniviter desde l'W.í.
Un aspecto apasionante del registro es el
uso de varios instrumentos pertencuernes
a la colección privada de! Dr Beurmann
de Hamhurgo, entre ellos un clave español
de Pedro Luis de Hergaños (Hi29i. que
sirve para subrayar las interconexiones cul-
turales entre las casas reales centn«europea
\ de la península. 1.a variedad instnimenial
sustenta la singularización de las obras, asi
como los registros escogidos -Contante de
la Ptirtilcí i-hW\' 6/9- y las diferencias di-
námicas entre los teclados. Ui hlintiitaaún
parla muerte de Femando III surge a mitad
üe camino del recitativo y la lírica, en tanto
que Rampe otorga sentido a las dan/as que
lórman las partitas.

E.M.M.

GABRJELI; fubilaie Deo omnis térra.
MONTEVERDI: llor cb'el del e ¡a Ierra.
SCHtiTZ: Frene dicb des Weibes detner
¡uftend Ví'ie IWhlich siud diine Wtémm-
gen. PUHCELL: lleur My Frayer O 6W,
Tbou Hast Casi l's Out. BACH: Kumm.
lesu, ktnnm, BWT229. POULENC: Figure
húmame. TAVENER: The 11"«rW I* fínr-
ninfi. Coro Monteverdi. Amigos del
Coro Monteverdi. Director: John Eliot
Gardiner. PHILIPS ~nk 116-2. DDD.
T4'02". Grabación: 111/1994. Producto-
ra: Auna Barry. Ingeniera: Onno
Schollze.
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Los discos normalmente se compran para
escuchar Lis obras que se anuncian en su
portada ton la esperanza de i¡ue la nuuva
versión sea la mejor piínás oída e, ideal-
mente, la mepr posible. Pero este no es un
discti normal, sino el de un coro, el Monte-
verdi, y un director. |f ihn Eliot (¡ardiner ab-
solutamente fuera de lo común En 1<W) se
cumplieron nada menos que tteinla años
desde que Gardiner kmdara su propio toro
alternativo en la Umveisidad de Cambrid-
ge. En ese tiempo el estudíame rebelde se
ha convenido en máxima figura y santón
indiscutible de la interpretación lustoncista,
una ideología que por otro latlu ha sabido
como nadie -bueno, un (al Rniggen y otro
llamado Harnoncoiin uimpoco lo han
hecho nada nial- extender de la música
barroca a lodos los rc|iertorios posibles. IX1

que estos músicos no reconocen barrera al-
guna ni en el espacio ni en el tiempo, he
aquí mismo la prueba aulores separados
por cuatro siglos de distancia, t.ida uno
con sus exigencias estilísticas meridiana-
mente definidas y respetadas: textos impe-
eabiemenic dichos en cuatro idiomas, y
como acompañamiento instrumental un
grupo de jmtjíoji convocados por teléfono.
Es simplemente una tienta de lumpleaños
en tomo a la deliciosa tarta sonora prepa-
rada por los expertos técnicos de Pliilips
¡Felicidades!

A.B.M.

GERHARD: C-eniiiii. Chacona para 110-
hu solo. MONTSALVATGE: S¡Kinish sketch.
I.ultahy l'an'tfrtisi\ O'iicertanh: Santiago
de la Riva, violín: Ángel (lago, piano.
TAÑIDOS Severa! Records S.L SCD-824.
DDD. S-i'. Grabación: Estudios Talk-
back. Ingenieros: J. hmilio Muñoz y Eva
Laspiur.

No me parece que rebulle nada hiperbóli-
co calificar de modélico este CD. Para em-
pezar: música española, intérpretes espa-
ñoles, comentar isla español (Alvaro
Guibert) Para conminar: se homenajea a
Roben lierlurd en el mismo año en que
se cumplen los cien años de MI nacimien-
to, y nada menos que con dos primeras
grabaciones mumlmks y se ofrecen tres
páginas de la dem.isi.ido olvidada música
camerística del también catalán Monisal-
vatgf. Y para concluir: tanto las versiones
de las piezas a dúo como las de violín a
solo -magnífica la multiforme demostra-
ción de Santiago de la Riva en la Chacona
gerhardiana- están excelentemente conce-
hidas y secutadas, y MUÍ ejemplo de con-
cisión y i bridad de nució las comentarios
de Guillen.

l'nus mejor que buenos trabajos técni-
cos de grabación y reproducción redonde-
an una oferta abiertamente recomendable.

t.H.

JUSTICIA PARA EL GENIO
Las primeras versiones de las Sin/ornas
\ef>tiiid(i y Cuarta de Gerhard están se-
paradas por ocho años -sun de 19Í9 y
1%7 respectivamente-, pero el proceso
de revisión -inconcluso por el autor y
terminado por Alan Bousiead- a que el
compositor sometió a la Sef>unt¡it -hasta
enero de 1968- las acerca aún más en el
tiempo, y hace que su escucha a la in-
versa, tal y como nos lo propone este
disco, sea plenamente coherente. Las
dos ustán escritas en un solo movimiento
aunque Melamurfosis. -nombre que tomó
la Segunda después de comenzada su
revisión-- remite internamente a la estruc-
tura clásica en cuatro. Una y otra revelan
una extraordinaria madurez, son obras
que se sitúan, a mi entender, entre los
grandes logros sintónicos de la segunda
mitad del siglo en cualquier lugar y que
hacen pensar en lo que la música espa-
ñola hubiera agradecido ¡a presencia físi-
ca entre nosotros de un creador de tal
genialidad. En una y otra sinfonía -muy
ligada* entre sí por su fragmentación in-
lerna, por su orquestación, por IJ inte-
racción de ios elementos horizontales y
verticales- se da el muy gerhardiano
•sentido mágico de intranquilidad- tradu-
cible como una suerte de. proposición tle
expectativa constante, líl enorme talento
del músico catalán se advierte en esa ca-
pacidad asombrosa para mantener la ten-
sión de la música y la atención del oyen-
te, que se ve sumergido desde el
principio en un continuo de ansiedad y
búsqueda. A ello habría que sumar ese
rasgo, también tan de su autor, de ir de-
jando señales aquí y allá, de mostrar
apariencias que no acaban de cumplirse
solas pero que al fin se reúnen en la
comprensión global de la partitura, entre
ellas las referencias a IJ música española
que siempre le acompañaron l.a Cutirla
revela además la enorme capacidad de
Gerhard para el uso (imbrico, in urálico y
rilmico de la formación sinfónica, lo que
coloca la obra, en ese aspecto, en el uni-
verso expresivo tle su Concierto pañi or-
questa. Todo ello conforma tina creación
que se sitúa entre la mejor música de
nuestro tiempo. Al margen de recupera-
ciones estéticas, de justicias históricas y

de obligaciones culturales pamas, esta
música merece sobrevivir donde le co-
rresponde, que es en los lugares de privi-
legio que ocupan lo\ más grandes. El tra-
bajo de Víctor Pablo Pérez v la Orquesta
Sinfónica de Tenerife es sencillamente
ejemplar, pero no sólo porque coadyuven
n este empeño necesario sino porque
ofrecen lo que ya sabemos tle ellos, esa
categoría artística que les permite mover-
se por cualquier repertorio, desconocido
o no. Li Sinfimut n'-' i -estrenada ptir Wi-
lliam Steinberg y la Kilamtonica de Nueva
York- ya había su lo grabada hace más de
veinte años por Colín Da vis > ta Sinfónica
de la !!BC en un disco Arijo que no lia
sillo pasado a compacto. Le Metamorfo-
si* -que estrenó Rudulf Schwartz con la
Sinfónica tle la lilK- recilie aquí, si no
me equivoco, MI bautismo discográfico.
Técnicamente el registro es irreprochable
y las notas de Malcoim MaiUonald. que
se ofrecen en inducción española, muy
iluminadoras. L'n disco, pues, extraordi-
nario en lodos los senwlos,

l.S.

GERHARD: Sinfonía u- -i -.\We lortv
Miiiitnurjtt.\j> iSiii/iiiiüi n ' _'). Orquesta
Sinfónica de Tenerife. Director: Víctor
Pablo Pérez. Al YID1S MONTAIGNE
782102. DDD. 5SÍ0". Grabación: la
Laguna- IX/1'MS. Productor t ingenie-
ro: Martin Compton. Cxm la colabora-
ción de la Fundación Caja de Madrid.

HAF.NDEU Oimvnt ¿>irw¡ ¡if> _',. Acá-
demy of St. Martin-in-the-Fietds. Direc-
tora: luna Brown. HÁNSSLF.R 98.918.
DDD. 5,V«". Grabación: 1X1995. Pro-
ductor: Andrew Keener. Ingeniero:
Julm Timperltry.

ül amcerto ¡¡nnso, tal como lo estableció
Arcangelo Corelli en la .segunda mitad del
siglo XVI t, llegó i Inglaterra de la mano de
su discípulo Francesco üeminiam. Allí Ha-
endel. en dos colecciones de seis i(jp. ,í> y
doce {Op. 6) unidades, lo llenó de luz y
fantasía con el desarrollo del contrapunto y
el añadido de los instrumentos de viento
El Oputjí, publicados en Í7J4. requieren la
participación de llautas de pico, traveseras,
uiwes y cuerdas. Mucha de su música no
es sino simple adaptación o simple recopi-
lación de piezas anteriores. Esta versatili-
dad del material líate más distraída la escu-
cha de estos conciertos que la de sus
hermanos de! Opas (i. Para comprobarlo.
basta con comparar las grabaciones de
estos misnios intérpretes (la del üpiis, ó co-

mentada en el nu W de SGiF.RZO) Sea
por lo que sea. lo cierto es que en el disco
que ahora nos ocupa aparece un llaendel
mucho más fresco y brillante, de ágil dia-
léctica instrumental aquí y allá teñida por
una expresión de dulcísima melancolía
(Largo del IIa 2, Adagio del u" 5), aspecto
en el que destaca el oboe de Celia Nicklin.
A no ser que se prefieran instrumentos ori-
ginales, esta es una buena opción.

A.B.M.

HAESDEL: Obras orquevules lAlcina.
Üci/miiiv. .Xerxa. C/Í I. Cuiiícitu gratao ')/>.
.i, II'' I 1/HN"IIY; ¡kirit kis rvtth". t'uif(in artifi-
ciales. English Chamber Onheslra. Di-
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redor: Sir Charles Mackerras. NOVALIS
ISO 108-2. DDD. 74*30". Grabación:
199-í- Productor: Arthur Johnson. Dis-
tribuidor: San Pablo.

¡•rente .1 día-clores o intérpretes que renie-
gan de los estudios de grataición por dife-
rente.s y mus o menos justificados motivos,
litros parecí'n tener una especie de avidez
insaciable por dejar consta ni. i a en disco de
sus interpreíaciones. se;in estas de impor-
tancia o de mima y lo mismo para un sello
de gran multinacional <|tie para otros más
discretos. Este último parece ser el caso de
Sir Charles Mackerrax por un lado, y la En-
glísh Chamber OrclieMra por líro. Él título
Ohrus rinfurtíales responde J una serie de
piezas de oberturas y halléis entresacados
de diferentes óperas y cantatas además de
un CtmcKrto ftmssi> y dos para fuegos arti-

ficiales. Estamos ante un mundo sonoro
que amanece con el siglo XVIII, el primer
concierto del op. .i se publica en 1734.
lleno de contrastes y tensiones; las influen-
cias tanto italianas como francesas dejan su
huella, especialmente esta última, en las
oberturas de sus dramas con música y en
general en todas sus óperas con claras re-
ferencias a la ópera barroca francesa, sin
dejar, también como contraste, un elemen-
to de elegante sencillez y de nobleza La
interpretación de tixias estas pie/as. va mis
allá de la pura corrección y se adentra en
un contesto bastante lie! que puede dar
una idea bastante aproximada a la realidad
que Hiindd pretendía expresar en su músi-
ca. La Enylish Chamber Orchestra posee
una gran facilidad para este repertorio y
sus músicos poseen una especial gracia
para dar a sus versiones un aroma de au-

JOSÉ, NUEVO HÁNDEL RECUPERADO
José y sus hermanos, oratorio (o drama
sacro, como re/a el subtítulo) compuesto
por fiándel en I7-!-) (el mismo año que
Sentek'i hasta el presente registro -primi-
cia mundi.il- absolutamente olvidado en
nuestros días con excepción de la ober-
tura, es no sólo vina muestra más de la
elevada productividad de su autor, sino
otro ejemplo del pasmoso dominio que
el de Halle Cenia del género. Más aún,
/rt«; se enmarca en un periodo particular-
mente afortunado, que abarca desde
r.W i Saúl. Isnifl til Egipto), a 17-Vi {Hér-
cules. Baltasar), y que contiene joyas
como El Musías i l""ii). Gimo señala en
sus excelentes notas Rollen King. Juné lia
sufrido i\n desdén, incluso por parte de
los expenas en H.indel. que él achaca
-con razón- al flojísimo libreto de lames
Miller, confuso, con poca fluidez dramáti-
ca y que en ocasiones entra en el terreno
de lo risible (el titulo del primer aria de
Asenath en la tercera parle. Ah Jitilousy,
tiniu iK'liam lo dice todo; ya me explica-
rán qué tiene que ver el pelicano con los
celos). En estas condiciones, resulta sor-
préndenle ijue Hándel pudiera componer
la herniosísima musita que este oratorio
tiene. Hav de ello numerosísimos ejem-
plos: baste citar el primer aria de losé, el
tierno arioso de Benjamín en la tercera
pane, la partitura entera de Asenath. in-
cluyendo el dúo enn José de la primera
parte, el tercio final de ésta, con la triun-
fal marcha, el emisivo coro que cierra la
segunda o el triunfal y jubiloso final de la
obra, l'na música que, además, es en su
mayor parle original -como una semi-ex-
cepción a la regla lúindeliana de copiarse
a menudo a si mismo-, y que posee ge-
nerosas dosis de la contagiosa vitalidad y
eficaz, brillantez habituales en su autor.
Otro mérito más del presente registro es
su estupenda interpretación, [iowman,
cuyo personaje, como él mismo ha seña-
lado, es poco creíble, se deja llevar por la
lielleza de su música y realiza una inter-
pretación sobresaliente, poniendo en el
asunto una intensidad inusitada par.i al-
guien que reconoce abiertamente las
enormes tallas del texto. Lo mismo cabe

b/ptñm.

decir del resto ilel plantel vocal, desde
Kenny (esplendida en las agilidades y
con una voz atractiva y de convincente
expresividad), a Ainstey, sin duda uno de
los tenores hándi-lianos preferibles de
nuestros días. Kinji dirige con gran rique-
za expresiva, cuidadísima nitidez y gran
belleza tímbrica, obteniendo de la or-
questa y el coro -enteramente masculi-
no- una respuesta excelente. En resu-
men, una interpretación que difícilmente
podría resaltar mejor las liellezas musica-
les y esconder mejor las debilidades del
libreto de este oratorio handeliano feliz-
mente recuperado ¡xir cuanto su música
no era, ciertamente, merecedor.! del olvi-
do. Sobresaliente toma sonora e impeca-
ble presentación.

R.O.B.

HAENDEL: Josc/th and bis hrvtbn-n.
Yvonne Kenny, soprano (Asenath).
James Bowman, contratenor (Jo-
seph), Catherine Dcnky. meízosop ra-
no (Potlphera). Michael Gc-orjjt. hajo
(Pharaoh, Reuber), Con ñor Burrowcs,
soprano (Benjamín). John Mark Ains-
ley, tenor (Simeón, Judah). toro del
New Collcge, Oxford. Coro del King's
Consort. King's Consort. Director: Ko-
bert Ring. 3 CD HYPERION CIJA
67171/3. HDD. I(M'(I2". Grabación:
m/1996. Productor Bcn Turner. Inge-
niero: Philip Hobbs- Distribuidor:
Harmonía Mundi.

lentkidad, aunque, como ya es bien sabi-
do, la sombra de la monotonía \ de la niti-
na aparece con frecuencia, más de la a
veces inevitable, especialmente cuando .•*•
agrupan este conjunto de piezas orquesta-
les, una detrás de otra y hiera de un (su)
contexto determinado.

F.G.-R.

HAENDEL: Cunatti Crossi "/.' .? v "/>-
6 QiHcertn d'ro.wti •Aicxemi/erfest: Orques-
ta Bach de Munich. Director: Karl Rkh-
ttr. •* CD AKCH1V ^Si ¿49-2. ADD.
25711". Grabación: Munich. VI/1970.
Productor: C.erd Pioebsch. Ingeniero:
Klaus Scheibc.

(Anticuado? Puede. ¿Pasado de moda'' Qui-
zás, l'ero lo que no se le puede negar a
Karl Richter es su capacidad para la musi-
calidad aunque su adecuación estilística
deje mucho de desear y los planteamientos
que siempre defendió hayan sido amplia-
mente superados por una escuda, la de los
criterio1, historie islas, que no permite una
marcha airas. Kl músico alemán perteneció
a una estiqie de directores amantes del ba-
rroco que no se prctK/uparon lo más míni-
mo en evolucionar y siempre basaron sus
interpretaciones en la gran tradición cen-
trwuropea. Las versiones que contiene esta
grabación pertenecen de lleno a esos plan-
teamientos, con la preixupación por lo ro-
mántico como telón de fondo. Su tenden-
cia al esceso, aunque se escuche con
agrado en muchos momentos, termina por
aletargar al oyente. Asi, se echa de menos
una mayor ligereza en los movimientos rá-
pidos, como puede ser el Vivace del Se-
!>undr> Concierta op. J o el Presto del
Quinto úe\ op. 6.

Todas estas caractcrisiicas sitúan las lec-
turas del director germano por (.letras de
versiones señeras más contemporáneas y
ajustadas a estilo, como el caso de Trevor
fmnock lArchiv). Hamoncourt (Teldec) o,
inclusive, la mucho más reciente a cargo
de la Orpheus Chamber Orcheslra en el
Op.6,

C.V.N.

HAENDEL: (unhitiis lUtlmmts ¡uim
hajo. J.-L Bindi, bajo. Artiikii Muskali
Director: G. Detvaux. STRADIVARIÜS
STR 33425. DDD, 5Í'35". Grabación:
Ande/eno, Turin. VIH y X/I995. InRe
niero: R. Campa jola. Distribuidor: D¡-
verdi.

Li cantata de cámara fue un género (|ue
Hande! cultivó ampliamente en su estancia
italiana, entre 1706 y P09. en la ijue no
aprendió -A componer en estilo italiano,
puesto que eso ya lo había aprendido en
llamburgo, pero si a reiinar y a adaptarse
al complejo y activo mundo musical italia-
no (especialmente el romanoi. donde una
peculiar mezcla de mercado libre y mece-
nazgos competitivos eran motor y causa de
la impresionante producción musical italia-
na a principios del siglo XM1I En este am-
biente, la cantata italiana desempeñó un
papel fundamental y las sesenta y nueve
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cántalas profanas para voz y bajo continuo
que se nos conservan de la producción Ita-
endeliana son buena prueba Je la perfecta
adaptación del alemán a ei>t:ts peculiares
circunstancias.

La grabación objeto de este comenta-
rio recoge la totalidad de las cantatas para
bajo, tres con hato continuo y otras dos
con violines concertados. El bajo Jean-
Louts Hindi ofrece una versión muy musi-
cal Je e.stas pie/as que no sólo contienen
excelente música MU» que ponen a prue-
ha la bravura del -.dista líos saltos extre-
mo* del recitado inicial de la cantata
Nellafricane seltv -.on quizás el ejemplo
más espectacular de I» dicho i. El recitati-
vo de Bindi es vanado en las calidades
vocales y el ímpetu dramático de esos pe-
queños dramas eróticos que plantean de
forma estereotipada los textos poéticos de
las cantatas se su brava con acierto por el
solista Lástima que d joven grupo instru-
mental se limite a acompañar con correc-
ción y nu insufle algo más de fuego en
sus intervenciones.

Il-C.

HAENDEL: Setihr» ¡inilnnv HVíV 57.
Alexander Young. Martina Arroyo,
Norma Procter, Tnornas Strwart. Ezio
rlagello. Helen Donath, Sheila Arms-
trong, Jerry J. Jennings. Orquesta y
Coro Rae ti de Munich. Director: Karl
Richter. 3 CD ARtHIV 453 245-2 AXÍ.
7516", "7657", 5 4 W . ADI). C.rabación:
Munich. X-XI/1968. Productor: Dr.
Manfred Richter. ingenien»: Heinz
Wildhugen.

\ o es Sansón, compuesto en U-ílAl y es-
trenado en 1743, uno de los oratorios más
populares de Hándcl. como queda en evi-
dencia por el hecho de que apenas existen
en este momento dos versiones, la ¡tratada
en 1992 por Hammunun (Teldei, en vivo)
y esta que ahora si- «.'«lita en sene media
de Karl Richter. Éste- utiliza otra edición de
la partitura. la realizada por Haas Dieter
Clausen a partir de t.i partitura de dirección
de Handel que se conserva en la biblioteca
estatal de Hamburgo. y que pretende recu-
perar la primera versión que el compositor
realizó en 1741. que luego sufrió una serie
de cambios antes del estreno, asi como en
posteriores ocasione- Hamoncourt defien-
de que Handel jama-- ejecutó toda la músi-
ca que había escrito originalmente en nin-
guna de las interpelaciones que llevó a
cabo del oratorio. Por ello, el director berli-
nés toma nota de kis diversos cortes reali-
zados pof Hánde.1 \ su versión es más
corta que la aquí ofrecida por Richter. ocu-
pando asi dos discos en vez de tres. Desde
el punto de vista interpretativo, l.i extrema
austeridad y a menudo casi rigidez expresi-
va, espera textura orquestal, monumentali-
zada dimensión sinfónica y amplios ternpi
habituales en el desaparecido Kapellmeis-
ter alemán no son. a priori, los ingredientes
más atractivos para Handel. Su plomizo
Mesías para DG es buena muestra de ello.
Aunque con algo más impulso que éste,
Sansón no es una excepción en este senti-
do. En cambio, Richter. como también era
habitual en él, cuenta con un espléndido

reparto vocal. Es una delicia escuchar a
Armstrong, a Donath y. sobre todo, a la
inolvidable Norma Procter, una cantante
excepcional. También el pn«agonista. Ale-
xander Young, raya a un excelente nivel.
Una reedición no exenta de atractivo por
los motivos citados, a los que hay que aña-
dir una prestación orquestal y coral notable
y una grabación excelente. Pero, en defini-
tiva, Hamoncourt ofrece una visión global
mucho más convincente y sigue siendo la
primera opción.

R.O.B.

HAYDN: Cuartetos op. 33. " % 3 . 5)-<5-
Cuarteto Lindsay. ASV DCA 938. DÍ)D.
6 0 W . Grabación: York-shirc. m/1995.
Productor: Alexandcr Waugli. Ingenie-
ro: Marti» Haskcll. Distribuidor; Auví-
dis.

Con este CD completa el Lindsay su radi-
cal interpretación del Op ?.? haydniano
U'l primer ejemplar se comentó en
iCHHRZO n* KM, págs 74-5). Sonorida-
des aceradas, variedad de enfoques y ani-
mación son algunas de las características,
pero los británicos no hacen música me-
díanle una receta sino que cada pasaje es
digno de un tratamiento único; asi, la deli-
cadeza y vida del Allegro, la forma susu-
rrada de decir el Adagio, la ligereza del l'i-
nale en el Op. 33. n1'.?. Se revela como un
movimiento de realización extraordinaria
el tiempo lenio -Largo e camahile- del
Op. 33. n" 5. por la iniensidad dolorida al-
canzada por el grupo, que contrasta ton
eficacia máxima con la alocada lianza del
Sclierzo inmediato. Este juego cambiante,
activo también en la última pieza de la co-
lección, aparece en definitiva como una
de las claves interpretativas de estos cuar-
tetos-

E.M.M.

HAYDN: Tríos con tanlrai J¡"V ífl. ÍJ
57. 59. 6"1 v W<). Trío Haydn Baryton.
DORJAN IK)R 90233. DDD. 65(18". Gra-
bación: Nueva York, IX/1995. Produc-
tor: Brian C Peters. Ingenieros: Brian
C, Peters y David H. Waltens. Distribui-
dor: Harraonia MundL

El abundante repertorin haydniano en la
materia se aparta de algunos de los cami-
nes de la música de cámara; las vives no
son tratadas en tocia su posihle autonomía
y sobre todo se explora un mundu [imbri-
co peculiar, que tiende a la oscuridad, div
minado por la presencia de baryton len
castellano, podría ser simple y llanamente
-barítono-1. viola y chelo. Los intérpretes si-
guen este camino del color, obteniendo to-
nalidades ocres. No se alejan sus versiones
de un loque arcaizante, que emparenta
eslas obras con el liarroco. Las particulari-
dades del haryton son igualmente aprove-
chadas, pues en esta grabación resultan
muy sonoras las notas a cargo de las cuer-
das pulsadas, en la parte trasera del mástil
y que tañe e! instrumentista con el pulgar
de su mnno izquierda. Dentro de una cierta
uniformidad, consiguen los músicos una

aceptable variedad y un enfoque lúdico de
las piezas. Sólo un ligero apartamiento de
la afinación corrulla en el barytun empaña
el logro.

E.M.M.

HAYDN: Casación en re mayor para
cuatro trompas, lioíin, viola V contrabajo.
Diivrtitmitt» en mi bemol mayor para ¡tus
tmmpasy atártelo de cuertUis, H«b. II. 21.
Concierto cu re mayor ¡Mira trompa, dos
oboes y cuerdas lloh VUd í Diivrtimenlo
n tres en mi bcmii mayor para trompa, rw-
lin y vhémcheh. lité. IV 5. Ditvrtimento
en re mayorpam das tmnifias r cuarteto de
íiurtliK. Hvh II JJ. Ab Kuster, trompa
natural. L'Archibudellí. SONY Vivarte
SK 68 253. DDD. 7G'5(V. Grabación:
1995. Productor: Wolf trichM>n. Inge-
niero: Markus Htiland.

Una más que inlertsante grabación la que
nos viene de la mano del conjunto l.'Ar-
chibudelli y el trompa Ab Kosier. Que
reúne una sene de obras que protagoniza
el instrumento solista como tal, o bien do-
blado o cuadriplicado. El DirertimeiUo á
tre. Hob. / l ' í e s una obra de una comple-
jidad inaudita que obliga al intérprete a ir
desde el la Ix'tnol a las notas graves que
le obliga a unos velocísimos cambios de
emlxicaduras con una maestría sin paran-
gón, apañe de la dificultad intrínseca. Se
trata de una obra breve de dos movimien-
tos, modéralo y allegro ion un pequeño
final, lista endemoniada ¡oya fue com-
puesta para el trompista Cir! r'ranz. uno
de los mejores con los que pudo contar
Haydn. quien disponía de un pequeño
grupo de trompistas virtuosos dada la fre-
cuencia e importancia de este instrumento
no sólo en las composiciones como solista
sino también en un gran numen) de sinfo-
nías. Los otros ilos divenimentos i> casa-
ciones, descubiertos después de la segun-
da guerra mundial, están dispuestos en
cinco movimientos de fomia semejante a
la utilizada por el compositor en los pri-
meros cuartetos: movimiento inicial rápido
seguido de un minué.to y trio, y movi-
miento lento mas minueto y trío y final.
Por su parte el Concierto lloh Mki 3 fue
compuesto para la presentación del solista
Leutgeb. para quien Mozart compondría
sus e.oncieito.s para trompa. También en
este concierto se pone a pnieha el virtuo-
sismo del trompista por el amplio registro
que el compositor utiliza, especialmente
en el segundo movimiento La interpreta-
ción tanto lie Koster como de LArchibu-
delli es estupenda sin llegar a redondear
plenamente. Son obras que requieren una
afinación muy especial y en las que es di-
fícil que todo esté en su sitio exacto lo
que se deja notar en los momentos en los
que el acoplamiento entre solista y con-
junto, además de los más comprometidas
por las agilidades, revela algún lunar que
impiden calificarlo de referencia. Del con-
cierto sigue estando a la cabeza la graba-
ción de Tuckwell con Marriner y la Acade-
mia de Si. Martin m the Fields. por su
limpieza, vitalidad y elegancia.

F.C.-R.
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HAYDN: La Creación. MOZAHT: Moa
e» ¡tu imiviii K i / ~ •Ciinuiíicióii: W i l m a

Lipp, soprano: Christa Ludwig, contral-
lo; Murray Dickie. tenor. Coro de la So-
ciedad de Amigos de la Música de
Viena. Orquesta de la Opera Popular de
Viena. Direclor: Jase ha Horenstein. 2
CD TI RNABO1-T 30371 00087. ADD.
58-18" y 79'53". Precio medio. Distri-
buidor DtverdL

Este álbum. grabado a primeros de la déca-
da de los cincuenta ion los parcos medios
que deponía la Yox en aquellos años de
postguerra y protagonizado piir uno de los
más grandes directores de orquesta de
todos los liemptis. entra con nial pie en la
moderna discogralb, ya que: 1) el sonido
no puede competir ni con las producciones
de aliora ni con las de entonces; 21 no se
detallan lo* cantantes del oratorio de,
Haydn; lus que <e especifican son tres de
los cuatro que intervienen en ¡a Misa de

Mozart; 3) Horenstein. un eminente traduc-
tor di- Brahms. Bruckner, Mahler y vanos
de los más destacados compositores de
nuestro siglo, no se encontraba muy a
gusto con la soberana .sencillez del clasicis-
mo vienes, aunque, claro está, haya siem-
pre detalles de. gran músico y de incuestio-
nable interés Pero, por el mismo precio se
pueden adquirir dos versiones mejores que
éstas en todos los sentidos: La Creación
encontró en la primera lectura de Kara jan
una de las más brillantes y atractiva).; y Ku-
helik dejó una satisfactoria e inspirada MiMt
de ía Coronación lambas DG y a precio
medio, dos propuestas que dignifican la
discografía de estas obras). En fin, sintién-
dolo mucho y a pesar de ser admiradores
incondicionales de Horenstein, tenemos
que decirles que pasen de largo. (Nota
para Tumabout. por si tienen que hacer
una nueva edición de esle álbum y siguen
sin enterarse de quién canta: lus solistas en
esta versión de lu Creación de Havdn son:

EVOLUCIÓN FAVORABLE
Este nuevo ejemplar de la serie que Ri-
chard Hickox ha emprendido de las
Misas de Haydn constituye un avance
más que nocible respecto al anterior, co-
mentado no hace mucho, de la Tbeiv-
sienmesse Es la suya una lectura ágil, ex-
presiva y con buen impulso en los
momentos adecuados -Gloria-, extrover-
tida e incluso bienhumorada en la
•broma- que Haydn incluyó en el irán-
memo citacln (que ofendió a la empera-
triz y obligó a Haydn a recomponer el
movimiento!, introducida por la única
cita textual de música procedente del fa-
moso oratorio que le da el sobrenombre.
Ciertamente muy lejos, por fortuna, de la
frialdad apreciada en el anterior ejem-
plar El vivaz impulso que Hickox da a
su interpretación es ¿preciable desde la
segunda parle del Kirie y el comienzo
del Gloria, y se confirma a lo largo de
un Credo cuyo final es partícula miente
afortunado. Ilícitos maneja con inteli-
gencia la dinámica -muy bello el pianü-
stmu final del B ¡iicanialiis-, cuida con
atención los reguladores -Adoramos te,
diversos momentos del Credo- y frasea
con elegancia -comienzo del Samtus-.
Los pasajes más reposados -Qui lollis,
justo después de la -broma- mencionada,
o el hermoso El incarnalns, con un
bello solo de órgano y un excelente
fagot- nos llegan con buen sentido can-
table y cuidado matiz. La prestación
coral, quizá con el único reparo de algún
pequeño apuro de las sopranos en cier-
tos momentos del Gloria, es excelente,
con nítida articulación y bonito timbre.
Lo es también la orquestal, con una
cuerda empastada y ágil, y una madera y
metales estupendos. También evidencia
un alto nivel el cuarteto solista, muy ho-
mogéneo y en el que calle destacar la
notable contribución de Susan Griñon.
Lo anterior es perfectamente aplicable a
los complementos: \i brevísima Missa
Rumie cwli ¡lesuper (de autoría cuestio-
nada y. en todo caso, una sencilla pieza

de juventud i y el Ghrwi alternativo A ILI
ScbopfuHusmease. Una muy buena graba-
ción redondea un ejemplar que sin duda
hace esperar hustarne más de la serie de
lo que el primero podia anticipar, y que
resulta muy recomendable, especialmen-
te para quienes no posean la también
muy notable de George Guest 1 Decca.
con instrumentos modernos -y por tanto
de sonoridades más brillantes- y coro
masculino, recientemente comentada en
estas páginas por Enrique Pérez Adrián),
magníficamente grabada pero no supe-
rior a la que ahora se comenta como in-
terpretación.

R.O.B.

HAYDN: Missa de la Creación Hnb.
XXII:¡3 i* "Gloria- altemaiimi Missa Ro-
rate Cottli Desufwr liob XXII J. Susan
Griñón, soprano; Pamela Helen Step-
hen, mezzo; Mark Padmoro, tenor:
Stcphen Varcoe. bajo. Collegitim Mu-
skum 90. Director: Richard Hkkox.
CHANDOS Chaconne CHAN 0599.
DDD. 6159". Grabación: XH/1995.
Productor: N¡cholas Andcrson. Inge-
niero; Ralph C.ouzcns. Distribuidor:
Harmonía Mundi.

Wilma Lipp. Julius Patzak y Dagmar Her-
mann Braun; no hemos podido averiguar
quién es el bajo en la obra de Mtizart. aun-
que párete el mismo del oratorio de
Haydn. De nadal.

E.P.A.

HINDEMIIH: Amor y Psique. Sinfonía
•Molías el pintor-. Lw cuatro leinperanten-
l«s. Bruno Canino, piano. Orquesta Sin-
fónica de Basilea. Direclor: Sir filiarles
Mackcrraü. NOVAOS 150 11H-2. DDD.
Gl'50". Grabación: Basilea. 1M/1995.
Productor: Andreas Wenier. Ingeniero:
Morit7 Wellcr. Distribuidor; San Pablo.

Últimamente Sir Charles Mackerras trata de
demostrarnos que sigue siendo un buen di-
rector de orquesta cuando se ¿Iqa de sus
especialidades: Mozari y el repertorio
checo. Así nos han llegado discos suyos
con obras de Beethoven, Schulx*n, Mihler.
Kachmaninoi, Silielius u Shnsiakovich. lista
ve?, es Hindemith quien se beneficia de sus
muy competentes lecturas, sobre todo la
que hace de Los cuatro temperamentos
junto al pianista tínino Canino, que me ha
parecido una de las más interesantes de la
dLscojyafia por la claridad de las texturas y
la buena integración del solista en el tejido
cameristico que se le impone a lo larjto de
la pieza. La breve Amor y Psújtw es como
un dije en la ya un tanto terrea cadena con
la que Hindemith cenia su inspiración en
los años cuarenta. La Sinfonía -Matías el
pallar- posee buenos momentos en esla
lectura de Mackerras pero le falta la perti-
nente suntuosidad sonora que si le otorga-
ran Karajan (EMU o HlomMedt (Deccai. sin
olvidar al magnífico Paul Kleizki (IX'cca).
Un disco, pues, notable, que contribuye
|x>r sus ios cuatm temperamttwx, a enri-
quecer la discografía de un músico que a
¡x-sar de los pesares se mantiene contra el
p.iso del tiempo

L.S.

H1NDEMITH: I» nnesfíiite. Hlrike
Sonntag. soprano; Robcrt Wórie, tenor;
Sigfried Lorcnz. barítono: Artur Korn,
bajo. <»ro de la Radio de Berlín. Coro
de Niños de la Radio de Berlín. Orques-
ta Sinfónica de la Radio de Berlín. Di-
recton Uithar /agro<<ek. WEKCK) 6W).+-
2. DDD. 95'28". Grabación: Berlín,
U/1995- InRenieros: Claus Scyfarth y
Regine KTUUÜ. Distribuidor: l>iverdi.

El 21 de noviembre de 1931 Otto Kiempe-
rer dirigía en Berlín el estreno de Ui ince-
sante, un oratorio con texto de Gottfried
Henn y música de Paul Hindemith, fruto de
ura curiosa colalioración en la que el pran
poeta actuó con la mejor de las disposicio-
nes hacia el músico, persona de tan buen
criterio literario como demuestra ya la elec-
ción de semeíante letrisia. Hindemith pidió
a Ifcnn -luego separados por razones ideo-
lógicas- una ininxlucción acerca del senti-
do del libreto que Wergo añade, en la voz
del poeta, como complemento a la graba-
ción de la música, pero sin incluir el texto
en las notas que acompañan al disco, con
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!o cual queda su comprensión para los que
sepan a lemán.

Anterior a Maticis el pintor y posterior a
(itrdillac, U> incesante na remite al Hinde-
mith más iconoclasta de su.s comienzas ni
al formalista un tinto rocoso de MIS obras
posteriores a su salid.i de Alemania. El ora-
lorin trata de responder en su música a la
idea de transformación ele lo que configura
lamo el mímelo como la presentía en é¡ del
ser liuraano. pero. iumo señala muy acerta-
damenie Giselher vhufoert en sus notas,
eso no podía resultarle fácil a un Hindemilh
que tiende a organizar su creación en ele-
mentos orgánicos cerrados, de manera que
a mayor vitalidad ¡¡párenle mavor ambigüe-
dad real, lo que la hace aquí especialmente
rica de sentido. Los tema.-, se transforman y
su recuperación pt >r el coro conclusivo afir-
ma la presencia generadora y conductora al
mismo tiempo de -lo incesante Todo ello
configura una pieza i)ue puede muy bien
calificarse corno una de las obras maestras
de su autor, una de las ptx-js de entre su
producción en la que el elemento emockv
nal -y no sólo la indagación en los procedi-
mientos de un magnifico anesano de la
rorma- pmvoca la vuelta a ella con verda-
dero interés. La interpretación es modélica
por parle de cantantes y conjuntos ai
mando de un verdadero experto y la graba-
ción de excelente calidad.

LS.

IBERT: Obra completa de cámara. Di-
versos instrumenlistas. Nuevo Cuarteto
Holandés de Cuerdas. 2 CD OLYMP1A
OtD 468 y -*69. DDD. 79'V*" y 78'42".
(Grabación: 1996- Productor: Theo Mü-
ller. Ingeniero: Peter Nicho lis. Distri-
buidor: Üiverdi.

Es de agradecer este esfuerzo holandés por
ofrecernos la vanada > sahrosa obra cameris-
ticít de Jaiques Ihert Cubre casi cuarenta
años de composición entre las piezas para
arpa de 1917 y la Canunane para fagot y
piano de [953- Hay un pero de tixlo: cuar-
tetos de viento y de cuerdas, un trio para
violin-chelo-arpa y otro para flauta-violín-
clave. .solos (je llanta v guitarra, dúos de di-
versos instnimentos con piano La lista, dada
la brevecLid de las i Jiras, seria ¡únanle.

IIKTI, aunque anterior y exterior al
Grupo de los Seis, pertenece a su estética.
Ama las viejas formas, que cita con cariño
y también con ironía, hereda la exquisitez
armónica de MIS antepasados franceses, se
deja llevar por las musiquillas de feria,
prefiere la intimidad de cámara, es elegan-
te y amable, variado y seductor. Su guita-
rra españolea, su arpa nos lleva a penum-
brosos salones finiseculares, su.s conjuntos
son arcaizantes o impresionistas. Es siem-
pre placentero, menor y muy imaginativo.
Al vazgarlo en coniunto, se advierte la li-
bertad de su inspiración y la solidez de
su.s procedimientos.

La lista de los ejecutantes (son catorce)
resulta demasiado laiya para copiarla con
provecho, liaste dei ir que revelan igualmen-
te una buena lectura y una adecuación a la
multiplicidad de lenguajes que lliert reclama.

B.M.

KABALEVSKI: Romeo y Julieta op. 56.
los comedíanles op 26 Colas lirruf>tt<m
op. 24 (suiles). Orquesta Filarmónica
de Armenia. Director: Loris Tjcknavo-
rian. ASV DCA %7. ODD. 71'35". Gra-
bación: Erevan, 1995- Productor e in-
geniero: Rrian B. Culverhouse.
Distribuidor: Auvidis.

Orquesta cuya ohra fonográfica parece
especializada, lógicamente, en Jashatu-
rian, la Filarmónica de Armenia parece
orgulltisa de que todos sus músicos sean
del pais. El conjunto se remonta a co-
mienzos de los año.s treinta y desde ¡lW)
lo dirige Loris Tjeknavorian. Claro está.
también tiene cabida en su repentino un
compositor ruso, Dimitri Kabaievski, por-
que la independencia nu quita el recono-
cimiento üe la unidad secular desde los
tiempos del imperio de los zares. Es cu-
rioso que eslas obras ligeras, inspiradas
en ocasiones, banales otras, aparezcan
casi al mismo tiempo que otra lectura que
acabamos de comentar, la de la Orquesta
Sinfónica de Moscú dirigida por Vasili Id-
vakov (Naxos). Remitimos a nuestra rese-
ña para señalar el relativo valor tic estas
suites de dos ballets y una ópera, obras
relativamente menores. En cuanto ¡i la in-
terpretación armenia hay que decir, comn
en aquella ocasión, que es espléndida: en
especia! en movimientos lentas como la
•Danza lírica- ele Romeo y Julieta a la -Es-
cena lírica* de ios comeiiiantes.

S.M.B.

KAGEL: Dvr Trihuii muh einer
It'kifire ron Oruvll. Diversos solistas.
Militarkapelle. Chor des YFestdeuls-
chen Kundfunks. Cod¡rector: Herbért
Schernus. Director: Mauricio Ka^tl.
WERGO An> Acústica WER 286 305-2.
DDD. 67'l6". Grabaciones: Radio Co-
lonia. 1989 y 1984. Distribuidor: Di-
verdi.

bis dos obras que contbmian este CD de la
serie de AfS Acústica -sene que persigue
precisamente recordar las obras maestras
del arte acústico, en sus múltiples facetas
del aprovecha miento música] no conven-
cional del .sonido- cuentan con sendas ex-
presivas subtitulaciones. práctica que. por
otra pane, lanto frecuenta Kagel. IJer Tn-
bun. de 19?9. se trata, según no.s ilustra el
músico germano-argentino, de una compo-
sición -para orador político, sonidos de
marchas y altavoz-, mientras que a ...nach
einer li'k'lü re <><m Ontvll. de 1984, la define
como -juego acústico en metalenguaje ger-
mánico-

Hablamos de dos piezas específica-
mente radiofónicas, si bien la primen. Der
Tribu», gusta Kagel -y lo líate estupenda-
mente- de interpretaría en vivo. Precisa-
mente la versión aquí reproducida proce-
de de una performance protagonizada por
el propio compositor el y de noviembre
de 19H9. en Bielefeld. En cualquier caso,
ambas son reflejo fidelísimo tanto de la
colosal fuerza imaginativa y de la enorme
capacidad de Kaj>el para relacionar cuanto
al hombre atañe -es decir, todo lo que en
su ámbito se produce o acontece-, como

de ia espléndida preparación técnica de la
Westdeutscher Rundfunk Kóln.

L.H.

KRENEK: Yi'i1rtnwnssí¡cbe. Cuiitm ha-
¡tetra dito de pumnf u¡> ~u Símala

¡«mi ¡nano ti» 4 <p 11 f. Kscnja Lukic, so-
prano (Gloria); Elvira Dressen, mez/o
(Vivían); Andreas Schmiiii, tenor (Ri-
chard); Markus Kohler, bar í tono
(Edwin). Reinhard Schmiedcl y Larissa
Kondratjewa. pianos. <.PO 999319-2.
DDD. fí'3-í". Grabación: 1995. Produc-
tor: Herbert Jodlauk. Ini-cniero: Karl-
Hein/.Sttvens. DUtríbuidnr: Divenli.

Comprometido con la vanguardia neoex-
presionisu del veinte, suerte de Hindemilh
de izquierdas, Krenek acalxi concibiendo
una variante del expresionismo de salón,
desazonante pero intimisu, del cual son
buena muestra las obras incluidas en el
presente compacto. Halan de lechas un
tanto alejadas, el dúo de pianos es de
19.il, la operit.i Vertrauenssacbe (que
puede traducirse «imo Cuestiones de um-
fianza) es de I W y la Sonata, de 19-íK.
No obstante ello, la estética que las anima
es la misma, subrayada por la constancia
de! piano en todas las partituras

1.a más curiosa de ellas e> la i iperita
mencionada, con cuatro votes y piano, en
las huellas hindemithiana.s de Hit! und zu-
n'ick. F.s un enredo mozamano de oculla-
imentos y dest\jnfializas, traido al Lon<ires
Victoriano, con desarrollo a inciso y veloz,
de un humor distante y cínico.

Las voivs cié ln.s cantantes, pequeñas y
poco timbradas, se ajustan perfectamente a
la demanda de Krenek, de hacer una
•ópera en voz li-jja- para que los vecinos
no se enteren de las elegantes trapacerías
ite los personajes Igual ajuste instrumental
y estilístico comprueban las pianistas.

B.M.

LECHONA: Música mmpk'ia para
piiinu. Volumen 3. Tilomas Tirino,
piano. Orquesta de la Radio Nacional
Polaca. Díncior: Michael Baños. BIS
794. DDD. 78 'P" . Grabaciones: 1994 y
1995. Productor: Jer/y Noworol. Inge-
niero: Lti.li TwlwiiLski. IHstribuidor: Di-
verdi.

Continua iiis exhumando h obra pianística
de Ernesto Lecuona, esta ve/ con obras de
diversas épocas (decadas de los veinte a
los cincuenta) pero revisadas en la primera
mitad de los fifties. Como siempre, cabe
elogiar en e¡ músico cubano la hiibii escri-
tura, donde se advierte la complacencia del
buen instrumentista con .su piano. Lecuona
fue una suerte de Liszt antillano y, como ci
gran teeleador húngaro, supo mezclar
¡ueme!. e inílucnuas a favor de una chispe-
ante verba pianística. En la Rapsodia cuba-
na para piano y orquesta, asi como en las
Danzas afroailxinas lenta' ellas, la muy
afortunada y manoseada Drniza lucumí) y
en la.s Siele demias t ulmuis típicas se per-
cibe fácilmente la escucha del foklore
negro de Cuba, en tamo los Valsesfantásti-
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cus son acariciantes piezas de salón que
acomodan u la tierra caliente los ecos del
l'arís du Kcvnaldo Hahn [otro carilleno,
cabe recordar!. Finalmente, el rescate com-
prende dt>s canciones transcritas para
piano solo y un par de partituras infrecuen-
tes: Purtvlana china y Polki c/i1 /MÍ manos.
que aaeditan el exotismo de la presencia
oriental en la isla.

Cuino siempre. Titira) exhibe su cuida-
doso conocimiento <Jc la obra Iccuoniana y
sus versiones son de alta probidad técnica
y variado;, matices de estilo. La orquesta
polaca interviene con eficacia.

B.M.

LISZT: Años de pen^ríiuije. Aldo Ckr-
colini, piano. 2 CD EMI 5 694$* 2. .\DD.
T7'37" y 74'0í". Grabaciones: París. XI-
XU/1961; 1X/I969. Produclor: Rene
Challan. Ingeniero: Paul Vavasseur.

Ciccolini se aproxima a la monumental
obra lisztiana con las ciiracteristicas genera-
les de casi lodo su Liszl I'n bm-n impulso
romántico, ayudado por una técnica espec-
tacular y una articulación ágil V cristalina,
sólo empañada i'n ocasiones por lu conjun-
ción de unos li'inpi muy vivos lia obra le
dura líl minutos frente a los Pd de la le-
gendaria versión de Lazar liernun para
DG) y una considerable generosidad de

KNUSSEN ORQUESTAL
Seis de las siete breves, concisa» y densas
piezas orquestales aquí presentadas (la
excepción seria el <ip. II. de IW3) son,
según el propio Knuvsen, resultado de
volver a componer después de unos
cuantas años en que quedñ agolado por
la escritura de dos fitiitttsy ofierm en un
acto. La gran romw le hi/o añorar la mi-
niatura orquestal como ámbito de una es-
pecial búsqueda sonora en lan solo unos
minutos cada ve/ (•prefiero estar embru-
jado durante unos minutas que hipnoti-
zado durante una hora-).

La serie de seis obras, compuesta
entre l'JKM y l'WS, comienza con los cua-
tro minutos del tp 22. un muy stravins-
kiano homcnaie a la Loncfon Symphony
y a Tilson 'Tilomas. Los siete y medio del
'<•!>. J / r t i lW) están sacados'de Higglet}'
Piggielv Pop.', una tic aquellas das óperas;
el autor apuna un programa sobre este
itinerario al paraíso de Jennie, el perro de
»u libretista. Maurice Sendak (autor, asi-
mismo, de la bella ilustración de porta-
da), Los dos Orfiíiiui «¡i. 27 M91)-!) son
-N'otre Dame des Jnuets- y un homenaje
al .SchónlxTg Ensemble en su vigésimo
aniversario: la evocación de los organa
prerrenacentistas no es gratuita. La pieza
más amplia es el Qmiierliipara tntmpu
op. JS(19Vi). destinado a Tuckwcll:
aquí, la relación espacial del sonido e.s
determinante del discurso, pero lu gran
lección es la escritura concertante, que
no pierde de vista el pasado, que lo
evoca y lo recrea, pero que despliega
una discusión dramatizante de fértiles su-
gerencias. Cuatro poemas de Wall Vtliii-
man forman las canciones cte los Wbit-
man bettings, diez minutos con la
espléndida voz de Lucy Mielion, que de-
sarrolla una linea vocal bastante -viene-
sa-. acompañada por una trama orquestal
complejísima y supérente. La brevísima
¡•'inUílsia solire muí nota es una pie¿a ca-
meríslica que, J través de esa nota, busca
el espíritu inspirador de Purcell; una Fan-
timu de este (-sobre una nota-) es su
punto de partida. En medio de [ales-
obras aparece -la otra pieza», anterior a
esta serie, el ap. 11, para dos orquestas
enfrenadas, que pane de dos cánones-
enigma del compositor inglés del siglo
XVI John Lloyd; lia) que distinguir aquí
(y no es dificil, ni mucho menos) la cita y

el comentario, pues en ello radica el
juego, que es diálogo en el tiempo.

Estas siete obras tienen una caracte-
rística común: se le ha vuelto la espalda a
la vanguardia y se admite la tonalidad
como tendencia o influjo, al tiempo que
se establece un diálogo con kwmas o ins-
piraciones del pasado occidental. Ade-
más, se trata de discursos coloristas, insi-
nuantes, sensuales en ocasiones, fruto de
una sabia utilización de la cromática or-
questal. Es, desde luego, musita plena-
mente de nuestro tiempo, donde lo cor-
tés de la cita no quita lo valiente de la
estética: y donde no hay que confundir
asunción de la propia historia con servi-
dumbre o epigonismo La lección de Stra-
vinski parece seguir muy viva tamos años
después de aquella vuelta al pasado, que
fue un progreso, a comienzos de los
años veinte.

S.M.B.

KNUSSEN: Flourisb wílb Fireworks
¡p. 22. Thv IXay to Guale Yoiuler tp. 21a.
Tuii Orgaiui jbr lurnv vnsembív <>p. J~.
Horti Canceríi) u/r JH Muücfur n Ptif/ftet
Ctiurt <p. 11. Xtliiiimiii Sctl!ii)>s ¡<¡r Mpiri-
no and orebestm up. 25a. • itpmi ow
note-, ftmtazttt ii/h'r l'wxvil. Barry Tuck-
wcll, trompa: I-ucy Shclton, soprano.
Utndon Sinfonietta. Director Oliver
Knusscn. DEI ITíiCHE (.RAMMt)PHON
449 572-2. DDD. 5117". Grabación:
Londres. X-XD71995- Productores: Olí-
ver Knusscn y Tryggvi Tryggvason.
Ingeniero: TrysKvi Tryggva->on.

peiLil. son las señas de identidad de esta
convincente interpretación. Es un Liszt -a la
francesa-, directo, virtuosista, espectacular y
apasionado. Momentos como el épico Ya-
lltv i¡0i\Tiu<i»i! o el nostálgico ¡e molda
jxiwquedan convincentes .. si a continua-
ción no escuchamos a Hermán, que extrae
de ellas una riqueza de color y expresión
extraordinarias 1.a notable versión de Cic-
colini, que cuenta con una loma sonor.i
discreta, tiene la ventaja de ocupar sólo
ífos discos tírente a los ircs de Hermán). V.
por otro lado, no abundan las versiones
di.scográfkas completas del ciclo lisztúno
/tifus de Pi'Wf>rinaje. por lo que la presente
reedición debe ser bienvenida. Pero pese
al hecho de encontrarse en sene media y al
subsiguiente ahorro, la primen recomen-
dación debe ir para la formidable interpre-
tación de Hermán, que además eslá mucho
mejor grabada. Es difícil de encontrar en
España pero se puede hallar, y muy barata,
en uuns paises.

R.O.S.

USZT: Fsíiuhus i!t' cn'diai'ni truwn-
dmtal. Boris Berewivski, piano. TELDEC
4509 98415 2. DDD. 6ll-t\ Grabacio-
nes: Berlín, IV/l'J95-Vri/199íi. Produt
Inr: Btrnhard Mnich. ingenieniM Eber-
hard Sengpiel. l ir ich Kuscher.
Distribuidor: Warner.

Kl ruso líons Ikrtvovski (Moscú. 1W)). ga-
nador del Concurso Cbaikovski. discípulo
de Eliso Virsaladze (notabilísima artista a la
que. nos referíamos no hace mucho con
motivo de la edición RCA sobre pianistas
rusos) evidencia unos medios técnicos ex-
traordinarios en este lour dv /¡«í-que son
los !i<tit(lit'< de Lisa. Desde el breve pero
leru? comiendo del Estudio cu tlu mayor.
Rere/ovski lucv una enorme agilidad y al
.servicio de una paleta sonora de generosa
dinámica, manejada con general inteligen-
cia, ton unos Icnipi muy vivos, más en la
línea de los de Richter \ Kissin (Sony', que
en la más pausada de Holet iDecca) y
Arrau (Philips). Herezovski consigue una
claridad en general notable, como puede
apreciarse en el citado Estudia en do
mayor, en el Maíippatn'-Uuvn el famo-
so Fiuxftillfls ínv 5/ Claridad que. sin em-
liargo, pixlria haber sido aún mayor si no
existiera cierta tendencia al exceso de
[>edal. En este sentido resulta inferior a los
C|empliis disponibles de su también joven
compatriota Kissin (Sonyi. Por lo demás,
lierezovski combina con sabiduria los ele-
mentos de bravura y pue.sía, \ canta ion
fluidez en los pasajes más líricos, aunque
en este punto no alcance las exquisiteces
del mágico Riehivr < .sobre, todo en MI sa-
bnisa selección para Praga de l')>(i), como
puede apreciarse en el citado n" S. Pero es
difícil resistirse al tempestuoso impulso de
iierezovski en estudios ci.sno el espectacu-
lar n" 7 En niantn a integrales, Arrau (Phi-
lips) y, en menor medida, Bolei (Decca)
pusieron el listón muy alto, y resultan más
ricos en contrastes, pero este de Herezovs-
k¡ es sin duda un Uszt más que notable,
digno de figurar como una de las alternati-
vas modernas más recomendables, si no la
que más I J magnífica grahación no hace

9)
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sino acrecentar el ya alto interés de este
muy atractivo ejemplar.

R.O.6.

MAHLER: Sinfonía n" 2 en do menor
•Resurrección-. Natalia Guerassitnova, so-
prano; Olga Alexandrova, contrallo.
Coro Académico de la RTV Rusa. Or-
tnieMa Sinfónica del Estado de Rusia.
Director: Evgení Svetlanov. I CD HAR-
MONÍA MIIND1 RIS 288 1Í6..Í7. DDD.
8727". Grabación: Moscú. IV/1996. In-
({eniero: Vadini Ivaiiov.

MAHLER; \mpmut »'•' -I cu sol ma\vr.
Natalia Guerassimova, soprano. Or-
questa Sinfónica del Estado de Rusia.
Director: Evgeni Svetlanov. HARMONÍA
Ml¡NDI RUS 288 l.i.í. DDD. 60'33". Gra-
bación: Moscú- 1/1996. Ingeniero;
Vadim Ivanov.

El arranque del cido Mahler a cargo de
Evgeni Sietlanov despenó en la critica
una cierta división Je opiniones decanta-
da en general hacia la consideración de
que. como era de esperar, un director de
tan incuestionable talento no dejaba de
aportar algo a lo admitido aimn canónico.
Con la Cuarta caemos, desgra d adamen le,
en lo inaceptable por la vía de lo errático.
No e.s un Sinopoli planteándonos lecturas
iodo lo discutibles que se quiera pero con
cierta base teórica, .sino un músico de
loda solvencia tral.indo de aprehender
una música a la que seguramente ama y
mucho, peni cuyo amor por ella no acier-
ta a formalizar de manera práctica. E! gran
maestro niso traza una diaria de líneas
en general pesadísimas, en la que no fal-
lan los amaneraniiemns absurdos, los. én-
fasis sin razón y la debilidad de concepto
allá donde e.s necesaria la reflexión. Toda
luminosidad se pierde pero también cual-
quier alisbo de dialéctica en una obra que
la plantea a ojos Wsta.s -lo que Svetlanov
sabe sin duda pero cuyos puntos no
halla-, que puede ser, si se quiere, la más
engañosamente lírica de las obras de su
autor -lo mismo que Haitink mostró ma-
gistralmentc en su última Tercera (Phi-
lips)— o la mas e.scondidamente dramática
si se analiza con la peor intención, pero
con intención al menos. Ni la orquesta
-con unos metales inflexibles- ni la graba-
ción, demasiado mate, ayudan u que el re-
sultado sea siquiera sugerente. La soprano
Natalia Guerassimova no luce una bella
voz, su pronunciación del alemán es apro-
ximativa y tanta fuera de estilo.

En la Segunda las casas sólo cambian
en el Scherzo. mas digno de un músico
como Svetlanov. > en el Kriiftig Langsam,
que prepara con inteligencia un ñnal en el
que el coro se muestra insuficiente y al que
le falta la grande/^ que posee. Antes se
nos ha propuesto, mino ejemplo de la gri-
sura general, una muy planj Totenfeier en
la que a la fluidez natural le sustituye la su-
cesión mecánica, y en el IJrlkht la contral-
lo. Olga Alexandriiv.i cree que estamos en
las Vísperas de Rjchmamnoi" mientras el
director mantiene un lempo que a ella le
cuesta horrores mantener haciendo tamba-
learse peligrosa me nii- la linea La Guerassi-
mova está más aseada aquí que en la

Cuarta, para lo cual no debía esforzarse
mucho.

En resumen una experiencia decepcio-
nante, más aún por venir de un músico de
lanía enjundia como svetlanov. El que
quiera incorporar estas obras a su discoteca
dispone ahora en un álbum de dos discos
por el precio de uno de las versiones de
Claudio Ahbado <DGI. El resto ya puede
imaginar que Klemperer. fiernsiein. Hai-
tink. Walter, Hertini. [Slomstedt. Stokowski.
N'eumann, Inbal. Kubelik. Davis. Scher-
chen, Maazel. Szell, Klelíki. Reiner o Ahra-
vanel. ya sea en la Segunda, en la Cuarta
o en las dos, superan con creces estas pro-
puestas rusas,

L.S.

MAHLER: Canciones de un camaradit
errante Rúckert-Lieder. ZEMLINSKY: Seis
canciones sobivpoemas di' Maunie Maeter-
linck. Anne Sofie von Otter, mezzoso-
prano. Orquesta Sinfónica de la Radio
de Hamburgo. Director: John Elint Gar-
diner. DEUTSCHE GRAMMOPHON 4Í9
928-2. DDD. 4D. 5610". Grabación: (en
concierto) Hamburgo, 1/1993- Produc-
tor: Karl-August Naegler. Ingenieros:
Jobsl Eberhardt y Ste pilan Flock.

Casi cuatro años ha tardado en ver la luz
este disco desde que se grabó. SIL- prota-
gonistas son dos estrellas rutilantes del fir-
mamento musical, excelentes reclamos
para su casa de discos. Y sin embargo su
trabajo ha estado en el cajón todo este
tiempo, ¿la crisis?, ¿la política de marke-
ting?, ¿la inseguridad de unos o de otnw?
Enigmas del mercado. Yendo a lo nuestro,
el disco nos ofrece tres bellísimas muestras-
de música para la voz. [X* los ciclos mahle-
rianos poco puede decirse que no sepa
cualquier aficionado, repetir sólo la impor-
tancia de las Caucione) de un almarada
errante en relación con pane de la obra
sinfónica del autor e insistir en que los
Rückert-Lieder son una de sus obras maes-
tras absolutas con. sobre lodo, tres ejem-
plos sublimes: Si amas por la belleza, en-
tonces no me ames. A medianoche y Me bv
perdida pura d mundo. Menos conocidas
son las Canciones sobre poemas di- Maurice
Maeierlinck (1910-1913) de Zemlinsky. un
músico aquí sumergido en esa sensualidad
tan del cambio de siglo que reúne algo del
Schoenberg todavía tonal, tic Mahler. y de
Richard Strauss, y cuya música de esa
época compara Peler Franklin en sus notas
al disco con la pintura de Klimt. Es una
música muy como fin de algo, cuyo senti-
do de la Ixilleza no deía de ser un tanto
opresivo. Anne Sofie von Otter cana con
sus dotes reconocidas desde siempre y que
hoy exhibe como una de las grandes can-
tantes de nuestro tiempo hermosa voz.
perfecta dicción, estilo irreprochable y au-
sencia de cualquier exceso que. sin embar-
go, no impide que llegue la emoción. John
Eliot Gardintr acompaña a mi entender
con suerte desigual. Un poco descompro
metido en las Canciones de un taimmtda
errante. má.s cuidadoso en las canciones
de Zemlinsky y en los Riicken-Uetier. con
notable calificación en el último de estos,
quizá lo mejor de un disco cuyo registro

no trota demasiado bien a ¡a orquesta. De
lodos modos se echa en falta más espíritu
mahleriano que el que exhibe el. en otros
repertorios, gran director británico Por
cierto, ya casi nadie puede meterse en el
terreno de los -auténticos., pero ellos no se
cortan ni con Bnickner ni con Mahler ni
con Schoenberg. .Será que sillo en lo -anti-
guo- delx1 buscarse la verdad? A b graba-
ción en vivo, y .1 pesar de las cuatro D. le
falta precisamente sensación de espacio y
una me|or integración de ],i voz en el tejido
orquestal, a veces demasiado pálido y casi
siempre plano.

LS.

MEDTNER: Sonata para liolin n" 3.
-/./HUÍ". RAVEL: simula ¡Kirtt tittlút. Vadim
Rcpin, violín; Boris Berezovski, piano.
ERATO 0630-15110-2. |>DD. 42'56",
17-29". Grabación: Berlín. VH/1996.
Productor: Tim Oldham. Ingenien»:
Juan Chataurrl. Distribuidor: Ví'arner.

Este CD tiene más interés jwr los diecisiete
minutos de una obra tan de repertorio ca-
merístico como la Sonata de Ravel que por
el redescubrimienio de la de Nikolai Medt-
ner. 1.a Sonata de Medtne-r es una obra só-
lida, profesoral, con momentos brillantes.
Pero se trata, en general, de un discurso de
escaso interés. Nacido en 1H8Ü. Medtner ya
está tonyiado y prácticamente consagrado
al estallar la Revolución: emigra tras la gue-
rra civil, en 1921 (aunque regresa a la URSS
en una gira en V)2T\ lleva a cal*) en Occi-
dente una lalxir como pianista y consigue
publicar en IW, gracias .1 Rachmaninov.
su libro Musa y muda, donde rechaza cual-
quier historicisuio en música: no hay un lu-
turo inevitable l,;em Medmer un l'opper de
la música?). Compuso un centenar de can-
ciones, tres condeno* para piano y mucha
música para piano, que debe de ser lo más
interesante de su prodmeión. Escribió
poca música de támara, entre ella tres So-
nalas para violín y piano. Talleció en Lon-
dres en lyíl. Esperamos grabaciones de
oirás obras suyas de acaso mayor interés.
Kepin es un espléndido violinista, y lo de-
muestra en anilus obras la escritura pia-
nística, no especialmente lavoredda pese a
ser pianista el compositor, está muy bien
defendida por liiwzovsky. También a ellos
nos gustaría oírlos en otro repertorio.

S.M.B.

MENDEISSOHN: Sinfimia 'f ,i en la
mentir op. í'i -/•.* mesa* Sinfonía para
citerdus 11- 9 en lio menor \uizii-. Enjdish
Chamber OrcheMra. Director: Leopold
Hager. NOVAUS150 121 -i, DDD. Graba-
ción: Londres, V/1995. Distribuidor:
San Pablo.

Hager ofrece una lectura aseada, bien
construida, de la famosa E&cocesB- Pen> ca-
rece de la intensidad expresiva, de h cui-
dada tímbrica y de la efusividad que esta
música debe transmitir V así. con una rea-
lización limpia y correcta, se puede salir
del paso en el concierto de turno. Hacerlo
en una grabación discográfica es harina de
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otro cosía!. El mercado ofrece, y a precio
medio, alternativas más que atractivas,
como la* de Karajan (DG). Ahbado (fXi),
Maag IDeccal. Klcmperer IEMI, de sabrosa
eii|iindia pese a su morosidad), liemstein
ÍSuny. preferible a lu posterior de IXí) r»
Muti IF.MIi. por solo citar algunos y de los
aüs táralos. En esta situación, y aparte los
amigo* cercanos del director saizlitirgués o
los socios tie honor de la Engiish Cluimber.
el hueco para una versión correcta peni un
tanto lineal como esta, de buena pero no
excepcional toma sonora, es difícil de en-
contrar. Tampoco el complemento de la
Mulita Sinfonía pitra cuerdas, que se en-
cuentra en la misma linea interpretativa,
añade interés al asunto. La reciente -ex-
cepcional- contribución del Concertó Küín
(Teldec) lia puesto el listón bien alio en
esta música del Mendelssohn tempranero.
En resumen, prescindible.

R.O.B.

MORALES: Ihl^ondu. Violeta Dáva-
los, soprano (lldegnnda): Raúl Hernán-
dez, tenor (Rizz.iriio); Grate Lchauri,
me/7o (Idelbene); Ricardo Sanlín. barí-
tono (Rolando). c;oro de ia Escuela Na-

cional de Música. Orquesta Carlos Cha-
ve/. Director: Fernanda Lozano. 2 CD
FORLANE l'CD 16739/40. DDD. W46" y
64'31". Grabación: 199-»- Productor e
Ingeniero: Xavier Villalpando. Distri-
buidor: Diverdi.

El mexicano Melesio Morales (1838-19081
es el patriarca de la música nacional y esta
grabación lo rescata del olvido y nos per-
mite Jtisbyr una parte de ese continente
que, salvo el caso del brasileño Carlos
Gomes, resulla menos conocido que las In-
dias de Colón: la ópera latinoamericana del
siglo XIX.

Formado en su pais, estudió en París y
Florencia. A su regreso a la pama, desem-
peñó una tarea fundamental en la enseñan-
za y la difusión de la música. Compuso va-
rias óperas, de las cuales lídegunda 11H66)
con libreto del acreditado Temistixie Sole-
ra, es la más recordada en las historias.
Vale lambién anotar que México comalia
entonces con una soprano de primera cali-
dad internacional. Angela Peralta,

En 199-I, la obra fue repuesta en Méxi-
co, liando lugar a la. presente grabación.
Podemos apreciar en Morales a un músico
de ixierui formación, una suerte de Doni-
zetti menor y digno, que intenta reproducir

VÍSPERAS DE JACOBS
Hace algo menos de un ano sena bru-
mos, a proposito de la versión de Konntd
Junghanel de esta liellisima secuencia de
obr.is que es el I 'vs[m> monteverdiano, lo
que considerábamos seis acercamientos
fonográficos de gran importancia de las
trece lecturas que conocíanlas. Las desta-
cadas por nosotros eran las de Cornos:
(Eruto. 19G6). Schneidt (Archiv, «7S>, Se-
garra (Harmonía Mundi, ll)~8), Harnon-
court (Teldec. 19H6). Savall (Asiréc-Auvi-
dis. 1<J8H> y la del mismo Junghanel
(Deutsche Harmonia Mundi. 1990. La
versión que ahora recibimos, debida a
Rene Jacobs, gran tnonteverdiano y gran
cavalliano, se mueve en ese altísimo
nive!. aunque la propuesta tenga sus pro-
pias virtudes y pequeñas propuestas.
Sigue Jacobs la secuencia habitual, con
un cambio (la Símala es, aqui, posterior
al Ave Marta Sleilu, esto es, inmediata-
mente anterior al Magníficat), El sonido
instrumental y vocal constituye todo un
logro artístico, que es lo que hay que
pedir hoy. porque puede decirse (salvo
que alguien demuestre un día lo contra-
rio) que este mundo sonoro está más o
menos (ijada más o menos recuperado
al tiempo. Los efectiva* son los siguien-
tes: un conjunto instrumental de dieciséis
músicos, las veinticinco voces del Neder-
iands Kamcrkoor (reforzado p" r ojairo
tenores y un bajo de la Serióla gregoriana
de Wim van Gerven) y ocho espléndidos
solistas. Entre ellos, dos del Nederland
(Borden y Raijerl. y un falsetista, Scholl.
es decir, al contrario que junghanel y
otros. Jacobs, falsetista él mismo, opta
por incluir este tipo de vo? en una pieza
sacra católica de plena vigencia contra-
rreformista. Discutible, tal vez, pero no

N
Vespro

ddb baalo Vatgín*

chirria en absoluto. Voces e instrumentis-
tas son especialistas en el periodo. El re-
sultado, fruto de la mano delicada e ins-
pirada de Jacobs, pero también de su
especialidad no sólo tomo músico, sino
como estudioso, es una nueva versión de
referencia de esta obra maravillosa, una
de las grandes creaciones de la historia
de la música.

S.M.B.

MONTF.VERDI: Vesprtí delta liedlo
\'en>ine ' IhllD. María Cristina Kiehr,
Barbara Borden, sopranos: Andreas
.Scholl, eontratenon John Bowen,
André Murgatroyd. tenores; Víctor To-
rres, barítono, Antonio Abete, Jelle
Draijcr, bajos. Nederland Kamcrkoor.
Concertó Vocale. Director: Rene Ja-
cobs. 2 CD HARMONÍA Ml'NDI FRAN-
CE 901566-6"'. DDD. lOtO-"'. Graba-
ción: Vl/1995. Productor e ingenien):
Nicolás Bartholomcc.

las fórmulas acreditadas con cuidado y sol-
vencia. Los intérpretes han puesto en ¡a ex-
humación un comparable esfuerzo de dig-
nidad y atención.

B.M.

MOZART: Cuarteto de cuerda en si
bemol mayor K. 458. Cuarteto fx/rtt tihnc v
cuerda en fu mayor K .i7<>. Quinteto pan)
trompa \- cuerda en si heñid mti\»r K -tu~.
Nicho las Daniel, oboe; Siephcn Bell,
trompa. Cuarteto lindsay. A.SV DCA
968. DDD. 6808". (.rabaiionts: peterv
ham, IX y XILWi. Croductor: Atexan-
der Wau(¡h. Ingeniero: Martin Haskell.
Distribuidor: Auvidis.

ti Luancto Lindsay propone un programa
heterogéneo y sumamente interesante, a
base de un cuarteto de cuerda, un cuarte-
to contenante y un quinteto concertante.
El Cuarteto -La caza- merece una versión
elocuente, que se lieneíicia de! conoci-
miento del mundo haydniano que tienen
los intérpretes; sobresalen la lógica del de-
sarrollo en el Allegro vivace assai y la óp-
tica melancólica aplicada al Mimieío. El
Cuarteta K _JTJ cuenta con un destacado
solista de oboe, tamo por lo penetrante de
su timbre, como por la capacidad para el
fraseo. Una composición probablemente
más sencilla como el Quiniela para tram-
pa aparece reforzada por la gran altura de
la inierpretudón. liell posee una sonori-
dad redonda y es muy dúctil en la linea
cantable. Los intercambios entre el instni-
mento de metal y las cuerdas resultan
muy eficaces y atractivos.

E.M.M.

MOZART; Quíntelo con clarinete en la
m¡t)i>r A' W/. BRAHMS: QitiMilu ú>n tltt-
rinele en si menor op. 115. Cuarteto Ta-
lich. Phillppe Cuper. clarinete. CALL1O-
PE CAL 92*9. DDD. 6-56". Grabación:
(en vivo) Teatro Imperial de Quiipieg-
ne, 26-VI-1996. Productores: Jaeques Le
Calvé y l)enis l.e Paite. Ingeniero: Nico-
lás Bartholomee. Distribuidor: Auvidis.

MOZART: Quinteto n»i ikinnele en la
mayor K 5H!. BRAHMS: Quinteto can cía-
rtncle en u menor U/J //TL Cuarteto de la
Konzerthaus de Viena. Leopold WLich,
clarinete. MCA MCD 80093. ADD. Mono.
76'10". Grabaciones: 1952-3. Edición en
CD: 1996. Distribuidor MCA.

La versión del CD Calliopc ¡Tésenla algu-
nos planos artificiales, sobre todo por ¡o
que respecta a la relación del clarinete con
las cuerdas, líl fraseo y la articulación de la
obra de VUwari suenan jigo rígidos y el
tono general se inclina hacia un patetismo
limite. En el Quinteto de Brahms, las lineas
[¡uedün mnlus^s en los movimientos pri-
mero y tercero, mas en lo estilístico los in-
térpretes parecen mucho más centrados
que en la pieza clásica. Destaca, en tal sen-
tido, la desolación del movimiento lento.
Con iodo, la sonoridad de la cuerda es
algo áspera.

La deficiente calidad técnica del com-
pacto de MCA. pese al notable trabajo de .„
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transferencia a digital, perjudica las versio-
nes del Cuarteto Komerthaus. El sonido es
chirriante y la lectura se cae |x>r las moro-
sidades interminables, que darían sobrema-
nera a! Minueto. dentro tic una visión
densa y roraantizante de esta música.
Como en e! disco anterior, vuelve a estar
más conseguida b interpretación de la
obra de Bralims. Los músicos escogen una
vía no angustiada, u «rectamente ejecutada,
que en general funciona bien, salvo tal vez
por el final, que carece aquí de ese compo-
nente de desasosiego característico.

E.M.M.

MOZART: -id ^mfenias. Orquesta Fi-
larmónica de Berlín. Director: Karl
Bohm. 10 CD DRI TSCHF (.RAMMOP
HON 45,í 231-2. ADD. Grabaciones: Ber-
lín. X/1959 (n"s .U 35 y .«), Xlf/1961
(n9 40). III/1962 <n" 41). II y III/1966
(n"s 26. 31. 34. .«• y 39), III y XI/1968
(resto). Productor: Wolfgang Lohse. In-
gtnierov Günter Hermann. Hans-Peler

Walttr-Alfred ttetüer.

Diez discos configuran esta reedición a
precio económico di- la obra sinfónica de
Mozafl que D(¡ acaba de publicar; se ha
utilizado al repiixesar el material sonoro
el sistema -original-imace bii-processing-.
que d:i unos resultados extra n ni in a ríos en
cuanto a profundidad y color del sonido,
más aún considerando que se trata de
grabaciones realizadas entre 19^9 y 1968.

En estas versiones de Bohm y de la
Filarmónica de iierlin. encontramos sinfo-
nías brillantes, bien trazadas, ricas en
contrastes, al lado de sinfonías plomizas,
monótonas y fallas de vuelo, y entre uno
y otro estremo. Lis combinaciones que se
quieran. En ¿¡racial, puede lalorarse un
apartado de virtudes: claridad expositiva,
perfecta ejecución, solidez en la construc-
ción, virtuosismo orquestal, que en mayor
o menor medida tsun presentes en todas
las obra*, como In está también un apar-
tado de defectos, o modos interpretativos
si se quiere, que no parecen lt>s más ade-
cuadas para esta música: solemnidad,
poca variación en Ins acenlos. ausencia
de poesía, morosidad excesiva en los
lempns,. .-iristaN suavizadas, etc.

De una forma min somera, cabría di-
vidir las .sinfonías en varios grupos, basán-
donos en el grado de acierto de Bohm al
treme de una Filarmónica de Iierlin -no-
bleza obliga- técnicamente irreprochable.
Asi. tenemos un grupo, el de las primeras
sinfonías, que es sin duela In más flojo de
la integraJ: movimientos pesantes, grises,
de una severidad impropia de! carácter de
las mismas: hay aciertos parciales -Allegro
inicial de la Sinfonía ns 5, ágil y vital, por
ejemplo-, pero el tono global es de abu-
rrimiento generalizado. Fito ocurre sobre
lodo en las 8 primeras sinfonías, a partir
de la n" 9, se advierte una lenta y progre-
siva mejoría, que da paso al hipotético se-
gundo grupo que desde la n"Óhasta la n"
.10 aproximadamente ofrece mayores
dosis de soltura v de sentid" del humor
en los movimientos rápidos, mientras los
tiempos lentos y los minuetos siguen sien-
do con Irecuencia los menos favorecido?.

LA ALEGRÍA DE VIVIR
Después tle la Serénala Haffner, esta del
Postillón ocupa un lugar preeminente en
la producción de estas obras de Mozart.
Escrita pura un lina! de curso en Salíhur-
go está formada por siete movimientos
de diferentes ritmos, dinámicas y lemas
en los que se adivina la escuela de
Mannheim y la influencia francesa de
París. Está encuadrada por dos marchas
como era costumbre. Los movimientos
tercero y cuarto Mozart los llega a pre-
sentar de fonna independiente como una
sintonía concertante en Viena en 17H.5.
cosa que también había hedió en su mo-
mento Haydn. con protagonismo de los
instrumentos de viento. El nombre le
liene J la serenata de la utilización de la
trompa de postas en el trio del segundo
minueto, dando así un tono festivo, lin
de curso, a esta composición. Obra de
mu) frecuente escucha y grabación cuen-
ta con versiones de .iiiténtkj referencia
comu la protagonizada por Szcll con la
Orquesta de Cleveland que es una cima
de la música grabada, de una virtuosidad
y elegancia supremas. A su latió, Hamon-
court se coloca en otra cima pero clára-
me me diferente aunque no excluyeme;
cuenta con la magnífica Staatskapelle de
Dresde e incluye las dos marchas que
aparecen en la de Hogwood con la Aca-
demy of Ancient Music y que podemos
situar incluso a mayor altura que la ante-
rior. El sonido es de una Ivlleza extraor-
dinaria, así como la brillantez instrumen-
ta! y el equilibrio entre las muy diferentes
molimientos de esta tan variada partitura.
Además destila una alegría festiva, muy
apropiada pira esta obra que no posee la
de Harnoncourt. La grabación se lomple-
ta con la música para el ballet de la
ópera ¡domeñen. Mozart se negó a que.

U l i I l l imr , SLKhN.MM

como era costumbre, el ballet que cerra-
ba las representaciones í>|>eristicas fuera
compuesto por utra persona diferente; y
no sólo esto, sino que nt> quiso colocarlo
al final, sino dentro tic la acción dramáti-
ca, destinado a las mujeres cretenses, en-
cajado entre la entrada triunfal de las tro-
pas y el coro Sí'llumi s 'ttmiri! Sin ser una
obra excepcion.il. sí que encierra una
parte lucra de lo cumún: la Gavota. au-
léniica obra maesira reconocida por el
mismo Mozart que la incluyó en el Con-
cierto para ¡liann n" 2\ Como en la obra
anterior, se trata de una grabación de au-
téntica referencia.

F.G.-R.

MOZART: Serénala -Postbortu. K
.120 Minien ik> ballet liv hlumeneo, K.
.í67 Marchas n"s I yJ. A' ií5.TheAca-
demy of Ancient Music. Director: Ch-
ristopher Hogwood. I/OISEAIMYRE
452 604-2. DDD. ^6"26". Grabación:
1995- Producior: Christupher Pope.
Ingeniero: Jonathan Stokes.

por su concepción plana y su elegancia
decadente y frivola. Entre las situadas
desde la »í".ÍOa la us ,Í4 se producen no-
tables diferencias: efusivamente lírica la uL>

Jf). serena y luminosa la n'1,1¡ •París-, y
sin acaiiar de despegar las tres restantes.
Y por fin. llegamos a las lí últimas, las más
populares de toda la producción sinfónica
de Mo/.an i)iie vienen a ser un compendio
de los pros y los contras de las anteriores:
oficio, dominio de la orquesta, nitidez en
el diseño contrapuntisiico y también exce-
so de retórica y uniformidad; el Allegro
con spirito de la ;¡-.í? •Haffrier- es quizás
el momento más interesante de este grupo
final por su contagiosa energía y su fuerza
interior, mientras la n* í(l decepciona, en
una lectura que suaviza los lonos oscuros
y el dramatismo inherentes a esta inmortal
creación.

Resumiendo, la rceditión tiene el atrac-
tivo de ser una integral a precio económi-
co, pero las referencias siguen siendo las
de siempre: Krips con la Orquesta del Con-
certgebouw para l'hilips. y Hamoncourt
con la misma orquesta para Teldee. en
cuanto a ciclas completos, y un lista bas-
tante extensa; Beechani. Walter. Kubclik.

Pinnock. Brüggen... si buscamos sinfonías
ii grupos de sinfonías concretos.

D.A.V.

MOZART: Omcieríos pura piawi y ur-
cjiwsta tí'Jj. A'. -HiHyn'>2i> K. 46t> im¡:m-
timcirmes stihre el Átlagi'> tte la Símala n'J

2, K. 280.'189c. Des pwliulius. impirnMi-
cioms liara n>z 1 puma. Chick Corea,
piano. The Saint Paul Chamber Orches-
tra. Director (y vocalista): Bobby McFe-
rrin. SOSV SK <i2Wll. DDD. 66'J6". (¡rj-
bación: 199<>- Productor: Steven
Epstein. Ingeniero: Rob Rapley.

Curiosa e interésame grabación que. sin
duda, no será del gusto de loilos e incluso
puede provocar el rasgado de vestiduras
de los más puristas mo/anianos. Gimo de
todo hay. también podemos afirmar que
nada puede ya sernos extraño; no solo en
el campo de la creación musical, .sino in-
cluso en el de la recreación o interpreta-
ción de las obras de los grandes genios. In-
cluso más: no ie puede despreciar un
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tralwjo realizado desde la seriedad profe-
sional y tu autenticidad de la convicción. VI
tr.isfundci di- L'SI.I jjraliación es el deseo de
recuperar un espíritu olvidado en la inter-
pretación de olir:is di* una cierta época o
estilo1 <-'l espíritu de la improvisación. Aquí
la interrogadón se hace inevitable, ¿pueden
unos interpretes, ai|ui Curca y McrVrrin, in-
tentar parangonarse ion la inspiración del
genio de Mal̂ luirgrf la respuesta es inequi-
vixamente coinc¡denle en todos: ni) se da
un plu.s ile genialidad n¡ de lielleza. l'ero
con Lis lanicteristicas de los intérpretes
antes señaladas, si es posible realizar un
iralxijo coherente de acuerdo con un espí-
ritu creativo original Chick Corea es un
ti)Lii¡iH!"k(i pianista dejazz de lodos conoci-
do, y un inüsK'C) extraordinario Su acerca-
miento al mundo un iraniano, al menos en
estudio de grabación lo hizo de la mano
de (luida y Harnoncoim con el Omcierta
{tara tías [titinas y iinjiiesla K ,?fi5. Los re-
sultados de la experiencia no 1'uenin dema-
siado alentadores para Girca; sin emlwgo
esta ve/ si que lo encontramos a MIS an-
chas en u impartía de otros musito, cantan-

te subido al podio del director de orquesta,
con el que sintoniza a !:LS mil maravillas.
Mtíerrin. Ambos se recrean en un trabajo
arriesgado pero muy hermoso y con unos
resultados, sin duda heterodoxos, pero
.siempre interesa mes. La voz de Mcrerrin,
en improvisación, se funde con la voz del
piano lie Corea, difummándose: igual que
éste con la entrada de la orquesta en tuiti.
Pnr si esto no fuera suficiente, las caden
irias son fruto de una lumia improv ¡sacian
que huye de encor.scianiicntos y reclama
una libertad propia. ;Qué lian pretendido
estos artistas? Sin duda un intento de recre-
ación del espíritu y la forma de interpretar
estas pitas en la épua de Mozxirt. Aquí es
donde ealíeii más discrepancias, peni ca-
racterística ele la obra de arte y de la inter-
pretación de la misma es llamar a la sub|e-
tividad de la inteligencia y de los .sentidos
y aqui nos encontramos o no mis encon-
traremos nunca. No sirven comparaciones;
el resto de grabaciones de estos conciertos
se apoyan i'n criterios muy diferentes. Li
orquesta sigue lo> mismos parámetros qui-
los elegidos por el solista, es decir, ni el

MOZART AUTENTICO
El Mozarl musiui. estiiuubiile, eloLiieiue
y nervioso que ya le conocemos a Zacha-
rias a tnivés de su integra! de Conciertos
para un solo piano, está aquí presente en
estas obras para dos teclados. Ks .singular
la manera en la que el pianista alemán,
que en este caso se ocupa también de la
dirección, llega a la sinlesis entre las más
puras esencias, los acentos dcfiniiorioi;
ile estas composiciones de acuerdo con
una visión que podríamos denominar ait-
U'iuiui. v un pumo de v isla moderno, en
el que lodo parece rev ilalizado después
de pasar por el tamiz cultural de un desa-
rrollo histórico. La acentuación en su
sitio, tan ajena a cualquier planteamiento
decimonónico len esta música, de todas
formas. ha\ siempre elementos prerro-
mánticos) como a los manierismos a
veces propios de las interpretaciones hís-
toricistas, el fraseo, fresco y robusto no
exento de la exigid;) delicadeza, la eco-
nomía y nadi redumtante utilización de!
pedal. 1,1 animación y energía, el tono
bien I minorado, que no elimina los apun-
tes de velada irajiedia que en ocasione*;
ixultan los pentagramas, la limpieza de
digitación y la seguridad de ataques.
Ksta.s y oirás cualidades adornan en esta
oportunidad el pianismo de hacharías,
que tiene sin duda en Marie-Luise Hin-
riclis un nlhriypi. tal es el grado de aci>-
plamienio entre los tios teclados la im-
pecable versión del A'. .ííiT. ligera, fluida,
aérea, solo rxxlrui ser mejorada en la ilis-
ciígrafia por Kudoll Scrkin l'eler Serkin y
l.npu l'crahia, ambas Sony. Estos últimos
son asimismo alternativa para el A'. 242
en este arreglo Idel propio Mo/artl para
dos instrumentos, que tiene en los Ca.su-
desus a los mejores servidores en los ires
teclados. En cnanto a la Ix'llisimLi Símala
K. 448, Zaclistiaj. y su compañera defien-
den una interpretación de enorme niti-
dez, viva y expresiva, de enorme natura-

lidad expositiva que salx' ver de manera
idónea ios juegos de luces y sombras y
ilar con la puena de las claves dialécticas
que «icieiTíi la avanzada compiwicjón a
través cié un plantea míen lo en el que se
cLi preponderancia a lo más intima mente
efusivo, en linea con la también tiiagnífi-
ca recreación de Lupu y I'eraliia y en
contraposición a la más e\pan.siva y casi
eufóriia de Ashkenazi y Frager (Decca).
Sonido excelente.

A.R.

MOZART: (.ona't'rtti ptim CIDS /wr/m«
A .tóíí.í/riíí' Concierta fiara tres [ñanm
K. ¿42 iivrsmn ¡Kim i/ns [tiernos) Símala
l>um <•/«,( ¡muios A" -I4S I.J^ÍÍÍ*. Chris-
tian Zachaiia-s, Maríe-Lulse HInrichs.
pianos. Orquesta Sinfónica de Bam-
berg. Direthir; (!hr¡st¡an /acharías.
EMI 5 %18S 2. DDD. W-iü", Graba-
ción: Banibci^, \T-\1I/1995. Producid-
res: Micliacl Stillc. Frivdrich WeLe. He-
lene Steffan. Ingenieros: Herben
Frühbaucr. Markus Spatz, Andreas
Stheurer.

¡3x2 ni la improvisación quedan lejos. Insis-
to: puede no gustar este trabajo, pero índu-
tiablemcna' está bien lieclio y uicrece ser
escuchado.

F.C.-R.

MOZART: tos /¡oclas de Figam. Glu-
seppe Valdengo, Victoria de Ixis Ange-
les. .Nadine (jinnor, (!esare Siepi. Mil-
d n d Miller, Jean Madeira. Salvatorc
Baccaloni. Coro y Orquesta del Metro-
politan de Nueva York. Director: Kriiz
Rciner. j í;l) ARi.F.CCIHNO 6K-A70.
ADD/Monu. Grabación: (en vivo) Nueva
York. 1 III 19S2. Disiribuidor: Diverdi.

üsta ¡jrabaríón, que recoge una liislórica
noche del Met. Itabía sido publiaula ya en
el sello AS disc. i'n w*i edkion de Ariei;-
chino parece que se lia mitigado algo el
ruido de fondo y las intertereni ia.s v /unilM-
Í.Í(>S provenientes de la transmisión nadioto-
niia, aunque el .sonido dista mucho de ser
el ideal. Si se puede aplicar este calificativo
a la Condesa de Victoria ile l.o> Angeles,
que hizo sus príilleras anuas en e.sie ]X.*rso-
na|c- y al que otorga, ion su tinilirc de ler-
riopelo y su cálido fraseo, totLi la transida
humanidad y suave patetismo, mezclados
iiin las convenientes dosis de coquetería y
de buen humor, que caracterizan a la
dama. Es un privilegio escuchar a la finen
voz cantar COTÍ ese legato, esa |ixstosiilad y
e.sa emoción l'urjii cimnr Las ocasionales
irregularidades de emisión que a lo largo
de su actuación se detectan en ei canto lím-
pido de nuestra .soprano son ¡jecaltt
miintut. A su lado resplandece -aunque el
verlio no case mucho con la calidad oscura
de su timbre- el Fígaro ile Siepi, rotundo.
seguro, elocuente y natural, en camino ile
su gran inrerpretacion para el IIÍMO de CW
a bs :">ri!enes de Kleilx.T Ise le escapu un
ostensible gallo trus MI d̂ iálogo con Kosina
a principios de¡ segundo acto) Caluroso
fraseo, nobleza y claridad dv diceitm, siem-
pre intencionada los de Yalden-jo, con
notas graves (su talón de Aquiles) de escasa
entidad. Muy propio \ gracioso el Bartolo
del ¡íran Haccaloni. un ianm apurado en
agudos y con tendencia a calar. 1 n lujo Ma-
deira para Martellina. Menos interesantes
los demás, con una sosa y nada sensual
Connor como Svisanna y una Mildred ile
voz noiable pero ajena a la larga erótica ik-
Chembino. lioIxTnándolo lodo la autoridad
implacabk1 de Reinen que es capuz de dile-
rendar expresiva mente los ifin/il y dar lige-
reza y transparencia al tejido sin perder la
ferre;t unidad agógiea. Su dirección es tan
fltiida y teatral como enérgica, vitalisia y
arreliatada.

Una grabación <ie Botina i.¡ue en lo ar-
tistia) se sitúa al lado de las mejitres gra-
cias a la batuta, a la Gindesa y a llgaro.

A.R.

MUSORGSKI: Ciuklnn en nim (Í\-/*BÍ-
Í nm .\IICITC en Motile Velada PivkuiU> de
Kfatntiicfrina Miitxhu triunfal sV'crT'i 1'»
1/ iKmtil imiviir. Orquesta Sinfónica de
Toronlo. Director: JukkaPekka Sara.sk-.
HNLAND1A OívlO-U91I 2. DDD. 5"r26".

•>' I í6iY.' I
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Grabación: Toronio, 111/1996. Produc-
tor: James Mallín son. Ingenieros: Tony
FaulltiK'r y John Ncwton. Distribuidor:
Warner.

F.n su debú discognilico con la orquesta de
la que es titular desde 199\ Jukka-I'ekka
Sarjstc se ha decantado por un recorrido
por la obra orquestal má-, conocida de Mu-
sorgski. La principal novedad de la graba-
ción reside en la i miración de una nueva
edición de Citadme en una exposición a
cargo ik'l propio director basada en una
combinación de orquestaciones de Sergei
Gortschekov y Leu Funtek. El resultado no
pasa de ser una curiosidad. La versión ca-
rece de h hiena y riqueza [imbrica de la
de Ravel. además de su coherencia discur-
siva. Pese a aciertos parciales, como til
viep castillo de Funtek. la glohaiidad no
fundon;i. Saraste lo dirige con entusiasmo
pero no puede cimipararse ni por c-isunlí-
dad ton los a'feteni ialts Gelihidache, Ret-
ner o Giulini. conceptúa Imcnte mis acor-
des con el particular universo del
compositor ruso,

Para el resto de las piezas, el director
Unes acude a Rimski, excepto la Marcha
triunfal l'tw noche en Monte Pelado ado-
lece de los mismos defectos que los Cua-
dros. F.n ella. Saraste pasa di- puniillas sin
imbuirse en la complejidad psicológica y
descriptiva de la partitura. tuyo resultadi)
se limita a un pastel libero \ muy dulce. El
tono mejora en el resto, especialmente en
el Preludio de Kbtu'atiekimi. •» bien es
cieno que existen versiones mejores en el
mercado, como la de Ahilado (KCA).

C.V.N.

NICOIA1: re Ihttm. Salmos. M y "7
\luleh1 -i'.lvv .M'i (,uii ni di-i- Ilúlv: Bozcna
Bctky, soprano: Zafle Kilanowtcz, so-
prano: Kalarzyua Susku. contralto;
Hc-nryk Grychnik. tenor: Czeslaw
da I ka. barítono; Jer/y (.ruszcynski.
bajo. Coro y Orquesta Filarmónicos de
Cracovia. Director: Ruland Badcr. Sal-
mos y Motete: ( oro de Estudio de
Essen. Director: Konrad Haenisch.
KOCH SCHWANN 5-HW-2. [)DD.
6.V55". Grabación: <:racov¡a. XH/1988
(Te Deum); Viersen, 111/1983 (resto).
Productor: Jerzy Olugosz (Te Deum).
Ingenieros: El/biela Szc/erba (Te
Deum). Siegfried Npittler (resto). Distri-
buidor: DiverdL

Conocido sohre I"do por su npera cómica
U¡s alegres comadn'i de Windsor, autentica
precursora di1 c-lc género, Olio Kicuhi
también transitó en su torta vida la música
sacra. Esta grabación recoge su prrxluceión
en este terreno, lanío los salmos ionio el
motete fueron compuesto* en Italia influi-
dos por la antigua escuela transalpina.
Mitán reconocería más tarde el propio
compositor. El Te Deum. por su parte,
combina elementos barroqm/anies lierecb-
do.s do ÍII Fusión Seftiin San Maleo de
Bach con el estilo de sus admirados maes-
tros piamonteses del XV|||.

Rolancl Bjder cuenta para el Te Deum
con un Sírujxj de voces que. si bien casi
ninguna es desiac.ibk' por ra/ones extraor-

diñarías, conforman un grupo sólido y co-
hcsionatlo. l-a excepción la encontramos
en Hozena lícile-y, quien inirrpreta niagis-
tralmente el aria Miscren: Ikuniíw gracias a
una iiv liellanienie iimbrada y dominatti>-
ra de lodos los registros Tanto el Com
como la Orquesta Fi I armónica de Cracovia
cumplen su papel con soltura. Peor suerte
corren las lecturas de los Salmos 97. -Der
herr ist Kúníg-, y M. -Herr. aiiflMcb tniui'
icb; y el mínete. El Coro de Estudio de
Essen se muestra aquí como una formación
discreta. Sus inierpreíaciones carecen de
ftiería y estilo, mientras que Konrad I lae-
nisch no logra recondudr la situación en
ningún instante.

C.V.N.

N1ELSEN: Hyiinws atwiris /'fi/nt-iiti
Slltti' tp 1 Sinfíitnti u - i •lih'Xlilianihk'- np
29. Sinfónica de la Radio Nacional Da-
nesa. Director; Y.lf Schirmer. Coro de la
Radío Nacional Danesa. Coro de Mucha-
chos de Copenhague. Bonney, Aisley,
Pedersen. W. Hanscn, .i. llanscn.
DECC\ 452 -Í86-2. DDD. 71'il". Graba-
ción: Copenhague, VIH/1995. Produc-
tor: Chrís [lazell. Ingeniero: Ncil Hut-
chinson.

Ilymnus amarte es una composición atípi-
ca, ilificilmt'nif i'ncajaliie entre lo más inte-
résame de la producción de Nielsen, pese
a la imaginería puesta en marcha. Por apa-
rato, responde a la hipertrofia finisecular:
por proyecto, es proba lilemente demasiado
ambiciosa: traducir en sonidos ¡res fomus
de amor. Scliinner coloca los coros en se-
gundo plano y la obra toda suena como un
híbrido entre ingenuistj y arcaizante La
sensualidad \ dulzura de Li voz de Bunney
es quizá lo más sobresaliente de la inter-
pretación. Ll segunda pie/a del proiynma.
la l'utiiwña Sutte. es lodavia una música
impersonal. (|ue Sditmier (orna clasicista.
pero que se ve perjudicada por los roces
de la cuerda. Finalmente, la lectura de la
Cuarta progresa mucho desde el trazo
grueso del comienzo; alianza su modernis-
mo soline lodo en el viólenlo dramatismo
del lJuco adagio y alcanza una dimensión
trágica en el i-'inale. con una intervención
demoledora de Li p.ireia de timb;ües.

E.M.M.

PACHELBEL: Stuh-s ¡xtiu dtin: Joseph
Paync, clave. BIS CD 809. DDD. 74'22".
Grabación: XÜ/1995. Pnxliictora: Phne-
be Payne. Ingeniero: Scolt Kcni.

La obra de Jnhann Paihellx-I
para teclado es fu rala menta luiente conoci-
da por las excepcionales paginas dedicadas
al órgano. U producción para el clave,
siendo menor en cantidad, y sin la munu-
mentalkktil de la producción orfianisLica.
tiene un gran interés, y lamentablemente
no tiene su merecido lugar en la discogni-
fia. Se trata de pequeñas suites. siguiendo
el clásico esquema Allemanda-Girunte-lia-
voIta-Sarabande y üigue. l-i petjueña esca-
la de las obras no impide que tengan un
especial encamo, tan habitual en l'achel-

hd, y una escritura de mucha calidad. A
medio camino entre la generación dejada
¡•nir Frolx-rgcr v I.ouis Cjitiperín y las nue-
vas inclinacione- por la tonalidad que se
confirman a linales del siglo X\'II. las parti-
turas combinan un rigurosi i estudio de las
danzas con escritura conirapuntistica. iil
clavecinista Josepli l'ayne, militanre de la
vieja guardia, aborda las obras sin rigor en
la articulación, escaso sentido ornamental y
estilístico y una Minoridad del instrumento
poco atractiva. Oportunidad fallida, que
nos sigue manieniendo a la espera de una
lectura más historicista y estética de los no
poco clavecinistas (Hantai. Alessandrini.
Kixipman.J de la actualidad con concep-
tos mucho más apropiados para ahordar
las obras,

P.Q.L.O.

PERGOLESI: Miserere n" 2. Anna
Paola De Anjíefis. soprano: Alcssandra
Ragu.sa. soprano: Lui^í Giordano ürsi-
ni. tenor, Diego Barretta. bajo; Marcello
Ciampa. oboe. Coro \ Orquesta La
Nunva Polifonía. Directora: Elsa Evan-
SeliMa. l'LOKENTIA MliSICAE FI.O
<i9«H2. DDD. -tViH". Grabación: 1995.
Distribuidor: Divtrdi.

Esta anunciada como primera grabación
mundial del Miserere n(1 J de Pergok-si es
una de aquellas que al comentarista le gas-
taría poner bien, pero no puede LL carpe-
tilla no aclara las dudas que inmediulamen-
te surgen sohre M se trata de la misma ohra
que. dirigida JXH liemard Rose al Coro del
Magdalen College de Oxturd y a la orques-
ta Stren, publicó Argn en Cli el año IWl
iregistm origina] de 19"7"7! con Miseivrr n'J

2 vn du menor. ¡íl heclm. sin embargo,
consiituiría un factor secundario frente u la
pobre calidad de los solidas y conjuntos
italianos que intervienen en este breve
disco. Los cuatro solistas son muy poto
brillantes, el com apenas rebasa los niveles
de parroquia rural y la orquesta de cuerdas
es incapaz de profundidad, especialmente
lexs violines. l<i único JUNN salvahle sea b
intervención del ohue MiHgata en el aria
para soprano Beuigtie f¡u '(pista I-ti. Los
responsables técnicos han preferido el ano-
nimato: se les comprende.

A.B.M.

P1AZZOI1A: Milimfiii en re. VartkmU,
Ohlinun. ijiiiiíiUi (.aJO 19.10. Concierta
/W/ÍI t¡nintetu Soledad. Buenos .-liras Inim
cero. Celus Lv <>raii(l /tingo. PETER-
BlltSaSKV: /•/ w-'/.wd'ñ.-. Gidon Kremer,
vinlín: Vadim Shakarm. piano; Aloís
Poscli y Svialoslav I.ip>>. contrabajos;
Michel Pi>rlal y Paul Mcyer. clarinetes;
Per Ame Glitrvinfjen. bandoneón; Fríe-
dricli LJps. bajan: Vladimir Tonklia, vio-
lonchelo; Mark Pekarski. percusión;
Elisabeth Chojnacka. cbve. NONESUCH
T559-"T9-í0-'-2. DDD. "I'ÍÍV. Grabacio-
nes: Lockenhau-s. 1995; París, l'Wíi. Pnt-
ductor a ingeniero: Pcier l-aengcr. 1)1*-
tribuidor: Warner.

PIAZZOLIA: ¡listona riel tanfio. Oíatm
estaciones jifiaias Seis Tañan Estudios.
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Tango n" j , Patrick Gallois. flauta;
Goran Sollschcr, guitarra. DEl'TSCHE
GRAMMUPHUK 4-t9 1HS-2.1)i)I). 6i'O4".
Grabación: París. 19l)(>. Productor:
Alain Clouzeau. Ingeniero: Yannkk Ca-
yucla.

Li muda Pian/olla se expande creciente de
la niani> de intérpretes mimados por los
discos y de las propias multinacionales que
los sostienen Gimo toda moda liene algo
di- oportunista, pero también sirve para ret-
vindicar t'l genk) de .su protagonista. Kie-
mef y sus amigos tienden a sofisticar lo
que de por sí ya lo es, pero no pierden de
vista algo muy importante: la capacidad
evocadora del ritmo, la esencia del clima
que llega de la mano ele la mekxlia entre-
cortada en apariencia nunca concluida y ;i
veces liasta suerte dt- movimiento perpe-
tuo. Que estos arreglos -el de Le gmnd
tango es de Sofía Gubaidulina- funcionen
tan (lien. que CSION intérpretes -en la lista
hay nomhres de primera fila- se sientan
tan a gusto con estas músicas no es sino
un ejemplo dv su universalidad y de que
su autor lu acabado |njr ganar su propia
baúl la.

El esfuerzo de Gallois y Sollschcr es
igualmente meritorio pero su camino hacia
el oyente es algo más áspero, pues la flauta
y la guitarra carecen de la.s posibilidades
que ofrece, por ejemplo, la presencia del
bandoneón. Historia M tanffu es un reco-
rrido casi centenario por los escenarios de
esla música, evocador como las Ciiaitxi es-
kiíiniws¡nnieiuis en arreglo para guitarra
de Agustín Carlevaro Menos accesibles son
los Seis Tunan Estudios para nauta sola
donde Pia/tfolla aparece como un investi-
gador de escrituras y sonoridades, más abs-
tracto de lo que imagina ríanlo:.. Gallois y
Soltacher rescinden a SU categoría y firman
un disco menos convencional de lo que su
ilustración de cubierta anuncia.

L.S.

PONCE: Canútalo del Sur Concierto
para pumo y onjiu'sta Cundí-ño para no-
li» i iin/nixtu. Alfonso Moreno, guitarra;
Jorge Federico OMirio, piano; llenryk
Swrynfí- vioiín. Orquesta del Estado de
México. Filarmónica de Londres. Direc-
tor: Enrique Bátiz. ASV 952. DDI).
7Ttf>". Grabaciones: 1W* y 1994. Pro-
ductor e ingeniero: Rrían Culverhousc.
Distribuidor: Auvidis.

He atiuí liw tres conciertos escritos por el
mexicano Manuel Ponce 1IHH2-1V(X1. Vi de
piano fue estrenado por ti compositor en
1912. a su regreso de Kuropa. y acusa la in-
fluencia de Lisa cribada por Grieg. El lla-
mado dcISurtiA más conocido de los tres)
fue un encargo de Andrés Segovia )r su es-
ireno. en 1942. roela una atención a la he-
rencia de la guitarra clásica. El de violín fue
estrenado por S/eryng el mismo año. Reco-
ge, en un pasaje, la célebre Fsiivllita, que
es la fuma inopinada de Punce por el
tiuindi i.

¡'once no fue un músico demasiado
personal ni inspirado, peni acredita las
buenas lecciones recibidas y una marcada
habilidad para redactar en favor de los ins-

trumentos solistas, de modo que resulten
su.1* partituras unos eficaces vehículos para
el despliegue de quien las ejecuta. En el
caso, los concertantes, con Szeryng a la ca-
beza, demuestran su solvencia V' se lucen
ampliamente, secundados por la prudencia
y la atención del maestro líátiz.

B.M.

POITJENC: l.e bal meisifue. /-*' gendar-
me ¡iiaimprts to/Kn/ic ihfiiv. (jualre /*«"-
ituv th' 1/ií.v ¡ticoh le Ilfitiairt: Francote
Le Rmix (barítono): Pascal Rogé, piano.
Solistas de la Orquesta Nacional de
Francia. Director: Charles Duioil.
DECCA 452666-2. DDD. 75"3¿". Graba-
ción: 1995. Productor: Christopher
Pope. Ingeniero: john Iínnkerley.

Lis obras pulenquianas JIJUI ¡ncliLidas se
vinculan por época y estilo Pertenecen .i
la juvtTiUnl del compositor, la más comprih
metida con la estética original tlel (.¡rupo
de los Seis, dominada por la rcelaboración
de diversas fuentes; música ele feria, jazz
americana exotismo negro, extras agancia.
La dosis excéntrica esrá asegurada |xir la
utilización de poetas farfelits, como Max
Jacob. Guillaume Apollinaire y .lean Coctc-
au.

I ;n programa de partituras infrecuentes
y aun desconocidas pur el disco, siempiv
se agradece. Aún más si el trabajo de los
intérptt'tes es tan apnipiado en lo musical
y estilístico como el que |uzgamos. Le
Roux liene una voz desiimbradii y poco se-
ductora, pero cae justo en l;is exigencias de
esta uiúska: dicción imjKcablt.'. intención,
canto apenas cantado, si calle. Dutoit se di-
vierte como un director de banda puebleri-
na que se hubiera liado cuenta de lo que
hace. Rogé, en pianista de cabaret, igual-
mente encantado de la \ ida.

B.M.

PHOKOFIEV: Concierte para piano y
urqite&ci n- 2 vn sol menor, Up. 16. Con-
cierto para pumo y urquostn n''.' en do
HIÍ()•"''• " / ' -'f>. Nikolai Demidenko,
piano. Orquesta Filarmónica de Lon-
dres. Director: Alexandcr Lazare*. H\-
PFRION CHA 66858. DDD. fr#"30". Gra-
bación: Xll/ iq95. Produciur: trik
Siuith. Ingtriierü: Ken Blair, Distríbui-

r: tfarmonia Mundi.

Nikolai Demidenko es eso que se llama un
virtuoso. Sus discos así nw lo han mostra-
do siempre Pero un virtuoso ínteligenie al
que nunca le falla el concepto propio, pur
discutible que a veces pueda parecer. Ese
es el caso de nuevo. I-I pianis-t.i ruso se
acerca a Prokofiev con el pensamiento en
el piano de Scriabin o. incluso, sin perder
de vista a Kachmaninov. Quiere decirse
que su pulsación no es nunca agresiva
-donde no deltc serlo hace cusas muy lie-
llas- y que iraia de primar h línea sobre el
ritmo, lo que seria correcto si éste no se
echara a veces de menos, si no laltara un
poco más de fogosidad. El acompañamien-
to de Lazarev. un músico de ordinario lüts-
lante gris, se pliega a las ideas de! solista

sin aportar toque personal alguno y el re-
suliado es denusiado limpio, le faíta algo
mis que unos gramus de luer/a. Por eso
son preferibles Paik-^ít (\axos). Ashkena-
zi-Previn (Ikvcaí o Postniktiv.i-Ruzhdesi-
venski IMelinli\ai, todos a la espc'ra de
que [''retiene (Ihtu se decidí a grahir estas
ohras después de su ext more I mano acerca-
miento i ia música )wra piano solo de Pro-
koliev tflarmonia Mundil

L.S.

FtiCCINL Mattuma iíuttetfly. Monisc-
rrai Caballé ÍCio-t'io-San). Bernabé
Martí {Pinkerton). Manuel Ausensi
(Sharplos). Orquesta y <«n> de l.i Ra-
diotelevisión f-spañola. Director Gian-
franco Rivoli. 1 CD LEGATO LCI) 210-2.
ADD. 60-í-"' y (.92—. Grabación: Ma-
drid, representación pública. 12-V'l-
I<M>8. Distribuidor: Diverdi.

Sin ser l'uccini uno de los compositores
que nú* le lian ido a! estilo de Monlserr.il
Calrallé. la gran canianie pLinie-j ••u versión
de la infortunada japonesa, partiendo de su
bellísima voz, que en l'Xüí teniu totii> su
carácter cristalino, jugando MI> mejores
amias wn la capacidad de aportar sus her-
mosos filados, dándole un aire más conte-
nido que dramático, partiendo de su depu-
rada musicalidad, que l:i lleva a una gran
Ix'lle/a, m;ís vrxal que eslilística. A su ludo
Ikmihé Marti confirma la excelencia de la
materia prima que disponía, de la que des-
graciadamenle no pudo sacar provecho,
por sus limitaciones técnicas y expresivas.
El cónsul Miarples!* luí sido uno de los pa-
peles donde Manuel Ausensi ha demostra-
do la belleza de su voz. pasiosa. la elegan-
cia de >u fraseo y la integración en el
personaje, lisias represenLickin.es estuvie-
ron diñadas por Gianlranto Rivoli. al fren-
te de la Orquesta y Coros de Radiotelevi-
sión Española, con una versión poco
profunda a la que le falta capacidad meló-
dica al inicio, pasión después y dramatismo
al final, no consiguiendo el coro la fragili-
dad necesaria en h página que cierra el se-
gundo acto.

A.V.

PURCELb DUIoand.fneeis Música es-
cénica. Maultsby. Waters. Braun, Tuc-
ker, O'Kecfe. Boston Biinxjui'. Direttnr:
Martin Pcarlnian. TllLVRC Í.l)-8(li24.
DDD. TO'ür1. Grabación: Worcester,
Massathusetts. 1/1996. Productor:
James Mallinson. inKenieni: Jack Ren-
ucr.

¡>ta grabación se apaña tanto de la lectura
cunesana de Hogwood. el dram.ii i sino de
Hamoncoun o el entendimiento a la fran-
cés,! de Christie. Pearlman instala un clima
de patetismo desde el comienzo, secunda-
do por la Diilo de voz oscura de Nuncy
Mault.sby. El primer encuentro de ésta con
Eneas deja por una ve/ al personaje mas-
culino en una situación no ridicula: se
acepta además, gracias al canto lie llraun,
que la -misión- del troyano es un valor per-
sonal que actúa con fuerza en el desarrollo
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de la tragedia. La teatralidad, tomo contras-
te se aprecia en 1;t partí- de las brujas, que
no cae en lo grotesco. Las sensaciones de
lejanía o proximidad, asi «uno luí electos
sonoro* especiales son traLidos con mode-
ración. El t limas ^ produce naturalmente
en el diálogo de separación > l:i muerte de
iliilo. <jiiL' Maultsby canta con expresividad
contenida y eficaz Los complementos
eslán hien interpretados, pero tienen
menos interés.

E.M.M.

RESPIGHI: l'ums de Roma i'R. i.V¡.
¡•'nenies tic Ruma I'R -t.íH litólas rumana*
l'l-i -Í~Í. Orquesta Sinfónica de Pitts-
burgh. Director Lorin Maa/el. SONY SK
f>68-».l. DDD. 63 \ 'T . Grahaciones: Pitts
hurgh, 1994-19%. Ingenien): Charles
Harbutl.

l'.\ lialniual tríptico del bolones Otiorino
Respighi lonna parle de la prehistori:i de
cualquier aficionado. que sude pasar del
desprecio del inicio de la madure/ a una
cieña indulgencia que. con el tiempo, no
oculta l.i admiración por la capacidad des-
criptiva, la ma^isMal orquestación y el
toque- impresioni.su no exento a veces de
elegancia, l'ara que todo cs-o se tenga en
pie hace falta una brillante/ no exenta de
inteligencia, una orquesta y un director
conscientes- de las debilidades v las virtu-
des de lo que tienen entre manos. Sohre el
papel Lorin Maazel es el interprete ideal de
esta música y a le que no defrauda esla
vez. Todo el i irtuostsmo de MI batuta única
está aqm puesto tle rnanifiestt > L"on opulen-
cia, haciendo además rendn al máximo a
una Sintónica Je ''itishurfili que hoy no pa-
rece una orquesta puntera pero que, sobre
Kxln en los metalen, se eleia aqui a gran
altura. Hay detalles inmensos, como UXLLS
las progresiones dinámicas, l;i preparación
de las momentos culminantes -modélico el
desarrollo de ¡'irms de ¡a Via Ajipia-, el
clima lie oíros m.is reservaüos -IJI fuente
de ¡a ha ,'\fpin al medhtdia- v. en general,
la consideración de esta música como una
mezcla de «llorido \ evocación. En suma,
ese Maazd que hubiéramos querido en su
segunda grabación de la> sinfonías de Silie-
tius. Con idéntico programa, no podemos
olvidar la versión de Ormam.lv (Sony I ni
Lis históricas de Pedrotti (Supraphon) o
Toscamm (KCA), j>cro esta se ínstala tam-
bién en lo más alto. pi>r encima, entre las
modernas, de la.s excelentes de ftnopoh
iDGiyRizzi(Teldec).

L.S.

SAINT-SAÉNS: Vufanía n" 3 en da
nifiinr npiis "V Rwii'm Fhmzit macabra.
lUiítiuul ik- •Suií'.t't: |- Ihttitet; Anthony
Newman, órgano. Orquesta Sinfónica
de Pittshurgh. Director: [A>rin Maazcl.
SONY SK 539""). DDD. WW. Graha-
c¡ói¡: 199.V Productor: Billy Rotschild.
Ingeniero: Charles Harbull.

Es diiieil enconlr.ir Mcrcncias en ohras tan
trajiruidas como las <|uc nfrixe e! presente
compacto. Los numhre^ de VC'iílff, Paray,

DRAMA NAVIDEÑO
Alessuidro Scariatti compuso su p
tantata navideña . ' I tow. tí tito seminan-
te para ser interpretada en la capilla
papal eii la Nochebuena de l~"ní El
poeta Silvio Stampiglia se alejó de las tra-
diciones al uso para prvsemar la historia
de la Natividad u través de las reflexiones
lie diversiis personales del Anticuo '['esta-
iiienlo. líl maestro sicilúino aprovechó
todas las posibilidades que le brindaba
este original planteamienio y escribió una
obra cercana al dnuna si tro, que aunque
sigue valiendo.se del clásico esquema de
recitativo y aria I/ÍÍ ai/ni mili/a diferentes
motivos para identilicar a cada personaje.
A.sí. frente a la alegría general del orato-
rio emoritramos la discordante ligLini del
profeta Jeremías, que se lamenLi de los
sufrimientos que aguardan .i Cristo en los
únicos (y conmovedores) momentos en
modo menor. Kl conjunto recoge ese
candoroso encanto pastoril de los pese-
bres napolitanos, [JJ lectura que propone
Rinuldo Alessandrini al frente del estu-
pendo Concertó Italiano con su caracte-
rística perfección instrumental es de una
gran frescura \ cjlide/. y en ella destaca
panícula ni íente la límpida voz de la so-
prano Russana Henini en el papel de Da-
niel ly que Ui*ne a su cargo algunas de
las páginas más hermosas de la obra). La
versión va precedkl.i muy acertadamente
del célebre Concierto de Sandial de Civ
rdli. en una lectura ¡ntimista v llena de

Mnnteux. Toscanini y. menos antiguo, von
Kara jan. asaltan la memoria Sin (.-mbargo.
Maazel. en uno de sus nieiores mottienli».. en
los que raya -i nuisima altura, ofrecí- unas \er-
siones np p;tr.i Li ufanía de nuestro tieinpi.

Maazel entiende Li lonnula Saint-Saens
a la ixrfeicion una sabiduría académica,
una tradición asimilada y h suficiente iro-
nía como para tomar distani ia ante lo sabi-
do y aprendido como el mejor alumno. Li
complejidad del sintonismo germánico pa-
sada por la comedida voluptuosidad de un
francés educado de fin de siglo, dan como
resultado esa obra maestra de la sintonía
decimonónica que es la Tercereí con órga-
no (y piano, si cuadra). Maazel apuesta
fuerte, canta con arrojo, despieza la or-
questación con equilibrio, llega a las apote-
osis sin de.-enfreno. consiguiendo un ajuste
entre grandiosidad e inteligencia que resul-
ta modélico.

En las piezas menores, investiga lo que
don Camilo quiso hacer en cada caso Fl
carro de Faetón es una carrera a través de
cielos harroeos, 1.a Danza imiaibia es el
baile de la vida conducido por la muerte.
La bacanal mas o menos tílístea es un nú-
mero de hataclán de lujo, con odaliscas
carnosas y cachondas, y algún odalisco
moreno y sudado, de esos argelinos o ca-
narios que Saim-Saéns conocía tan bien.

Lis nuists de l'ittsburgh suenan opípa-
ras, como sí no hubiesen sido hechas para
otra cusa. V aquí lama, señor Maazel. y
después gloria.

B.M.

recogido encanto. Un disco bellísimo y
con impecable sonido

R.B.I.

A. SCARLATTI: Cantata ¡ier la Notte
ili Sdlilh -Ahmnta. ¡I tito M-nlhiante-. CO
RF.I.I.I; Caiia-rta)>n>sst¡ ¡V -Ven sol menor
i/n-rlii .\IIIW ili \iitiih'K Rinsana Bcnini.
Elena Cccchi Fedi. sopranos: ( Lmdío
Cavina, coninitenor; Sandro Nagli;i,
tenor: Serjíio l-inx'«it¡. bajo, ("onceno
Italiano. Director: Rinaldo Alessandrí-
ni. OPl'S 111 OI*S .«1-1 Sd. DIM). T 2 I " .
(¡rabacíóii: Roma. VI/19%. Productor
c ingeniero: Laurence Heym. Di.siri-
buidor: Harmonio Mundi.

SCHUBERT: übertnm en do menor D.
iS'-l. QiiiiiMn t'n ilii /WHÍ»1 /'. <Wi. Cuarte-
to Verdi. Martin Lovett. chelo. HANSS-
LF.R Cn 98. 126. DDD. <ilO9\ (¡raba-
ción: (.olonia. V'1996. Productor: l'we
Walier. Inneniera: Gabriclc Alben.

SCHIBERT: <¿ittitlel" ai ¡h' itkiwr I).
()5o. Cuarteto de la konzerthaus de
Vfena. (¡ünthertteiss, chelo. MCA MCD
80124. ADD. "51*21"". Edkión en CD¡
1996.

SCHI11F.RT: rini'iMf en du mnmr [).
15fx BOCCHER1N1: ijiunutn en mi'mtwv
«/i Ir ii' i. Isaac Sicm, Cho-liaiif; l.in.
violiíK's; Jaime I jndo , viola: Yo Yo Ma.
Sharon Rohinson. chelos. SONY SK
S.Í98.Í. DDD. "6'12". (¡r.ibación: Nueva
York. IY/1993. Productor: Slcvcn F.ps-
tein. Ingeniero: Charles Ilarbutt.

'fres compactos ijue presentan el Quinteto
I/CÍ/ÍW d'iVwde Vhubert. una de las gran-
des obras maestras eamerwicas del compo-
sitor. El CD Hannsler ofa-ie también la m-
riosidad de la (¡Ivnttm en da menor, aquí
interpretada como antecedente prebruck-
neriano. El Qiumeta. por su parte, tiene
una aivntuacion incisiva en el Allegro ini-
cial, pero decae un tanto en el Adagio y el
Scherzo. en tanto que el Finale discurre
por caminos muy personales, que podrían
incluso inducir .i Imblar de -amaneramien-
to-. Li gran versión de los tres discos la
ofrece el Kon/enluus. centrándose precisa-
mente en el movimiento desatendido por
los componentes del Verdi. el lento, ahora
medido, ascensional. con una sección cen-
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iral licsoladora, I|LIL' tierra toda posibilidad
dij esperanza. Los tiempos siguientes au-
mentan toda\ia mas ILI tensión. Fallan fuer-
za y dr.[ii):i en la interpretación de Slem \
oirás; la grabación resulta algo plana, con
una sonoridad sorda de los chelos. Kl ton-
juran t's un iodo por amalgama, sin la or-
ganicklad auténtica de un quíntelo El apa-
gamiento desaparece en Hoeeherini. cu\o
Quíntelo en mi maytir queda envuelto en
onirismo.

E.M.M.

SCHl'BERT: (Kh-Ut en fu imiynr P
•SC¡. Cuarteto de la Konzerthaus de
Viena. Leopold Wlach. clarinete; Goit-
fried von Kricherg. trompa; Karl Oehl-
bcrger, fagot: loseph Heniíann. contra-
bajo. MCA \HI) S()l)')4. Al)l). 5.V20 ".
Edición en <:il¡ 19%.

lista versión, cuja Icclia ile rcgi-siro original
no se menciona poro que lidio de cLuar de
finales de km cincuenta n principios de liis
.sesenta, es una opción muy interesante
deniro lie las que u'ili/an instrumental nx>
(Jomo. Su pía n tea miento e.s plenamente el
de una orquesta a escala, mas un.i orquesta
de1 solistas, loni" di-muesiran la1- eMraordi-
nanas intervenciones de trompa \ clarinete.
El pasaje posiblemente mas redundo de
toda la interpretación es el Adagio, por el
tratamiento de suma delicadeza. La anima-
don del Allegro (acherzoí y ol Minueto en-
marcan unas sensacionales variaciones en
el Andante l\l relieve y profundidad que
perfilan a aula insirumcnio con relación al
resto, merced a la labor de transferencia a
tiigiial. completan los logros de \x £ ni ba-
dán.

E.M.M.

SCHUBERT: Sinfonías H1' 4 -Trágica- y
»" s •¡IILHIIIIIII'III: Orquesta Sinfónica de
la Radiodifusión de Baviera. Direclor:
Cario Maria CÜulini. SONY SK 6(> 833.
I>I)1). (W()~". (irabíKión (en vivo): Mu-
nich. 11/1W3 (n" -i), IY/1995 ín" 8). Pro-
ductor; David Moitky. Ingenieros: IVIcr
Urban, I'etcrjiitle.

Kstc compaiio es una excelente prueba del
csiilo luimanisia. depurado y antiefeilista
de Guilini. un maestro que siempre ha ido
derecho al cora/ón de lii música y que lia
antepuesto en ludo momento la expresivi-
dad a cualquier otro tipo de factores de
sijino lomiLil. Su gesto amplio i abarcador.
semillo y un algo monótono desentraña
por deiwho y del modo m;i> cordial la> in-
ternas fslrui'Uir.i» lie lo.i pentagramas Ino
es director capa/ de dirigir músicas que no
aniel, sin reparar en posibles desajuste1- o
irregularidades métricas o tímbricas. Sus
lanpi. iiuncj rápidtis. son cada vez má.s
paiiKidus y nH-'diuiiJvos. lo que puede ex-
trañar, e inelu.so resuirar contraproducente,
en un men-imiento marrado Allegro vivace
como el primero de la Sinfonía 'l_níf>tca.
Eso .si. se escucha totlo a la perfetción.
pero a h música le falta impulso en ial
ocasión. La iiiterjiretación de esw partitur.i
(que de trágica, ya se salie. tiene ptvo) e.i

muy Ivlla. llena de detalles -liasia donde
lleipi l;i manera del maestro, más amigo del
jíran arco-, viguntsa, [Tero sin la urgencia
alógica que a veces demanda su escritura.
Tampoco le sobra gracia ul cantable An-
dante, en el que las cuerdas de Batiera no
logran ni el empaste ni b sedosidatl de
otras (Viera, llerlin). Mut'lio más convin-
cente es la recreación -aquí el término al-
ianza lodo su sentido- de la Itiíoriijilciii.
que se nos ofrece cargada de oscuros pre-
sagios, majestuosa, trazada con un licito
impecabli' y un semillo de ki respiración
magistral. Todo el drama apuntado en los
pentajframas está aquí reciigiiio en ese ex-
traordinario desarriillii del primer movi-
miento, que la Iratuta acierta .¡ piular con
Lis timas jdecLi.iiias. aunque sin alcanzar
i-si- amhiente tic apremiante tragedia de un
Ijich Kk'ilx-r o la densificación monumen-
Uil y .isfixianie ele un Furuviinjjler. (¡iulini.
en su línea de gran y niimpico operista. \:i
por oíros derroteros dentro de los que
caite la esperanza y el consuelo, que apa-
recen .singularmente sugeridas en h subli-
midad del Andante con moto, en cuyo liris-
mo se embebe, y nos embebe. Trin/H
reienidos, acentos respetuosos con lo escri-
to, fraseo cálido y pertt'cio control de las
progresiones lese impresióname cnscaufa
de la sección de desarrollo i.

A.R.

SCHIIBERT: ,1/Í.ÍÍI /) lOSenfa mayar
II l(¡~. en sul m¡¡)in: \¡IM D. Í24. cu

.\i h'iwil nuiytir NIMI I) / J í i-ii iln mayor.
Akxander Narfer y Thonws Puchcggcr.
sopramiü: Gtorn Ifskovkh, con I rallo:
(niños canloro de Vicna); Jórg lleríng
y Kurl íVzesberger, tenores: Harry van
der Kamp. hajo. (itr» de \iena. Orclie^-
Ira of (he Age of rnli^hlenmeiil. Direc-
tor: Bruno Weii 2 CD SONY SK d82V y
SK 68248. DDD. Grabación: 1W». Pro-
ductor: Wolf lírichsoti. ingeniiTo: Slep-
han Schellniann.

Kl hicentenano del nacimiento de .Schuhcn
esta propiciando grabaciones, de linio upo
\ calidad, por todos los sellas, de primera
\ segunda lila, ya no sólo de sus obras más
imponames. heder, .sinfonías, sonatas, etc.
.sino iiuluso de aquellus menores o menos
l«)pulari/jdas como es el a so de su músi-
ca religiosa, sin que hayan rallado nunca
grabaciones de calidad, ile lis cuatro misas
que ocupan estos dos CDs, la primera, D.
Itfi entra de lleno en la tradición wenesa.
escrita para coro mixto a cuatro voces, si>
listas, orquesta de cuerdas y órgano, \ no
presenta nada fuera de lo común, incluso
pixlriamos decir que su calidad es relativa,
sin embargo, como suele ixiirrir en ocasio-
nes, una obra corriente, inelu.so vulgar
puede transformarse en ohra importante
por la categoría de su interpretación. De
esta misa exisle otra sola grabación dentro
de la integral, que incluye toda la obra reli-
giosa del compositor, de siete compactos
que realizó Sauallisch con un grupo de
tañíanles extraordinarios de la talLi de l.i
Popp, rasshaender. Sehreicr. Arai/a. l>iev
kau. etc. que tiene el sello de la relerencia
absoluta para esta- partitura y para muchas
oirás ohras religiosas tie esie compositor.

Bruno Weil dirige un conjunto orquestal y
vocal bien entonadii. utili%indn insinimen-
tos originales o copias de nriginale.s y con
voces inlLintik's para .sopninos, lo que da a
esta gr.ib.icion un carácter ele primicia y de
obligada escucha, lil coro de Vicna tam-
bién esi.i a hi altura, pero no es el de la Ra-
diodifusión Hávari, Mintiene el tono vital y
ile alegría de \ivir que caracteriza a las
obras ele Schuhcn. t'n cuanto A la Misil 1).
KiZ estamos ame la obra religiosa más
emociona me de lodas las compuestas ptir
él no se puede expresar mayor grandeza
espiritual con mayor economía de medios.
Aquí el nivel baja un ¡y ico >a)hre lodo en
¡as ¡ntenencione.s corales Hohed Sluw
tiene una [iiagnüiea grabación ele esa obra,
sólo superada por la de Atibado con la
Bonney \ el Coro de la Opera de Yíena
rila* la Orquesta de (amara de liuropa con
un sonido espléndido y una musicalidad
extraordinaria. La Misil en st liemul mayar
D. .iJ-l recuerda bastante a !a úiiitna misa
de Haydn, la Htimumiemcan' de IHOi que
el propio Schubert había cantado en l:i
iglesia (wrroqtiLil de Lidileuial para la que
fueron compuesias tmLis ellas la ligere/a y
leuliliid dt'l Kvrif o el filmo elegido para la
primer;! intervención del coro revelan a las
clanis la inñuencia de Hiiydn. l'or su pane
la úliima de estas misas, la /) -Í52 en do
mayor revela el carácter solemne que el
compositor quiso darle -Haydn. Mozan y
Heethovcn lamhién escribieron en esta to-
nalidad y con esta intención- F.n esta misa,
pnmera en ser publicada, aparecen das He-
nedíclus. Tuco antes de su muerte volvió
sobre l.i paniluru y compuso un segundo
que aparece con el numero /'. 96/ en el
catálogo. |x.'ro que lúe escrita para el CASO
de que no se pudiera contar con un buen
.soprano En éstas, como en las oirás dos.
el tono general es bastante bueno, aunque
como lamhién hemos señalado, el coro no
siempre aparece en las misnvis condiciones
de inspiración.

F.G.-R.

SCHIIMA,\N: ¡-scenasitc niñas 0[>. 75.
íiebcimci h'IüMem bier muí ¡farl (Clara
Sdmmaiui Tmtm l.iszii. frrlsts: /'ní/j/iii,i;\-
mubi: LiflwslU-il Ili. Schiuiuum Tmin
Liszit. Cantaral ()[> 'i. Brigitte F.ngcrer.
piano. HARMONÍA M1ND1 HMC
9016IK). 1>D1). 6O^4". Grabación:
I I / I ' W Í . l'nxluctor: ,|!irc|iies Drilion. In-
geniero: Micllel Fierre.

El presente disco se human ni a no tiene la
curiosidad, por inhabitual, de la inclusión
de varias transcripciones pianísticas lis/lia-
nas de Heder, tamo ile Hol>eri i ¡iflmslied,
de los Lwder u/ni clesditj>e up. 5/. Fríih-
hriMSMachi. el nL' U de Lietkrkrvéi L^J. . ¡ ^ y
/rw/ii, del ¡.U'ili'ralhtimfiirilii'jiiKOntlOp.
79) como de Clam (el tercero de los f.kilcr
Op. 23, compueslu pino después ele la
muerte de Roben 1. En ellas luce Engerer
un elegante .sentido cantable, algo que en
general está presente asimismo en el resto
del disto, i lomo lanías otras veces, sin em-
bargo, el problema de afroniar las focenas
Í/C ni/ka o el Caniaral es que hay inter-
prctaeíones discográficas memorables. Así,
la pijnisia trance.sa consigue en l.t O¡). lí
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Lina interpretación de buen sentido poéti-
co, peto su dinámica especialmente en la
gama puiíiu, y su expresividad, no alcan-
zan la riqueza y h< indura df Pires (F.rato) o
Amiu ifhilips), piír ki que L¡ solvente lec-
tura df fcngerer queda fíente .1 ellas en un
segundo plano. En el Carnarcil, la francesa
«insigue un encomiahle equilibrio entre lo
lírico y lo apasionado y un elegante y fliti-
do fraseo, peni de nuevo, en muchos mo-
mentos, desde l'icnril iiasta d Vals noble.
pasando por Ctnipin. no alcanza la emoti-
vidad y o! exquisita ret'inamiento de Arrau,
Henedtftti-MiclieiangeÜ '¿para cuantío ta re-
cuperación tic aquel registro i'MI'), Rubins-
tein (RCA), o, en peores condiciones sono-
ras, d irresistible magnetismo de Sergei
Rachmaninov (HCAí La toma sonora es
buena, aunque algo corta di1 presencia.
Disco, en definitiva, de huen nivel interpní-
lativn, aunque leios de una primera op-
ción.

R.O.B.

SCHI'TZ: Pscritiicn DanJs. Oxford í >
inerata. L Cuinmings, órgano. Director:
J. Summerly. 1NAXOS 8.553044. DDD.
íw'08". Grabación: Oxford, IX'1199*. In-
geniero: J. Taylor. Distribuidor: Fciysa.

La colección de salmos, motetes y concier-
los que Heinrich Schiilz publicase el año
de líil'J en Oresde bajo el titulo de Psal-
men nwitk lleva la impronta de la fuerte
impresión que MI primera visita a Venena,
entre [d()9 V Idl3, le causó a! joien músico
alemán. Allí quedo deslumhrado no sólo
|xjr uno de los manos urbanos más fasci-
nantes de nuestro continente., sino por los
esplendores específicamente musicales de
la catedral de san Marcos, escenificados
ron pericia por su nuestro de capilla, Gio-
vanni ("iabrielí, con el que Schutz estudiaría
¡as entonces modernas técnicas de ta músi-
ca policoral y concertada. Este registro de
la Oxford Gimeratj recoge una selección
de seb de los veinte .salmos que en la tra-
ducción luterana pusiera en música el ma-
estro alemán en el citado impreso, junto
con dos pequeños motetes tiincertados y
el MctfítiifiíCit alemán <SW\ -t'Mi. \:.\ pro-
grama se complet:i de manera muy oportu-
na ton dos interesantes pavanas interpreta-
das al (itjiano de lohann Hermann Schein y
el motete Das ist ¿wta/ídi tvnbr del pro-
pio Schüta. dedicado a la memoria de su
amigo Schein. muerto en I(í31 La interpre-
tación del coro de Oxford responde a la
corrección a que no-, tiene acostumbrados
en la serie de Huríy \liisk de \axos. con
una musicalidad y una dicción del alemán
-tan importante en e-M música de SdiülZ,
en la que el veri*) de Lulero es la columna
dorsal de su concepción- muy apreciables.
Las grandes composiciones policorales se
resienten algo de la falta de color por la
ausencia -fuera del órgano- de cualquier
acompañamiento instrumental, uno de los
grandes atractivos tvnecúini», en la inter-
pretación habitual de estas piezas. Dejando
a un lado esta reserva, causada seguramen-
te por los ajustados presupuestos de las
producciones de N.i.xos. es éste un exce-
lente disco para inire «.lucirnos a buen pre-
cio en el mundo de SchüK. los textos de

las distintas piezas se ofrecen sólo en ale-
mán y en inglés.

IJ.C

SHOSTAKOVICH: Sinfonía n* 5 en re
menor. {)[>. 4 " Smj/mUí u"') i'i/ mi h-miil
mayor, Op. ~<L Orquesta Filarmónica de
San Petersburgo. Director: Yuri Temir-
kanov. RCA 09026 68? i8 2. DÜD.
"70'37". Grabación: San Pelersburgo,
LV1995. Productor: Jay David Saks. In-

ri: Ame Akselberg.

r-

Va en su graliacion de la Siplima. Temir-
kanov nos proponía una lectura distinta
de SliosUikovich, un poco como de segun-
da generación tra.s los intérpretes clásicos
de la obra. Esta segunda entrega de lo
que se supone grabación integra para KCA
incide de nuevo en aquellos postulados,
basados sobre todo en la consideración
de la partitura como punto de partida ob-
jetivo al que la circunstancia se le añade
desde h distancia más histórica que aní-
mica. f.n la magnifica entrevista que José
Luis Pérez de Arteaga -nuestro mayor ex-
perto en Siioslakovich- hacia al director
TUSO en el número I!W de SCHERZO, este
se referia a que la historia de la Rusia si>-
viética esta en la obra del autor. Pero tam-
bién Temirkanov se va definiendo cada
vez. más como un director que tiende a un
cieno objetivismo -al menos teórico-, y la
suma de ambas ideas es lo que aqui sale,
fin la Soivna la intención se cumple ple-
namente y la pieza asoma como música
pura, de manera que toda su carga irónica
surge de ahí. no lo precede. La Qniuiti
está igualmente cargada de trágica peripe-
cia personal, que aquí vuebe a dejar el
sitio a ia construcción sinfónica casi en es-
tado puro, sin que el elemento anímico
-que permanece- oculte la capacidad ar-
quitectónica. Kso no quiere decir frialdad,
sino distancia, litx'rtad para el oyente. F.s
como en esta Quintil la revelación liems-
teiniana hubiera sido asumida plenamente
y aflora se dijera que vamos a hablar de
por qué Shostakovich fue. además de un
ser humano sufriente, un grjn músico. Asi
uno diría que el acercamiento de esta gra-
bación requeriría antes, trátese de una 11
otra sinfonía, el conocimiento de las ver-
siones de Mraiinski, Rozhdestvenski.
Bernsiem, Ancerl, Kondrashin o Maxim
Shostakovich. Hay que señalar, igualmen-
te, el magnífico estado de forma de la Fi-
larmónica de .San Peiersburgo. magnifica
siempre, pero sobre todo cuando el maes-
tro le pide una dosis especial de virtuosis-
mo. Algunos ejemplos: la melodía del cla-
rinete en el Modéralo <13'(»3"> >' el
subsiguiente diálogo de las maderas con
la posterior entrada de los violonchelos
( I t 'Wl en el Modéralo y pi/Jiicati en el
Allegretto en la Quinta-, transición del
Largo a! Allegretto en la Soiiim.

L.S.

SHOSTAKOVICH: 'itiifinliii >í Sai du
mi-inir. O/i fo. Orquesta Filarmónica de
Leningrado. Director: Evgeni Mnivins-
ki. RLiSSIAIS DISC 10 917. AAD. 6132".

Grabación: Uningrado, 22-ÜM982. Dis-
tribuidor: Diverdl.

Kn el disco Philips que recoge idéntico
programa e intérpretes, y referencia de esta
obra en disco -y si se quiere más. Kon-
drashin iMelodiya y Le Chant du Monde-
l'raga). Sanderling (fieriin, no en España) o
Uozhdestvcnslít (Mtlodiya)- se nos dice
que la grabación es de mar/o de l'W2 y su
duración es de S'J',̂ 2". En este de Kussian
Disc se nos especifica que se trata del 1Z
de marzo del mismo año, pero la duración
es dos minutos mavor, I J grabación es la
misma, pero para nuestros colegas de |y re-
lista francesa ftéperuñre te. causa de la dife-
rencia en su duración es h ralentiwción
del magnetófono, de donde se deduce h
tonalidad mas ba;a de este registro. No sa-
Ixinos si los de Philips aumentarían en su
momento la velocidad del ingenio repro-
ductor, pero concedámosles ei beneficio
de la honradez, entre otras cosas porque
ellos lo vieron primero. Quiere decirse que
si el lector encuentra el disco Philips ahí
tiene la mejor Octava de la discografía y
aqui paz y después gloria. Si se lleva el de
Russian no le va .1 sonar a nada raro, pero
le quedará la comezón. Con peor sonido.
Melodiya ofrece la versión Mravinski de
]yt". que dura 62' -ay. ay. ay. pero ¿en
qué quedamos?-, y que a algunos les pare-
ce incluso nie]t>r que ésta, con el valor aña-
dido de la cercanía al momento de la com-
posición.

L.S.

SIIOSTAKOVICH (arr. Avtomian): La
!>nanhii iiiiti <>¡> ~> ~¿o\\t <)¡t fu. G i r o
de Cámara de Minsk (Zoya). Orquesta
Sinfónica de la Radiotelevisión de Rie-
lo rnisia. Director; Walter Mnatsakanov.
RUSSIAN DISC 10 002. DDD. 6r.V".
Grabación: Minsk. 11/1995. Ingeniero:
Eduard Martens. Distribuidor: Divcrdi.

Utíiiutrilki iv¡u i IV-Í7-19H«I y 7.uya (19-1)1
lueron escritas por Dimitri Shostakovich
tomo música para los filmes homónimos
de AiiLstem y Klsimont que narran historias
de la guerra. El primero la resistencia de
un grupo de jóvenes de Krasnodon ejecu-
tados por los alemanes. El segundo evoca
a Zoya Kasmodemvanskava. una joven ac-
tivista de U-ningrado que Mit'ríría la tortura
de los nazis antes de ser ahorcada. Son
músicas, en esencia, -alimenticias-, escritas
por un Shustakovieh muy profesional, que
tenia lo mejor de si mismo pendiente de
otras obras suyas y que en esias cumple
aseadamente con su oficio. Hay en ellas
-aquí presentadas en fonna de suiles arre-
gladas por Levon Avtomian- cosas muy in-
teresantes, como la Introducción de IM
jtitvn guanlia o la Ejecución y la Apoteosis
de Zoya. esta última con un curioso dúo
de violines que sigue a la fanfarria. Al lado,
momentos bastante vulgares como La can-
ción de la Joven Guardia o la Canción
sobre Zoya -que se pretende reverente y
es cursi- nos sitúan en el punto justo de la
suma de talento evidente y necesidad prac-
tica. Curiosidades añadidas pueden ser la
utilización del himno de! Komsomol, del
final de lian Susiinm -conm había que Ha-
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mar entonces en la IHSS a í'n« ¡ida porel
zar- y hasta de un preludio del propio
Shnstakovich. Lis versiones de Mnatsaka-
nov MUÍ modestas en el mejor sentido de la
pulubr.i v ton una orquesta \ un coro me-
dianos no traía de ir mus allá di- lo que
estas músicas le parece que dan de sí.
Puede que den mas todavía, pero eso
queda para Cliailly si se anima.

LS.

STBEUUS: Sinfonía H" / en mi menor.
<>¡). M> \infinmt »- -i en ln imitar II¡> n.i
Orquesta Sinfónica de Londres. Direc-
tor: Sir Colín Oavií.. RCA 09026 6K183 2.
DD1>. "'•'•.W. (.irahación: Londres, 1994.
Productor: Michael Brcnimcr. Ingenie-
ro: Tony Faulkner.

Y.i sólo \Í- queda a Mir Colin Davis la Sépti-
ma p.ira concluir un segundo ciclo Silt-lius
de gran altura, que nn incluye, como el
primero (Plúlips). el valor añadido de la
sorpresa sino el menas cotizable de la ma-
dure/. Kilo se comprueba en una l'rimem
de más sólida construcción que la de anta-
ño, ilc texturas más aceradas, en la que la
presencia de la n.mirate%a -fiiigeridn en el
pnmer tiempo, liten fxplícit;i en el segun-

do- se líate más palpable, se integra ade-
cuadamente en el discurso general y llega
a aduar en ixusiones como generadora de
su impulso. La sinfonía se construye COTÍ
lógica, las transiciones se cuidan y la or-
questa traduce tales impulsos con la poten-
cia y el virtuosismo que caracterizan hoy a
una Sinfónica de Londres que pasa por
uno de sus mejores momentos. Li segunda
versión ile Bemsk'in IDC.I parece por el
momento inalcanzable, pero esta laminen
segunda de Da vis es toda una demostra-
ción lie sabiduría que sumar, en las graba-
ciones más recientes de la obra, a la de
Htrlx-n Riumsiedt iDecca). La Cuarta es
una obra complejísima, frente a la que hay
que situarse olvidando la Tercera y la
Quintil. Es el límite -también de lo tonal-,
la desolación, la introspección, el alnindo-
no. No llega Davis a la propuesta -no
exenta de pasión frente a tan áspero paisa-
je- de .Sir ÍTiomas Deeeham. pero lo reco-
rre, cómo no en t;m excelente maestro, con
atención y cuidado, si no extremando la
esencialidad que íesta música destila, y el
Tempo largo está dkllo con la lucidez ne-
cesaria para traducir el inquietante discurso
del autor. Seriedad, inteligencia, sabiduría,
todas las cualkiadcs del gran maestro in-
glés están aquí. Hay otras referencias, y ya
están dichas, pero ¿cómo nn quedarse.

UNA REVELACIÓN
Muy agradable sorpresa la que propor-
ciona i-sie disco pnitagonizado por l'aavo
Járvi (1962), hijo de Neeme Járvi, v, desde
esta temporada 19%-ÍT, compartiendo
puesto con Andrcvv Davis. primer direc-
tor invitado de la .sinfónica de Estucolmo,
Fl joven direilor estonio y su muy buena
orquesta alcanzan resultados snbresalien-
tes desde el principio, tratando la curiosa
Calmljiiitlii nocturna y ¡imaiwci'r con la
tensión necesaria a su inquiétame discur-
so, a esa relación cuyo secreto aquí Sibe-
lius no acabó nunca de descubrir del
todo entre intimidad y naturaleza, mucho
más allá de la descripción sintónica de la
que toma su tirulo, l.i Suite Ijemminküi-
neu. o Cuatro leyendas iiei •Kaiaiila-, se
pruína- en iremos de Jiirvi con iodo su
sentido y .su desarrollo abstracto. Jiirvi no
olvida la pertinencia narrativa del discur-
so en Ummnnktuntti y kts doncella.', de la
isla -impresióname de veras ioda su
parte final-, no cae en el exceso Ue stjfis-
tk'adón a que a otros -M.ta/el- les ha in-
vitado reden!emente El cisne ik- Tnoiwltt
y cierra la suite con un El retorno de Lem-
miiikawen ciertamente amológit-o. Pero
si su lectura no olvida la pertinencia na-
rrativa del discurso épico tampoco ignora
el cúmulo de detalles, la sucesión de mo-
mentos de casi suspensión sonor.i de que
esta música esiá hecha. La versión de la
dilicilismu y emocionante Uummíar al-
canza igualmente un magnifico nivel, con
una Solveig Knngelbom que opta más
por la actuación que por la contempla-
ción, que toma partido por un lexto que
en su voz nos coloca al borde de lo alu-
cíname, solventando con suficiencia ¡os
tremendos escollos de la pieza. Omiandy
IEMI) v Kamu vDG) están en el recuerdo

Slbeiiu
jarvi

de cualquier aficionado para la Suiíe,
Bryn-.Iulson con Gibson (Chandas) y
Iones con Dorati IEMI) son referencias
para Luoimmar. En Cali/ilgada . lo son
Sanderling (Derlin. no en España) y el
propio I)orai¡... Pue.s bien, el joven |áni
aguanta bien tan dura competencia, se
coloca a su lado, y no lia de defraudar a
quienes crean que aquí ya estaba todo
dicho, lina revelación.

LS.

SIBELIliS: Cabalgada nocturna y
amiiwter, 0¡>. 55. I.u<mii»t<ir. <>p "<>.
Suilu Lemtmnküiiietu Solveig Kringel
born, soprano (I.uonnotar). Real Or-
questa Filarmónica dt* Esiocolmo, Di-
rector: Paavo Járvi. \TRGIN 5 45215 *•
D1M>. ".V22". Grabación: F.slocolmo,
11/1996. Productor: David R. Murray.
Ingeniero: Mike Halch. Dislribuidon
EML

tamhién. con la madure? de uno de los
músicos más honestos que en el mundo
son?

L.S.

SIBELIliS: Sinfonía n" .i en do ma¡ur,
(>/¡. í_' Sinfonía n" (i en >v menor. <>¡i iflW.
Orquesta Sinfónica de San Francisco.
Director: Herberl BlomMedt. DECtj\
•H» H1--2. DDD. 59'3(>". (irabaciones:
San (-"rancisco, 19l)4 y I'WS. lVodtictor:
Andrew Coniall. Ingcnienis: Neil Hiil-
chinson i Philip Sincj.

Concluye con esta entrega Herhert Bloms-
tedt su LÍdo sinfónico Silieliü.s, ejemplo de
«mor i miento profundo de esta música, tle
entrega a un discurso a veces nudí fácil de
diseccionar y de indudable mai-stria técni-
ca. Estos mimbres, añadido-s a una excelen-
te orquesta hacen de la propuesta de
Blomstedt una tte las más equilibr.nlas del
rtienado y dignísima sucesora en su con-
junto -en marcha todavía las de Jansons
iHMli y Davis !l. ambas ton muv buenos
resultados parciales, y ya cumplida la muy
decepcionante de Maazd (Sony)- de las
que hoy podemos considerar ya clásicas;
Benistem (Sony y parcialmente IKj). Maa-
/ell(Deci-j)y'r)á«sl(f'liilips).

F.n la Tercera destaca la magnífica
puesta en pie de la olini a través de un cri-
terio que salie ordenar su fisonomía clási-
ca, su afirmación progresiva y la lógica con
que se diseñan sus episodios, destacando
un eiemplar primer movimiento. Kl co-
mienzo de ¡a Sexta es de un lirismo demo-
rado que l,i va haciendo tan amable como
se le supone para llegar ;i ser incluso pim-
pante en su desamólo, aunque no aliance
las cotas de ligereza controlada, hasta de
gracia de un Ikxvham (EMI). vctMón, a mi
entender de referencia. Luego, el maestro
sueco-amencano salx.1 desenvolverse con
inteligencia en los claroscuros de- la página,
en esa tierra de nadie entre el drama y su
resolución que nos llevará al magistral Alle-
gro molto conclusivo. Blomstedt comparte
aquí los magníficos logros de Sir Colín
Davis en el que es uno de los capítulos
mejor conseguidos hasta ahora del nuevo
ciclo del maestro inglés.

En suma, versiones de enorme serie-
dad, muy recomendables ¡mr su naturali-
dad, su concepción equilibradamente ex-
pansiva, su buena realización orquesta! y la
Ixinilad de su sonido.

LS.

SOLER: ttmatm ¡>ar teílu. tVJ.t I in's
I-Si. 2 lif's 9-lfih 1 Ui"s l'l-.iOI. v -i ln\s
ÍMÍU Isidro Barrio, piano. 4 CD KOCH
i-1730/3-Hl. DDD. W, Wi4", 65'-*¿" y
7112". Grabaciones: V y \'IV)% l'ro-
duclora: llelcne Sleffan, Ingenitrii:
llans Scheck. Distribuidor: ÜivcrdL

Kn estos momentos, el tle Bol) van Aspc-
ren, al clave (Astrée), es el único integral
disponible de la obra para tecla di-1 monte
Kerundense, aunque Patrick Cohén IILI co-
menzado recientemente otro en el fortepia-
no para el sello Glossa (comentado en
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SCHEK2O n" 103» Ui situación de parque-
dad, en lo que al pij.no moderno .se refiere,
es aún más grau-, puesto que apenas dis-
ponemos di- una corta selección a cargo de
Micia de LarTocha (Decta)- Huera de nues-
tras fronteras, los pianistas, .i menudo de-
votos de Scarlatli, apenas se luin ocupado
de Soler, aparte de l.i contribución del es-
tudioso soleríano r'rederick \tmin y algu-
na incursión comen istica de ('hristian Zü-
diürias Limentalilemente. las expectativas
que este ciclo de Harrio podía despenar se
ven bien pronto tmsiraclss. Li música del
XVIII no requiere del intérprete .sino un
equilibrio -difícil, mi si- en cuanto al res-
pt'En del estilo original de la muí posición
explotando al mismn tiempo las pusibilida-
ties que el iasirumenio moderno oirece. Y
es ese equilibrio el que tamos pianista*
rompen. Cuando M- interpreta la música
del XVII! en un gran cola moderno, como
e» el caso del magnifico Stemway utilizado
por el pianista madrileño, tan malo es caer
en la tentación de l.i mecánica frialdad \
extrema resl rice ion dinámica como en el
del abuso del pedal v de los contrastes di-
námicos y agónicos, con sonoridades aiasi
orquestales que en nada van con el estilo
de est.i música, l'or desgrana, ¡o que en-
contramos en estos primeros ejemplares de
este integral SoIei es un ¡muñera miento
extremo, hiperromántieo. una interpreta-
ción úe resonancias postüsaianas. con ¡>e-
nerosísimo pedal, adornos hipertrofiados
-no siempre realizados crin Li claridad de-
seable-, dinámicas extremas \ empleo más
que ahitndante de nluníaml) v airclenitt-
tli extremadamente exagerado*. Lis Sona-
tetsiiidti «r/iwy ÍIII »¡¡iiurdel pnmer vo-
lumen ( »% 4 y 6 de la numeración de
[(arrio), las en tío menor, mi menor y do
WHitTdei segundo (n"! ¡I- 12. 14). o la
en rv mayor tn- 211 \ la muy conocida en
¡a sostenido mayor i¡r 24 iú\:\ tercero, son
solo algunos ejemplos de un.i lectura qye
se aleja de la retinad) clegam ia y el inteli-
gente cuuilibno. además de l.i cristalina ni-
tidez, que otros (|.t mencionada Larrochal
lian mostrado en MI acerca míen I O a esta
musirá con el mismo instrumento. En resu-
men, comienzo muv decepcionante de este
integral Soler. Aun ion sus limitaciones.
Cohén parece apunuir en me|or dirección,
aunque sea prematuro aventurar el curso
de lo que queda ik- ciclo. Por lo demás,
van Asperen sigue viendo la alternativa
más recomendable incluso para los alérgi-
cos al el.)ve. Los amantes del piano moder-
no ilehtTJn, me temo, seguir esperando.

R.O.B.

C. STAM1TZ; i rmciertiis ¡Hiru flauta y
urques/u, en sol murar. o¡>. J'J y vn re
nuivor. MOZART: oincktii) (¡ara•flauta y
urqticstii cu su! iiitniir K SI <- Aniíailk1 K.
•IÍ5 KunJii K. .í~!. Philíppe Hacine, flau-

la. Orquesta de ( á n u m Inglesa. Direc-
tor: Patrick Fournitlier. NOVAUS 150
131-2. DDD. 68'5"". Grabación: 1996.
l*r<>du«or Arthur Jolinson. Ingt-niero:
Aniony Howell. Distribuidor: San
Pablo.

Tener que salir de U propia i;isa. del pro-
pio ¡MIS para buscar el reconm ¡míenlo nu

es sólo un fenómeno de un tiempo a esta
parte, ya en el siglo X\1II también los anís-
tas tuvieron que recurrir al exilio más o
menos voluntario, como ocurrió ion las t'a-
milia.s de los dos compositores que ocupan
este CD. Johann Stamit/ \ sus dos hijos.
Antón y Car!, especialmente estos que
compensaron con creces la cortedad lie
miras y proyectos de su progenitor con
una importante carrera como compositores
de fama internacional y que ocuparon una
parte importante del espectro musical de
su época, sólo ensombrecidos por el genio
absoluto de Mo«in. mis en los siglos pus-
teriores que en su momento, y desde hace
poco tiempo redestubiertos. como otros
tantos, como Krommer o Clementi. para
nuestro gozo y disfrute. Mientras Antón es-
tuvo dedicado a la música de cuerdas en
formaciones ile cámara casi sin moverse de
l'arís, (jrl .se Ijn/ó ;i una vida más aventu-
rera, de músico errante, sin buscar impor-
tantes puestos oficiales como maestro di-
rector. Su obra podría haber sido más
abundante y precisa pero no es poco el le-
gado que dejó: sintonías, conciertos ton
instrumentas solistas, especialmente para
instrumentos lie cuerda -él lúe un magnífi-
co violinista- obras de cámara, concertan-
tes, etc. Los insimulemos de viento empe-
gaban a estar de moda lo que explica la
escritura para estos instrumentos como so-
listas de conciertos, tanto en Cari Mamá/
como en otros compositores cuino e!
mismo Mozart. Esjxtialmente el Concierto
en re mayor, mis formal, acaifémicu y ¡y-
lante que e¡ en sol mayor, de importancia
considerable también, tanto por la lahur
del solista como por la combinación y la
factura claramente mo/urtiana, y asi se
puede ver en el andante o en el rondó con
un minueto final cargado de nostalgia ante
lo que se avecinaba en aquella época prc-
nvv< ilucionaria.

En el concierto de MoKirt, A'. .í/.i esta-
mos ante el magisterio del genio- frente a la
seductora elegancia aparecen sutilmente las
sombras y el tono humorístico casi burles-
co. Se trata de una escritura orquestal y de
solista ile gran complejidad, hasta el extre-
mo de requerir una modifkación para ha-
cerlo más sencillo y fácilmente ejecutable,
dando lugar al Andante K. ,i!\ l'htlippe
Hacine se nos muestra tomo un consumado
intérprete solista y virtuoso, con un sonido
clan i y ile gran titile/a y sin ningún proble-
ma en los momentos más rápidos y com-
prometidos. En el Andante del (jmcieiiti i>n
sol mayor resuelve el problema de imila-
lion de los pílcalos de las cuerdas que
requiere manos libit.s. recurriendo a silbar
la cadencia produciendo un efecto sorpren-
dente y curioso, i'atrick Foumillier acompa-
ña perfectamente con la lodo terreno |-n-
gli.sh Chamber Oichesira. Precioso disco
que está ceremo a las últimas vemiones de
Sabine Meyer y .superior a la de Kampal. F.n
otro terreno, insirumenio original, sigue es-
lando Kui)kcn tanto en Stamit/ como en
\lo/an. Sonido muy limpio y equilibrado.

F.C.-R.

STRAUSS: t'iui Sinfonía alpina, tp. 64.
Orquesta de CrOtemburgo. Director:
Friedrieh Ilaidcr. MGHT1NGAI.F

.-.<•\\lÁ/.

NC261864 2. DDD. 46'ld". Grabación:
Gotcmbur){o. IX/1995- Prixluctor: Len-
iiari Diluí. Ingeniero: Mkliael Bergek.

l-'nesima versión de una obra de la que ya
se ha dicfio casi lodo y que no apuna lo
más mínimo a una serie de espléndidas
grabaciones fimiadis por Kempe. Uíihm o
Karajan. I-'riednch Haider reali^i un vacuo
ejercicio en el i¡ue la riqueza tímbriea ile la
pie/a no asoma por ningún latió, hvidente-
mente. la Sinfónica de (.ioteniburgo no se
puede comparar con !a Maatskapellc de
¡Jresite o [j Kilamionica de líeriín. pero su
rendimiento es extrema da mente bajo,
sobre iodo la sección de uierdas que, p>r
cierto, se encuentra continuamente aplasta-
da |xir los metales. FJ planteamiento del di-
rector, que cae de forma excesiva en la
ampulosidad, no n-speta U ailierencia dis-
cursiva de la obra. > la presenta como una
serie de cuadros inconexos entre si.

La Sinfonía tiljnnct requiere una Iwiuta
que posea la capacidad de descifrar su
enorme complejidad estniciural, Fs necesa-
rio controlar la tendencia innata a la gran-
dilocuencia de la partitura, algo en lo que
cae Haider repetidamente, para acceder a
la transí endemia de la idea del hombre
Irente a la naturaleza, ti exceso de medios
instrumentales de que dispone precipita la
espectatulariiltil vana en detrimento de
una interpretación más sincera y racional.
No obstante, esta descripción no predeter-
mina exuberancia ni colorismo. Tan sólo
desconmil y vacio.

C.V.N.

STRAUSS: ^infinita tiumóstiat. Parer-
í>t>ii. Gary Graffman. piano. Orquesta Fi-
larmónica de Viena. Director: Andrt-
Previn. DEITSUIF. GRAMMOPHON +49
188-2. DDD. dj'Sj". Grabación: Viena,
XI/1995. Priiiluctiirts: Al ¡son Ames,
Ewald Markl, ft'erntr Mayer. Ingenie-
ros: Cierno! von Schuli/.endorff. Rein-
hild Scliniidl.

Strausss dio rienda suelta sin ningún tipo
ile constricciones en esta copiosa partitura.
en este reiraio de lamilla, -i su hedonismo
y se soltó la melena un tanto impúdica-
mente, (j instrucción magnífica, plai^da de
erectos, algunos de grueso calibre, propios
de la pluma del bávaro; aunque uimbién
entreverada de pasajes tamerístict» que
descriix'n el intimismo de un hogjr y can-
uin líriLumenie los sentimientos paternolí-
liales. Literaturas aparte, esta composición,
que a-sulta generalmente algo plümtiea,
necesita para pmspcrur al menos un direc-
tor con la cabeza en su sitio y una orquesta
de talla: si atientas, tomo es e! caso que
comentamos, aquél conoce el inétier \
salic desentrañar minuciosamente el caudal
de corcheas por minuto preparado por el
autor y ésta posee el sonido y el virtuosis-
mo idóneos. me)or que me|or. Será asi po-
sible .ilcmzar interpretaciones como la que
consiguen Previn \ la filarmónica de
Viena. Om un ivmfKi base liserito -iiunque
no tanto como el ile Szell-, la baiuta orga-
ni/a liien el entrañudo y alterna con habili-
dad los diversos motivos y episodios. La
exposición y resolución de la compleja

. i i
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!uga del comienzo del fünaie están muy
conseguidas y difieran en ciertos aspectos
lu obtenido pi ir M.iazcl en su rédenle gra-
bación ion lu Ifayerischcn Kundfunks co-
mentada en estas páginas líate pocos
meses. La orquesta vicnesa mis muestra su
brillo cegador en una impecable y durísi-
ma graliaeión. de las mejores últimamente
realizadas |Hir Deulschc lirammophou. l'or
encima de esta interpreta!ion -y de la más
meditativa de .\!;ia/e¡- ni) mudias otras:
Kcincr. Krauss. Karajan y, pese a su seque-
il.id. Süell: y. naiuraímeme. Kempe. !•!
disco tiene un lógico apéndice: el llamado
l'atvrgoii Uomemario. obra secundaria)
••obre la Sinfonía doméstica, escrito por
Strauss en l'IJí ;i instancias del pianista
l'aul Viingenstein, el mismo que propinó
el (MU icrtti pura la maiin istpiientej de
líavel. Es una composición por lantn para
la mano izquierda y orquesta, que aquí
tiene una estupenda traducción por parte
de Gary (¡raffman. que tama ton propie-
dad los temas famtlktrta y es perfectamen-
te sei lindado por orquesta y director.

A.R.

STRAUSS: Ciuitm ultima Ihiler. Oticu
Hedor culi otyitfsta SulW de IJ cahalleni di1

la rostí. Henee Fleming, soprano. Or-
questa .Sinfónica de Houslon. Director;
Christoph Eschenbach. RCA 09026
68539 2. DDD. 68"55". Grabación: Hous-
ton. ID. V/1995- Productor: Philip Trau-
f[Ot(. Ingenieros: Liwrence Rock. Stcven
Deur. Distribuidor; BMG.

Nueva oportunidad de escuchar l:i esplen-
dida vrw tie la norteamericana Rcnée fie-
ming. que se luce ampliamente en este
programa .strauss. un compositor que tasa
bien con su timbre de lírica plena nwando
lo spittlti. Justo lo que necesitan ios crepus-
culares Ciintm üliimtx !ií\U-r. prcnsit» pir
el coniprisitor para \'inrici¡ l'rsuleat. aun-
que luego los fsircnara Kirsien Flagsiad.
fin este terreno vot̂ il Klemini; no tiene mu-
chos problemas: la v<i7. timbrada, sólida,
dolada de un buen grave, de una emisión
limpia -a vetes curiosaiflente enmascarada
a li¡ Scliwar/k<ipf- y de una extensión en-
vidiable, circula libre y sonrini hien apoya-
da en la orquesta de ¡íschcnbach. Sucede
que. sin embarjjn. -j una inierprciación de
estas canciones se le pide mucho más: son
muchas la.s cosas que cnniieni.- su música
de despedida e innumerables los mañees
que aparecen exigidos p»iT el autor. Li voz
ha de cantar, si, peni también y subre todo
ha de decir y .sentir, sonar y elevarse muy

por encima de este mundo (se describe
prácticamente el otroi. plegarse al poético
testo y. si es posible, melemos el corazón
en un puñu. A esto no lia llegado loclaita
la sopr.inn de Kmliestcr, ,i estas exquisite-
ces ijiíe detluian la jjran \ersión de Scli-
war/kopf cim S/ell (Bill y de lasque par-
ticipaban l;ts de Jurinac IKM1 Hét é remes i.
.larmwil/ M)d) u Della Casi UX-ccal. K.sti
en camino de superar un ciertn prosaísmo.
Cuando cuente también con un .icoinpana,-
miento que des|H;}jin.- algo núf de lo terre-
no que el simplemente honorable de Ks-
ctienbach.

.Soprano, director y orquesta rayan a
mayor altura en los otros cinco lieder. La
hermosa vire nos envuelve sin timideces y
logra (rases tan impresionantes como la
que cierra Hcfreil, en 1,1 que hace un leño-
menal regulador, o ascensiones en fntinis-
.(ííiíty tan bellas omw la aplk-ada al s.*fiun-
do verso de Waldsi-lijjki'ii. o agudos tan
refulgentes como el si bemol final de Í.ÍJCÍ-
lie. Momentos que contrarrestan la relama
sosería de VCwgi'iÜMl. l'l div.-o. que suena
bien, se cierra con una meritoria suile de tí
íiilxillcm de la nisa. en la que a la batuta
le falta vuelo y sentido orgiástico de la
danza y a la orquesta brillo y virtuosismo.

A.R.

TAKEMITSU Y EL PIANO
Kl rwiente fallecí miento tie Toru Take-
mit.su (193^ítJlXi> coindde con la apari-
ción de dos integrales de su escasa obra
jxira piano. Se trata de apenas una hora
de duración, y de estos muy Ix'llos dis-
cursos musicales podría acaso decirse
algo semejante a lo ya adelantado a prc>-
pósito de un Cl) suyo de piezas orques-
tales (SCHERZO nMI», p. >).M. Aunque
de la generación de los vanguardistas eu-
ropeos. T.ikcmusti fue menos ascético y
bastante más Ubre, se de]ó llevar menos
[xir el experimenta 1ÍMÍIO sin salida y nías
l»r la lujuria tie los sonidos. ¿Era Take-
milsu el más IrancC-s de los «mipositores
jajioneses o tan MMO el más debussyano-
messiaenista de la generación de los
Stock ha ust̂ n'' Su* ocho obras pianísticas
alionan malquiera ck* esjs sugerencias
que deslizamos en forma de premunía. A
la vez. son obras que se alejan aun más
que sus piezas orquestales del mundo
va ng Lian lis la de Oarmstadt y otros san-
tuarios. Gimo si el piano fuera un medio
más adecuado pam vivir en libertad,
quién salie si por más íntimo y menos vi-
gilado por los vopos del muro vanguar-
dista. Y que conste, como se deduce de
cualquier obra que estuchemos de Take-
mitsu. que este libérrimo compositor eon-
siguió imponer un mundo sonoro propio
a sus colegas unifomiaiiores de la van-
guardia. Pero en el piano ftie, con gran
economía de medios, todavía más lejos.

No es el momento de -nimarle- al lec-
tor lo que encierra corno argumento mu-
sical o discurso sonoro esias i«.'ho piezas
compuestas entre l'jsi) il.ilaiiv es de ese
año. pero fue revisada por última vez en
19tS» y 199¿ Si es una opi-munídad para

incitarle a una de estas dos integrales.
ambas virtuosas, líeles y enamoradas ele
esta secuencia; gralxida en unos días, este
venino, la de la japonesa \oriko (Jgawa:
y a lo Lirgo de años la de l'eter Serkin

S.M.B.

TAKEMITSU: Integral de la música
para />Uwt¡ siitu: I.Uany. l'auw innite-
miitiptn- ñuiKi Dñtttnic For Aimy li-s
\viL\i:kis, IC- II KÍIUI Tnv sketch IC- II

Primera integral: Noriko Ogawa,
piano. BIS CD «05. DDD. 55-Í2". Gra-
bación: Siietia, V1I/1W6. Prnduclor:
Robt-rt von Bahr. Ingeniero: Ingo
í*ctry. Díslríhuídiir: Diverdi.

Segunda integral: Peler Serkin.
piano. RCA 09026 68595 2. üDI).
57'04". Grabaciones: Nueva York.
1978. 1981. 1994 y 19%. Pistribuidor.
BMG.

Sl'PPE: KfitiiH'w. Malin Hartilins. M>-
prano: Verena Bariiara dohl, contralto;
ttülgang Biinlcn, tenor; Olivcr W idmer,
bajo. Zürcher Kiinlzerlchor Orquesta
de Cámara de Zurich. Director: Id
mnnd de Stout/. 2 CD NOV.UIS 150
112 2. DDD. H52—. (.rabución: Zurich,
Vil/1994. Iiigeniero: Jaktih Staniplli.
Distribuidor: San Pablo.

l-.l npcnsia l:ranz von Suj^ie compuso su
Rv<l¡iu-m en 1S5Í, es decir diez años des-
pués del estreno de lin-ta y camfiesiHo y
diez antes del éxito de Ut Mía (¡ahilen
que le consagrará definitivamente. Es una
pieza que tiene, sin duda, rasgos operísti-
cos, como su homónimo \crdiano. pero
mucho menos (."videntes, muy bien sumi-
dos en un recogimiento general, en un li-
rismo tranquilo que no excluye las expan-
siones solistas como en el final del A'c.v
tremondae o en el nada terrihle Tuba
mintm. Hay momentos de indudable !>e-
tk'/a como el arranque del Ret¡utem tu-h-r-
iiíini o la cantinela del ulme en el favor-
ita re que abre la intervención del tenor
Algún fragmento, ionio el Dimiint'Jesu. se
acerca al canto llano y otros retoman la
tradición bachiana como ocurre en la luga
del Qutini íihm Abrahtte. i:dmond de
Siouiz se acerca muy cuidadosamente a
esta música, que quiere hacer sacra por
encuna de cualquier tentación tie ligcre/a.
Kl veterano maestro sui/o dirige aquí muy
bien pero debe apechugar con un cuarte-
to solista -mejor Lis mujeres- ftj.á.i más
que regularcito. un con) de escaso fuste y
una orquesta que tampoco es gran u>sa
No debiera bastar sólo con las buenas in-
tenciones, pero la obra merece conocerse
y la diM.o¡>rafia no ofrece demasiadas al-
ternativas, al menos uno sólo conoce la
de Koland Bader IKochi que tiene la ven-
taja de unos conjuntos más poderosos y
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de ofrecerse en un solo disco. Para los
muy curiosos.

L.S.

LAMENTACIONES ITALIANAS

TELEHANN: oluilitm i>n ik> mayar
Mthica fui ni el AlMinnitiiijin de
ílamhurxií. Van tfcr Sluis. Pushee. Mü-
11er. Mertens. Thomas. Schoppcr. <<m-
}unm Vocal de Abfed. Orquesta Barroca
de Bremen. Director: Wolfgang Hel-
bich. i < D <;P() 999 3~í-2. DDD.
119'OfS". Grabación: (en vivo) Brenieii.
9-H-I'Wi. Producción: CPO'Radio Bre-
nitn. Ingeniero: Klnus Schumann. Dis-
tribuidor: Diverdi.

Esta interesante ex plora eión tic la parte
más desconocida de l.i obra cnrnm' de Te-
lemaní! obtiene de hecho resultados muy
desiguales, achaca\lies posibleínenie a las
lomas procedentes de un concierto. Li
Obtiiiirri 111 df> nutwr. aunque sin mucha
fuerza, es coherente en .su cursi) con sus
planteamientos de partida: animación y
[lanzas a la trances a. F.s la cantata la iras
perjudicada, iniluso j partir di' las debili-
dades evidentes que tiene una pieza lan de
circunstancias como la presente Ll coro es
endehle -auno demuestra ya en su prime-
ra intervención <nJ 21- y las trompetas
dejan ha sume que desear en su técnica
(Obertura de la obrai. El canto solista, aun
con los nombres convocados, tampoco
logra despegar; lus desaciertas abundan-, el
tenor Pushee Irf' SI. o el iiajo Vhopper. in-
capaz de resolver las agilidades tnv 18). I!n
momento brillante apárete en el acompa-
ñamiento orquestal de otra de las arias (nu

30), por su marcialitlad y energía.

E.M.M.

VANHAL: Sinfuma vti re im'iior ¡id!.
Sin/tumi iV mil menor Hg¡. Sinfonía t'ii do
mártir IÍC 11. Siiijonia en la menor tía2
Sinfonía en mi luenur Bel. Concertó
KÓhi. TELDEC O6.^O-13Ul-2. DDD.
7319". Grabación: Colonia. Vil/1996.
Productor: llwc XPaller. Ingeniero: Ul-
rich RiLscber.

Johann Ilaptist Vanlial pasa p<jr un período
de recujx*racií>n que afecta, por fortuna, a
unos cuantos IIIÚMCOS de su épixa eclipsa-
dos por las sombras gigantescas de Haydn
y Mozan. Vanhal L^ un representante del
Slunn iind Drctng cu\a longevidad (1739-
18131 le permitió y >n< icer la obra Ixrthove-
niana. líi'hió asumir, p<ir tanto, el molesto
papel de quien comprueba que su tiempo
pasó. Dos siglos después, Vanhal aparece
como un muy interesante músitxi. y las sin-
fonías que presenta este disco -compuestas
entre r d « y F8"1 |H.TH cuya dilación esac-
ta tocLtvñi se investida como en el resto de
sus ~.í piezas escritas en esa lomu- proiia-
lilemente influyeron en el |o\en Mo/art cun
quien comp;ine. comn con Havdn. la ligu-
raciñn de un cierto prerTomantiiisiiui musi-
cal. Lo más valioso dd disco es, sin duda,
la Sinfonía en la mentir, que rn> deja de re-
mitimos en alj$in miinicnto n» ya a Ho/an
sino a Schuliert y que mueslrj un Vanhal
mirando decidido al porvenir. Como

Loduvico da Viailana publicó en
dos tolecciones de pieza.s polifónicas
para la celebración de la Semana Sania
<¡ue incluían, una. las lecciones del pri-
mer nocturno de lus maitines del Irídl'n
sacra (jueves, viernes y sábado sanios),
lo que ik-nomin,irnos kiiiitualmcnic las
Lamentaciones de Semana Santa, y, la
otra, los responsoiTOS completos que
acompañan las nueve lecturas bíblicas de
cada uno de los días que conmemoran la
pasión de Cristo. Conforme, al espíritu de
los tiempos, estas composiciones son se-
jiuramenre reflejo del ideal tridentino que
suelda indisolublemente la purificación \
potenciación de la gran tradición liiúrgici
con el explícito rearme ideológico del c.\-
tolicusnio. En términos musicales ello si);-
nifim, en consonancia igualmente con la
vieja tradición humanística, el replantea-
miento de la ccntralidad del texto sacro
respecto a b música. En este contexto
surgieron composiciones como las del
monje franciscano Lodo\ico da Viudana
(ca. ISIO-162"1), viejo toniK'ido de la his-
toriunrafia musical como miiia> inventor
nada menos que del bajo continuo, que
en Lis'olwis que presenta esta j;rrth;»:ión
enlaza directamente con la gran tradicKin
católica de la música de semana santa en
la que los españoles (con Morales y Vic-
toria a la cabeza) habían aportado ya pá-
ginas insuperables.

T.sta música de Viadana responde
perfectamente a su fama de compositor
sólido, sobrio y funcional. La declama-
ción silábica simultánea está casi omni-
presente a lo largo y ancho de las lectu-
ras \ responsorios. subrayando
enfáticamente los impresionantes textos
que la Iglesia lia reservado para conme-
morar el climax dramático del año litúrgi-
co. Esta sonora técnica del tahordón, con
una armonía en ocasiones expresivamen-
te irregular, se halla sabiamente combina-
da con pequeños pasajes polifónicos que
aligeran melódicamente la severidad del
reciudo polifónico, introduciendo cierta
variedad y flexibilidad,

Kl Collegium Vocale Nova Ars Can-
ta ndi es un ejemplo más de los excelen-
tes conjuntos vocales que están apare-
ciendo últimamente en Italia dedicados a
la musita antigua y, preferentemente, al
inmenso patrimonio propio. En reperto-
rios como el que nos ixupa, el prohlema
clave que debe afrontar una grabación
discográfica es, claro está, el del grado de
compromiso en cuanto al contexto litúr-
gico pnipio de las piezas compuestas por
un autor determinado, que abarca sólo
una parte de la compleja trama de cere-
monias y textos (salmos, lecturas y res-
ponsorios por citar sólo los más impor-
tantes! que constituyen la cíclica
celebración del tiempo de la pasión.

Desde la recreación -paródica, en senti-
do estríelo- ile una ceremonia religiosa, a
la invención de un -u incierto imaginario,
por utilizar la afortunada imagen <le Mal-
raux. las posibilidades son múltiples y va-
riadas. G. Acciai se inclina ¡»r la escueta
recoiiMnicción del orden litúrgico de las
piezas polifónicas de las dos colecciones
impresas de Viadana. Las lamentaciones
aparecen así acompañadas por sus res-
pectivos responsorios polilonicus, mien-
tras lus restantes seis res|>onsorios se can-
un su ees i va tu ente aislados y desnudas
de cualquier complemento, terminando
cada día litúrgico con una selección de
piezas para la hora canónica de laudes.
que enlazaba directamente a continua-
ción de los maitines l'na opción legítima
que ofrece al comprador el .uraciivo de
la grabación integral de dos obras polifó-
nicas de1 lan ambiguo stalus como éstas,
a costa de cierta indudable monotonía,
compensad;! por el excelente equilibrio,
la cuidada afinación y la adecuada expre-
sión de la reiónca del texto de la inter-
pretación. F! empleo sistemático de cua-
tro voces masculinas solistas, alternando,
según la tesitura de la pieza, un bajo o
un haritono para la parte más grave, se
acería probablemente liast.inte a la pra-
xis de la época, (ifiliaciones como ésta
abren fascinantes perspectivas en rela-
ción con lo que las distintas reconstruc-
ciones litúrgicas pueden a]*>nar al cono-
cimiento y disfrute de esta magnífica
música. Altamente rivomi-nd.ibli-

IJJC

VIADANA: LumentulifíifS Hieremiae
tit/i. X\lii. Kesfuuistiria ad ixt-
's liurcmittc l'ruphetac !op.

XXIII). Collexlum Vocalf Nova Ars
Cantandi. Sellóla (íregiiriana. Direc-
tor: G. Acciai. > CD SI KAD1VAR1L1S
STR 33+44. DDD. i l l l " > 6ÍV02". Gra-
baciones: Veneiía. VU/WK y U/1996.
Pniductor: 1- Cristniuc. Ingeniero; R.
Campajola. Distribuidor: Diverdi.

más curiosa de las seis que nos ofrece este
disco, la un tanto ampulosa Sinfonía en du
mayiir, llamada -Sintonía comista- présenla
en su desarrollo un programa que trata de
reflejar en sus movimientos la esperanza, el
suspirar y languidecer, el lamento y la ale-

gría. N"o se trata, désele luego, del mundo
inagotable de ¡laydn y Mo/,m, pero si de
una música que amplía los aledaños de ese
mundo y que ayuda a colocarlo mejor en la
historia. La interpretación del Concertó
Kóln es magnifica, con riesgo expresivo
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-una pulsación muy acerada, unos lempi
muy \ ¡vos- y anhelo de convencer al oyen-
te, lidien de la fuente Hamoncoun con de-
voción y se les nina lo saludable de ules
afilas. Por otra pune no abundan en el ca-
tálogo los discos con obras de este lompo-
siu>r, asi que vale la pena la ocasión de am-
pliar conocimientos.

L.S.

VICTORIA: ¡'ffiauíti defutulorum.
Coro Magníficat. Director; Philip Cave.
IJNN C.KDOéO. niílX 51'53". Grabación:
X1/I99V Productor: Bcn Tumer. Ingc
nitro: Philip Hobbs.

VICTORIA: l/k-ví Diim fWpleivntiir y
oirás oi>ni\ Coro de la Catedral de West-
mitisicr. Director: James O'Donnell.
IIYPF.RION C.OAÍííiHHo. DOH. f>9"51".
Grabación: HM99(i. Productor: M:irk
lírown. Ingenieros: Anlont Hmvell y
Julián Miltard. Distribuidor: Harmonía
Mundi.

F.l atractivo <(ue para tus ingleses tiene la
música ile Victoria es tan cierto como difícil
de explicar. El coro de lii catedral de West-
minstcr. hasta ahora bajo la dirección de
David ]¡i!l y en este disco de James O'Don-
nel!, cucuu con una larga lista de contribu-
ciones discogr.il teas que de momento com-
pleta la primera grabación mundial u al

menos IJ única posible del mínete Dum
complen-ntur y de su correspondiente misa
paródica. Asi como ele la media docena de
piezas que completan el disco de Hypenun.

Magníficat ID forman trece voces, de
ellas cuatro sopranos; con apenas un lustro
de existencia tumo colectivo. Este es el se-
gundo disco que publican, aunque en la
carpetílla ya anuncian un par más para un
futuro próximo. Por supuesto, su experien-
cia con Victoria es mucho menor y se nota.

Las diferencias determinantes de una
preferencia razonable y razonad* no van.
sin embarco, mucho más allá de lo que fá-
cilmente si- deduce del hecho objetivo de
que los turistas de 'S'estmiiister emplean
una masa vocal mucho má.s amplia, con
niñas en IJ parte de soprano, lo cual les
permite dotar de mayor peso a los cambie»
de coloración y movimiento que atraviesa
!.i música. Lis bums de Magntficui derivan
de una proyección expresivamente más
efectiva de las inflexiones y detalles en
cada una de las lineas polifónicas.

Son di»s opciones peri ceta rilen le legíti-
mas y complementarias. Altura bien, si la
que se elijje es la que representa Magnifi-
ca! o el ohjetn de interés es el Officinm iie-
funetorum, entonces seguramente lo más
sensato sea buscar el disco de The Tallis
Scholars. el otro gran cultivador de Victoria
en Gran Bretaña.

A.B.M.

LA CARA OCULTA DE WEBER
A menudo se tiende n loiuemplar Li mú-
sica de Cari Mana von Welvr desde una
perspectiva excesivamente amable, si
bien su titulo más popular. Der Freis-
chiilz. revela ya que el compositor ale-
mán tenía tamhién .su lado oscuro.
Ahora, los magníficos músicos de esta
Kremerata Música, formada en tomo a!
inquieto e mconfomlista violinista rusiv
alemán Giiton Kremer. infatigable anima-
dor de conjuntos y (estivales de cámara,
ahondan en esa linca en las dos atracti-
vas partituras que componen este estu-
pendo disco, pniticulanuente en el Trío
para piano, flauta v nolunchelu en sol
menor ()¡i (>_i escrito en 1S11). Uis tres
instrumentistas Riegan en é! la baza del
romanticismo más exaltado, con el pode-
roso piano de Vadim Sakharov y una
ilauta y un chelo de gnin voluptuosidad.
La aimósfera de la obra no está lejos de
las variaciones schulx-rtianas sobre Flores
•uvas de la hetta molim-ra, y también
aquí se exige un gr.in virtuosismo por
pane de la flauta, que Irena Gratenauer
supera cun holgura, fil Cuarteto con
piano en si Iwmol innyor 0/>. H es una
obra de juventud, compuesta por Weber
cuando sóln contaba veintitrés años, y
aunque participa en mayor grado de esa
proverbial facilidad de estritura, detrás
de su carácter ágil y galante presenta ya a
un autor con muclus cusas que decir. De
nuevo la versión pnxura alejarse del tó-
pico vvelx-riano y. por así decirlo, busca
el lado menos conservador de esla nuisi-
ca, gracias al sonido carnoso y los acen-

tos firmes de Kremer. los hermanos
Hagen y el pianista ruso, [ J grabación re-
coge admirablemente la espléndida acús-
tica del Mozarteum de Sal/hurgo.

R.B.I.

WEBER: Trín ¡xmi piano, flauta y vio-
lontbelo en so! menor Ofi 6j. Ounietu
ion piínni en n lictmit mayor (i¡< H. Kre-
merata Música: Gidon kremer. violín;
Irena Grafenauer, flauta: Ve ron i ka
Hagcn. viola: Ckmens Hagen, violon-
chelo: Vadim .Sakharov, p iano.
DEIJTSCHE GRAMMOPHON 449 209-2.
DDD. 52'18". Grabación: Sal/hurgo,
VI/1996- Productor ttolfxanK Mltkh-
ner. Ingeniero: IlanvRudolf Müller.

WEBER: Oberturas de El cazadorfitrit-
my Oltenin. STRAUSS: hscetia ile anuir de
Feíiers'K't Danza de los siete ivkis de Sul»-
mi> Faniciiiti suift'iniLii «>/«v hi mit¡vr *w
síimlmi. Orquesta de la StaaWkaptlIc de
Dresde. Director: Giu.seppe Sinopoli.
DEITSCHE GRAMMOPHON « 9 216-2.
DDU. 56'S.Í". Grabación: V/I99S. Pn>-
ductor: Ewald Markl. Ingeniero: Klaus
Hicmanii.

Sinopoli hace un alto en el camino y dirige
su mirada en torno contemplando lo hecho
y lo pnr hacer en el campo de la opera ale-
mana, más concrciamente en el campo de
la ópera alemana romántica. O>mo puntos
de referencia toma precisamente a Welier \
a Richard Srrauss, t-| alfa y el omega de esa
tradición. El programa que ofrece nn se es-
cucha por las obras que reúne en si. sino
por lo que Sinopoli. uno de los directores
de pensamiento má.s prolundo en IJ acliu-
lidad, tiene i|ue decir al respecto. Natural-
mente, es mucho y polifacético, (te modo
que cada cual extraerá del mensaje lo que
para su propio consumo necesite o bus-
que. IJI difícil será desconocer la seriedad
del planteamiento y la excelencia de la eje-
cución. Por encima de lodo prima la sen-
sualidad de unas partituras exprimidas
hasta que expulsan la última gola de su
agridulce néctar. Desde una comprensión,
a un tiempo intelectual y alojada en las en-
trañas, de las exigencias del lenguaje ex-
presionista que comprten, Sinopoli aula
loda.s las aristas y moldea Uxlas las cur\as
con esa herramienta j>loriosümente perfecta
que es la Staaiskapelle. l,a suya es la pro-
puesta de un repaso musical de la cultura
alemana en el siglo v medio que separa la
Revolución y las (¡uerras Mundiales Al
final del trayecto el oyente se sentirá más u
menos, nunca poco satisfecho: pero, sobre
todo, mucho más sabio que antes de ini-
ciarlo.

A.B.M.

RECITALES

ROBERTO ALAGNA/THOMAS HAMP-
SON/KIR1 TE KANAWA. Our Cbrnlmus
\n)¡Li¡-. jm- 1 ñu. Páginas de Andcrson,
Tormc, Hcrbcrt. Bemard, Kenl. Adarn,
Carmichacl. Gruber, Kerlin. Martin y
Blanc y tradicionales. Uindon Voices.
The Ahhey Road Ensemble. l>irector:
Jonathan Tunkk. LM1 S5(>l**d-2. 1HH).
HÍI'28". Grabación: Londres, 1991 9(>.
Productor: John Fraser. litKenieros:
Haydn Btodall, John Kurlaiiuer,

Vit si- están haciendo rutina lo-, disios des-
tinados a la Navidad interpretados |vir tres
wK'fs, dos masi'iilinas y una Icmeuin.i. Si-
guiendo esta moda, la F.MI pn>pone un ju-
goso registro, donde Kiri Te Kanawa, rein-
cidenle en el tema en otnis marcas, y en
lugar de una más habitual cantante pop.
viene rodeada por tenor y barítono, en wv
de los dos tenores de siempre, ti reperto-
rio es de origen anglosajón, alemán y fran-
cés. A Kiri le va esie mundo navideño,
tiene una vcw hdla (serian impensables vi-
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Ilamicns en un insiiumento agresivo " de-
i'klidaniente feo), tanta «m dulzura, impo-
ne un clima acariciador y los deslices a la
cursilería resultan liasia bienvenidos JIJUI,
Kin encuentra su mejor momento solitario
en Taytand de Ik-rlx-n, el autor dt- lanías
operetas americanas de éxito ionio aquella
a la que pertenece vi fragmento, luego la
neozelandesa lx>rdi l.i popula risi nía Silvnt
Mghl. el villancico alemán (aquí e.n inglOs)
de Grulier quu en nuestro idioma circula
como Mache de ¡iiiz Ala^na. por origen
lama la,s páginas francesas, v por afición
Lis alemanas. Enire las primeras, siguiendo
quizás el ejemplo de i.eorgc Thill interpre-
ta MIIIIHI. Cbn-lh'iK de Adam leí del A«/t-
//<iií Í/ÍP l.i'iijuiiiecnu. sobre Li hase de la
límpida voz y :i la certera seducción que
impregnan su canto I lampson recurre a su
rodaje de liederisía \ iraducc con inipeca-
hle musicalidad, aterciopelada mezztuwv.
Ihe Chrislnuis Sima, para luego fundirse
perfecto ton la vo/ del tenor en O Tan-
nenlxtum El disco comienza con la.s tres
vocesv tinali/a asimismo involucrándose el
tt'Rvio en una versión finalmente lánguida
y ensonadora de la celebre H'7>iit* fJvts/tfMS
de Irvinti lierlin, que diera base al filme de
Miehael (.urtií de I4>t, llamado .iqiii. olv
viamente. Xatittiiclfs hkincas. Disco de olv
jetivus concretamente comerciales y opor-
tunns, pero liedlo con dignidad y
atención, cualidades que sirven para adjeti-
var la batuta de Tunick. quien, igualmente.
es el autor de los hábiles arreglos

F.F.

MARÍA ARAGÓN. Mczzo. (.aiiiimu's
¡muí AlltiH Obras de Guastavinn, Rodol-
fo y Ernesto Halfftcr. F.splá. Bacarisse,
Mimtsah'aige, Sáen/, Gurvia Abril, Enri-
que Franco, Coria. Fernando Tur i na.
piano. Fundación A.C.A. liM'Unión Mu-
sí». CD 2,í. DDD. V-iO". Grabación: Es-
ludio A.C.A. Ingeniero: terrán PaccuaL

Comprendo que hubiera encarecido el em-
peño nota lilemente, pero qué bien vendría
contar con los te\tos de estas canciones a
la hora de disfrutar de este CD. en linio
caso digno del aplauso más intenso y más
sostenido. Es cierto que la dicción, clara y
expresiva a un tiempo, de Mana Aragón
permite seguir muy bien aquéllos, pero
tampoco vendría mal ensayar, sobre la
marcha o poco menos, lo que ton tanta
razón apunta Joaquín Turina Gómez en sus
muy jugosas aposnllas al contenido del
disco; encontramos, a medio de una atina-
da lectura, -ton dos músicas fundidas que
suenana gloria-,

¡'ero ivnuvmorti >s sjn más en la esrucha
de esta espléndidí \ .implia seleiuón que
nos proponen la Aragón y Femando Turina.
que laminen por .si misma, y ella sola, suena
a auténtica gloría. No es cosa de señalar
preferencias concretas interpretativas. Baste
decir que la mentó hace gala no sólo de
rica versaiilidid, sino de versalilidid plena-
mente adecuada a cada una de laf, mtt'ndo-
ncs. textuales. '̂ ijue Irrnando Turina de-
muestra una ve/ m.is qué grande es la
categoría de su pianismo acompañante

LH.

OLAF BAR. Barítono. Ih-di'r tutrüiemn
(iliiiiiim\ Obras ile Cornciius. Hutnper-
dlnck. Trunk, Haas y Kejjcr. Helmuí
IKut.sch. piano. fMI 5 56204 2. ODO.
í>H'2H". Grabación: Londres. V/19<X>.
Producios David K. Murray. Ingeniero;
Sin ion Khodes.

Mu\ lienmwo es este disco presentadn ¡««
EMI, ciño repertorio guarda bastante se-
mejanza con un anterior registro de Die-
trich hisiher-Die.skaU ) )<ng IX'mus (que. si
no me equivoco. Olí no publicó en nues-
tro pjfcii. Esta panonimiai de la larga tradi-
dón de lietier alemanes sobre lema navide-
ño nos permite pasar de la hondura de
l'eter O.imeiius, a través de la encantadora
ingenuidad de [{uniperdinck -cuyo senci-
llo lirismo conlinún de algún modo en
nuestro siglo Richard Trunk-, hasta llegar
al trascendental i MU o de visos lis?ti;inos ¡mr
su cromatismo y su interés por la musita
antigua de Kiihard Trunk, con un podero-
so piano y ciertas veleidades a tonales así
corno algunas inflexiones vocales .1 lo
Ví'olt'. para culminar en el estilo arcai/anie
de Max Reger. que abandona aquí su (re-
cuente tendencia JI academicismo para
comportarse con una mayor espontanei-
dad. Oktf liar se muestra algo más comuni-
calivo que otras \etes. en estos lieder de
una trascendencia sencilla, familiar. Buen
acompañamiento i.imbién ite llelmut
Deutsch, y muy bella presentación, con
una colección de ikistracione.s de distintas
épocas, part i tul armen te las deliciosas llie-
dermeier que van muy bien con el conteni-
do del disco, y excelente sonido.

R.B.I.

KATHI.F.EN BATTLE. Soprano. .IK-
íifl'í <¡hiy. Clirislopher Parkeniii){, gui-
tarra. SONY SK 62723. DIH). t.rabación:
1996. lnRtniero: Rob Raple>.

siempre ijueda Ixinito, por estas ne\adas
fechxs. un disco con canciones navideñas,
que pueden ser. universal 11 lente, el rorro
de la madre y el hijo, la promesa de la
vida, que el cristianismo convirtió en pro-
mesa lie salvación e inmortalidad

Aquí tenemos 1() cortes para tudos los
gustas; obras firmadas por l.owry, Green.
Niles. Yon. York. Hillin¡;s. Mac (limsey y
Molír-Gn.itvr (el inlaltable XtKbe de jxtz),
más anónimos de Cataluña. Italia. Chile.
Gales y los indios y negros norteamerica-
nos.

tiattle es correcta, míKJosa. un punto
cursi, peto no lo que se dice una mala can-
tante ni una intérprete negada, l'n tcniuno
medio como ¡wra que nadie se entusiasme
ni se enfade, l'arkening Licompaña con ex-
celente oficio y el correspondiente comedi-
miento.

B.M.

PLACIDO DOVUNGO/RtTH ANN
SWENSON, THOMAS HAMPSON. O/vrti
(itilu. l'aii'um de Les /«t betin líe fu-ríes.
Mifi'ii'ii. (i'uillattmc Tvll. Alzim, ! piniiani.
l^iit fttsiittitlc, /-'I Iti'h'ii, de Serillii. Coro
y Orquesta Filarmonía. Director: Euge-

ne Kohn. EMI 5SSS*. DDD. 60'40". Gra-
bación: Londres. 199í. Prnduclor:
Mmon Wood. Ingeniero: Jnhn Kurlan-
der.

Incaasuble Domingo, dotado de una ener-
gía y una vitalidad que no ,tgoia ni el paso
del tiempo ni la dispendiosa carrera en es-
cenarios y salas de grabauon. lisie disco
que comparte con una soprano en claro
ascenso y un barítono ya situado en el
olimpo, le pemiilc explorar nuevas facetas
de un repcrlono que cada ve? más se acer-
ca a lo ilimitado. \ i que deiir tiene que la
vo/ sigue manteniendo el ti" mJo metal, el
bruñido color \ que el enmante maneja esa
especie de generosidad, de arrebato, con
lo que lujara ouillar algunos sonidos cris-
pailo.s, los agudo.s a vece.-- estrechos, el
control desordenado del fialu. Li personali-
dad fuerte y convincente del tenor acaba
llevándonos a su juego. C;ipa?. de cantar
las dos arias de Wiíhelm Meisier de !a Míf>-
imii de Tilomas, alejándose de la tradición
tenonl que la sirgaban de sfitmalttn.'y de-
licadezas. Domingo las concille por el lado
ile la vitalidad expresiva. Luego, para
asombrar al respetable, se encara con el
lenor de fuerza vemliano. el tan poco fre-
cuentado Zamoro de Atzira para, en un
limrdefiiKvquv .1 estas alturas ya no defx-
sorprender a nadie, vestirse j ¡miníente con
el Almaviva rossiniano de! terceto 7.¡tti,
zilit. !ie completan sus apariciones con el
Nadir bi/etiano de los dúos ion barítono y
soprano y. respondiendo al servicio que le
liace el primero acompañándole de parti-
chinii 1 tenor) en IJ página de Zaimito, Do-
mingo hace lo propio como Sir Druno
cuando Hampson mieqireta el Ab, persem-
//w de PuriUim Impresionante. Hampson
en fragmentos que corresponden, en gene-
ral. ,1 un barítono lineo (¡Lie es el (¡ite defi-
ne MI instrumento, cinta con penetración y
claridad expositiva ILLS páginas de Bizet v
Bellini, se le piKln:i exigir un poco más de
comicidad bufonería en el Malatesta del
dúo con Norina en ¡km Past/iiuk'. mientras
que en el Sois inmobilc de Guillemio Tell
logra un momento de concentrada emo-
ción. 1.a Swenson, apañadita aullo intér-
prete, desprendida vocalmente, es lu que
menos material ofrece para juzgarla. 1.a
norteamericana resulta mejor como sopra-
no linca ;i la francesa (Leilai que tomo lín-
co-ligera de repertono cíimieo a la italiana
(N orinal.

F.F.

JANF. EAGLEN. Soprano. Páginas de
II/tirata Humea 1 I'cniciiiií-U'on Anne-
Mark1 Owens), \ ¡nn,t. OngueMa The
Age olEnlighlenment. PaginaMle Ins-
I1111 imd Ivildi: !>!•' Htirtvin1 diitlerdiimmr-
nma- Orquesta del Covenl Garden. Di-
rector Mark F.lder. SON1' 62032. DDD.
fS'.W". Grabación: Ixmdres, IX/1905-
VI'1996. Productor: Jcivni>'Caulton. In-
geniero: Miehael Sheady.

Jane Kaglen irrumpió en el mundo de ¡a
ópera como un ciclón, un poco la imagen
que sugiere su vo/ inmensa, |*nenie, lomi-
iii. de amplios contornos a lo ancho y a lo
alio I na voz que recuerda a ¡a soprano*



D I S C O S

Kt'i it.ilc-s

^pililo, por s«:ri<>ne,s de verdadera soprano
clr.fniátifj. a la inglesa, en la tinta de Amy
Shuard 'i Rita llunter, aunque a favorito la
lüiglcn obra un colorido más cercano a la
cantanic mediterránea, pese a no ser del
todo un timbre di- tales características, l-ste
disco ofrece la doble trayectoria profosto-
nal que está llevando la cantante ingesa, el
repertorio ilaliann de mayor peso y las he-
minas wagnenanas in;i> heroicas. Su
¡\iintuí ya es conexida por el registro com-
pleto hecho ton Muti durante uno LÍL- los
festivales Je Ravenna y va no resulta una
sorpresa la capacidad instrumental para re-
solver con total dignidad la peliaguda pá¡a-
na. con una respetable escala cromática
conclusiva y una ealialciLi enriquecida de
variaciones ;i lo Sutherland. pero sin dar la
nula aguda n«i que la rubricaba la austra-
liana. Kn la elegiaca aria .1 dos \oce.s .'ftjrjjí.
« padre de luanas e lernaiulc logra des-
plegar la melodía celestial con buena
ayuda lie la coterránea mezüo Annc-Marie
Owens. mientras c|iit la larga escena de //
¡imiUi (hay que evitar el recuerdo de Ca-
llas* le permite liacer alarde de una dife-

renciación de climas dramáticos de nada
despreciable valor. Pero donde la Eaglen
puede dar rienda suelta al torrente de MI
\n¿ y encontrar mejor comunicación perso-
nal idad-pjpel es en los momentos wagne-
rianos. l.a Hrunilda de la inmolación del
Ocaso, sin emhar¡>o. está más cercana a
tila que la alucinada Isolda del Mebestod.
que no olist.inte canta mejor que cuando la
acompañó N'orrington en un precédeme
disco de 1W4. ti grito ele guerra de l.a
tralkiria es de tal expansión que nos re-
monta a los gloriosos tiempos de la Nils-
son. Klder. un tanto demasiado ostentoso
en Ik'ilini. se muestra más cómodo al
mundo del de Hayreuth, y tiene oportuni-
dades de mostrarlo, sobre todo, cuando di-
rige el preludio del Distan.

F.F.

UTLHELM FITITWANGLER. Director.
McndeLssohn: (lU-rium.-, de isis llchndit\
El sueíiu tic nuil nuche de itmiiií. Rossiiü:
Otwtuna de ti harhem de Sevilla. U¡ uiru-

LA HEREDERA BÚLGARA
Vevselma Krcaniva si' em|xv.o a iimocer
en el mundo del disco como acompañan-
te de Hdit.i CiruliertivH en varias graliaiin-
nes ope.rísticas. Como primer Iriito de un
contrato con KC\. üpaavió un difito con
melodías fr.incews. c|iie. pese :\ tratarse
de un campo ya hollado por la intérprete,
no en demasiado representativo de su
capacidad musita!. Vi disco que se lanza
ahora está más de acuerdo con su activi-
dad profesional. Incluye páginas para
mez»>sormino que van de Haendel a l)u-
ni/etti. en un ahanicu suliciente para de-
mostrar versatilidad y habilidades. Ui voz
de Kasarova es herniosa y rica, lálida en
el color. homo¿>énea en la mayor parle de
la g-ima. c(»n dilerenci^s apretiables entre
el agudo (amplio, pero algo estrecho! y el
!ír.i\e. de alenio[(elada ancíuira y oscuri-
dad. La preparación técnica es tic aprecia-
ble nivel y la imaginación de la intérprete
(ffnenwa. más por la introducción de va-
riaciones en las páginas que lo ("adulan
IRosstni. Haendel! que por la düerencia-
rión dinámica, por ejemplo en el aria del
ihfiti de Ciluck. donde la n.-pi'tición de
esUirfas puede ptnmtir un mayen' cufien-
(fo emotivo. Se detectan tanto guiños al
arte de la Home como débitos con la.s
maneras de la von Sfcule (y. a través de
ella, de lejtiy ¡as fine/as de la Uen>aiiüii).
ikienos mcKieios, hien asimilados y apro-
piado*. Oritiirtmilxuk Miittkio. cantado
con el empuje suficiente y buen uso de la
coloniiura alcanza la adecuada y brillante
respuesta. Igualmente, la gran escena de
Seymour en Amia tiah'iw (donde no se
da mxión di1 quien win sus acompañan-
tes, puede que los misinos de (JenetviiUt-
¡a, si atados) es otro de los mejores mo-
mt'nttkt de! disco, tanto en el aria como
en la calwletta, piir encima de la Leonora
de Faittrita, donde, mezzo ya pre-verdia-
na. le falla algo de fuerza. Asimismo,
entre \|i>/art imtiv bien en lo miusical, de

rutina en lo interpiefaiiio) y Rossini. h
Kasarova alcanza mayor*."! lognts en el se-
gundo, con estupendos momentos en la
agilidad, en el uso del registro grave, en
la riijueza de los adornos. En fin, en el
Romeo de Hcllini con el que se cierra el
recital, la búlgara s¡ile airosa, incluidas las
terroríficas notas graves de la ini|X'tuosa
cabaletta. Haklcr dirige con ines|ierada
atención a los diferentes estilos y con es-
pecial cuidado para que resalte la labor
de la solista.

F.F.

VESSEUNA KASAROVA. Mtzí.o.
Arias tlv Ruttihlo, Oijti> ai Hnrulií't; Le
nozzr til Fi.viini, Den (¡ititiutiii. Ut Cvne-
iviiltda, i'.l Ixirlx-m di' Svnlhi. I 'ihtliun»
iu /IfciTi, Anua Hokiiet, Uifintintu. I < u-
f>nlcli i1 1 \lnnln\bi. Orquesta de la
Radio cié Munich. Giro de la Kadio lia-
vara. Utreckir: Friedrich Haider. Rl'A
68522. DDD. 6 r i4 - ' . Grabación: Mu-
n k t i . 1996. Productor: Wolfgang
Gmul. Ingeniero: Pctcr Urban. liislri-
buidof: BMG.

tí/ liu/nii/ti. Weben Ini'ihtami a! ruis.
Obertura dv 1:1 cazador fniiiru Gluck;
Oln'ilnrn dv Ale este. Bach: Concierta de
Hrandemhnrfiu ti" i. Mozart: Sinfmntt 11"
.59 Petfiwñit Seiviltihi \tictiiivtl Oberturas
tic Lis /Wíf» ilc /•lyi/jn l-'l m/itu ¡'ii el -n-mi-
lio. Orquesta Filarmónica de Berlín. IH-
recinr: Wilhelm FuiinanBler, 2 (D LYS
116-117 (se venden por <>f.-parailii).
ADD/Mono. t.rahaciones: ]')2(> a !9-»4.
Pmio medii>. Distribuidor; Diverdi.

Los dos discos reseñados son antiguas gra-
Ixtciones de Polydor que fueron nimercia-
liaidas de forma repelida en diversas co-
lecciones de la Deutsche (írammophon en
los tiempos del I.P, aunque la multinacio-
nal alemana no les hawi hecho mucho
caso en la actual era del compacto y sola-
mente haya publicado un V,V> con las obras
de Moiciin citadas arrili-a en un disco dv la
serie nokumente. ÜUJV memos que anual-
mente descatalogado ( ilirt^-J. coinenla-
do en SCHIÍR7O 59, pág «21. También la
casa italiana (Irammofono 2!HK) publicó un
disco repn«es;itlo con el sistenta Cellar ilc
eliminación de ruidos con cinco de las
obras reseñadas <AH ~S"^ , comeniado
también desde estas páginas -ver SQIHK-
7.0 Uto. rxtg. Ti-). Ahora es la «isa france-
sa Lys (pirata), quit-n nos las ofrece otra
vez en similares condiciones técnicas que
los deis discos comentados, si bten a precio
un puco mis alto y con obras tjue no esta-
ban publicadas anteriormente, l'or lo
tiernas. ;KJUÍ tienen la habimal iwniosi in-
tensidad, el Irasco romántin), la línea tlex.1-
l)le y fluida, la vehemencia y convicción de
esta extraordinaria batuta en varias páginas
que es lonveniente conocer en tan impo-
nentes versiones. Los lotnentanus de Jean-
Charles Hoffelé nd :iportan nacl.i nuevo a
lo ya sabido del maestro.

E.PA

JF.RRY 11AMJ-Y. Tenor. I >'»ii; r,f\a-
pli'\ Páginas de Falvo, Fusco. Tosti, Va-
Itnle. di (jipua. Tagliaferri. de Curtís y
otros. (!im Oominic («rtese. aciirdoiii:
Jay Rerliner. guílarra. mandolina;
Narry Míllerlioff, mandolina: John
Mostü, claríni-le: Jului B«il. coíilnibajo.
RCA 6H.Í5O. líni). Mi' lV. (.rahación:
Nue\a York, 1995. Produclor: Karl He-
reim. Ingeniero: Jay Ncwland. Dislri-
buidor: BMü.

Nilire el papel, un IIÍMM de napolitanas
cantado jmr jem Hadley, el tenor ameriia-
no bien conixido (pero no tan bien admi-
rado) p<ir interpretaciones nio'artianas
sobre todo, podía parecer un disparate,
(¡enero aquel necesitado de precisa canu-
ten/ación vocal (en colorido, desenvoltura,
especial personalidad), que incluso algunos
tenores, pese a sus orígenes mediterráneos,
son incapaces de lograr, dada Li personali-
dad del americano, la expectativa parecía
conducir al fracaso, fríos. Mirpa'sivaiiM-'nte.
no ha sido el caso. ^r la r.i/ón ha de hallar-
se en la inteligencia con que se lia plantea
do el Registro. Todas Ixs canciones, toma-
das del repertorio más popular y trillado
( .4 1 mí bella. Con- ngrato. Toma a Su-
rrienlu. O stile mío. Mana Man. etc.l. han
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KetHulea

pasado por el filtro de un cuidadoso arre-
glo para voz y pequeña orquesta, ton
algún predominio del instrumento de
mejor atmóslerj para evocarlo, la mandoli-
na. Así. ni a Hadley •*- le pide el slaitcitiú-
pico del tenor napolitano ni la disposición
interpretativa consecuente. Los arreglos
acercan estas tan hermosas página.-., que
no pierden su original encanto melódico, a
la comedia musical americana, territorio
donde e! lenor estadounidense brilla sin re-
ticencias en la geneul adhesión. Disco qui-
zás no destinado di reí la mente a los rbrofos
operísticos, pero de enorme encanto y
amable goce, máxime cuando Hadley sabe
dar a cada canción un clima especial, festi-
vo, melancólico, jactancioso, nostálgico o
desenfadado, según los casas.

F.F.

JOSÉ IT11RBI. Pianista. Obras de
Chopüi. LLszt Debussy, D. Scarlatli, Pa-
radies. Navarro, AlhOniz, Granados,
Lazar y Falla. DANTE HPCO.ÍO. ADD.
66'27". Grabaciones: 1933-1945- Pro-
ductores: Jennl.ouis Percot y Bruno
Saint Germain. Distribuidor: Divenli.

Esta selección confirmará en su opinión a
quienes piensan que el pianista valenciano
José Iturhi (I89V1')KOJ rompió una trayec-
toria ejemplar désele el punto Je vista artís-
tico justo en el momento en que Hollywo-
od lo convirtió un figura mundialmente
popular (véase SCHKR/.O. n* Ĥ i La dife-
rencia entre las grabaciones procedentes
de la década de los años treinta y las de
los años cuarenta deía poco lugar a dudas.
En las primeras nos encontramos con
•grandes éxitos» de Chupín. Liszt, Debussy
(Clam tli' huta) y Falla con una fuerte com-
ponenie exhibicionista y tri vía ¡izante, toca-
dos para la galería r'n las segundas, por
encima del aplastante mido de fondo, se
percibe en cambio la extraordinaria scasi-
hilidad tic un maestn> de la claridad articu-
latoria, el nilxilo oportuno y la regulación
dinámica Sobre uxlo s¡ se Lis compara con
el Cl/im de luna de I'MS. las di» Arutm-
qut-nk Debussy, grabadas en l*3-iI, consti-
tuyen una prueba contundente de esta tesis
y. por su romhinacion de audibilidad y
compromiso con el iiliomatismo más ge-
nuinamente propio del compositor, los má-
ximos atractivos del disco.

A.B.M.

GIPON KREMER. Violinista. Obras
de dubaiduiina y Suslin. Diversos titu-
lo*, de ambos compositores. Miembros
de la Kremerata Música. BIS CD-810.
DDD. "8'24". Grabación: (en vivo) Festi-
val Lockenhaus, 1995. Productor:
Gldon Kremer. Ingenieros: l*eler Laen-
ger y Markus Heibind. Distribuidor: Di-
verdi

Se antepone en la i-niradilla al mimbre de
Viklor ?"iLir»Jin el de Sofia Gubaidulina. a
pesar (.le que pertenece a aquél la primera
obra de este CD. Ello es por razón de la
procedencia del registro en su conjunto. Va
se dice en esa entradilla que la grabación

tuvo lugar, en vivo, en el Festival de [XÍC-
kenhaus de 1991). Pero es que. además, se
tomñ de uno de los conciertos organiza-
dos, dirigidos e interpretados por el gran
violinista de Riga ('.¡don Kremer que res-
pondía a la etiqueta de Sujhi CubaUliihna
y su mundo.

Etiqueta que viene a justiliejr por com-
pleto la selección, un poto heterogénea
-por la Jupie autoría de tas obras, por su
carácter y hasta por la diversidad de las
plantillas présenlas-, que conforma el
disco. Heterogeneidad, por otro lado, LI la
que no puede negarse ni vanado atractivo,
ni interés musical propiamente dicho, más
que suficiente en la mayoría de las piezas,
ni todavía menos excelencias traductoras
en indas ellas. Sólo por lo que hace Kre-
mer en ¡XT Seiltünzi'r -o sea. La funámbu-
lo- vale la pena escuchar esta producción
discográfiea de BIS.

LH.

RICHARD LEECH. Tenor Anas de
Tiisca. L'flisir dumuiv, Matutina littltitflx,
Higoletlti. Ttiriutilul. I a ríes Unta. La
hnhéme. Páginas de Tosti, de Curüs, di
Capua. Leoncavallo. Sinfónica de Ion
dres. Director: John Fiore. TEÍ.ARC
8ü-*32. DDD. 53" H". Grabación: Lon-
dres. 1995. Productor: James Mallinson.
Ingeniero; Jack Renner.

En este primer recital que nos llega del
tenor norte-americano I anteriormente inter-
vino en un disco colectivo, cantando La
marsel/esa con motivo del bicentenarin de
la Revolución Francesa) se reúnen varias
interpretaciones operísticas, algunas de pa-
peles ya conocidos en su voz. y otras lan-
ías canciones nu|X>lil:in;is. i'stas, oportuna-
mente arregladas, permiten a Ujecfi ofrecer
de ella* hedonistas y atrjyenles versiones,
donde la voz fluye a lo largo de sus anima-
das melixlíjs con un perfecto cuidado del
ligado, compacta homogeneidad de colo-
res en los tres registros y una afinación de
manual canon». No interna hacerse el ua-
[xililana sino lograr de la página loda esa
heUeza de líneas que convienen, comuni-
cantes, con la rotundidad y color de su ins-
trumento, uno de lo> más ricas e importan-
tes de la aclu.ilidad opi-ríslica. Esta láctica
es la misma que empica cuando se enfren-
ta con el capitulo operístico: basar el men-
saje en la liclleza Je la voz y en eficacia
del canto. Todos los problemas técnicos
están resuellos o. por ID menos, aparente-
mente superados. Liis agudos son grandio-
sos (fue su arma de salida, recuérdense las
bitfiymitL'Si y la definición tímhnca de los
personajes, certera, ya que la mayoría de
los papeles elegidos pertenecen a tenores
líricos (los de su cuerdo o a tenores más
pesaetns en momentos de lirismo iCalaf Je
,\t'sst¡y) dormtü. Asi. lamo en Neinorino
como en Cavaradossi y Rodolfo puccinia-
nos. lisie ya conocido por su versión com-
plet.) con la Te Kanawa. asi como el
Duque verdiano (papel que ha grabado al
completo, como se salx-. con ia Vaduvai.
Leech ofrece lecturas musicales impeca-
bles, agradabilísimas, seductoras, cálidas...
Pero algo monótonas, si consideramos que
las regulaciones escasean ¡donde más se

echan en falta es en la fttrilva lagrima).
pareciendo que el mismo rasero interpreta-
tivo es el denominador común para totios
los fragmentos. Sin embargo, en d popular
Lamento ¡le Federico de / artesiana una
perceptible fuerza interior, una tensión
contenida, se siente correr a través de la
lectura de la página (con si bemol inclui-
do), conviniéndola en uno de lo* momen-
tos más líennosos de un disco. Registro
que. en el plano musical, tiene un enorme
valor para descubrir y gozar esia personali-
dad vocal, que ev en realidad, el motivo
de que se realice e¡ documento sonoro.
Ftore corrobora su experiencia acompañan-
do «ices, como ya lo había demostrado en
el disco anterior con üiris Merritt, r-'n resu-
men, un cantante sobresaliente y una artis-
ta, quizás, mejor que discreto, sobrio,

F.F.

SABME MEYER. Clarinete ! )ia 'luch-
en la ujieni. Obras de Vcrdi, Mozart,
Danzi, Weber y Rossini. Orquesta de la
Opera de Zurkb. Director: Franz Wcl-
serMósi. EM1 5 56B? 2. DDD. 59'38".
Grabación: Zurith. I y IL i996. Produc-
tor: Michael Stillv. Ingenk-m: Simón
Rliodes.

Li extraordinaria clarinetista Sabine Meyer
ha querido liberarse de sus hahüviales co-
metidos y nos propone como saludable di-
versión este entretenimiento cuyo título pa-
rafrasea la delirantci nenie genial película
de los hermanos Marx F.n él, junto a ruti-
lantes versiones de una fantasía sobre mo-
tivos de Rigoletto o el aria de lamino de La
Jliüttit mágica, encontramos auténticas pie-
zas de concierto como las variaciones com-
puestas por Franz Danzi sobre el dúo Lti a
tUuvm la mano de firnt (•imuitiii o las es-
crius por Weber sobre un ana de su ópera
Sitt'ana. [>e este último, gran apasionado
del instrumento, se incluye larabién una
inspirada lectura de la plegaria de Agathe
de IXr t'rt'ixhiit:. donde la clarinetista ale-
mana logra cantar con los m.mces y el sen-
timiento de la voz humana, litro enamora-
do del ciármele era Rossini, y de él
tenemos sus variaciones llenas de virtuosis-
mo sobre l'na mee puco fa. asi como ia
única música no operística les un decir)
del recital: la brillantísima Introducción,
tenia r rttriaauties en mt Ix-mol. que Sabi-
ne Meyer domina, al igual que el resto del
programa, con una impresionante técnica,
una enonne flexibilidad, una musicalidad a
loda prueba y un hermosísimo sonido. La
Orquesta de la Opera de Zurich dirigida
por Franz Welser-Móst la acompaña con
acierto en una excursión que no alberga
para ellos especiales dificultades. Un disco
muy agradable de escuchar e impecable-
mente tocado y grabado.

R.B.I.

ANNE-SOPHIE MXTTER. Violín. lam-
ber! Urkis, piano. The Berlín Recital.
Brühms; SL'ÍH'I'ZH en il<¡ nii'iinr Danzus
búitüfirat n" 2y n- 5. Mozarb Stinata en
mi menur K. ,i"-í. Franck: \tnutttt en la
mayor. Debussy: Sonata en si/1 menor
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LA NILSSON CANTA WAGNER
Anticipándose a los homenajes que liirgti
Nilsson recibirá un L'WK. cuando cumpla
ochenta antis de edad, Philips lia extraído
de sus archivos sonoros y de los de su tr.i-
lerna Deutsche Grammophon varios ejem-
plos del arte de l;i úllima soprano dramáti-
ca de que hay memoria. Ks una lástima
ijue la edición se haya limitado a dos dis-
cos, si bien generosos, pues asi se ha
prescindido de lo más interesante registra-
do en l'JW con Oilin Ha vis (aún no era
•sir->. ¡,us grandes arias de Ada < Las bailéis)
y de Adriano (Riritzi), documentos discu-
tidos estilístk ámeme en su día pero sin
comparación posible ayer y hoy con li>
conocido, Hay también desaikios editoria-
les -no se incluye a Windgassen en la re-
hición de cantantes eonuirrerucs. es ine-
xacta la duración (te la escena final del
Gueiso- y de -opinión-, pues el firmante de
las notas alemanas. Jiiruen Kcsting. parece
ignorar la existencia de Asirid Vamay y se
hace cieno lío al exponer las cualidades
vocales y el temperamento verdaderos de
la soprano, a pesar de que recoge este re-
velador pa.saje de la entrevista t|i.it ¡a Nils-
son concedió a luiré Fabián iOpcniuv/l,
ialirbuch 198"" i: -Hoy hay que dar siempre'
mucha voz (. ) Cantar -pLini> o -ptanissi-
mo se- demanda menos, incluso por Ins
directores. (Guindo lia oído usted por últi-
ma ve/ un -piano- de la orquesta en el
Anillo o un kleclnÉ ( ..) Para hacerse oir
por encima de la orquesta, se tiene que
cantar alio. ,V cania con más volumen del
que realmente se quisiera-,

A nadie familiarizado con la vnz de
liirgit Nilsson voy a descubrirle ahora su
timbre, extensión y volumen: su registro
agudo -olra cosa seria hablar del medio y
del grave- no lo lia tenido ninguna de las
sopranos dramáticas que con¡xvmos me-
diante el disco. Pero, a comienzos de los
años sesenta. Wieland Wagner decia que
él disponía de irus Isoldas: la despechada
V vengativa, estn es. Astrid Vamay: la de-
vorada por el destino, Manha Miidl: y la
amorosa, líirgit Nilsson. -¿La amorosa?-, se
extrañará el neófito. Piles sí. precisamente

esta selección de Philips es prueba de
ello. Por supuesto, lo mejor de lo mejor lo
ofrecen los dos fragmentos del Instan
bayreuthiano de l%(>. especialmente la
Muerte dv Amor, que destaco aquí con
mayúsculas para realzar su significado:
que con un insirumenio vocal tan pujante
y acerado pueda cantarse con tales fraseo
y expresión -tan dulces, lan suaves, tan
intimoN. es decir, tan "amorosos—, parece
un milagro siempre renovado; nadie, ni si-
quiera Kirslen Flagstad, ha cantado -pia-
nissimo- con tanta perfección y trascen-
dencia las cuatro nulas finales, las del
-supremo deleite-. Mas en general ti idus
los ejemplos aquí reunidos muestran antes
la lácela "lírica» de la cantante que la -dra-
málica-, aunque esta última ->e exhiba
cumplidamente en el final del dúo de Par-
sijitl y en la -inmolación de Briinnhilde-.

Por desgracia, los a cumpa ña míen tos
orquestales no están -exceptuando al efi-
caz Bóhm de Tiislüti- a la altura de la tan-
unte, (¡eriles iTaiiubünsert era un notable
ingeniero de sonido que coqueteó, sin
éxito, cun la dirección de orquesta; Da vis
resulla demasiado moroso en la Otilada de
Setita y no (Ja el color crepuscular de en-
treluces que requieren los Vieseiitiiiiiit-lu.1-
tier, Segersum es desigual en el Ifin/xi \ la
dinámica (Pinvjal. la mtlkyria) porque se
ve obligado a IKI turzar las condiciones vo-
cales de Heige Briliolh, muy alejadas de las
requeridas, en particular para Siegmund; lo

peor, sm embarco, se alcanza con el final
del Sig/hilu de liayreuih i I'XD. y mi por-
que Windgassen sea la pálida sombra, si
bien léciiicamente admirable, de sí mismo,
-.irlo por la trivialidad de la dirección de
Hóhm. que incluso perjudica a la soprano:
claro que cMo ¡o escrilxi con la impresión
aún fresca del Sfyfriehí de \')%, pertene-
ciente a la prodigiosa edición del Anillo
que Enrique Pérez Adrián i órnenla en este
mismo número de SCHKRZO

í-i edición de -Ut XUSMIH" -asi rezan ea-
i.itula y cuadernillo- cantando Xt'agner es
interesante, con las reservas apuntadas,
para quienes no supieran aquello de la
•Isolda amorosa-, Además, si antes advertí
algunas carencias, ahora hay que alabar la
a-producción de li>s textos en alemán e in-
glés y las ilustraciones, tillas procedentes
ile producciones bayreulhianas de Ví'ieland
Wagner .salvo la de la página \ que perte-
nece al Tristán de su hermanu Vtoltjianj;
i l'fi"), Li rare/a es la iledicada al conjunto
de walkyrias de 19ÍI -compárese con lo
que Se ve hogaño- con la Nilsson como
Ciertiilde. 1.a soprano se lialiía pa'sentado
en liayrcnlh en 195.1. cantando en la Soiv-
na de Becthoven que ilirigió Hindemitli: el
•ensayo- le valió la Hlsa de 19S-1 t.lochumi
y esta otra intervención menor en ios dos
ciclos de la 7¡fin/t(t;iíHKe¡llx-nhl

A.F.M.

BIRGIl NliSSON. Soprano.
tm! ele la mükyrut. i.l

errante. Tiinnhéiiist'i Pani/eil Sigfrúla I-I
nCítíii i/e liis clliisi-s 1 Tiistelll e hirtilíl. \\t'-
M'mhmk-lh'íleríoni. F. Mottl), C. Lud-
wig, N. Bailey. H. Briliolh. » . Wind^iis-
scn. J. Greiudl. T. Adam. Orquestas
Sinfónica tl<- Iiindres. de la Opera Ale-
mana de Berlín, del Covent liarden y
del Festival de Bayitulh. Coro John
Alldis. Directores: Colín Davis, Olto
Genfai, Ij-if St-gcrstam. Kar) Biihm. 2
CD PHILIPS Í5-1Í12-2. ,VI)D. U6'58".
Grabaciones: 1966 a 1974.

Henil Soir. DEITSCIIE GHAMMOPHON
445 8»(>-2. DDD. HD. %'2O". Gralwcíón:
(en concierto). Berlín, IX/'19l)5. Produc
lor: Chríslopher Aldcr. Injíenieros:
Güiiler Hernumns y Reiniiild Schmidt.

En cuanto a entrega loial de la iniéqireie a
la música, un rtviut de Anne-Sophie Mut-
ler se diferencia puco de un registro de es-
tudio. Ks quizá en las lilx'nades expresivas
propias del HMimento donde puede adver-
tirse la cercanía de un nvcnle que tiene la
graulicanie sensación de encontrarse ame
una artista de enimne categoría, de extra-
ordinaria técnica y de poco común inteli-
gencia. Dilícilmenie puede hallarse un
modo más irágko de abordar la SuHtíttí tfl
mi menor de Mo/art, verdadero reflejo de
un Stttrtit tiiui Dmng que aqui me atreve-
ría a decir que alcanza tintes expresionis-
tas. ¿Fuera de estilií Kn absoluto, mas bien
dentro v bien dentro de la ambivalencia de

una música jamás univoca- Kn Debussy.
como debe ser. el discurso se interioriza
hasta el adelgazamiento total de una pie/a
cuya animación -biografía en la mano- es
la masca™ del dolor. En César Franck el
equilibrio es ei pretexto para una lectura
en la que la lumia rm oculta ni b emoción
ni esa sensualidad que. con el paso del
tiempo, muestra a su oyente una creación
a la que siempre se le ha asociado con el
rigor, til Scherzo (irahmsiano de la Sonata
I-AF. es. más que cristalino, de acero, y las
propinas -un poquito decepcionantes, por
manidas, las Dtnvxa húiigants. aunque sea
en la versión para litilin y piano de Klen-
gel y Joacbim, mucho nienos oid:is. precio-
so el Dubus-sy en arreglo de íli'ilctz- co-
rresponden a la gran calidad del resto del
recital. Lamben Orkis es mucho más que
un acompañante de rutina y colabora con
afán a los magníficos resultados de un
disco que vuelve a mostrarnos a uno de

los mayores talentos violinísticos de nues-
tro tiempo.

L.S.

JESSYE NORMAN. Soprano, lu thv
Spnil (Música suira de Navidad). Coros.
Orchcstra of SI. l.uke's. Director. David
Robertson. PHII.IPS i 5 i 985-2. DDD.
50'36". Grabación: Nueva York. VI y
VU/19%. Productora: Marthíi di- Fran-
cisco. Ingeniero: Onno Scholize.

l-i llugLitla de las Navidades suele animar a
las casas dise<¡gráficas a la publicación de
numerosixs pnxliktos relaciunadorí lemáii-
lamente con esias Ile.suis. En su tercer re-
gistro de este tipo, lessye Norman lia prtv
puesto un variado programa de música
sacra navideña que recoge materiales p«r
lo general no excesivamente trillados, en
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I mena pane premíenles de. Gran llretafu.
Francia y Alemania entre los siglos XV y
XIX. en sugestivos arreglos di: Bruce Say-
lur, que combinan en acunada mezcla la
tradición europea ion la música americana,
crin un cierto toque- a lo Leonard Hemstein.
Li .soprano de Georgia (con un timbre que.
,1 sus más de nnaie'nia anuí, apante sor-
prendenieiiKinle claro y terso), se muestro
mu} di-sfreta y musical, nada ostenlosa, y
despliega maravillosos detalles de artista
Icomo en el interiorizado fo iat fin Ros'
entspniHfpti). Excelentes los nutridos coros
v flexible la orquesta ,il mando del joven y
proiüctedor David Hol>ertson. I-I sonido es,
logicimenit.'. espectacular.

R.B.I.

SAMUEL RAMEY. Bajo, liivn (¡me av
stiy ¡>titiilh]i: Canciones de Samuel Bar-
ber, Slephen Fosti-r. Charles Griffes.
George (icrshwin, l'aul ftwlts y Colé
Poner. Samuel Ramey. bajo; Warren
jones, piano. SONY SK (sü.M1). DDD.
7V22". Grabación: (en vivo) París,
111/19%. Productor: David Mottky. I»
¡¡tnicro: Marcus Herzog.

Recital parisiease del inigualable Samuel
Ramey, Iwjo americano que lia (k'tiido de
c;mlar nidos los personajes tliahtMktis, este
('!) contiene canciones estatloijnklenses ca.si
sk-mpre poco conoud:is que. aunque no en
Ludo* los ca.sos sea estricta música culta,
está interpretada como tal. Tres canciones
lie Stephen Foster. contemporáneo tic Mel-
ville en una época en que (vitados Unidos
nn existía musicalmente: cuatro de Grilíes,
menor que ¡ves |Xro mucho menos atrevi-
do: cuatro de nuestro Inien anitgo y conoci-
do Samuel iiarher; cinco de su estricto con-
temporáneo y sobreviviente l'aul Howles.
í|ue fue compositor antes que autor de no-
velas como DejaUi que caiga, cuatro con
textos cié su amigo Tennessee Williams (el
ciclo Blue Momaina Hatladsi. i|ue visitó a
menudo ajane y a Paul en Tánger, diuca
tal vez escuchar ese Gershvvin y. sobre
te ubi. ese Colé Poner, con la propuesta en-
noblecida ele Kame\. pero eso o 1« acepta-
mos o lo rechazamos de plano. l'i>r mi
partí-, creo que Im que aceptarlo, ti txin-
¡untu es una velada deliciosa Faltaría, tal
vez (puestos a peilin. algo de Ivés, que
Kamey canta muí bien, como salien quie-
nes oyeron aquel rexiial suyo en la Zarzuela
hace- unos cinco o seis añitos. Quién su he si
ese Ivés no está a punto de llegarnos.

S.M.B.

VON OTTER A LA FRANCESA

VARIOS

CVSTO MED1TLKRANEO. Obras de
Sanz. Bneina. OrtÍ7 > otros. (¡uiUcmcttc
Laurcns. meTTo. Capriecic» Sinivagante.
Director y clave: Skip Seinpé. AI"V'II>IS
ASTKEK r «54». DOD. dJ'-iO'". Graba-
ción: 199ÍÍ. Pitxlucior c ingeniero: Jean-
Marc Laisné.

Cada nuevo registro de Anne Soíie v»n
Otter constituye lodo un acontecimien-
to discográl'ico. Después lie sus úllinios
recitales centrados en Schumann,
Hjyiln Mozart y la canción sueca (jus-
tamente piindenidos va en su momento
desde estas mismas paginasi. ñus llega
ahora este recital de canciones france-
sas, que prueba su dominio de la mí'l"
dicen un programa poto ctmvendcin.il
de pie/as en las que al habitual acom-
pañamiento pianístico se unen otros
instrumentos. Podemos disfrutar de la
sensualidad de .su timbre en los Trni-f

es de Siéphaw Miiilarnw de Ka>el

Capriecio Strovagante es el nombre de LUÍ
conjunto ele músicos de diferentes, naciona-
lidades cs|X'Cializados en el repertorio ilel
Kenacimiente i y Siglo de Oro de la compo-
sición musical europea. Gin este Q) inci-
den directamenie en el siglo XVI pero
adentrandost' en las fioret ¡entes aguas tne-
diterróneas. Se trata de un ixvomt.lt» por el
canto mediterráneo, en un muy amplio
sentido, desde luán del En/ina hasta Fres-
cobaldi y ümihardi. pasando por l'liilips,
.'\n-adeil. A//aioio, Orti/. Marini. Vecchi y
oíros más ¡míen de los anónimos Fieles :ü
priniipio de que es oisi iiii|msiblf interpre-
tar correcta mente la música del siglo XVI
sin un profundo conocimiento de lo que se
liada en épocas anteriores tanto en formas
como en instrumental ion. técnicas, etc.
hacen una traducción preciosa, quizás ex-
cesivamente dulcificada en algunos mo-
mentos o piivas. ionio la Simalii Icnru de
Biagio Marini. (Vro siempre liien ajustad.i
de una serie ele pequeñas jiñas del hacer
musical en el mundo mediterráneo del
siglo XVI, en un gusto por el canto fijado
en un lenguaje expresivo sobre textos ele
indudable valor poético en la corte de lo"*
Médicis con el canto declamado, resto de
las lumias dt: un tiesapatveitlo espcttáculo
e.scénii'o que a su ve/ hunde sus raices,
más lejanas tuda\ía, en el teatro-ceremonia
gritgo de Itvs gandes trjgitos de la anti-
güedad. Tixlas las circunstancias en conim
que esta forma lie expresión poétito-mtisi-
cal, es|Teckiimente por parte del poder reli-
gioso, tuvo que afrontar no pudieron impe-
dir que antes o después renaciera como
ave Fénix de sus reliquias. Las versiones de
estos cantos y músicas instrumentales es
merecedora de la mavor atención. Guille-

y los Qualiv ¡juenies bindima de Dela-
ííe. de su patetismo en la Cbanson tris-
W de Chausson. de su rigor en La
luirme cbimsim de Fluiré. Además tene-
mos acceso a tíos atractivas novedades
ionio los 7ITJ!JC tbttnis de.\'ié!de Frank
Martin y í'ne flüle uinsihle de .Saint-
Saens. l.o menos logrado del disco es la
graciosa Kctpsudh' nef>>v de Poulenc.
donde falla cierta picardía (está claro
que éste no es su mundo, como ya
probó en las canelones de Weill). Los
solistas Lii.slruinem;tlcs. desde su pianis-
ta titular. liengt Forsheri». hasta los
elcmás músicos suecos, se itmtagkin del
buen hacer de la eantante. y el sonido
es magnifico.

R.B.I.

ANNE SOFIE VON OTTER. Mcz/O-
soprano, la Imnic chmis'iii. Canciones
de cámara francesas ele KaveL Chaus-
sou, Martin. Delate, Sainl-Sai-ns, Pou-
k-nc y Faurt. Hengl Forsl>erg. pianu.
Diversos solistas instrumentales.
DEITSCHE (;R\MMOI>HON +Í~ "'52-2.
DDD. 6902". (irabacieui: F.siocolmo,
XI,'199-1. Productor! Karl-Auj>ust Nae-
gler. Ingeniero: Antlre»

mette t;turen,s. .salvo en la dicción de algu-
nas canciones, cania con un gusto exquisi-
to y adaptándose perfectamente a las pecu-
liaridades de forma y estilo, con una voz
redonda \ cálida plena de amionie'os. Skip
.Vinpé dirige elesdv el clave ton auténtica
convicción un re)x.Ttorio que encierra ries-
gos ante las múltiples e imjiiirtantes graba-
ciones ile este tipo de músicas realizadas
en los últimos años. Aun ast salen airosos
ele la pnieba y demuestran conocer el Me-
diterráneo en el que navegan. Los elogias
pueden aplicarse igualmente a la técnica
de grabación. Corno va ocurriendo cada
vc-7 mas en los discos ele este sello, los tex-
tos y comentarios aparecen en castellano.

F.C.-R.

EL CLASICISMO EN CATALUÑA. B.
Bertrán: Sinfimki cu mi h-imil (I ~')H). A.
Viola: f h¡tiwii"¡itmi fi<n<>i < !~'>l'. Música
¿eterna BratLslava. J. ÍUnrüs. fagot. l)¡-
reilor: P. Zajicck. DISCAVT CD-F 1005.
DDD. 52'59". Grabación: Barcelona,
XI/I99S. Ingeniero: P. Casulleras. Oís
tribuidon Ilamiiiiiia Minidi.

Cemtinúa c-sta entrega la antología de músi-
ca eatalana e|uc eon íiesigual lortuna está
produciendo el sello Discant En este caso,
se trata de una gr.ilxicion dedicada al -clasi-
cLsmo en Ctlaluña'. que agnipa una sinfo-
nía ile un oscuro Kleinmiv;ter de la cate-
lira I ele Gerona junto a un interesante
concieno para fagot de1! nuestro del mo-
nasterio de Montserrat Anselm Vioíj.

La sinfonía ile Hernán, el.naela en 1~9H.
es un clan i documento de la recepción
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provinciana de los estilemos v maneras de
lo que se venia haciendo en la música sin-
fónii-j europea unos veinte años antes. La
comparación ion Haydn sugerida en la
nulas que acompañan la grabación no deja
de ser cruel con una ohra que la cuidada
interpretación de Musita Aetema no puede
redimir de su carácter tópico y limitado,
l'or el contrario, el concierto de Anselm
Viola, del año 1791. es un producto artesa-
ti: i luiente correcto e interesante dentro del
ámbito de la literatura escrita para el fagot.
Li grabación cuerna en este caso con un
.solista de lu|i) como Josep Borras, que tuca
cun dominio y cariño esta página. La turna
de temido en directo responde a la calidad
a la que nos tiene acostumbrados Pele Ca-
sulleras. De ínteres limitado

M.C

CONCIERTOS DE NAVIDAD. Obras
deJ.S. Bach, Charpcnticr. Corclli. llaen-
dcl, Manfrcdini y «tros maestros del Ba-
rroco. Orquesta Inglesa de Cámara. Di-
rector: Simón Preston. I CD NOVALIS
150 135-2.1)1)1). 45^6" y 420"". Graba
ción: 19%. Productor: Mark Brown. In-
geniero: Antón y Howell. Distribuidor:
San Pablo.

.Si desile la Edad Media hasta bien entrado
e! siglo XVIII el calendario viene marcado
por referencias claramente religiosas, el ca-
lendario litúrgico, y éste din lugar a todo
un mundo de enorme nejueza creativa en
IIKIOS los campos de las artes y la expre-
sión plástica y poética, hoy, alejados de
esos mismos condicionamientos miticivreli-
gíosos, aunque no de otros de diferente
signo. Asi. ante las referencias, cada vez
más lejanas de su original sentido profun-
do )' de la comprensión úv\ liempn litúrgi-
cn de b religión cristiana, nuestro mundo
resuciui las formas, las más de las veces
descontextua libadas, con unos fines que
natía tienen que \er con las motivaciones
primera*. Entre estos, el económico ocupa
umi de los primeros puestos; así. ahora
aparecen grabaciones múltiples que hacen
referencia a la Navidad, como cercana la
.Semana .Santa, suelen hacerlo las de ese
ambiente religioso. Kl problema radica pre-
cisamente en el alejamiento de la motiva-
ción original dv csUs obras musicales que
dificulta considerablemente su intima com-
prensión, y niás aún cuando solamente se
estudia y busca la literalidad de la forma de
la época dejando de lado la secuencia his-
hirii.a precedente. En dos CDs urui vez más
l.¡ English Chamher Orchestra. esta vez con
Simón l'resinn al líenle, nos ofrece un ex-
tenso repertorio de obras de los siglos XVII
y XVIII de compositores italianos y alema-
nes como corresponde .i ki tradición de Li
celebración de la Navidad al fin de la Kdad
Media en la lengua oficial, el latín, y las
vernáculas, en este caso el alemán, aunque
las partituras seleccionadas no incluyan
textos cantados sino sólo piezas orquesta-
les, algunas entresacadas, de J.S. Bach y
Handel. de canutas y oratorios. Desde
luego lo más interesante viene de la mano
de ios compositores menos conocidos
curao Johunn Melchior Molter, Vejva-
nowsky n Gregor Wemer. predecesor de

Haydn en b capilla del principe Esterhazy,
al que pertenece una de las piezas más tic-
lias de esta grabación, la pastoral para ór-
gano y cuerdas en sol mayor. Tixla la gra-
bación [xisee el tono de lo que se nota
que quiere hacerse bien aunque estén au-
sentes matices y profundidad en los dife-
rentes estilos. Competidores importantes en
alguna de las obras, el diardino Armónico
para el Gmcwrtu f>nisso de Coretli <ip 6. n-
Hyel Ci/itiu'rtu cii'.\'ttrultn¡'</>. S. »' '6de
Torcí li; o Oiristie ion Les Arts Florissants
para Navidad para instrumentos. De las
obras de Bach o Hiindel se hace innecesa-
ria la comparación dada la cantidad de re-
ferencias existentes.

F.C.-R.

CREDO. Obras corales de Tolslía-
kov, Burmagin. Christov. Nlkolaev-
Strumski. Sakhnovski. Arkhangelski.
( hcsnokov, Kosolapov. Dimilri Hvo-
mstovski. barítono. Coro de Cámara de
San Petersburgo. Director: iNikülaí Kor-
niev. PHIUPS 4-td 089». DDD. Graba-
ción: San Pctersburgo, VIII/199-i. Pro-
ductora: Auna Barry. Ingenieros: Olio
Seholtze, Jean-Marie Geijsen.

Este disco nos da pie para escuchar una
buena selección de páginas corales debidas
a siete compositores rusos y umi búlgaro
(Chrisiov), que nos muestran la evolución
que el género llegó a sufrir en Rusia entre
1S50 y 19^0 En ese periodo la tradicional
escritura bizantina, sobria y monofómai.
había llegado a combinar casi naturalmente
-tías los cambios habidos durante el reina-
do de Pedro el Grande <1Í)K2-P2=>>- con
las influencia.1, occidentales. Se desarrolló
un largo proceso de adaptación, practica-
mente culminado en la segunda mitad del
XIX. en el que desempeñaron un gran
papel la Capilla Imperial de San l'eicrsbur-
go, fuertemente anclada en la tradición
ítalo-germana, y el Instituto Sinodal de
Moscú, con el que vatios de los autores rv-
cogidos en la grabación tuviemn que ver
EMruclumOü piezas muy variadas, homofó-
nicas y politónicus, algunas provistas de un
rico contrapunto y todas ellas largadas de
esa singular religiosidad eslava. F.t impre-
sionante el empleo de los Irajos pmíundos
en alguna de ellas, como en ese monu-
ment.il coro litúrgico ,\awlms ns cantamos.
Sorprenden no p<xíi las soluciones armóni-
cas de piezas como el l'ntíre mwsttti de
Sakhnovski. de una espacia hilad extraordi-
naria Interpretación espléndida y elocuen-
te, plena de vigor y sabor local, del Coro
de Cámara de San Petcrsburgo y de Hvo-
rostovski. que se incorpora romo solista en
algunas de las páginas. Su voz brilla, tim-
brada y cálida, y empasta a la perfección.

A.R.

T,N ATTENDANT. El arte de la cita en
la Italia de los Visconti. 1380 1410. En
semble Mala Púnica. ARCANA A Z.$.
DDD. Grabación: Iglesia de Badia Agna-
no (Areno), Vl/1995. Ingenieros: C. Gi
lart y K. L Ncumann. Distribuidor: Di
verdi.

Recoge esta cuidada pnxJucci('»fi del sello
Arcana una serie de virelais y IxilatLis del
Tnxentn italiano con el nexo común de la
cita musical, entendida en el sentido mi>
demn como dúilugo intertextual en el am-
biente cerrado y altamente sofisticado de
luí compositores italianos adscritos al Ars
snbiitiíir. Músicas extremadamente comple-
jas que acercan el Mediix'vo sorprendente-
menie a muchos de los dilemas y contradic-
ciones de la composición contemporánea.

Es má.s que dudoso que el oyente
medio pueda o quiera entrar en las sutiles
hipótesis que expone Pedro Memdsdori en
sus extensas y eruditas notas, que sobrepa-
san en demasía lo esperable de un texto
introductorio sin poder cumplir, como es
lógico, los requisitos mínimos ele una ex-
posición científica. Es ésta, electivamente,
una música de lectores e iniciados que se
dirige probablemente más a profesionales
de Li música que a un público más amplío.
Teniendo esto en cuenta, la tendencia en
(onvertir los folletos que acompañan Lis
umbationes en pequeños tratados de eru-
dición -a costa, entre otras cosas, de los
sulridiis ojtis del lector- es. quizás, un .sín-
toma de la propia ambigüedad de graba-
(iones como la que nos ocupa.

Sin embargo, no quisiera, en absoluto,
dar una impresión negativa de esta graba-
ción que a través de un exquisito sonido y
de la musicalidad de los componentes del
conjunto Mala Púnica nos ofrecen un boca-
do musical tan exquisitamente amanerado
como esotérico. Para oídos cunoyis, refina-
dos y sutiles.

I.IC.

GENTIL MADONNA. Londofl Pro Mu-
sica. Director: B. Thomas. (ABITÓN
30365 00082. DDD. MKIT. Grabación:
New Southgate (Inglaterra). t l l / l W -
Ingeniero: A. HowelL

Nada má.s alejado del contenido de este
disco que la ilustración de su portada, una
virgen um el niño sacada del Libro de
horas ¡k-l duque de Berrv. pues, en efecto,
su programa se ciñe todo él al repertorio
profano iialiano del siglo Wl. Atortunada-
mente. la conlusión queda reducida sólo a
este t-mir de diseño gráfico. Ofrece este re-
gistro un muy atractivo paseo por el reper-
torio ile 1 unciones ile stibor popular (prin-
cipalmente nkint'üef, dan/as y diversas
piezas instrumentales realizadas sobre
lujos standard como el ¡«uxtimezzii o La
tjfimhii. l.ondon Pro Música agrupa a exce-
lentes cantantes e instrumeniistas anglosa-
jones especial i/.ados en estos repertorios
que. ionio sucede a menudo en el mundo
de la música antigua, el oyente conoce
también de otras agrupaciones y grabado
nes. como son, por ejemplo, d bajo Ri-
chard Vt'istrekh o c! laudista Chnstopher
Wilson. Ornio es de esixrar. el nivel técni-
co de las interpretaciones es alto y la selec-
ción de piezas (Patavino. A/zaíolo. l'acolo-
ni junto al necesario, y aqui inevitable.
Diego Ortizt atractiva y uriada. >in desme-
recer las ¡nterpreíai1 iones voi'alcs, lo más
interesante del disco son para mi la* piezas
instrumentales interpretadas con tre.s laú-
des, una combinación (imbricamente muy
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atrayente (que explica la popularidad de
estos arreglos en h propia época), y las
dañáis interpretadas por un conjunto de
cometa, chirimías y sacabuches, donde se
nos o!reten algunas soluciones imaginati-
vas e interesantes a los problemas de ins-
trumentación e interpretación que estos re-
pertorios plantean.

l.I.C.

LUNEBIHG KM"». Conciertos sagra-
dos. Obras de Ghirailo, Weber. Werner,
Merula y Monteverili. Mona Spügclc, so-
prano: Werner Buchin, contratenon Al-
brecht Piihl, bajo. Enscmble Lanterly.
MDG Scene 605 l>b-f!-i. Ü1>1>. W02".
Grabación: 199S. Productor: Werner
Dabringhaus. Ingeniero: Holger Schle-
gei. Distribuidor: Antar.

El título de este dLsco hace referencia al
manuscrito de Martinas Weckmann (1616)
que se conserva en la biblioteca municipal
de Lüneburg. Desde su escritura en 164"?
hasta 1903 permaneció ignorada su impor-
tancia para la historia de ia música. Tndavía
tuvo que pasar el horror de la Segunda
Guerra mundial om la conservación mila-
grosa de este manuscrito después del in-
cendio de 19í9, para que en Wt el con-
junto Ensemble Lmterly. ba]o la dirección
de Folker Uhde, y por expreso deseo de la
biblioteca de Lünehurg. se lanzara a la gra-
bación y publicación de los manuscritos
musicales recogidos en dicho manuscrito.
La importancia de esas partituras era evi-
dente. Daila la dificultad de difusión de la
música vanguardista de los compositores
italianos del XVII en Alemania, se lucía ne-
cesaria una copia y recopilación de obras
no muy difíciles Je compositores como
Monteverdi. Merula. Yaientini y <Ttros. Para
que la recopilación fuera mas completa se
indujeron obras de compositores alema-
nes, ft'emer. Schütz, Madlmaier. etc. que de
alguna manera seguían las normas compo-
sitivas y técnicas ile los maestros italianos.
El Irahajo cié Weckmann tuvo tal éxito que
se lanío a la transcripción de otras compo-
siciones de gran envergadura como la .«fta
morale e spiriluak- de Monteverdi entre
otras. De esta recopilación el presente disco
muestra una antología que pone en eviden-
cia la confrontación de la música italiana y
los compositores alemanes: gracias, pues, a
esta antología podemos conocer algunos
contienas de Monieverdi. El Ensemble Lan-
terly está especializado en la música del
Siglo XVI! y hace una muy buena interpre-
tación de estas mustias de carácter religioso
entre las que destaia especia I mente el
Piaiilo de la Madonna del compoMior, ma-
estro de capilla de la Catedral de .San Mar-
cos de Venecta, Gandió Monteverdi.

F.C.-R.

TOE MANTO AND THE MOON. John
Williami y Tlmolhy Kain. guitarras.
Dúos para guitarras de diversos auto-
res. SONY SK6200". DDD. (r'Od". Gra-
bación: Londres. U H / W i . Productor:
Steven E. Paul. Ingenien»: Mike Ross-
Trevor.

Dividida en bloques por países, esta graba-
ción recoge piezas onginale.s y adaptaciones
para dos guitarras de trece compositores Li
mayoría de estas adapticiones, algunas reali-
zadas por el propio John WiULims. penene-
cen a las obras de compositores españoles.
Entre ellas figuran la Dan/a de U* vida breve
de Falla, lntemiezzo de (¡óyeseos y la Danza
española 11" 6", ((uizás la mejor de todas ellas,
de Granados, y la Símala R. H4 de Soler
Pero lo más interesante entre.- tanta variedad
hay que buscarlo en el capitulo australiano,
sobre todo en Philip Houghton. cuya obra
Trvs íiuelüs contiene el titulo del disco. Irlan-
da está representada por Turlough OCaro-
lan, cuyas composiciones están inspiradas
por la tradición de los grandes bardos celtas.
Menos interesantes resultan la.s obras ameri-
lana.s de Brouer. Madlem. Verdery. Hand y
Beilinaii. que oscilan entre la mera esncoa-
cularidjd [étnica y la nadería Por último,
Takemit.su y Shostakovicli aportan una nota
de buen gusio al recital con sendas obras
extraídas de partituras para cine, Bad Boyy
El tábano, respectivaí nenie.

Los dos güilarristas, que iniciaron su
colalniración artística en 199i, forman un
dúo compenetrado y sólido. Sin afán exhi-
bicionista o de protagonismo, se toman
muy en serio la música que interpretan y
tratan de dignificar, con su excelente técni-
ca y capacidad, obras discutibles. No obs-
tante, es de agradecer que en lugar de revi-
sar por enésima \e¿ los tópicos, se
arriesguen con algunos compositores con-
temporáneos desconocidos.

C.V.N.

MISTERIOS DEL CANTO BIZANTINO.
Aiiliilofiía ¡le aimposfcioni'i /IÍHÍJJIÍVIA ane-
gas Y ntmiiiias. Coro Kontakíon. Direc-
tor: Mihail Diaconescu. PHILIPS 454
057-2. DDÜ. 6.V0.V. Grabación:
VIH/1995. Productor Stan Taal. Inge-
niero: Pieter Bocr.

Grabado en el Santuario de la Bien Apare-
cida de Ampuero (Cantabria), este disco
nos pone en contado ron la tradición musi-
cal de la Iglesia Cristiana de Oriente tal
como lia sido mantenida por los fieles y en-
riquecida por lo.s compositores rumanos.
Textos y comentarios st. presentan nada
menos que en seis idiomas, incluido el es-
pañol. Junto a fragmentos medievales, en-
contramos aportaciones de los siglos XYÜ1-
XX. Apegado a la monotonía a pesar del
moderno einpleo del isttu o Ixirdón en que
se desintegra pero no abandona el unisono,
se trata de un canto de evolución práctica-
mente restringido a la progresiva complica-
ción de loi meli.smas y ornamentaciones.
Lo que desde una menialklid occidental se
puede apreciar resulta bastante impresio-
nante. El tono del coro mixto es bello y
compacto, donde la alta reverberación dirí-
ase que buscada como necesaria para pro-
ducir los efectos deseados no impide la cla-
ridad de la articulación y la consiguiente
inteligibilidad de los textos griegos cantados
o recitados. La oportunidad de adentrarse
en un mundo exótico ofrece grandes posi-
hilidades úe satisfacción.

A.B.M,

MOTETUS. Música en el tiempo de
\(>iiv-l)iime de l'tins. D. Visse, E. Mentzel,
E. Brownkss y Colin Masón, voces. Cle-
mencic Consort. Director: R. Clcinen-
cie. STRADIVARIIuS STK 33598. DDD.
5í'55". Grabación: Viena, 0/1992. Inge-
niero; T. Benkó. Distribuidor: Diverdi.

E! motete del siglo XIII es el contenido mo-
nográfico de este disco, que ofrece una
.implia selección de piezas a dos, tres y
cuatro partes. I.'na de las peculiaridades
mas llamativas de este género -la politex-
tualidaü: distintos lextos. incluso combi-
nando el latín con el franies. recitados si-
mulláneamenie- constituye el principio
que agrupa las distintas piezas; motetes
con doble texto y motetes con triple texto
constituyen asi el meollo de Lis piezas se-
leccionadas por Clemenck Toda.s las pie-
zas sacras son interpretadas vocalmente y
las intervenciones del grupo instrumental
se ciñen a la interpretación integralmente
instrumental de algunos motetes y a la in-
terpretación del tenor (el ha jo estructural
para entendernos) de los motetes con texto
profano en Iraníes. Este acercamiento fle-
xible a lo instrumental, que otrora se discu-
tiese en términos excluyeme*, me parece
uno de los atractivos del disco, que adopta
también la excelente idea de ofrecer oca-
sionalmente la misma pieza sucesivamente
a dos y tres voces, facilitando así al oyente
la escucha de esta música constructiva y
conceptuatinente lan compleja.

La grabación plantea en algunos casos
la relación con el marco litúrgico original
de estas piezas, al ofrecer, por ejemplo, el
Aüvluya Pancha nvstnim con su cláusula
polifónica a dos voces integrada en el
canto llano (tal y como quizás sonase a fi-
nales del siglo XII en el coro de la catedral
de I'aris) y a continuación el motete resul-
tado de! iropo ie\iiial de esi misma cláusu-
la o. cerrando la grulvjción de lorma análo-
ga, el Allehuü Cbríslus tvturgetts con su
célebre cláusula mofS, junto a su motete.
Quizás en el Juturo. las grabaciones de esta
música debieran explorar más este también
aquí pninietedor camino de la reconstruc-
ción contextúa!, teniendo en cuenta que
por ahí podrían confluir los intereses de la
interpretación e investigación con los de la
recepción contemporánea de un compra-
dor de discos que. no b olvidemos, se ve
frecuentemente desbordado por una olerta
musical desconiextualizaJa que no tiene
en cuenta la sustancial diferencia entre el
presente y el pasado y sus consecuencias
para el concieno y la grabación digital. La
toma de sonido realizada en estudio es ní-
tida aunque algo seca e impersonal; la in-
terpretación es musical y cuidada: en defi-
nitiva, un trabajo a tener en cuenta por
todo interesado en el repertorio polifónico
medieval.

JJ.C.

MÚSICA DE LOS MONASTERIOS DE
AQUITAN1A (SIGLO XII). Scquentia.
Directores: Benjamín Kagby y Barba-
ra Thornton. BMG 0S472 77370-2.
DDD. T3-48". Grabación: 11/1996. Pro-
ductor: Jon Aaron. Ingeniero: John
Newton.
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Varios

Durante el siglo XII Aquitania, capital Umo-
ge.s. es la parle menos franca y LUÍS romana
de tiicla b antigua Gaita. Tal vez en ninguna
otra parte de Europa como allí la Edad
Media pasa como nK'ri) paréntesis cultural
durante el que se sigue cultivando, aunque
ba|o otro.1! parámetros estilísticos, el gusto
por el placer espiritual tomo fin en .sí
mismo. El experimentado grupo Sequentia,
tras su incursión en el mundo de los trova-
dores tle esa región y época, vuelve ahora
los pasos hacia la otra gran fuente poético-
mu.sieal tle esa región y esa época: los mo-
nasterios, fío se piense en un cambio hada
un arte adusto. Todo lo contrario: la cele-
bración religiosa que estas músicas desvelan
es tan gozosa como la de las danzas rurales
y tan sensual como tas haladas .¡I pie del to-
rreón. La realización es notable tamo desde
el pumo de vista de! canto locho voces
masculina* y ocho femeninas! i im i del ta-
ñido de los instrumentos (arpa, zanfoña y
violines medievales), Los sonidos que inva-
den la sala de audición, servidos en condi-
ciones técnicas de amplitud y profundidad
muy omsiderahles, transmiten al oyente una
peculiar mezcla de unción y alegría de vivir
que cambia el humor más somhrio. Y quien
lea francés, inglés o alemán, también encon-
trará más (¡lie suficientemente cubierta la
[larte erudita del mensaje.

A.B.M.

MÚSICA BARRIXIA EN LA REAL All-
DIFJNOA Oí: CHARCAS. Ensemble Elyma.
Ensemble Luis Req^er. Cipilb Cisplatina.
Coro Juvenil de la Fundación Pro Arle de
Córdoba (Argénl¡na i. Director Gabriel
Garrido. K6170ÍH. DDD. 5915".

La grabación que nos ocupa forma parte del
amplio plan de grabaciones a cargo del
grupo Elyma y de Gabriel Garrido litulado
Les chvmms du Haroque. que produce
desde hace algún tiempo la casa francesa
K617. Las distintas entregas se caracterizan
por su cuidado diseño gráfico y la ambición
enciclopédica de ofrecer un inieresanie pa-
norama de la cultura musical colonial de la
America hispana de la mano del musicólogo
argentino Hemardo Ulan. Esta última entrega
de ia serie recoge repertorio dieciochesco
conservado en Boliiia de autores como
Roque Ceruti. Días Tardío y üu/.mán y
Roque Jacinto Chavam'a. La impresión que
produce la audición no deja de ser ambi-
gua: a pes>u del indudable interés que tie-
nen proyectos como el que contentamos al
plantear resueltamente una ampliación no
sólo geográfica sino intelectual del concepto
de Barroco musical, las piezas seleccionadas
no dejan de suscitar una cierta sensación de
monotonía v rutina, producto, quizás, tanto
de la propia producción del disco como de
las posibilidades de lo* archivos bolivianos.
No ayuda a la apreciación del repertorio el
sonido, que abusa de un cierto//«ÍÍ que em-
borrona las lomas, ni tampoco los distintos
solistas vocales, de variada calidad pero
común ininteligibilidad del texto. Al escu-
char este trabado, parece lejano el mítico año
ile l(»2 que viera nacer un disco tan pro-
metedor \ estimulante como el titulado II se-
cólo duro i/el WIOIV momio del propio
grupo Elyma (SV 'USOS). Kesului imperdo-

nable que pese al lujo gráfico de la presen-
tación se haya prescindido de la publicación
de los textos de las distintas piezas.

I.I.C.

MÚSICA EN TIEMPOS DE GOYA.
Obras anónimas y de GasteII, Esteve,
Guerrero, laj*ma. Courcelle, Strarlaiti y
Conforto. María Almujano. soprano. La
Real Cámara. Director: Emilio Moreno.
GLOSSA GCD 920303. DDD. 5 2 W . Gra-
bación: Cuenca, VI/19%- Productores:
Emilio Moreno y tartos Céster. Ingenie-
ro: Carlos Céstcr. Distribuidor: I>ivcrdi.

Fuera de la cuestión -muy debatible- de si
las músicas coetáneas ilustran, o incluso si
tienen algún tipo de relación, con la obra de
un artista plástico, lo importante de esie
disco es cjue saca a la luz piezas olvidadas.
Muchas se guardan en la Biblioteca Históri-
ca de Madrid y otras están en manuscrito en
poder del propio Moreno que lia procedido
en ambos casos a las necesarias ediciones
prácticas. Aunque la muestra se acerca a las
músicas instrumental iSitifiuiia en la menor
de Scarlattil y religiosa tUimeniacüm de
Giurcellel. el cuerpo central se lo lleva la
música para la escena, tonadillas y coplas
pan comedias. Hay. desde luego, un predo-
minio claro de lo ligero, que en el caso de
lo popular, las -coplas castizav, adquiere lin-
KS surrealistas en cuanto al texto. Las inter-
pretaciones están probablemente más acer-
tadas en estas obnus populares y graciosas,
con sus ingenuidades y dobles sentidos, que
en el cartón piedra de Agmnado Aríaiuite
de Esleve o II barhara mafrvlla de Coniór-
to. aunque Almajano es cantante que sabe
exponer los recitativos y también las coplas
o arias por disparatadas que sean las pala-
bras contenidas.

E.M.M.

QUATTtIOR AT MAG1STRL1M. Obras
de Jaime Botella. Javier Santacreu. Car-
men Verdú, José del Valle y Javier Ba-
rrios. FlorUegitim String Quartct. EMEC
E-012. DDD. T.í'rr. Grabación: Estudios
5.M.H.I. de Bucarcst. Productor: Liviu
Denccanu. Ingeniero: Calin loachimescu.

Este disco os un homenaje a Javier Darías,
en su quincuagésimo cumpleaños, de com-
positores tle la Escuela de Alcoi. l'ero no
sólo de ellos. El cuarteto de cuerda Florile-
gium fundado en l*JKí en Hucarest. asimis-
mo le dedica a Dañas esta grabación, la cual
•no hubiera nacido sin su magisterio-,

Kn ella \t: recogen sendos títulos de cua-
tro de los más representativos alumnos del
homenajeado, y se les arrr^ta con otros dos
-Reíalo de Incluís y .\htiuiltint- del propio
maestro, l'ero no se crea que sólo se trata
aquí tle entrañables felicitaciones y de rendi-
dos agradecimientos. Los oferentes lian dado
lo mejor de si mismos en las obras que han
escrito especialmente para la efeménde y el
grupo que las interpreta no .se ha limitado,
ni mucho menos, a cubrir el expediente. Por
otra parte, el traixijo de los Estudios S.M.E.I.
no desmerece en nada de los excelentes que
ya había dedicado en otras oportunidades a

este interesante plantel alcoyano.

L.H.

REX PACIFICAS, hi l-j>if,tnki Cmio
Kí-y. Coro de monjas benedictinas de la
Abadía de Nuestra Señora de Argentan.
Directora: Dcnisc U-bon. |ADli i.WP-2.
DDD. 6VV"\ Grabación: Vi/1995. Inge-
nien): Igor Kirkwood.

GAIDE ET 1AETARE. (,<c,,. Imt^icis.
toro de monjes benedictinos de la Aba-
día de Nuestra Señora de Trkirs. Directo-
ra: Denise l«bon. JADE MSih-Z. DDD.
72'35". <¿rabacióra vm/1996. Ingrntero:
Igor Kirkwood.

CORO DE U>S MO\|r.S BENEDICTI-
NOS DEL MONASTERIO DE SILOS: Sari-
thuli-ii V/-1.S.JADF. .W12¿-¿. ADD. 5-*1"".
Grabación: I95S. Ingenieros: Jim KashLv
hian y José Egea. Distribuidor. BMG.

No sena fácil exagerar la deuda que los in-
teresada por el canto gregoriano, .sean afi-
cionados o estudiosos, tienen contraída um
Jade. La lalior de este sello di.scognilieo |)a-
reee orientada en dos vertientes: por un
lado, el reciclaje en Cl) de grabaciones his-
tóricas; por otro, la grabación ex nota del
repertorio en las mejores aintliciones técni-
cas actualmente posibles.

Al primer gmpo pertenece el disco de
los monjes de Silos, que continúa la m:igní-
fica serie dirigida |jor .-Muiandro Massó de
registros realizados entre los años cincuentt
y sesenta para consumo interno de las co-
munidades hcncdictiruLs y ile cuya aparición
SCHKRZO .se ha ido haciendo puntualmente
eco. Hl alma del umattminii (n" V8\ Aiv
María <rí-> 1021 y Pascua en Sihis (n" Hfi).
L;n3 veí más. lo que sobre Linio nos admira
de e.sLi cuarta enlrega es la inefable sensa-
ción de autenticidad, de compromiso no
sólo artístico sino personal, que desprende.

Por paradójico que pueda sonar, el flan-
co débil de los monjes y monjas franceses
estriba precisamente en su apariencia de
mayor profesiunalidad por lo que como
consecuencia tiene de falta de espontanei-
dad en una música para cuyo disfrute esíc
electo es absolutamente imprescindible

Otro de las aspectos por lo que las dis-
cos de Jade son tan estimables es el ínteres
que en sí mismas tienen las carpetillasi Lis de
estos tres discos incluyen no sdo los textos,
sino las partituras de los fragmentos cantados
y comentarios, destacantes ;i partes ¡guilles
por su pertinencia y concisión, sobre cada
uno de ellos. Kn el (Uso del de las monjas de
h abadía de Argentan, se llega al extremo de
presentar los contextos textual y musical, así
cuino indicaciones normativas acerca de la
interpretación V todo con su correspondien-
te traducción, entre otros, al español IX' este
ÜHKIO si que se sirve con eficacia un proyec-
to tle difusión cultural -¿de qué si no va esti-
negocio?- y lo demás son tonterías.

Reaimemiahk's son los tres discos, pero
si el presupuesto no da para tanto, mis pre-
ferencias se inclinan sin duda por los monjes
de Silos; máxime si ya se dispone del resto
de b colección hasta alnim a|\ireiidiJ. Tam-
bién si lo que se desea es una minuluivUin
al género o un ejemplo de su quintaesencia

A.B.M.
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Adam: (¡¡selle- Bonynge. Decca.74
Alagna, Roberto. Tenor. V otros.

Canruincs de Navidad.
fMI 109

Albert: fierra baja. Strauss.
Schock, FeldhoñTZanotelIi.
RCA 74

Aragón, María- Mezzo. Canciones
p,ir,i Alberti. ACÁ ¡10

Arle de la cila en llalla 1380-
1410. MjIjPunii.i
Arcand 115

Bach: Cantata* con chelo piccolo.
Sthlick, Prégardien,
Scholl/Coln. Aslráe 72
Cantatas de Navidad BWV 57,
110. 122. Coonolly. Padmore.
Kooy/Herreweghe
H.Mundi 78

- Concierto italiano y Obertura a
la francesa. Czaja Sager.
Hánnsler 78

- Conciertos de Brandemburgo.
Rampe. Virgin 78

• Misa en si menor. Huckel,
Hóftgen, Haeflifie r/Richter.
Archiv 79

- Suifes inglesas y francesas.
Curtís. Teldec 78

Bach, I.C.F.: Sonajas en trfo.
Lundon Baroque. H. Mundi. .79

Baer, Olaf. Barítono lieder
n,n ¡denos. EMI ] 10

Balada: María Sabrina y otras.
Mes ler/lzqu lerdo.
New World 79

Balakirev: Música para piano.
Walker.ASV 7<>

Barber: Música coral. Broadbenl.
ASV 74

Bartók: Concierto para orquesta.
Pilonen. Sony 80

Baltle, Kalhleen. Soprano.
Canciones navideñas.
Sony. 110

Beelhoven: Concierto para piano
¡ Fantasía coral

Ba renboi ni/Somogy i.
Millenium 81

- Conciertos para piano 1,2.
VoBt/Ratile. EMI 81

- Conciertos para piano 4, 5.
Oppitz/Janowski. RCA 81

- Obras para chelo v puno .
Tortel ier/Heldsieck FMI 81

- Sonatas para piano. Brendel.79
i Sonaras para puno. Arrau.
Philips 75

- Bagatelas y variaciones.
Mustonen. Decca 80

- Variaciones Diabelli, Barrio.
Koch HO

Bel I ¡ni: Norma- Callas, Cossotto,
("ecchelle/Prélre. Eklipse 82

Benedetti Michelangeli,
Arturo. Obras de í>( humann,
Oebussy y oíros, lestament. d i

Berg: Wozzeck Crundheber,
Baker. Meier/Barenboim.
Telriec 82

Berlioz: Réquiem, Maazel.
Denra 74

- Romeo y Julieta. Borodina,
Moser, Miles/Davis.
Philip* 82

Birlwislle: La tierra danza. Panic.
llavivüohnányi. Argo fli

Brahms: Obra completa. Varios.
D.G 68

- Réquiem alemán. Ciebel,
Hotter/Celibidaclie.

Myto 83
Britten: Sueño de una noche de

verano. McNair, Asawa,
Lloyd/Davis. Philips 83

Bruckner: Sintonía I. Norrington.
EMI 84

- Sinfonía 3. Barenboim. Teldec.
85

- Sinfonías. Bohm, Furtwángler y
otros. EMI 59

- Sinfonías, tnbal 66
Byrd:.!Misjs.Willcocks.

Decca.... 74
Cage: Wonderful Widow y otras.

Leandre/LeQuan.
Montaigne 84

Canto gregoriano. Lebon/M. Silos.
lacle 117

Canto mediterráneo. Obras de
Siiriü, Enzina y otros. Sempé.
Auvidis 114

Chaikovski: Marcha eslava. Y
otros, Barenboim. D.G 73

- Siníonídi 4-b. Melodiya 11
- Cascanueces. Rozhdestvenski.

Melodiya 72
Chaminade: ¿ Trios y otras.

T^iR^ne. ASV 85
Charpentíer: Plaieres de Versalles.

Ddiiem.in, Petibori'Christie.
Eratn 86

Chávez/MacDowell: Conciertos
para piano. List/Riskin/Chávez.
Millemum 8^

Chapín: Mazurkas, Nocturnos,
Valses. Unís. EMI 86

Ashkenazi.
74

Chuñe, Kyung Wha. Violinista.
Obras de Mendelssohn,
Beethoven y otros.
Den a .' 74

Clasicismo en Cataluña. Obras de
Benrán y Viola. BorrJs/2ajicek.
Discant 114

Concierto; de Navidad. Obrjs de
Sai h, Curelh v otros. Presión.
•Novalis 115

Corelli: Sonatas op, 5. Veracini.
Movalis 85

Couperin: Obra para clave.
Kuussel. H. Mundí 61

Credo. Obras de Tolsliakov,
Burmágin y otros,
Hvuroílovski/Korniev.
Philips 115

Debussy: Camiones. Fisclier-
Dieskau/Hóll. Claves 85

Dohnányi: Condeno para violín.
Rapsodia. Wallin/Francis.
CPO 87

Domingo, Plácido. Tenor.
Y otros. Gala de ópera.
EMI 110

Donizetli: Caterina Cornaro.
MállíAa, Balki,
Antunucti/Gavazzeni.
Agora 87

- Favorita. Simionato,
Baslianini/Erede. Decca 74

Dowland: Lecciones. North.
Artaiid 87

Dvorak: Cuarteto 14.
Quinteto con piano op. 81.
Farnadi/Barylli.
Millenium 87

- Sinfonías 7-9. Dohnányt.
Decca 74

Eaglen, |ane. Soprano. Obras de
Bellini.Sony 110

fnescu-.Sinfonia I. Rtizhdestvenski.

Chandos. 87
Falconteri: Fantasías, danzas y

( I I M V f ílzwilliam. Aitree 72
Falla: Noches. V oíros.

Heisser/López-Cobos.
Erato 88

- Obra para piano.
Huelga. BIS 88

Fasch: Conciertos-suite$. Pinnock.
Archiv 89

Francesconi: Cuarteío 3
y otras. Porcelijn.
Monuigne 89

Frescobaldi: Fiori musicali.
Erkens/Ghielmi. Deulsche H.
Mundi 89

Froberger: Lamentaciones. Partitas.
Rampe. Virfiin 89

Furtwángler, Wilhelm. Director.
OLir,» ríe Mendelssohn, Weber
\ otros 111

Gabrieli: ¡ubilate. V otros.
(¡rfrdiner. Philips 89

Galli-Curi, Amelila. Soprano.
Obras de Verdi, Donizetti y
otros. Romphone 76

Gentil Madonna. Obras Patavino,
A fa ro lo y oirus. Thomas.
Carlton 115

Gerhard: Cemini. Chacona,
Riva/Cago. Tañidos 90

- Sintonías 2, 4. Pérez.
Auvidis 90

Gilels, Emil. Pianista. Obras de
Beethoven y otros.
D.C/Molodiya 70

Granados: Goyescas. Bayo,
Vargas, Casarie)>o/Ros Marná.
Auvidis 56

Crümmer, Elisabelh. Soprano.
< )brd!. ílc St hubert, Brahms y
(itriis. Tcstdrtiertt 65

Hadley, (erry. Tenor. Canciones
napolitanas. RCA 111

Haendel: Cantatas italianas para
bajo. Bindi/Delvaux.
Stradivarius 91

- Concerti grossi op. 3. Brawn.
Hánnsler 911

- Concerti jjrossi op, 3 y 6.
Richter. Archiv 9!

- Conciertos para órgano.
Malcolm/Marnner.
Decca 74

- ¡osv v sus hermanos. Kenny,
Bowman. Denley/King.
Hyperion 91

- Obras orquestales. Mackerras.
Novalis ..90

- Sansón. Young, Arroyo,
Procter/Richter. Archiv 92

Hahn: Ciboulette. Dam,
Mesplé/Diederich. EM( 76

Haydn: Creación. Horenstein.
Turnabout 93

- Cuartetos op. 33,3, S, 6.
Lindsay. ASV 92

- Divertimcntos.
Koster/Archibudelli. Vivarte. .92

- 2 MISAS. Gritlun, Stephen,
Padmore/Hickon.
Chandos 93

- Sintonías 93-104. Dorati.
Decca 74

• 6 Tríos con barylon. Trío
Bjrvton. Dorian 92

Hindemith: Amor y Psique.
Sintonía «Matías el pintor". 4
Temperamentos. Mackerras.
Novalis 91

- Lo incesante. Sonntag, Lorenz,

Korn/Zagrosek. Wergo 93
Homenaje a Darías. Florílegium.

EMIC 117
Ibert: Obra de cámara. Nuevo

Cuarteto Holandas y otros.
Olympia 94

Iturbi, losé. Pianista. Obras de
Chopin, Liszt y otros.
Dante 112

(anequin: Canciones nuevas,
Rdvier. Astrée 72

luil l iard, Cuarteto. Obras de
Bartók. Moídi l v oíros. Sony.67

Kabalevski: 5u((e.>. de Comediantes
y otras. Tjeknavorian, ASV. ...94

Kagel: El tribuno. Schernus/Kagel.
Wergo 94

Kapsberger; Uhro IV. Lislevand.
Aslrée 72

Kasarova, Vesselina. M e u o . Arias.
RCA m

Knussen: Concierto para trompa y
otras. Tuckwel¡/Knussen.
D.G 95

Kremer, Cidon. Violinista. Obrds
de Ciubaidulina y Suslin.
BIS 1 U

Krertek: Bagatelas. Sonata.
Schmiedel/Kondratieva,
CPO 94

Kurtíg: Grabstein Oír Stephan. Y
otros. Abbado O.G 62

Lasso: Moíeles. Hi'ireweghe.
Astrée 72

Lecuona: Obras para piano, Vol. 3.
Tirinn/H.irtos. BIS 94

Leech, Richard. Arias.
Telare 112

Lehár: /arevich. Gedda,
Streich/Mattes. EMI 76

Liszl: Años de peregrinaje.
Cicr.ojini.EMl 95

- Estudios de ejenjción
trascendental. Berezovski.
Teldec 95

Luneburgo, 1647. Obras de
MrinlPK>rd¡, Merula y otros.
Lanterlv. MDC 116

Mahler: Canciones.
Otler/Gardiner. D.G .96

- Sinfonía 2. Cucrasimova,
Alexandrova/Svetlanov.
H.Mundi 96

- Sinfonía 4. Sveilanov.
H. Mundi 96

Manlis and the Moon. Williams.
Sonv 116

Maskes y fantasías. Concert
Francais. Astrée 72

Mattes: Princesa de laszardas.
Gedda, Brand/Maltes.
EMI 76

Medtner; Sonata para violín 3.
Ravel: Sonata p,ira violín.
Rcpm/Berezovski. Erato 96

Melba, Nellie. Soprano. Obras de
Puii ¡ni v otros. Romphone...76

Mendelssohn: Conciertos para
piano. Katin/Collins, Martinon.
Decta 74

• Conciertos para piano.
Sleuemian/Orbplian. Philips. 75

- Sintonía X Simonía para
cuerda 9, Haper
Nov.ilis 9b

Meyer, Sabir*. Una noche en la
óperj Obras de Verdi, Rossini
yotios. EMI 112

Misterios del canto bizantino.
'Antología. Diaconescu.
Philips 116



Monleverdi: Vísperas Kiehr,
Sfholl/fatobs. H. Mundi. 97

Morales: Ildegonda. Dávalos,
\ livnández, Echaun/Lo¿anu.
loriarle. 97

Moteius- Musirá de la escuela
de Notre Dame de París.
Clemencic. Stradivanus.116

Mo/art: Anas de (oniierto.
l_;rijl>erova/HaKer. D.G. .73

- Bodas de F^aro. Valdengo.
De los Andeles, Siepi/Reiner.
Arietcbmo 99

- F/auld mágica. Simoneau,
Gueden, Lipp/Bóhm.
Decta 74

- Conciertos para piano 20,
23. Corea/McFeírin. Sony.98

- Conciertos para 2 y 3
piemos. Zac; liarías,
H¡nrÍLlWZjch¿nas. EMI. 99

- Cuarteto K. 458. Cuarteta
con oboe. Quinteto con
trompa. Daniel,
Bell/Lindsay.ASV 97

- Cuartetos ion flauta.
BI.nl/Amdeu6.D-G. . . .73

• Cuartetos dedicados a Haydn.
Moniques. Asirée. , 72

- Quinteto KAS2. Sinfonía K.
297. Cuarteto Ph i I harmonía/
Karajjn. Te*tament 65

- Serénate del postillón y
otras. Hogwood L'Oiseau-
Lyre 98

- Sintonías. Hóhm. D.G. . .98
Mozart/Brahms: Quintetos con

clarinete. Cupei/Talich.
Calliope 97

- Quintetos con clarinete.
Viach/Koníerthaus.
Millenium 97

Música barroca en la Real
Audiencia de Charcas.
Obras de t.eruti, tardío y
oíros. Gárrulo K f i l7 . . .117

Música en los monasterios de
Aquitania. V.ijuenli.i.
HúRbvTtiortun. BML. .Ufa

Música en tiempos de Goya.
AlnwjjrTo/Moruno. . . .117

Música renacentisla. Savall.
<Wree. 72

Musoreslti; Cuadros, Monte
PeLiílo v ofws. Saraste.
Finlandia 99

Mutter, Anne-Soptiie. Obras de
Mozart Debussy V otros.
D.G 112

Nicotaí: fe Deum. Salmo.
Motete. Haenisch. Koch.100

Nielsen: Sintonía 4 y otras.
Si hirmer. Decca 100

Nikson, Birgít. Soprano. Obras
<ICW,IÍ;IHT. Philtpi. ...113

Nono: , \o hay camino. Y oíros.
Atoado. D.G 62

Norman, jessye- Música
iwvult'ñd. Phili[» 113

Oller, Anne Sofie von. Mezzo.
CJ IH ionus rwnc esas.
DC 114

Pachelbel: Su/les para clave.
P.ivnc. BfS 100

Pergolesi: Miserere 2. De
Ángel is, Ragusa,
Giorda n<i/E vangel i^a.
Florenria MUSÍCÍE1 ¡00

Piazzolb: Tangps. Kremer y
oiroi. Nonesuih 100

- Tangos. Galb¡v5ólkcher.

D.G 100
Plantón, Pol. Bajo. Obras de

Moz.iri, Bellini v oíros.
Komphone, 7b

Ponce: Conciertos. Moreno,
Osorio. Szervng/Báliz,
ASV 101

Poulenc: Baile de máscaras y
otras. RoRétXtloii.
Decca 101

Prokofiev: Conciertos para
tmno 2, 3.
Deniidenko/Lazarev.
Hyperion 101

Puccini: Bohéme. Tebaldi,
Basiianini, D'Anj;elo/Seraiin.
Oeoa 74

- Madama Buttertly. Caballé,
Marti, Ausensi/Rivoli.
Légalo 101

- Talmrm. Suor Angélica.
Popp. Lipovsek,
Lamberti/Patane. RCA. ..74

Purcell: Dido y tneas.
Maultiliv, Waters, Braun/
Peurlnunm. Teldét. . . .101

Rachmaninov: Conciertos pura
piano. Eresto/Provotarov,
Rozhdeslvenski.
Melodiya 72

- Sinfonías. Svellanov.
Melodiya 72

Ramey, Samuel. Bajo.
Canciones americanas.
Sony 114

Ravel: D.ilnis. Y otros. Haitink.
Philips 75

Respifihi: Pinos, Fuentes, Fiestas,
M.w/el.Suny 102

Rimski-Korsakov:
Scheherezade. Sintonías.
Svetlanov. Melodiya. . . .72

Saint-Sagre: Sintonía 3. Poemas.
Mdazel. Sony .102

Scariatti, A.: Cantata de
Navidad. Alessandrini. Opus
II! 102

Scherchen, Hermarm. Director.
Obras de Malipiero. Mozari
y otros. Tahra/Millenium.64

Schubert: fantasía Wanderer y
otray Kempff. D.G 73

- 4 Misas. Njder, Hering,
HeringAVeil. Sony 103

- Octeto. Konzerthaus y oíros.
Millenium 103

- Quinteto D. 956.
Verdi/Lovett. Hánwler. .102

• Quinteto D. 956.
KonzerthausAVeiss.
Millenium 102

- Quinteto D. 956, Stern,
Linyotros. Sony 102

- Sintonías 4, 8. Giulini.
Sony 10.1

Schumann: Cuarteto v Quinteto
con piano. Demus/Barylli.
Millenium 87

- Escenas de niños y otras,
Engcrer H. Munrii 103

Schumann, El Isabel h. Soprano.
(Aras de Bfahms,
St.humann y otros.
Romphone. .76

Schiitz: Historias de la Navidad
y ia Resurrección.
Norringlon. D e c c a . . . . . ,74

- Salmos de David.
Summerly. Naxos 104

Shoslakovkh: Guardia roja.
Zoya. Mnatsakanov. Russian

I N D I C fc

DÍSLO»

Disc 104
- Sinfonías 5, 9. Temirkanov.

RCA 104
- Sintonía 8. Mravinski.

Russian Disc 104
- Sintonía 8. Bichkov.

Philips 75
• Sintonía 11. Cluytens.

Teslament 65
Sibelius: Cahatgxla y otras. P.

Jarvi. Virgin 105
- Sintonías 1, 4. Davis.

RCA 105
- Sinfonías 3, 6. Decca. .105
Smetana: Novia vendida.

Strai.is, Kolb,
Berry/líramhhok-. RCA. .74

Soler: Sonatas para tecla. Vols.
1 -4. Barriu. Kcxrh 105

Stamilz/Mozart: Conciertos
para flauta.
Racine/Foumillier.
Novalis lOh

Strauss: Caballero de la rosa.
Walíon, Tiipper,
Koth/Keilberth. Orfeo. , .58

- Elena de Egipto. Rysanek,
Uhde. Malaniuk/Keilberth.
Orfeo 58

• Feuersnot, Ostíxtam, Proebsll,
Cuniiz/Kempe. (Meo. . .58

- Lieder. Flemin^tschenhach.
RCA 107

- Sinfonía alpina. Haider.
NightinRale 106

- Sinfonía domestica. Previn.
D.G 106

Slrauss, J. I I : Nuche en Venecia.
Cedda. Prey/Alters. EMI. 76

Suppé: Boccaccio. Prey,
Moser/Bwikovsky. EMI. . .76
Réquiem. Hartelius, Gohl,
Bunlen/Sloulz. Novalis. 107

Takemitsu: Obras para piano.
Ogawa. BIS 107

- Obras para piano. Serkin.
RCA 107

Telemann: Música para el
Almirantazgo de Hamburno.
Obertura en do mayor,
Sluis, Mertens,
Tlumiai/Helbich. CPO. 108

Vanhal: 4 Sintonías. Concertó
Koln.Teldec 106

Verdi: Trovador. Tebaldi,
Siminonalij/Erede.
Decca 74

Viadana: Ri'sponsorins y
Ldmuntat iones, Acciai.
Stradivarius 108

Victoria: Officium deíunctonjm.
Cave. Linn 109

- Misa 'Dum compierentuu
y otras. O'Donnell.
Hyperion 109

Waener: Anilla del nibelungo.
Hotter, Greindl,
Var nay/Knappertsbusch.
Melodram 60

- Pasajes orquestales.
Kuhelik. D.G 73

Weber: Abu Hassan. Srhreier,
Alfam, Halhiein/Rójjner.
RCA 74

- Oberturas. Strauss: {venas.
Sinopoli. D.G 109

- Trio op. b3. Cuarteto op. 8.
Kremerata Música.
DG 109

Zelenka: Sonatas a 4. Zefiro.
Astrée 72
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l
u Abluiré Vií in

MJIIÍLT. k

íMi <

JERFZ

T o b u Vfflanurti

15-0i The V,idi-m^ ft! AnunV Muse.
OiúMipher Hnp^xid VivjJdi. Alhuvm
Qn-Üt
J A NufiiN Giníiiir* de Vitna S

T'HL kinu TiinvN-Pard". pi^mi Proln^

[A CORLEA

Palaclu de cnngrcsm

30-IE Sinjóruka de UJJKU liliium ü^k>

Pcit/ tii^m! HieHt-r, HJUI Kulun-Nkii

i

HÍ pera piam fí
A Ni
I34*i OJTTM Amstfii Win nana1». In-
tíístqw. ski CluikihíJhi ( i SU
UtUJfcONF Votfl U n ^hltiaifi Mmt?
MUIIO BmbnM.TL BniikniT IA N h
J7r KHfcin Lml M^fjmi Gnham Jírtin-
iun. p u n o Sirhuln.'rt. Mi'ndrlssthfin
DraliEnh i ( j c b d c U x l T ?.i
I9t ÍAitfitfM dv*¡ik~> Q & H I I I , Omiiiir,
;..í Jf j ikidfCjiíun y Hnlitiinu A Ni
20c '-ffru N J I míij] de E^pj^j Rjincc

rtlacto de Goflgns«

14-0: Sínfiínicj tic f-naibi y U^si Mi\
tín^y^i ífjnti Ah ÜI -¿ Hnum. Hraians
I* olli hluatran, pum) í ^h , Strau
kn.nh

&ANHACO DE COMPOSTHA

31-L Smííjiuij d t ü K'IV de .Mnscu K1-
ri KLULVIMLT Hjhn. Vtr-

i-IL iinl(ii>jL.i >h Li RT\ dt- \ í inni Ve-
di» (ilLi>Jh"hmk'i XLu.vHrtcf lljhn. dii1-
ki l^nli. ÍUirU ?at*n>, CfuikíivJü.
i4i NiÍHi*. CanEniFs dr VniB ScJ

í ¡ luidh Wbt'íi 5. síiprann. ArhlitJí ,Sch-
mkEL tunLmnti PÜULIU pm iknrniiiitii

, DraiWs -S.t l
de Jiúfaii íkwt> Apxnt-

timaf Oliveirj. nolin l'>eínissíF
lür lw ftiu-J LTtair» AVJIH i

H Í "ViJni-kt* rm.ii lioh, RcJanil Pítmincn.
ptjnn l u n fl^fiy. a p i a n o Elrjhni.v
yhidvn, KJÍI Í LS F k
22: C j jnc io Tjkjts . Alciunch-r Ion-
iiurt'h. pijnn: Jüe Cjr^'ef. (líRrahjjO.

2 ti SuiíikTUíi üf (¡jlcia Yrnv Tjbni Ca-
*i:i ilill, uboe. Vau^h^n• V3lli^im-s,
S.rdu.*.. [>v<irik
2 * FUarninnd de Oran ta iu ro Adren
|i.'j|K7 Aniííii Piquín. ptioLi Bnncn. ka-
wi sEKMikíjt]Lh
H : "i 1 nírtiiK"J t t í Oalku Anión 1 KOJ.-
Müih.'i Mirtij l'innV meízn Mjrcí),

6-DÍE Mnlñnici dk' GJ IKU l^mes

FUarmúflka de Gran U ñ a r í a

c ALlcun Li-.LpL'E. FJI IJ . Siliuheii.

7-IB Ailrun Uapur RkynJit C4Snj pu-

A. N 1
20.21: OKTVE J«m touniLi

2L22i Durillo Melth Srhuh
í t í ^ i i w a A ^k
2t.22.23i O\h:. ,<j|[(nu *'rt }
I3LTI, PIJULI ü i n j EÜanquci. Sih

2 ) : £ujiTtfn T i k J » . AípíJndiv LLIU-
tjutL'Fk puffí Jiic ílíivtr, nmtnhopr Mo-
o n . HrahiTh. schuhfrt. I U H J de CÍI IQ-
n A Ni
- Ri-jl Orquesto def Omceiippbi)ua J e
Amsirrdjni Kktsiík» lituiiQv ^rj i ln-i i .
iüis-jni Binük. Scsuw, 4lhoniLlsiij A.
^^
27í FiliimTiinw <kr liran (jitkrii Adrián
LtaptT Aiiur PIEUITJ. piini> Brincn, HJ-
^cl ^hfsuki^K'h (]l*niiii'.a-j A N 1
27^8: CXHT\T_ JJJÜ' Anltmtif t ^ ivu \ i
^jipi Knjj:r Hjdiin k. (ÁmTTh EiJn.'Vfi-

j de limdjt>. Jm BeiohLi-
u'tt fjurtfErf BiiríNjin M<j&in. Wwtinu.
-'int'UnJ- LPmmú«a, A, \.J
Jg. 1,2-llL ONE. MIRUCL ^agel Usntv
>timne/. LtetánL PjkJíHfb Be^hmm. (A

1 Jnrura fV.rtínntTi JPnHiiu-

íii Anixi Musxac Andiri Ifuncu

2-Dr ^mlciniLD Ji ü TÍTV dt" SVÍ-.II hi'
ikit (Wmhthrnki' KLiivftn.THahn.VET-

fe ).>T[|LHriU ik\ MJVO Musi\3l jrkn.'nlino
/.uhm Mthü. SituJvt Stravavii
1É: Trio Mnmpnu FcmAndcí ArhA<r,

7-Jtfin¡iicvi[ cfe-l Mayu UUML-JE hluiun

13: Htj! hlfumumij de (i,ik'u Anümi
R(t> Mjitá MunBah'jgff. HA\*]H. Sihu-
hert.

2ft lMnfi'jniL',1 de Cijln'Gi Ymi Tülmi Q -
i.t\ Hlll. HIVK: \"iughan Wiirijms,
Strau^.. Ihwjk
27: Htul FilhiniKinn ikL Iij]itu V-hu-
Cctn Wttjíie Pn*KTjnLi |nq LlecErmlmi
6; Rrhil FjQQrmoniJ Je Gjlku VUsmt™ 1
/mnjhvt j-brim.1^ Uiiihin. intupctí

n". fopono' José j\g
j Musa m bempos de

AMSTÍJÜ>AM

Coaen^ebuum

Tcalro de b Min*nuLO

4-lt Etddurj-SkíiL. Gmlifn.

nmKfinfinEin HjerxhJ, Hadi, MnorT.

l j : Nlints CjnniR> dt VkiLi Piugranu
piv dL-tiirmmtí
I U 5 ; HTJI SinlcVuty de Stnlti. Ion Ma
nn NauLi Guiuun. ilfck.1

19: I^JJLI Hun'hiitidír ho|(r LiKlmib Ivy
(hî -J. piími CíuiWJíi , Ülinki. An.-nJcL
2flJl;Rtfjl Mnfijnna df V i l b ^ J I Í I O

28; Uurnit Oi^su pmnn Rjphjil
iJk.3 1 líiiül. SmLi M'icdiT-Alheilnií. cip-
I» ílrxh (iuifivm, RintJu-HiifuilLíiir
Jlf C>nue*j <k Li Rrtdax.ü de L¿ IU-
•ij Ton Kimpriun

2-Et Amkj Akik»' ik
pnr dL'Ecmuftir Nri

Mvi tic AüBi
mk- Mimbre_kvu .Vo-



L A G U I A

Conciertos

1 Rinmlaiu Snrvm Ittí-

Í3,l5;í(iar|pif.HiUKili Moran,
tilín i]|jik.in>kL

Tbinmj ik: k itnlsj ik I tíjnh.
di frizhdi.'sn-dulii Barren, Shu&a-

T trjnkl. ji Yqjy
nuím Ril[)Ji Kir*t,líUitn diriii Ik-rtho
vtn ilrjtun>, Vhnhcit.
1& Onjin^j ik- k* t "jjnpm F.l¿*i* I J
Uupt-llí friv.ilr (.t'JiijíJiíin ^ x a l e de
(jjnjií l'hilippc I I n im L-i(hc (ieav U'
Himpiu.'. HnMndj¡Lr. Njijun Etoriiiw, ¡n-

- Uftü |J£HJkea ix «Tillo, Muluil Mmi-
rjLst'h, punn üdimininnv, Vnahm
2Di A-*k't ••n.'tmhle Htisnm. V'jriSe,
NlHtkrtllt*11
21: Oiquctti de C i n u n J e HuLndj
Pliilippi1 FüíTi-ninr Mirr" KIZÍI viírlin
ftipiirhl \>.\' - .L'Fcn
2 * MnTiiív irtHí:p,l 1L>-

2 * Mu m, Ijfl. Miprjinp Pün&rj y prif-
(UUTTLI IJCH ( k i l i m i I U T .

¿fe Mik-ab 1 fMilcio, puio
pur diicnmnjf
Bk Orquft*) dr Ratonil' %tm V
^VJJ Mjrfovni. vmjin KnnmnU

6-Hlf Vrah U'.iEkrr, JTKVJÍÜ
k^ puno rnjflmiLi mj¡k"v
8: Nion* Fn-cml'1'- V . u l n f]ijim¿n,
iíicln TJIKKI f*-i -li
9: >. hr|Lh-J.i ik- Li I i ln
j¿n MttzjnjiÍKT \ ¡ , :• inm*

DBESDF

ItüJhtrmonif

26: Kcul Oa[urM"j dd <!¿ BKtriBebíHift Je
Aariiíithni HiccanJo (Tiaillv Mana 1i>Jn
Pin^ puiKí MTjurtki, \tmin. liamik
27.2B: (Jr̂ iK-MJ Gutk-nltiAn fiüthítJ
Stin. Hn-hjfd Síduiiuo. itirinflc lfc«-

6c •* JrbniJn í^xv tf
% The HanrwiT hjnd Andie*
F^IÍLT. Mnfiín. IkiiJurt-cn
11: MUthus ü¡.>mcr birilonu. MrEvyo
Tan, foflcpiano Schuhon. t t e Kfcflfíí

*. Kink-n
WkhacK.iden. ÜMti.

lev puno. Si'huk'n. Nft-jidcksukin
B k

14: Cuantíi
I(K [AflHtfu%iL' Nmune tültóit SJ

7:("Asmíiik£jmin1k NwthuLVf

LÜNDHES

Barbkan ftJilrc

134: lliratn Hvíjp
hj.il \rLaiJii?i. pa

vich

uDii» ftmdiri hiinm, Sh
[>ehuss-v, tt'dtm. Síiiist

MIWJÍI IÍ4>tJn (M r
- liuiltUi MfKuqiiP LHtn, Stf
3031 : SínliVucí ik- VSTU Lninafd Sbt̂
km. Vb.tTilin>!, Mjlikt (K.H
J l : KeaJ Otqucsj díl Com.Tfl|ftb;Híft de

i

ii-n ikilL. \uf\.

1*1 \\i
11-D: *i

25: l-ibroünu de Londra Jjmra bxk

uiai
Vini:-S.ip(iB- Wuncí. vmlm Urjhnf
2-Q?liLi9inj MaL í̂iĉ iit. pttm) Mcs-s

2A9,13,1& Sinlimnü ik- LnmJJts
lte\t.. DrtLivw yibtiv Hnhras.

II: r s]j di" Cintirj Esi'o

MUNICH

Fllarmóiika dr Muokh

M t ¡íimiin KiCHTkii I Imii

kxrt1 \ikviru M

PAKB

26-1: ^rjdeuiy í-t Sjinr Manm in ihc

13,14; Oiqucsij de! Sijd» XVtlI Frons
HiüitHL'n Haydn. Ramean Schubfrt

16: f iiLM de Israel Zühm Mchu

17: If* AíLt Ruduanb WiHum LjariUc.

De IVcdcrlmihc Upen

}>ASS1>AI I « J H H I T I ÜJllli- fiJUhcr
SilliMlt M J M I . Lkinl. Klmmu ¡8J1-L
J,6l».lí.lMW14t
IliMS MIUtH íVcniil Juúre Vhinn
Sosc rulutm. R«n \¿ulv i,b3-BL

DniíKlic t>pcr

Iffi iACBESfLÜTT iMnaitl. s
'jnp KrJnvr HiíftT, Sfflcfl, Tn*f. Mv
Qinhv ÜH.
HTHI)\ATllKHIVEidllO)mi Ntumh*
liujks lülünum. ^-n'ik-. IVfm 1-D.

iWj|ira.Ti kuur l'ín-dmh
h 2UK

HABlllí IH..L1H11 Ljn)i-U'«inil
ü

H,28. 1.J-UI: *

13,1* M»nclln Virttl MMRHL; OwiiMni
1.2 HI: KJK VtiLkm Ivhrrn*. lloc-nc,
hji.tdm. llnh IJAJhm. /k- fríen Ang^ri
iva» ' m (it o intu-nn,
7.9: ML'hd Ptttfdfl TCTTSÍ BiijonHa.
meza.», fiawl. Falü

ITIAIWIJ1A

Filulelfu l'pliaw
Ur¿htn\ ftefuim alemán
19: Sctióri di- li

2U,ZI.2Z!

'H, IJJYIV

fH-V. Ak-'..¡

ikrl film J

Huodadoii ü

27-L-llanfln ftishkinis puní! Etadi. Be-
ithiTVL-n. v+iuiiunn. Ddxissy
2M? Kirlurj tkmdncks vipnnti, ^dtt.in

50,51: d>rif ^ On|uesu (iulhcnkun
YTJHS HIUMCII JTj^^fli. lluinahr-faun-
R<T. V.LndL'r̂ kviiL1 Mii I It-r- KrdL'Jnnjrn
ftedlxjVL-n
6,7'Dr OrqucMj Iriilhtiiliün Uimetnv
^̂ lfp̂ •̂ T̂ . Pjtnik Cralioi*. IIJUU Eftcsto.

iy,H: Orqut-M.i £"pullxrnkijn rFürnhft
]|<-il>iK .filian K.uMiri. vnilin Havel.
WnliiTiv SJiUíiiinn
]H: \Ulim ^ nL]< rri"\ ^'lin; flSIUT t'nl'
Ln. puní • 'íü lifjiuns.

muñí: VJI . • , uno Rííssim.
MIVJIT. Mfmk'Lp-iJni
2J: Uní i y nn|ucMU Je b BBC iVm:

UL̂  Jf Líulits Chifle* \l¿t-
gt'iii !\iinoih>\ \t\\tn,i Mi-n

Ife Siisin (i[«li)n, «^Tjnii Riihv Phiki-
>Lcne, mezjL'. Rttjjtr Víno les puno.

17c la Clapdlf Rihiik- a^k-giüni V » i
Ir OrqurtU J r ICA Campes BCSCOH Chi-
lippr Ht'íTfwi'tiJit; Gi-n> AJITH'W, LJ

2h tíLuiiti ama HELJI DJÍTICIC G JH ABÜJ
dr Ljftrjdu. ptimi Schu-idvrg. JüvcJ

2931. i-Jt lunur i«ibr, pumr Sliknn»
Mine, 'fljlin M,nr llainvuiti kht'Eu LV-
tírnftL'ii Irarft íMusLiídt'l Imurt'!
3 ti Ik'ii&íifc' kjnirncqrfuEluniHtfiíc lií(L-
men, Omi de CJmar.1 df MulLĵ m. Fnc-
dec Hernna. vlmlien IT. <- F-t
ti Jrjn-PitTrth RjnipüL. lliiiu, Cliudi An-
many. Huiur kdm !VH4C Kñcr. poiht y

4T QmTii" AJhin Heij; Heinru'li Sihiff
thtlcí SthuljLi,. (T t"_£ J

n. IK.I
i UftutciH. piano

íktuhcil, üranms 1M *
2Oi Miiinait Ptilltm. punu. Un
(MI
• Sinfonía dr Vrní lh<wu% Vt
Hhjhu EnNiL Usñ Sinfimu RiH/ti ' R I
22; K,iiu ^ MiinJt Lihn[iic. piar"* Mt̂ -
c<n. FL^d I Mniv^ >K J
J Í J 5 : l'iLnn>iniL-a dt VV-nj IJmirl !1J
anhuun Hrtifomai. ÍA1 *
25: E-'v̂ uoii Kh-nt. |IUIHJ (Ixipin v im
nunn lM.1
24: OtTUrtkx GíT-m KEIH- Cürrnenoi

25: Füjnrmiyii ik- VILIII CUnd DJILTI
l um. filian, ü ru t im . 1M.»
26>T7: Smfonicd ikr Vfcaí Vtodsmir Ft-

AÍDA • - - I O I H K Beitíi.
\*i I .K la-D.
SUSAW. II..LI1 IV-» AraB-
nniS. Knvbll. rtiiTvin l],2HLt-tlL
il.VS KilEIXiJlLll iVjjim'ri h-M lr«'
(beh Üik' SiK'i^i. VüniíK-n. W^lllyi

niF VAiKIHI: (ffaímrrl Knul Fnt-
ilru'h AnJcfwn. Mliiunm, Hale Ani»-
•H13R lé-IL
HV,EN IWKlílS rChiikinskn Kour
Fru-üihli tjllfin liihjrcvHin. IkíHH. IJn-
ll- 1S,21.2"IL
MKiFKlU) (Itjjinni Kinn fncdarh
K.illn. lljlf. H¡¡k-lnrR«. Bum>. Imc.

ENTFI Hsiwn íii-- I>FH SFHAII.
ktiA.iun^ Knnvr Ii-nv. l-l̂ bl-

m. ItfHltv. f i«l

* Whain. puna Lkel-

Fiaw W-U-r Uírt Kjfln Lupu. pü-
mi F* xibcd 11: ' ' • : .-
31. 1.4-H; • ^

panu. Mieun, Shchctton, Efgjr

Tbe S o u h Biük C c a K

22-fc FilimumR^ ib- l - i m ^ Mjn^ l,m-
vm* FüLinih'l .Vi. pan) SlrjiK'i, &X1
I l í l

25: MJÜEI/H) I'OHEB, puno I

Lindiin MnlciniLtu J ^
Vinal
1MI; Cuani'tn Alban Bcry Hcrnnch
Schill'.thcJii Schitk-n
15: Mjurím PoüinL punii hmhfMii
19t OK|uir.stu 1'lnlti-LenniHia ^ - f t l L i
íMlnmii Fiank iVtn /inuncniiinn. it>
IHI fciU'l |j»-tr TUn<'ik

Sdivili: Hilen, sriguino. Pxn^Ljuíen!
\niLm! pLLivt hVfX\

J ü l h a r m t i f w Brai-fujsan, Ta\-
lur. Ktirjlxni Ljp.ii. Atwitiray \¡HTO\

23: l'-kul (4nvib--> pufi fh\v\
1-DI: Fiümiíifiíifl Je \hfu runiL-1 0J-

itnhíJiiTi M"/jfT lifiti krK.'i

Wiftmort Hall

22.2f-l¡ Quiixtii» Omm Bt-lt. VIIIHLIIT

25: TJii' Kinfl"1* í í i r son Rob«i Kinji

iy |XJIM¡ l̂ icnv AJ
-•ítraMiislL. Ut.-n> ((ÜidiiP
9i rrjii^riis-Rüñi1 DULIÜIJIC. Jc-ifi-Qiiidc
PLi)tK1l(T JMIVJ SlÍHjlHit 1T t F. I
IOT Knscmhb? lnti'rt""nicn)jxirain. Ymwi
Rnlh-nvHi Dtriunim Scrjvrmki. Rtk'h

üihiti, loncpunu Ench
irK violar LhjtjufJe Cbinr thrjir

IM. Ll
ít-ü Jtl CofKvrlürfflJUw ik'
icardii Qüil^ Strivinski.

k, Stmiv. <Clút.r

G^irp1 hsclitf purep Areh y canrioma.
if C K J
Ifc J^vmhk' Oíi4if<rjl di- PurLi fem
Stinkii^ JCJIÍ ikiTunJ l'umnifci. punri
Vt'ha Ikftíimi'n.SL-humann rT C li J

m d«' In* ["^ni|iih H&fl^ Oi-
i VcnaJt-Je < Tiinic Hhdippc Hcnc-

ucgFkt: Cnirit HftíndHí. \atnjn lki lu/ .

19.20: Tml% Mink. I1H*J, J i a n - l t a Thi-
tuudcl puntj Miil>k[^-skk. huküliL-V.
Schununn, IlMÍint iM I '
20t(itiifi.iu .Miui bkii;VlniJ«L i.T C Kí
Zl:Mj\a»Vfmtfflft •nnlm.lunurGobn.

(T.

^ jj tr[vin*.ki. Xinikj> iK í
3 , * Ujartc<u Mhip IÍCIJI VtuH.
Vhuhnt « f i
5i Kmncí. iligtfi. fttnJ* c 1 \
srimittki- iM.»

TÍ SinEcinK-j de b ORF Itennw
Tfcnx-7* Stliununn. Grutvr.lüwd (Mi

npr 1-nL

7M l'Nil ÍIMMKMASN lUin/iiljí!

Si hoi-nbt'iji \ikr>ljLi> Himrniroun
Ihn Imuuui, M^^nttn. St+udr. Milis íM J

R
MADAMA niTITIlflY ihiinml F«h
íjrjm» 1íni¥«j *ijnhjW PIIIIÍHJ Fan-

ÓPERAS

LlKimci 1 Peni. Uní* Tinra,
fmí ij.ií̂ p 1.HL
TANtJUJll IKiMinii UiN Ikml "irán-
it.. S.-Jkrn, VÍUH. Daivin 9.1Z.I6.1*
0.
LllJ l ina I (,rk'H Mi ivii.uk likm
Unft IViiini . Vtiin 2i,ifr!l. 1,6,1-111
EIEKHU IStntitwl. Viillji I Ji itn l'rí-n

2S: dt Vienj

C
HÜ! íuJrtcHi \1crmi'er Nobukn Emai,
inda, AnKtnhi Mgnfw*. chelo. S&au&.
StbvnhcTít Ihfinili. IM L)
9: Jran-PÑippc Collard. puiwt fttvtl.
Sirábm (T. C E í.

Sinfónica d t San Fraddsco

un Tmitfkirn* Bmy Ikiu-
ItJi.1-, puní'

i

25¡JJITII^ Itrwnuit. mntnlpnnr
l i h l 3 h l * , l í i Michad TiL-ion Tliiim»

MlMLsaii Chíluiti Miprjnii. Lun
di1 iiuoLi yliiiíiuiin Vtihkt. Strau
2: l'iüikto ATL
Ji fhiBuph l ^
Matf. íiJltTLitm. S i h i k i t V\ttttttuiH'
£ Fíiimí KLrkth vprjnci. Amhfínv Ifc.i
leí1. Uihl lV)*lnii

Andi-ls Sdiiff, pLun

nunn. Nchulicsl 4MLLiikvii?iri
29: hiiiin/in KiUim, pi.inu II
(M.Í

MADAMA HITn-Bt-I.V iPinnml tura-
ni /cnnarn. Nivicrn. [V Wtih. De b Mo-
ra. Rui/. Í1J4JTÍÍ1

JEKZ

ILBAIüHFRnU^IVUlUAiR'L'íjnii l^lj-
eü. FiTnúmk'/ ilc <j*i iu Amnfunt-nj.
Hirmol. l'Jbtriu Murar T.í-B.

UADHD

TeurodcUHmida

TAS'aFJ)l itll-wm) M d a Pim Ilu-
puy, DDJTO.n. Dk-n, Mulmní.. O-

L^GinAKiN.S iMun.'íüiTrtTublJ EUu
MIIL.I M.UTIJ1 (iiniKlkT. L>imuSA Hailt-
n. 9,10.11 m.

SF*IIJ.t

TcUru üc k UKTtlnjUd

U'tlA II) LUIMLKUOtlR ( IknutUi i
Ormircui SdrnHti Krjtiv FarJ^rD. Cn1-

AMWRF.S

Dr VbmiH OptfB

IA IKHIKMI" ih iKiml \<niv.i t j jv . i l
Lirhiiini.1 hk'injndLV. [rkTinfin. hjnh.
fcl 11 J4.lt. 1Í.20JH1

BOLONIA

Tmru Cuanaulr

l í SO/ZÍ ni FI1ÍARO I M U Í M I . toril
Bonn. Drvu Lelilí. P-jit. I IAnun^ln
26J&3O-L i i .SAML
1 l'l Kll IM LIWIiiiii \>l!i SJ^I hr.iLjli
Mjiniítunnu KiiiiJt PclriNm » D .
4.7-ra
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liisef Abel: Retrato do un musito 111114). Viena, Kunsthklorísthcs Museum. las investigacio-
nes más recientes coinciden en que pudría tratarse del joven Sihuberl.

FRANZ
SCHUBERT,
UN GENIO
POR DES-
CUBRIR

E l día 3t de enero se cumplen doscientos años del nacimiento en Mena de Fraiv Scraph l'eter Schulx-rt.
L'n compositor cuya genialidad parece reconocerse día a día, a medida que va alimentando

el conocimiento de su amplísima obra, y cuya modernidad ha MCIO puesta de relieve
en modernas relecturas de autores del siglo XX como Luciano Beño. Haiis Zender o F.dison Oenisov.

Hemos querido abrir el año dedicándole un extenso dosier, más extenso de lo habitual
teniendo en cuenta la importancia de la figura.

Para ilustrar diferentes aspectos de su vida y de su obra hemos contado con pa'slidiosos especialistas
nacionales y extranjeros, algunos de ellas habituales colaboradores de SCHEKZO. que ayudarán

a conocer mejor al personaje a través de enfoques muy personales.
Quisiéramos destacar a dos imitados de auténtica excepción,

en su doble faceta de estudiosos del tema y de la interpretación musical: el pianista Christian Zacharias.
un visitante felizmente asiduo de nuestro país en los últimos años, donde hemos podido disfrutar
en repelidas ocasiones de su arte (a partir del -i de lebrero ofrecerá tocias las sonatas para piano
de Schubert en cuatro recitales dentro del ciclo de Grandes Intérpretes que organiza esta revista

en el Auditorio Nacional! y, muy especialmente, el baritono Dietrich Fischer-Dieskau.
bien conocido no sólo por sus grandes interpretaciones sino también por su actividad como infatigable

investigador del canto y muy especialmente del lied. género al que ha dedicado publicaciones
de liindjniental importancia, y que ha escrito un articulo en exclusiva por primera vez para una

publicación española. A todos los que han participado en esta particular ScbuhertUula. ¡Ittbet Dnnk'

R.B.I.
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f-r,in/ Si huhi'll

SCHUBERT EN VIENA:
DIÁLOGO DEL CAMINANTE Y LA CORTESANA

L
a doncella .se lamenta sin oponer gran resistencia.
L:i muerte inlenia convencerla de que el manto de
la noche Li cubrirá con delicadeza. Kl diálogo entre
ambos vuelve en oleadas sobre si mismo mientras
se abre .1 la evidencia de lo inexorable. Un diálogo
lleno de dolor callado, íntimo, sin aspavientos, que
acepta la derrota y a! final del cual sólo se vislum-
bran (¡nieblas. La juventud que apunta y aspira a la

conquista de sus sueños; la muerte que impone su dictadu-
ra impfai_able. Lu.mdo Sihubcrt compone el Quínelo en iv
menor, -la muerte y la doncella: los síntomas de la sífilis ya
se han manifestado. Él trabaja incansable, como si siempre
hubiera presentid! i su corto vuelo. Tal vez por eso. escribe
en julio de 1822. -cuando quería cantar mi amor, se conver-
tía en dolor; cuando quería cantar mi dolor, se convertía en
amor; mi amor \ mi dolor se reparten mi corazón-,

Al Svhubert desgarrado, que trasciende la melancolía
que tiñe incluso MIS obras más alegres, se larda mucho más
en reconocerlo Li imagen que proyectan sus contemporá-
neos, sus numerosos amigos, aquellos que escuchan con
esiupor su Whitem'ise, sin comprenderlo, es la del músico
bohemio y despreocupado, cama rada cordial e ingenua-
mente ix>nachón. Tal vez porque reconocer su cara oscura
seria mirarse al espejo sin temor a la propia ¡masen. Y co-
nio hasta los sentimiento* más dolorosos los expresa con
dulzura y refinamiento, resulta fácil pasar de puntillas mi-
rando en otra dirección. A pe-
sar de las evidencias en su mu-
sita y en sus cartas, como el si-
guiente pasaje: "Cada noche
cuando me acuesto, lo hago
con la esperanza de no desper-
tar, y cada mañana me anuncia
sólo la íírisuní de la wspera...-.

También Yiena. la ciudad
que le alumbró. >e debute en la
duplicidad. Más allá de la ligera
melancolía que envuelve su
apariencia teatral, prestándole
glamour a la frivola cortesana
ya un poco ajada, late otra ciu-
dad que se niega a sí misma y
que. para olvidar sus contradic-
ciones, se zambulle en el fre-
nesí del vals, siempre girando
sobre sí misma hasta la exte-
nuación. La cuestión es que el
decorado no se venga abajo,
dar siempre la sensación de
que el pulso no se altera por-
que los límites están hien aco-
tados. Claro (¡lie la máscara de
contención se resquebraja, porque e

Al encuentro de un artista, como al de una ciudad, se
sale según el mapa interior que cada uno hilvana, >a que
los objetos del deseo \ quien los persigue palpitan, cam-
bian, se transforman a cada momento. Lo difícil es asirlos
en su totalidad. En el intento con el compositor y su ciu-
dad, asombra descubrir en qué medida se deben uno a la
otra, hasia qué punto el músico expresó tanto la cara lumi-
nosa como la oscura de la capital danubiana. Para bien y
para mal. Viena y Schubert se pertenecen, aunque el artista
sea siempre mucho más generoso que la cortesana. V.\ se lo
dará uxlo a través de la música, único objeto para el que
reconoce haber nacido Fila en cambio sólo tomará de él
los atributos que realcen más el brillo de sus afeites. Viena
será otro amor imposible de Schuben, condenado a la po-
breza material y a la soledad interior por defender su inde-
pendencia. Sin dejar de ser profundamente vienes: sin des-
componer nunca el gesto.

l'ero. ,;calie imaginar la Viena de Schubert? Más próxima
nos resulta la Viena de fin de siglo, hija sobre todo de la cul-
tura judia que, tras el derrumbamiento de las murallas y la
construcción del Ring a partir de 187-1. se refugia, por fin.
pues hasta entonces éstos no podían residir en la ciudad, en
la capital del imperio que se resquebraja. Allí alienta uno de
los momentos más deslumbrantes, alean/ando el cénit de su
apoteosis mientras se desliza hada el desastre. ,;V la Viena
de Schulieil? Ks oira e-upa en la que la ciudad se huye de sí

P.iseo .míe las puertas de la ciudad. (En el centro
Litografía de Moritz von Schwind

y Sihubi'ill.
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lado oscuro también
quiere mirarse en las aguas del Danubio. ¿Acaso si no fuera
hija de la noche contaría con personajes naturales o adopti-
vos como Schnitzler, Roth. Bahr, Altenbcrg, Freud, Loos.
Berg. Schonberg o, más recientemente, Thomas liernhard?
Viena, operetas v valses, pero también la ciudad que cobija
un cementerio para suicidas y el único museo fúnebre de
Europa: fuga hacia la frivolidad para sortear la permanente
fascinación por el abismo.

misma tras la muene dejóse II, el rey ilustrado, ¡a invasión
napoleónica, que ia humilla ante los franceses, el famoso
Congreso de Viena. celebrado entre 1K1-4 y IS!Í. y la fragua
de la revolución del )H. Li inmensa comedia que organiza el
todopoderoso canciller Meiternich, que reúne en la capital a
ÍO(UXX) extranjeros y convierte a cada vienes en espía de
sus vecinos, instaurando la represión y el terror, y derro-
chando el tesoro público a manos llenas, le hará exclamar al
principe de Ligue: «El Congreso no marcha, baila-.
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LAS GAFAS DE SCHUBERT

P
f.se :i l;i ficción que. .supone, se producen
momentos mágicos en los que la presen-
cia del musía) casi se hace pülpahkv tno
de ellos se da en la mixlesta cocina donde

nació, en la Nussdorter Sirasse ^H. lín esta casa
de recoleto palio convertida en museo encon-
traremos también sus gafas, algo resquebr.i
jadas y que de lan canicterísticas ñas resul
tan familiares, como si reposaran ahí recién
abandonadas por su amo. Aunque en .su
época esta residencia se encontrara a las
afueras de la ciudad, un peregrinaje- para mi-
tómanos puede iniciarse ahí. Y ya lanza-
dos tra-. la sombra del músico habría que
visitar los siguientes lugares:

La iglesia de los Agustinos, donde se
interpretó su segunda misa. F.1 convicto-
rio de la lgnaz.-Seijx.-l Platz, -la ¡aula del
ruiseñor-; donde mvieron lugar los duras
años de aprendizaje. En la Spiegelgasse
y la Wipplingerstr. se encuentran casas
de amigos en las que residió. Kn la 1'lan-
kengasse. la Bankgasse y la Spiegelgasse
todavía están en pie algunas en las que
se celebraban sdtubertiadas. lín el l'a-

lais Kinsky dio varios conciertos y en la Hedou-
tensaal de la Mofhurjj tuvo lugar su última apa-
rición en un concierto el año de su muerte.
182H. lis obligada la visita al Thcater an der
Wíen, que aunque renovado, se encuentra en el

mismo lugar y lúe escenario del estreno de
su ópera Div Zaitlx'iimifc'. La residencia de
su hermano Ferdinand donde Schuliert mu-
rió, ahora convertida en mu.seo en la Kel*
tenbrückengasse íi.

Kl panteón de músicos célebres en el
Zentralfriedhol. lugar al que se trasladaron
MIS resios junto con los de su admirado
líeethoven. y el Wahringer l'riedhof con-

vertido en parque pero en el que se han
mantenido las lápidas de ambos músi-
cos puede cerrar el recorrido. Aunque
habría que- escaparse, adentrarse en
los bosques de Viena y perderse en
Mzcnbrugg. localidad en cuyo palacio
se celebraban se hube ni a das y en cuyo
jardín se puede plantar un árlxil a la
memoria del músico.

Monumento a Sduiberl en el cementerio
Central. Dibujo anónimo. R.Z.

Y los vieneses. entusiastas comparsas en cualquier espec-
táculo que alimente su fantasía, se vuelcan en las numerosas
diversiones. Se exlasian con los esquimales que habitan el
esianquc de los jardines de Belvedere, contemplan Ixiquia-
biertos los fuegos de artificio que se organizan en las expla-
nadas del l'ratcr. acuden a las sesiones de magnetismo de
Mesmer, se deleitan con los autómatas de Málzel y acuden al
Theater an der Wien. tesligo de los estrenos de Mozart.
Schubert y Beellioven para asombrarse con las batallas a ca-
ñonazos y los desfiles de animales que organiza Schikane-
der. peregrino empresario teatral y autor del libreto de Ui
JJtíiitti ntiigicti. Y. sobre iodo, se refugian en los paseos por
los liosqucs de Viena. en los cafés y en la música.

1.a pasión por la música trasciende la mera afición para
formar parte de la esencia de los vieneses. Con asombro lo
descrilx- el viajero inglés Charles liurney: -aquí cantan has-
ta lus ángeles de piedra esculpidos encuna de las puertas-.
Las notas se escapan de las puertas al abrirse, de las pajare-
ras al posarse las aves, hasta la silla del dentista posee un
resorte que dispara una melodía para tranquilizar al pacien-
te. No resulta extraño entonces que en esta ciudad tenga
su cuna Kranz Schubert, el más lírico de todos los músicos,
según l.iszt.

Este es el ambiente en el que se mueve, caminante in-
cansable por su ciudad, de la que apenas se alejará, en la
que nunca poseerá ni tasa ni piano propios. Lis huellas in-
delebles de su caminar marcaran sobre todo un viaje inte-
rior. Schwammerl, -la setita-, apelativo cariñoso por el que
.se le conocía dada su corta estatura y su figura oronda y
poco agraciada, deambulará por las calles de Viena. cam-
biara quince veces de domicilio. Bohemio y metódico a la
par. dedicará las mañanas a componer y por las tardes hará
del calé o la Liberna su hogar -sobre todo en la última eta-
pa de su vida, cuando encuentra en el vino un refugio a su
desesperación-.

Esta.s veladas con los amigos son las que dan lugar a las
lamosas schuberliadas. muchas de ellas celebradas en casas
particulares, como la del cantante Vogl. el poeta Schober o

las hermanas Fróhlich. Encuentros menos inocentes de lo
que las crónicas de la época Uiedenneier nos han legado
en su empeño, tan biedermeier. tan bienes, por alejar a
Schubert de su tiempo. En estas reuniones, además de en-
tregarse a la música y el esparcimiento, los contertulios se
ponen al día de las novedades poéticas y literarias, v tam-
bién hablan de política.

Opinaba lleine que las ideas no brotan de la mente, si-
no del corazón. LTna imagen que se pliega bien íi la perso-
nalidad entrañable de Schubert. cuyo corazón, como tantas
de sus canciones nos evocan, latía con especial intensidad
al contacto con la Naturaleza, pintada a veces con rasgos
amables y otras tan estremeced ores como los cuadros de
su contemporáneo Gaspar David Friedrkh. Porque si la
música se convierte en una obsesión para él. no menos im-
prescindibles le resultan los paseos por los bosques y cam-
piñas que rodean a la ciudad, en cuanto el buen tiempo le
permite abandonar los espacios cerrados. Como casi iodos
ios vieneses. de entonces, de ahora.

La música que suena en calles y salas de conciertos, el
café, la taberna o I leu rigen donde preservar la identidad en
compañía, los paseos por los bosques y viñedos que anillan
la ciudad... Viena. tan consenadora, tan tradicional, sigue
alimentando las mismas costumbres doscientos años des-
pués. Así. ¿por qué no imaginar que detrás de cualquier es-
quina, en cualquier cate de los múltiples que salpican la mli-
na vienesa. o en las frondas del Leopoldslierg acaso poda-
mos vislumbrar el perfil chato de Franzl? La ilusión puede
ser tan auténtica o irreal como creer que por visitar los mo-
numentos, leer las placas conmemora! ivas o visitar los luga-
res que frecuentó conseguiremos atraparle. ¿Acaso no se nos
escaparán una y otro siempre? l'or eso, tal vez. haya que
huir de escarceos .sentimentales con el pasado y sólo quepa
buscarle, en su música, esa cuyo sentimienin. según Einsiein.
•inspira a las edades posteriores el anhelo infinito de un pa-
raíso perdido de pureza, espontaneidad e inocencia-,

Rulh Zauner
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EL CAMINO INTERIOR
SCHUBERT COMO COMPOSITOR DE LIEDER

ñ

E
n 1811. es decir, en el año df composición de los
primeros heder de Schubert. el profesor de canto y
escritor musical Han* Georg Nageli reflexionaba en
¡a Letpzif¡er Allgememe ZeituHfi sobre !J cultura ca-
nora pidiendo a voces la tan largamente esperada
c si él i cu del lied, una definición del género clara-
mente formulada. Con el mismo ímpetu reconocía
no haberse formado aún una idea exacta, aunque

dejaha constancia al mismo tiempo del carácter de una
época preliminar, en la que a! menos se internaba por lo
general hacer justicia al poeta, pero sin alcanzar desgracia-
damente con la música la expresión lingüistica apropiada,
para lo t|ue tenia en cuenta especialmente las odas de Car!
I'hilipp Emanuel Bach sobre textos de Gellert.

V,n un momento algo posterior de la evolución constata
Nágeli un desplazamiento del peso hacia lo declamatorio,
como en sus amigo1* berlineses J A R Schui/ yJohann Frie-
drich lieicliardt. Ya este ultimo, junto con Cari Friedrich
Zelter o Johann Kudolf Zumsteeg, dejaba intervenir a la
música con mayor fuerza de lo acostumbrado.

Seis años después, en 1817, en su artículo »E1 Arte del
Lied-. reproducido en la Allgemeitw Miisikaliscbe Zeitimg,
ya pretende saber algo más sobre el «elevado estilo liede-
rísticO". Anuncia una fase de evolución, en la que ve con-
centrado en un todo el ritmo del lenguaje, el canto y la eje-
cución instrumenta!, e inventa para ello el término de -pnli-
rritmia-, un concepto que desempeñaría en el arte canoro
el mismo papel que la polifonía en la música instrumental.

Para aquéllos
que posteriormente
se esforzaron en
acuñar conceptos
para una estética
del lied hubiese si-
do recomendable
mantener al menos
inicialmente el
punto de partida
de Nageli. Pues
cuando en 1814
Schubert lo llevó
bruscamente a la
práctica, en el ins-
tante del alumbra-
miento del moder-
no arle del lied.
cuando a los dieci-
siete años puso
música a Grelchen
tim Spirtitrade de
Goethe, el mismo
año apareció bajo
el título compilain-
rio de Singspii'li1

una critica del poe-
ta, pintor, criminó-
logo y compositor K.T.A. Hoffmann que marcó época. Éste
comentaba en su artículo algunos lieder del organista de
Leipzig Riehm y se lamentaba de que el compositor debía
reprimir todos los momentos afectivos, llevado por el come-
nido profundo del poema, para que a partir de ahí surgiese

Schubert al piano. Oleo de Cuslav Klimt I1BS9)

la melodía, cuyas notas se transformarían en símbolo de to-
dos los alectos expresados en el poema. En consecuencia, el
compositor debería no sólo indagar el sentido de un poema,
sino convertirse él mismo en puela (¡I. Y. realmente, todo
conocimiento de un nuevo lied de Sdiubert nos lleva a la
observación de que la música no se somete al texto -como
antes ocurría la mayor parte de las veces-, no lo ilustra, sino
que tiene su origen en él con la misma base como funda-
mento. Lo que Nageli y Holtmann proclamaron no modifica
sino una expectativa cada vez más apremiante y general,
que finalmente fue satisfecha en los lieder de SchuIxTt de
1814'lí. superando todo lo anteriormente existente. Esto
puede resultar extraño, pues, en definitiva, las décadas ante-
riores ya habían experimentado una época de florecimiento
del lied. Johann Kriedrich Keichardt había producido sus cer-
ca de 1500 lieder y formulado en MIS escritos sobre música
convincentes teorías acerca del lied. Pero, ¿que valor real te-
nía hasta entonces el género en la vida cultural? Repetida-
mente insistir» [k-ethoven, no sólo en la célebre observación
LI Rochlitz. cuan a disgusto se movía en el lied y qué difícil
le resultaba confrontarse con los textos. Tal vez podría ha-
berle intimidado la ya desde su origen minúscula exigencia
de la fonna liederística. una limitación de las posibilidades
que ¡listamente en aquel momento el venerado Goethe aca-
baba de proclamar como máxima.

F.l weimariano comparaba en 1H2<) en una carta a Zelter
la puesta en música de un poema con un glolx) aerostático
que se elevaba perceptiblemente para todos. Pues con ayu-

da del canto el
poema podría
contar con llegar a
más personas que
si sólo se leía pú-
blicamente en alia
voz o simplemen-
te era disfrutado
para uno mismo.
Goethe abogaba
por ello, en cual-
quier caso, pri-
mordialmente por
el lied estrófico,
mu\ preocupado
por el hecho de
que la nueva evo-
lución pudiese
evitar el rito de
evocación, la pre-
sencia de lo ya
conocido, tan bien
acogida en la can-
uón popular, y en
consecuencia ale-
jar al público.

Cnntinuaniente
habí.i designado

Xageli con el término de -polirrítmico" algo que se contra-
decía con la acomodaticia praxis del joven Reiclwrdt o de
Zelter, que se encontraba justamente en sus comienzos.
Con mayor razón la actitud de Schubert respecto a la poe-
sía resultaba pretenciosa, incluso hostil para el público.
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¿Acaso no se esiaba abriendo paso un forjador de sonidos
de un modo excesivamente entrometido entre el oyente y
la poesía? Y lo que le dijo el violinista Ignaz Schuppanzigh
en 1H24, durante los ensayos de sus cuartetos de cuerda,
golpeándole en el hombro —¡Hermano, sigile mejor con lu.s
camiones!— ¿no resulta lo suficientemente despreciativo?

Entre sus contemporáneos, también los músicos siúVsti-
maban a Schuben casi sin excepción. Kn cualquier caso el
compositor, en MI permanente avidez intelectual, ames
buscaba la compañía de literatos y pintores, de tal modo
que en su círculo apenas encontramos compositores -y
cuando los había, luego se manifestaban de un modo bas-
tante mezquino sobre él. junto a lieethoven. a quien segu-
ramente por veneración no quería acercarse, yjohann Ne-
pomuk Iluinmel. cuyas esporádicos elogios le alegraban,
ante todo se reconocía como su máximo partidario Anselm
Hütteubrenner. quien se movía principalmente a distancia,
en Graz. Su propia producción liederística. totalmente mar-
cada por Schuben. sólo se inicia en 1850 y utiliza principal-
mente textos a ION que ya había puesto música su amigo.
Oiro compañero de estudios de la época de las lecciones
con Salk'ri, un niño cantor de los años del Konvikt. era el
compositor y maestro de capilla Henedikt Randhartingci

Pero éste, como también el posteriormente incorporado
Fran/ Lachner. cayeron tras la muerte de schutieii en una
excesiva autosatisl'acción y marcaron con ello una aprecia-
ción errónea, por la cual ha tenido que sufrir mucho tiem-
po la imagen de Schuberl. Randhartingei', por ejemplo, lle-
gó a decir -Qué lástima que Schubert no aprendiese tanto
como yo, de otro modo con su extraordinario talento lam-
bién hubiera llegado a ser un gran maestro».

De todos ellos, solo Schubert ha permanecido vivo ¡un-
to con su obra. I'LTO todavía al-
gunos intérpretes M1 avergüenzan
de cuan pequeña es aún hoy la
pane de su producción liederisti-
ca que ha entrado en el conoci-
miento general. Parece haberle
perjudicado su gran volumen, la
mera cantidad de los títulos, l'oi
ello t\s sin duda un punto a lavor
de nuestra tan denostada indus-
tria musical el haber conseguido
con ayuda de los medios de difu-
sión impulsar también los tesoros
aún desconocidos entre las obras
del pasado, l'odemos imaginar, a
la vista de la poderosa y durante
mucho tiempo duradera influen-
cia de Goethe sobre la obra de
SihutxTt. que el imnpositor que-
dase tan cautivado por ella, por-
que la poesía de Goethe se apo-
ya en las experiencias vividas y
los sentimientos como algo -na-
tural-: en ella aparece inmediata-
mente una exigencia sociológica
y estética. También hizo posible
la estética de Goethe, ibmiulada
afirmativamente por él, trasladar
palabras o melodías a otros poe-
mas o canciones Asi podemos

Johann Michael Vngl y Franz Schubert parlen hada la
lucha v la vk lor i j . Caricatura de f rjnz von Schobcr

extraer de los informes sobre los Mitttvuchxkninze de Wei-
mar. por ejemplo, l.i utilización y rcelaboración del poema
de Matthisson Anck-nken. primero por Kriederike Brun y
después por Goethe. Versos que durante mucho tiempo no
tocios los compositores adoptaron en la posteriormente cé-
lebre versión goethiana, a la (¡lie pusieron música Ikvlho-
vc-n o .Schubert.

Todo el que se releria al Liuti pensaba en la canción es-
trófica. Esto aún puede comprobarse en 1826. es decir, dos
años antes de la muerte de Schuben, cuando un crítico
diagnosticaba que Schubeit era -menos apto para d verda-
dero Lied que para piezas de composición desarrollada-. A
decir verdad, esta problemática ocupaba los ánimos desde
mucho tiempo atrás, pero Schubert coloca lo estrófico y la
composición desarrollada simplemente ¡untos -incluso den-
tro del mismo lied. como nos hace ver la genial pieza de
IHl i (i'relchfH tan Spinnnuh: Ante este lied casi todo lo
escrito hasta entonces sobre lírica alemana cae en la cate-
goría de lo precursor. Pero, ¿acaso la época precedente en
la historia del lied no había sido grande, y no retomó Schu-
bert esta herencia, en la que la armonía íntima se unía con
lo popular -una herencia justamente porque el la amplió, e
incluso se manifestó contra ella? ¿No había exigido ya Rei-
chardt. en su Almümuiue Musical de 1~%. que el lied te-
nía que ser un «todo ajustado, perfecto"!'

Schubert se acercó a esta meta por la vía más rápida,
aunque no menos complicada. Pues no puede imaginarse
ningun-i linea recta que hubiese podido guiar a Schuliert
hacia la individualidad alcanzada por él. Así. al principio no
ligura ninguna canción estróhca. que tal vez hubiese sido el
objetivo más sencillo. \ o , el adolescente llevó al papel
complejos desproporcionadamente extensos, el má.s largo
de los cuales resulta Ik'r 7«I ÍC/W con sus frfJS compases. O
dio forma a escenas como la del Fausto de Goethe, con un
canto dialogado sin auténtico carácter de dúo, una obra que
renuncia libremente a cualquier adscripción genérica. Natu-
ralmente, también había precedentes en este campo, como
Keicliardt con sus monodramas y dramas a dúo (para uno y
dos personajes) sobre textos de Sdiiller y Goethe.

Las exigencias interpretativas de
estos dramas musicales en forma-
to de miniatura son muchas.
Schubert no tenía miedo a intro-
ducir elementos corales, tanto co-
mo del melodrama o de la ópera
seria. Los medios, sin estar siste-
máticamente establecidos, pare-
cen ser solicitados intuitivamente
por la respectiva expresión de la
palabra. Que en ellos -de un mo-
do algo incoasciente- se acumu-
len situaciones extremas, nxlea-
das de asesinatos, muertes, tum-
bas y anhelos de muerte, pode-
mos atribuirlo tanto a una moda
por el miedo y el terror como a
un placer infantil por los espíritus
o también a la airada efervescen-
cia de la juventud.

Es importante que el joven
Schubert .se viese impulsado a
derribar las barreras del género,
encontrando un vocabulario mu-
sical propio, entregándose por
completo \ de un modo flexible
a los textos, relacionando exacta-
mente el sij;nilicado de las pala-
bras con el de los sonidos. Quizá
resulte más fácil abrirse paso a

partir del contenido establecido de un poema hacia campos
hasta entonces desconocidos; así lo experimentó el compo-
sitor Friedrich Nietzsche. siendo un músico sustancia luiente
menos dotado. Especialmente cuando la nueva corriente so-
nora se abría a un campo sin cultivar y con ello podía ce-
rrarse una laguna vivida por muchos en los albores del siglo
XIX como algo doloroso, l'ucs en lo esencial, para esta nue-
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va búsqueda de melodías \ riqueza armónica no existia nin-
gún mol ida ni tampoco en las comienzos del incipiente
lied romántico, nacido de una revolución cultural que justa-
mente entonces había comenzado a producirse.

De qué modo tan increíblemente rápido se produce el
camino hacia la interiorización en Sehubert. cómo desecha
prejuicios de que en ciertos
detalles alguna ve/, pudiera
tratarse de consecuencias de
plagio, todo esto origina ante
lodo su excepcional. íntima
familiaridad con el proceso ,,
originario del canto. Sallemos
cuan agradable era la voz de , ' " '
tenor de Schuliert y cuan pe-
netrante podía ser su inter-
pretación de los lieder. Sólo
había que adentrarse en un
nuevo terreno cuando el pro- •:>.
ceso canoro pudiera fundirse r '**
intuitivamente con la estruc- . ,
tura compositiva. - - í rfj

¿Qué hemos querido decir J-l y •/
con esto? Tal ve/ tenga razón
el biógrafo de Scliulx-rt H.M.
Urown cuando mantiene que
se ha producido una -larga
evolución- desde el primer
lied, según tiiuv LiechLiiphun-
litsii'de Schiller. hasta el mila-
gro alcanzado tres años y me-
dio después con (¡tvtcbtii tim
Sjiiuiimih'. Al mismo tiempo,
la evolución de las dimensio-
nes internas, que el joven
atravesó entre los N \ los 1~
años, supuso temporalmente
un gigantesco salto hacia ade-
lante. Y se hace realmente di- '
ticil, ante tan impulsivo genio
intuitivo, hablar de una pro- s d | u b e r ( e n su t j r n i | o d t ^ ^
gresion consciente, de una Waldmülliv. Al piano: Schuberl y
experiencia percepltblemente al fondo Vogl.
aprovechada. nuc\ ámenle
dominada. Quien busque una genealogía cronológica, pron-
to quedara sin duda desorientado. Apenas podrá demostrar
por qué esta obra sigue justamente a aquélla o la precede.
Y si alguna vez Schuben intenta esclarecer qué distancia ha-
bía recorrido, la supera habitual mente en días o incluso ho-
ras, la revisa, escribe versiones alternativas, estudia proble-
mas relacionados o pone música a varios textos del mismo
poeta, a veces con una secreta intención cíclica.

Durante mucho tiempo el impulsor del lied se vio so-
metido ai cliché de! encantador muchacho con sus peque-
ñas galas, que llevó una vida de artista rodeado de amigos,
cuyas reuniones él mismo animaba con alegres cantos po-
pulares. Muchos de estos estereotipas son corréelos, por-
que reflejan aspectos de un modo de existencia que el pro-
pio músico deseaba: solitario, aunque a ser posible con
afectuosos amigos, un ambiente confortable, deliciosamen-
te placentero y esa alegría de vivir que está acompañada
de poderosas liberaciones, en las que podía fortalecerse a
si mismo. Todo esto podía hacer soportable en realidad
una carencia de amor y de esa opresiva soledad que deli-
mitaba sensiblemente su paisaje íntimo.

Con ¿^ años el ¡oven escribió una breve narración, ulu-
lada Mein Trmnn. Entremezclado con datos autobiográficos,
esle escrito a primera vista incoherente ofrece para un ana-
lista, de una manera totalmente opuesta al estudio de los

. > i

lieder. una clave esencial para peneirar en el alma schuber-
tiana. En medio de su familia reunida, el sonador se siente
ligado a todos ellos por un profundo amor. Sus hermanos
están felices, pero el autor permanece Inste a un lado. Tras
la muerte de su madre, el hijo no consiguió recuperar la de-
teriorada relación con su padre. El vagar crranie inicia su

proceso, esta vez traducido
en música por el autor del re-
lato: durante muchísimos
años el ¡oven interpreta sus
canciones. Cuando quiere
cantar al amor, éste se vuelve
dolor; y cuando quiere cantar
al dolor, éste se vuelve amor.
La segunda parte del texto se
pierde en el espejismo de un
paraíso perdido, en la visión
de un círculo de hombres jó-
venes, que deambulan sin ce-
sar alrededor de la tumba de
un amigo muerto. En el arre-
batado deseo de unirse a los
demás, el soñador se acerca
cautelosamente a ellos, l'ero
antes de que le vean, se en-
cuentra sumergido en un cir-
culo del que surge una en-
cantadora música. Y experi-
menta un iastante de felicidad
eterna. K! narrador observa
también al padre conciliador
y amable, que le acoge entre
sus brazos \ llora con él.

l¡n amor entregado y reci-
bido i mensa n lente, una inso-
portable tristeza, una entrega
a lectiva, una negación del or-
den establecido, soledad y
extravio, todo ello traducido
en canciones, en una armo-
nía de amor y dolor al con-
traluz de las almas, un dulce
reposo en l.i muerte, un .in-
•>ia du consuelo en su infinita

dulzura. ;qué es sino un autoanálisis, en el que Sehubert
busca con una consciente sagacidad los perfiles de su pai-
saje anímico, del mismo modo que esboza con eilo los
grandes lemas poéticos de sus lieder?

El lied precede en él al lexto, surge de esa misteriasa re-
gión del ser donde la poesía se descubre ante su música.
Apasionadamente interesado por la literatura y sólo insufi-
cientemente instruido en este tema a través de los regulares
encuentros con sus amigos. Sehubert revela una visión pro-
fética hacia la palabra. Cuando, aún muy ¡oven, se atreve
sin temor con los más grandes. Goethe y Schiller. al mismo
tiempo obtiene a partir de los poemas una iluminación mu-
sical. Tal conmoción ante la comprensión de un texto no
provoca sino el descubrimiento de su propio yo. Su lalx>r
musical actúa al mismo tiempo como un giro hacia sí mis-
mo, como un exorcismo; en su evidente desorden abre un
diario intimo bajo el sello de una absoluta honradez. I na
creación se manifiesta en él como utártica descarga, siem-
pre a cierta distancia de una grandiosa creación en otros
campos musicales, como la sintonía, la música de cámara o
las obras sacras, todo ello sin embargo sobre la base de una
permanente nostalgia teatral o escénica. Hablamos aquí, y
esio no debería olvidarse nunca, de una producción increí-
blemente extensa. En aqud tiempo en que Schumann a sus
maravillosos treinta años .se entusiasmaba por el lied. Schu-
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Dibujo de Ferdinand
Josephine Frolich,
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liert clausura .su viaje a través de 600 lieder. Poco después
de sus comienzos los amigas, abrumados por su diligente
aspecto ante la mesa de trahajo. sólo podían llamarle -el vi-
sionario-, Pero la fiebre creadora de Schubert iba acompa-
ñada al mismo tiempo di- una enorme exigencia. A veces
volvía :i escribir de nuevo lodo un lied. únicamente para
modificar alguna-, notas, tal vez sólo la tonalidad. Delimitar
su ideal sonoro, en una espe-
cie de depuración que le hizo
reescribir cuatro veces Erlkó-
nig y otras veces Die Forelle.
sin entregar jamán un manus-
crito sin copia para su edi-
ción, provisto a veces de co-
rrecciones mínimas, aunque
para él sin embarga decisivas.

La rapidez en el tenijxi de
irabajo. su facilidad para es-
cribir ha contribuido a crear
entre los estudiónos de Schu-
ben una exagerada acentua-
ción del lado »intuitivo» de su
.ser. el realce del inconsciente
en su creatividad. Sin embar-
go, esta intuición en siempre
sólo un comien/o. es decir,
materiales de trahajo. aun
cuando acompañe subliminal-
mente e! proceso de la obra,
lina anécdota, según la cual
Schuben no habría reconoci-
do inmediatamente- uno de
MIS heder después de bástan-
le tiempo como suyo, arroja
agua en el molino de aqué-
llos que admiten que el crea-
dor cíe una obra tan poderosa
no hubiese podido dominar
conscientemente su resultado
Desde el principio MJ negó tal
opinión, que en la música
instrumental de Schubert ha-

Wilhelm Müller, el poeta de La bella molinera y el Viaje
de invierno. Boceto de Wilhelm Hensel

cia ya tiempo que no pndi.i discutirse, concretamente el en-
frentamiento con problemas lormales y de contenido.

Su trabajo, claramente concebido en la mente, le permi-
tía anotar una composición hasta el final sin interrupción.
Sólo rara vez eran necesarias algunas correcciones. Si en
un último examen el trabajo no se correspondía con sus in-
tenciones, entonces volvía a efectuarse tras días, algunas
semanas, medio año, varios años después de la dedicación
a otras composiciones. También volvía a poner música a
los mismos texto de lieder. breves o largos, por lo cual no
siempre fueron las versiones definitivas las cjue aparecieron
en las primeras ediciones impresas.

l*or muy naturalmente popular que pudiera mostrarse,
por muy espontánea que fuese su escritura, todo ello surge
en Schuben de mu incesante inquietud ante la insatisfac-
ción. Poseído por un poema, no vacila ante su reiterada re-
elaboración, una \ otra wz vuelve a él desde una nueva
perspectiva, hasta que ha encontrado la fonmilación válida,
l'or ello oscilan, dispersas durante once años, seis versio-
nes diferentes del célebre Xttr uvr die Sehnsnchl kennt del
Wilbehn Meisler de Goethe, hasta llegar a la solución de
grandiosa sencillez de 1826. Guiado por muchos textos im-
portantes para él. configura arquetipos formales que reper-
cutirán luego en su producción instrumental,

Del hecho de que Schuben algunos días escribiese toda
una serie de lieder (cinco el 19 ele agosto de IKIT. seis el
2S del mismo mus \ hasta ocho el l í de octubre de IK l í l

se ha deducido que tal volumen de trabajo >olo podía rea-
lizarse en una especie de arrebato artístico. Pero si echa-
mos una ojeada a la concisa precisión con que llevaba al
papel sus intenciones o I liendre mas algo mucho mejor. Casi
en cada lied del Wlntcrreise hay figuras simbólicas, juegos
numéricos, interpretaciones armónicas o cosas parecidas.
(Deberíamos pensar realmente que un genio así. máxima

encarnación de espiritualidad,
habría trabajado como quien
dice bajo el dictado de la hip-
nosis? (Alando Schubert. poco
antes de su muerte, volvió a
recibir lecciones de contra-
punto con Simón Sediter. de-
mostró qué ardiente deseo de
orden v forma seguía a sus
primeras inspiraciones.

Si Schubert encontraba a
menudo sus textos en alma-
naques o recopilaciones poé-
ticas, que estudiaba con avi-
dez, desde el comienzo aspi-
raba e\identemeiiie a ir más
allá de lo miniaiuristico. sentía
aversión por el poema aislado
y ¡c gustaba adaptarse con te-
nacidad a la esencia especifi-
ca de un poeta. Si tenía una
imagen clara, entonces abor-
daba rápidamente varias ver-
siones musicales en 1K11 pu-
so música dos veces a Schi-
ller. siete veces en 1813, en
lSl í otras siete veces; a Matt-
liisson, trece veces en 1H14; a
Korner. catorce veces en
181Í. diez a Hólty. doce a Ko-
segartcn y ocho a Klopstock.
Cuando en 1811 escribió Gret-
cht'ii íiin yriitnnuli'. al prime-
ro siguieron inmediatamente
otros cinco poemas de Goet-

he, prueba ck una voluntad lonna! siempre alerta.
El Schuben cantor de lieder enriquecía al Schubert ins-

trumentista, también más allá de los cinco casos reaies en
los que los heder sirven de modelos directos para piezas
instrumentales. Estas auténticas variaciones sobre lieder lle-
van inagotablemente nuevas ideas a la pequeña forma. £n
primer lugar figuran sin duda las variaciones sobre el tema
ik-r Tud muí das Miklcbeu del (jiaiieto en iv wcwrlsegu-
ruínente- uno de sus más impresionantes movimientos), lue-
go la utilización de la Cantilena en do sostenido menor de
¡kr Wanderer en la raiiUisút ¡«.mi ¡nano en ih mayor co-
mo base para ingeniosas transformaciones, que muestran
esos pensamientos en adagio bajo todas las perspectivas.
También se incluyen aquí las difíciles Variaciones para
flauta y piano sobre Trockt'iie Bliimen. así como l¡is Varia-
ciones en la bemol mayor sobre Vi mirgegriis.it. extrema-
damente exigentes para el violinista \ el pianista, que cons-
tituyen el movimiento lento de la l'euitrisiu ¡«mi riailil y
piano en do mayor. Por último, la inlcmporal gracia del te-
ma de Die i;aivlle junto con sus \ariaciones en el Quinteto
can piano en la mayor

Una sensibilidad creativa definía también el sonido. Co-
lor y sonido revelan a un músico de inagotable riqueza de
invención. Lo que llegaría a constituir el orgullo de la músi-
ca post roma mica, el arte de las modulaciones, se manifiesta
ya en Schuliert. ¥.n las sonatas para piano, los cuartetos, el
quinteto de cuerda, el Vi'inti'iwise se pcrcilien sonidos (¡ue
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indican hacia el futuro. Éstos nos sorprenden por uxlas
partes al adentrarme en el ].irdín de sus creaciones.

El cliché del ariisia ingenuo, que no lee sus textos con
demasiada precisión o no sabe distinguir claramente su
valor literario. nt¡ se mantiene. ¡Cuántas veces se han cal-
culado en la obra de Schubert los 500
poemas menores frente a las 100 de
alto valor! Ahí reside, entre otros, el
error de confundir calidad poética
con calidad musical, es decir, la capa-
cidad para ser puestos en música. Los
poemas de Schuber, Miiller. Mayrho-
fer o Lappe pueden ser por completo
observados desde la perspectiva de
su puesta en música y entonces resul-
tan totalmente idóneos. Sin contar,
desde luego, que existen razones his-
toriáis para explicar las dificultades
de Schubert con los textos: la canti-
dad de poetas alemanes significativos
era aún bastante limitada, se extendía
aproximadamente hasta una genera-
ción antes de Goethe. Si Schubert pu-
so música al grande y amado Klops-
tock, así procedía con la poesía de
un hombre que aun había compren-
dido su trabajo como inicio dt una
nueva poesía.

En aquel tiempo de efervescente
fiebre poética, una era de resurrec-
ción lírica, Schuben lee todo con avi-
dez y a menudo deja su elección al
instante del conocimiento, también
para preservar una y otra vez la varie-
dad en la novedad. Aquellos simples
versificadores, dramaturgos, críticos,
filólogos, profesores, a consecuencia
de los cuales se critica a Schubert, só-
lo eran meros aficionados líricos, tam-
bién juristas, funcionarios, oficiales
que escribían en su tiempo libre, en
el fuego de un impulso poético colec-
tivo. Muchos crítio» necesitan un es-
fuerzo para no despreciar -prematu-
ramente- partes de la desigual pro-
ducción de poemas. Justamente de
esas fuentes se saciaba sin embargo la
fantasía del músico, en ellas encontró
la cadencia determinante para tantas
de sus obras maestras.

Como los poetas contemporáneos.
Schubert conoció la nostalgia de un
pasado mítico-popular. El recurso :il
tono popular comí) instrumento auxiliar procede de la in-
vestigación filológica, entronizada por flerder y bendecida
por Goethe. Kn general se evita lo ideológico, las referen-
cias sociales son eludidas. Más bien se produce un culto
de los matices, fortalecido por el arrebatado deseo de co-
munión íntima con el Infinito, esos crepúsculos llenos de
significado en los que parecen encontrarse vibraciones y
resonancias armónicas, una fusión donde la muerte apare-
ce como feliz culminación Así se despliegan esos temas
de la naturaleza v del destino, que el lied invita a repre-
sentar. Como una imagen del universo y del alma encon-
trará su refugio específico ba|o el doble símbolo del uni-
verso y de la vida interior.

El reproche de iioethe en una cana a Humboldt del 14
de marzo de 1H05, de haber destruido -con la llamada com-
posición desarrollada el efecto del conjunto por progresi-

>f]íCi'7Al

Johann Wolfgang van Goi'the.
Oleo de Gerard von Kügelgen (1810).
Abajo: Hcinrich Hi'ini'.
Grabado de E. Mjndel según f Kugler (1829).

vos detalles-, puede referirse tranquilamente a las cancio-
nes de juventud de Schuliert. Éstas oscilan arriesgadamente
entre la regularidad estrófica y la libre fantasía. Si ya en
1815 chocan contundentemente el lied puramente estrófico
y la gran balada, en ios que Schubert experimenta con lo

que el lied deberá constituir algún día,
el progreso formal derivado de estas
dos estructuras adquirirá variantes ca-
da vez más profundas. Su particular
evolución psicológica comienza con la
narración dramática, con la mirada
desde el exterior, y lleva a una encru-
cijada de experiencia interior de sole-
dad y desesperación, a menudo velada
por una sonrisa o un halo de encanto
vienes, pero a veces también sin el
menor disimulo.

l'na íntima participación en los es-
tados anímicos \ las situaciones psico-
lógicas de los personajes sólo la apun-
tan los lieder de los primeros años,
una serie de acciones cuyos destinos
trata de asumir el joven por sí mismo.
1-1 largo camino hacia el II intcnvise y
los lieder sobre Heine le llevará a un
terreno donde sólo se trata ya de sí
mismo, de f'ranz Si_huberi. Esto signi-
fica musicalmente una máxima econo-
mía de los medios al servicio de la
concentración, densidad, concisión,
proiundidad de la visión poético-musi-
cal, Incluso en las baladas, que el pia-
no había ilustrado anteriormente con
efectos extemos. Li ¡inunción descrip-
tiva será icelaboradu figurativamente.
Participación anímica y depuración del
material sonoro llevan, como en la ba-
lada sobre Collin Der ZUVIJ>, hacia la
estilización. La interiorización de la vi-
sión poética se manifiesta en una má-
xima economía de medios hasta llegar
a su reducción, como en Dit bisl áie
Rub, o también al silencio, como en
Fk'r U'h'ntHtiin. Kn estos estáticos lie-
der el lento, monótono retorno armó-
nico parece disolver el tiempo en con-
templación y negar el ritmo. Como
oposición a ello aparece una vivaci-
dad, como también se manifiesta en
las rotundas formulaciones de Ai¡ Scb-
iretfier Kmnos. En su indefinible equili-
brio radica el milagro sdiuliertiano. Al
final de su corta \ ¡da el compositor

será un maestro en el arte de construir toda una obra so-
bre un pequeño número de células rítmicas v armonías
simples, a las que debe precisamente ese tono obsesivo, la
conjuración de la nostalgia. Quizá en el estudio de los lie-
der consiguió reconocer la brevedad extrema y un mínimo
de medios como la más poderosa fuerza de convicción. Al
mismo tiempo se liberó hasta atreverse a una audacia,
obligando una y otra vez al oyente al reconocimiento de
un final de lied en una tonalidad extraña, sin devolverle al
seguro puerto de la tonalidad inicial. Schubert nos deja
una y otra vez en una placentera confusión, si queremos
expresarlo asi: bajo el signo de la inquietud, de los viajes,
del demasiado breve viaje de su existencia.

© Dielrich Fischer-Dieskau (19%)
Traducción: Rafael Banús I rusta
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ORQUESTA
Y CORO
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DR ESPAÑA

Temporada 96/97

Concierto 3

Jueves 6 de febrero de 1997 - 19,30 h.
Auditorio Nacional dr Música - Sala de Cámara

ANDRZEJ KONSTANTY KULKA, violín
ANDREZEJ GUZ, piano

G. Tartmi-F. Kreisler Sonata "Trino del Diablo"
K. Szymanowski Sonata
J. Wieniawski Polonesa en Re mayor
N. Paganini Varizione "Nel Cor Piu non mi sentó"

• Concierto 4

Martes 18 de febrero de 3997 - 19,30 h.
Auditorio Nacional de Música - Sala de Cámara

CUARTETO CASSADÓ
Viciar Martin, violin
Domingo Tomás, violín
Emilio Mateu, viola
Pedro Corostolu, violonchelo

Cuartetos núms. 1, 2 y 3 de Gaspar Cassadó

Concierto 5

Jueves 20 de febrero 1997 -19,30 h.
Auditorio Nacional de Música - Sala de Cámara

CORO NACIONAL DE ESPAÑA

Rainer Steubing-Negcnborn, director

Música española de los siglos XVI al XVIII

Concierto 6

Martes, 4 de mareo 1997 - 19,30 h.
Auditorio Nacion.il de Música - Sala de Cámara

JUILUARD STRING QUARTET

J. S. Bach Contrapuntos 1-4 de El Arte de la Fuga BWV 1080
A. Schoenberg Cuarteto número 1 en Rt menor, op. 7
1 Brahms Cuarteto en La menor, op. 51/2

Principe do Verga™, 1*6
SB002M«dhfl

Concierto 7

Martes, 25 de marzo 1997 - 19,30 h.
Auditorio Nacional de Música - Sala de Cámara

BRUNO LEONARDO GELBER, piano
f. Schubert Fantasía en Do mayur. Ü 760, op. 15 "Wanderer-
Fantasie"
R. Schumann Estudios sinfónicos, op. 13
F. Chopin Andante Spianatoy Gran Fblonesa, en Mi bemol mayor, o\\ 22

1rl¿funo de infurmaoon

[91133'01 40

CÜnia llegar
Mriíi) Ciu/ IIFI R¡IV<» y Pru*pcridad
4urol>i¡l 1,9, 16. 39,51, SJy 73

Huraño dt taqulll»
luntiUc 17.00a 1100 hnras
•TlürEnj virEnrstk- 10.00 a 17 00 horas
sttudindr 11.00 ¡i I3.00hora>

Concierto 8

Lunes 31 de marzo 1997 - 19.30 h.
Auditorio Nacional de Música - Sala de Cámara

CORO ORTODOXO BÚLGARO

Obras de N. Rilsky,!. Kukuzel, P. Dinev, P. Valassii, P Texesnoko, A. Vede!, A.
Arhangelski y G. Lomakin

' fsro programación es susceptible
de ramciius 5c rrcamierxta consultar
cartelera ar lo pretna diana.
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UN TROZO DE ETERNIDAD
Chiistkni Zacharias, músico rejlexiro, coleccionista de tule
que alguna tvz ha ofrecido tai concierto a cambio de un dibujo de Chillido,

nos enría el siguiente intento de acercarse al arte de Schulvn
a liares de oíros medios arlisliais.

Dibujos (delfiinlor alemán Kurl íh'brmanui. ideas, cilaserocan un aspecto central
en la música de l-'ran~ Schulx-rt: ¡a repetición, la rariación

en ¡a repetición, el (¿eterno?) retorno de lo mismo o semejante y
con ello la permanencia 'Detente, instante, eres tan hermoso».

Fausto, (ioetbel, las longitudes a/iareutenieute infinitas de su música
(longitudes celestiales, como las llamó Scbumann).

Y
.i en Wa escribí en un texto discográtko a la Se-
iieitci en lu menor I) 8ÍS: -Si lomarnos al pie de la
letra las palabras de Schumann lanías veces citadas,
e interpretamos celestial trn oposición a terrenal co-
mo liberado del tiempo, su duración es incluso in-
temporal .••.
En aquel artículo tonlinuaba escribiendo:
«El tiempo miMiiti parece ser deleniiiiume t'n las

obras de Schubert de no querer ya someterse a LIO espíritu
ordenador, a menudo parece detenerse, como en el primer

movimiento de la Simula en lu menta: dc-spues escaparse de
nuevo de su supuesto dueño y creador, como en el incesan-
te último movimiento. En una música enmo ésta nos vemos
obligados como en raras ocasiones a penetrar en la esencia
interna de los períodos musicales, en ese mundo del senti-
miento humano más allá tic la medida temporal físicamente
objetiva -incompatible con el metrónomo de Málzcl (como
llamaba Beethoven a este contemporáneo suyo en una bro-
ma en forma de canon: la ta tai.

xa-

Cuando observo ho\ este dibujo
de Karl Hohmunn i'lWl).
veo lo cjue siempre he escuchado:
la implacabilidad del tiempo y
ante ella la víctima: ;el caminante!'
¿el compositor? ¿yo mismo?

\]\ - I .

Der Wanderer

ich kdinmt'iom Gebirge her.
Es dampft da> T.il. es bniust das Meer.
Ich wandle Mili, bin wenig froli,
Und immer fragt der Seufzer: wo?
Immer wo?
Die Sonru? dünkt mich hier so kalt.
Die Blüte wclkt, dis ¡.eben alt.
I'IILÍ was sie reden, leerer Schall,
Ich bm ein Fremdling ülx-rail.
Wo bisi du. mein gelidites Land?
GeMicht. jiL'̂ hm und nie gekannt.
Das l.and. das Und. so hofínunijsgrün.
Da.s Land, wo meine Rosen blühn.
Wo mt'iriL' Freunde wandelnd ¿<ehn.
Wo meine Toteri auferstelin.

El caminante

Yo vengo de la montaña,
I lumea el valle, brama eI mar.

Camino en silencio, voy poco alegre.
Y siempre pregunta mi suspiro: ¿aiíónde?

¿Siempre adonde?
E! sol me parece aquí tan trio,

Li flor marchita, la vida envejecida.
Y lo que hablan \ano rumor.

Soy un extraño en todas parles.
<Dónde estás, mi querido país?

Buscado, presentido y nunca conocido
El país, el país lan verde de esperanza,

El país donde mis rosas florecen.
Donde caminan mis amigos,

Donde mis muertos resiiciian,
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Das Lund. das meine Sprachc «.pridit,
O Land, \vo liisi du?
Ich wandle still, bin wenig froh.
L'nd immer fragt dcr Seufzer: \VD?
ImniLT WCJ?
Im Geistcrhauch tont's rair zurikk:
•Don, \vo du nicht hisi. don ¡st das Gliick»

Gcorg i'hilipp Sduniiii

El país míe liabla mi idioma,
,;Oli. país, dónde estás?

Camino en silencio, voy ¡KXO alejín.1,
Y siempit pregiinu mi suspiro: «idóntie?

^Siempre adonde?
En un hálito de espectros resuena hada mí:
•Allí donde tú no esiás, allí está la felicidad-.

1 l**'"™ fnu de los poemas clave para
rían/. NchuliLTt (v todo el Ro-

•Allí donde tú no estis
Allí está la felicidad-,
o
•Allí donde tú no está-..
Allí está la felicidad-(?)

I compuesto en 18 Ki, D. 489)

• La muerte no es ningún aconteci-
miento de la vida.

La muelle no st- experimenta.
Cuando por eternidad st* entiende

no un infinito período temporal sino in-
[emporalidad. entonces vive eternamen-
te ac[iiél que vive en el presente.

Nuestra vida es asimismo infinita,
como nuestro campo visual es infinito-

(Ludwíg Witlgenstein.
Tnicltilits I.ogico-Phjlvsopbiais, 1921 >.
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II. Wohin?
MaCig

Ir li _ liurl' tj¡i fídili - lt.ui

•Suppose time is a circle. bending Ixick on íiself.
Tiie worid repeats itself. precisely. endlessly..

•Supongamos que el tiempo es un circulo, cunándose sobre sí mismo.
El mundo se repite a sí mismo, exactamente, incesantemente-,

(Alan Lightman. Einsti'iti'sDrvams, 1993).

•Huen repaso, buen reposo, cierra las ojas. buen reposo, compases sólo son principalmente una pequeña variante de
buen reposo, cierra los ojos...... Al final de su ciclo Diescbti- esia idea primigenia del mecerse y ondular... -Ondulad y
»i- Miillciin repetirá Schulx.-n una y otra vez este suplicante mecedme al muchacho, ondulad y mecedme al muchacho •
deseo de buen reposo, esta invocación del sueño como her-
mano de la muerte, en mial casi 30 veces, y los restantes (Octubre 1K2-Í!

i « - i'ÍHt. \!.''"

•rio

V i o -

1,1, í

4.-
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Der Wanderer an den Mond

Lch uní Krd. ;mi Himmcl ilu.
Wir wandern hcide riisiijí /.u:
lch ernst uncí irtib, cki mild uncí rein.
Was mag der l'nterschíed wohl sdn?
kh wandre fremd von Lantl ai Land.
So heimatlos. so unbekannt;
[Jergaui. liergah. svaldein. waldaus.
Docli hin ídi nirgend. ach. zu Haus.
Dn :IIKT wanderst auf und ab
Aus Westens Wieg' in Ostens Grab.
Walist lánderein untí landeraus
I inel l)iM d(Kh. \vo du bLsl. zu Haus.
Der Himmel. emlli». ausgespanm.
Isl dein geliebies Udmalland.
O glücklich, wer, wohin er gehl.
D<>ch auCdcr Heimal IÍIKICTI sielil.

Johann Gabriel Seid]

El caminante a la luna

Yo en la tierra, en el cielo ni,
.\inlxis caminamos vigonxsos:

Yo serio y afligido, lú dulce y pura,
¿Cuál podra ser la diferencia?

Yo camino como un extrañn de país en país,
Sin patria, lan desconocido

Montes arriba, montes abajo, hosejues adentro, luisques afuer.i,
Pero en ningún lugar me siento en casa.
Tú, sin embargo, caminas arriba y abajo

Desde la cuna del Oeste hasta la tumba en el Este,
Recorres países adentro, países afutra,

Pero donde tú está.s, i\stás en casa.
El cielo, infinitamente extendido,

Hs tu amada j^itria,
¡Dichoso aquél que allá donde vaya

Está sobre el suelo de la patria!

Otro poema clave para
Schubert:

•Dichoso aquél que allá
donde vaya

Está sobre el suelo de la
patria.-

Marcharse y sin embargo quedarse en casa

Schuliert combina en su música no sólo el presente y la eterni-
dad, sino también l.i patria y el extranjero, la proximidad y la lejanía.

Li utopia del paraíso se convierte en Schuhert en realidad sonora,
cuando lo que está muy próximo suena para nosotros desde una dis-
tancia lejana -un Undler de la patria austríaca en triple pietiiissinta.

En Schulx'rt he aprendido que p, ¡>¡i, p¡>¡> no significa solo suave,
muy suave, infiniia mente suave, sino también: muy lejos, mucho más
lejos, inalcanzablemente más lejos (y sin embargo tan cerca).

Christian Zacharías
Traducción: Rafael Banús Irusta

(Dibujos: Kiirl Bohrmann)
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[ ISLAJ tiene el Jerci tai ü occnJci a clin, rectificarla en caso de ser ímwA o «má;irlHrJi



D O S I E R

I / Si hulieit

DOS CERTEZAS
Y UNA PREMONICIÓN

3
grueso-, \okimenes vori un total de IHvi páginas:
Liles son las dimensiones <|in." necesita la produc-
ción cameríslica de Schuberl p;ini hallar cabida en
fomia impresa vn la M'ite Ansfiiibe stimtlicher \\ erív
publicada por la prestigiosa editorial Hárcnreitcr.
I 'na buena pane de esta música nadó en los prime-
ros año.s del efímero periplo creador del compositor
austríaco, que se vio obligado a ponerle fin a una

edad en la que muchos oíros no han llegado siquiera a atis-
bar su primera madure/. Schutvrt. además. lejos de obrar
los prodigios adolescentes de un Mozart o un Mendelssohn.
lardó en despegar como una de las voces má.s personales y
más cualiíicada.s de la música europea, aunque, cuando lo
hizo, obró un milagro cualitativo .sin precedentes. Sus prime-
ros fogonazos de genio se produjeron invariablemente den-
tro de la pequeña forma y, más concretamente, dentro del
mundo del lied (como el portento de Frlkonia a los 18
¡mus), su más fiel compañero y el género que se demostró
más afín a una sensibilidad tan poética como quebradiza, lo
que apenas fue óbice no sólo para que lograra manejarse
con absoluta maestría en el seno de la gran forma, sino para
que lo hiciera con unos procedi-
mientos cte tal originalidad y efica-
cia expresiva que incluso los oídos
poco avezados no pueden alliergar
duda alguna sobre su autoría.

No es éste el lugar para realizar
un recorrido, inútil por apresurado,
a lo largo de la musita de cámara
del compositor austríaco. Se dan ci-
ta en ella obras en CM.CSO diversas
en punto a su configurado;! instru-
mental, su marco estilístico y. por
qué ocultarlo, su calidad. Pero, aun
a riesgo de dejar fuera de las breves
consideraciones que seguirán pági-
nas de la importancia del Quíntela
•L¡ Initbci: los dos Trios con piano
o el (Jcititi. este articulo se centrará
en las que pueden considerarse, sin
duda ninguna, las aportaciones mas
trascendentales -por una vi otra ra-
zón- de Sdiiilx.1 rt a la música de cá-
mara del siglo XTX- Una trascenden-
cia que no siempre se vio acompa-
ñada, sin embargo, del necesario
eco entre estudiosos o intérpretes
Así. dos de ellas, superados los es-
collos ¡nidales, siempre lian gozado
del Ix-neplácito de unos v oíros. Ui

lu iu/ Schupp<in/it;h, en su época el músico
de r.imar.i m.is n-mimbradu di' Viena.
Litografía de B. de Schrolter.

tercera, en cambio, oscurecida por aquéllas, reclama por mé-
ritos propias un lugar de honor junto a sus compañeras que
su propia modernidad, su ambidón o su inasible aire premo-
nitorio parecen haberse empeñado en negarle.

Las dos primeras son, por orden de composición, el
Cuarteto ¡le tuenla O SKI (conocido liabitualnicnte con el
sobrenombre de -La muerte y la doncella-1 y el Quinteto de
cuerda II. ')%. El Cuarteta en rv manir es una página capi-
tal dentro del devenir creativo sihubertiano. Ikíen conoce-
dor de las cuartetos de lieelho\en. su ilustre conciudadano.

la aparición de su visionario Cuarteto ¡le t nenia «fi L)5 en
1K1" puso punto final a su larga sene de cuartetos juveniles
y desató a buen seguro el deseo de escribir para el medio
en un nue\o lenguaje. No es casual que su retomo al gene-
ro cuatro años después con el conocido como Qitiulettsatz
D. 703 sea con una obra escrita precisamente en la misma
tonalidad do menor. Por otro lado, el hedió de que la com-
posición quedara interrumpida poco después de iniciado el
segundo movimiento apunta también a que la influencia del
músico de Bonn tuvo tamo de instigadora ionio de ame-
drentadora. Fue precisa]nenie alguien que sabia mucho de
esto úllimci. Miannes Brahms. quien se hizo con el manus-
crito de esta partitura y a su entusiasmo debemos el estreno
-como casi siempre, postumo- del Qttartettsat: en 1WV y su
primera edición impresa tres años después.

Sabido esto, es más fácil indagar en el portillé de la tras-
cendencia del Cuarteto en iv menor. Llega, en primer lugar,
en un año -1K2-+- en el que irrumpe por fin el artista genial
y dominador, el autor que se siente ya plenamente alirm.ido
al alumbrar, por ejemplo, un cido de la riqueza y el equili-
brio de Die schóne Müllehn V no es casual que tanto esta

obra como su inmediata antecesora
dentro del género, el Cuarteto cu la
menor D, fíO-í. se valgan de música
anterior como motivos inspiradores
de sus movimientos lentos en parti-
cular y ile la atmósfera (la Vñv-
»wn,i>) global de ambos cuartetos
en general. El Cuarteta en la menor,
el único publicado en vida de su
autor, utiliza en su Andante la lxjlli-
sima melodía del Entreacto poste-
rior al Acto III de la música inciden-
tal de Hosainuruli: que sería reto-
mada ulteriormente como tema de
la serie de variaciones del Impromp-
tu D. 93% " " . I V.\ aire calmo y Hui-
do de esta melodía dominada por el
característico ritmo dactilico sthu-
beiliano parece permear asimismo
el planteamiento anímico del primer
movimiento, que se abre con otra
melodía igualmente confiada en .so-
litario al primer viotín. Dos de las
principales señas de identidad de la
música del compositor auMriaco -la
desesperación \ la nostalgia- apare-
cen de momento tan solo eshoza-
das en el desarrollo del primer mo-
vimiento v en el original ¡simo Me-

nuetto. respectivamente. Su germen literario no le permite,
de momento, mayores efusiones anímicas.

Su propio lied IX'I'TÍHI und chis Müdchen I) 5.Í/. sobre
un poema de Matthias Claudius, .sí le abrió, en c.imhio, unas
posibilidades mucho mayores. La introducción inicial del
piano y el acompañamiento que é.ste presta a la voz mien-
tras la muerte lama sus palabras (de nuevo el ritmo dactili-
co) son tomados casi literalmente por Schulx'n para desarro-
llar, de nuevo en el segundo mo\ ¡miento, una sene de varia-
ciones. Se trataba de un procedimiento ya familiar utilizado
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en el Quiniela °La trucha- y. más o menos en estas mismas
fechas, en el Octeto, aunque ésta .será su primera \ última
aparición en un cuarteto tle cuerda. El poema tle Claudius
plantea una disuintiva que el compositor habría de vivir
cuatro años después en su propia carne: -¡Aléjate, uy. aléjate!

¡Vete, muerte cruel! / ¡Todavía soy joven, querida muerte!
Y no me toques. Ello permite ya de entrada un comienzo
de la obra absolutamente avasallador, con los cuairo instru-
mentos exponiendo en JimisMmo un diseño melódicamente
intrascendente, pero cuyo fiero ritmo trocaico (otro de los
predilectos de Schulxrrt) .se erigirá, junto con la rmirrencia
del tresillo, en la célula generadora de Hxlo el primer movi-
miento. A partir de- entonces la esencia de la forma sonata se
manifiesta en toda su pureza -especialmente en las seccio-
nes de exposición y reexposición- por medio de dos temas
fuertemente enfrentados: rítmico, dramático y con una diná-
mica cambiante el primero; lírico, legato y ptaiiisslntn (al
menos en su inkioi el .segundo. Amlxis parecen querer sim-
ixilizar la lucha encarnizada entre la ¡oven y ese esqueleto
íKiiochvnmaniú que se le cruza en su camino para arreba-
tarle la vida. Ya en las variaciones, la pugna va subiendo de
tono desde la delicada primera variación hasta la temible
quinta, en la que el solo de un enloquecido violonchelo in-
merso en abruptos cambios de registro y secundado por la
inquietante pnlirritmia de sus compañeros le sirven j Schu-
bert de vehículo idóneo para transmitir un sentimiento que
muy pocos músicos (¿liruckner, quizás!"i han logrado plas-
mar musicalmente con tal maestría: la angustia.

La obra concluye del único modo posible: con un Scherzo
rítmicamente torrencial y Lina tarantella desenfrenada en la
que no es difícil atisbar una suerte tle danza de la muerte. El
unísono con el que inician los cuatro instrumentas este Presto
íinal no es presagio de natía bueno, ya que está lejos de que-
rer expresar esa coincidencia de pareceres que proclaman
ufanos las grandes v serenos unísonos haydnianos iCiutrtetti
op. 74, n-2, por ejemplo), mozartianas (Citártelos. K. 428y K.
59Q. entre muchos otras) o incluso —
los del primer Bcei noven i Cuarteto
up. 18. n- í). perfectos proioiipas del ¡
cuarteto de cuerda entendido como
una suma de voluntades individuales.
El imparable mota ¡x.fpettto. que al-
canza su expresión más sahaje en la
sección marcada i'resüssimo de los ^ .
últimas compases, t-slá cercano en su
espíritu del irrefrenable acompaña-
miento pianístico de lirlkt'init> Schu-
ben. >a desde los primeros alistaos
geniales de su talento, concibió la
muerte con un rostro jánico: por un
latió, revestido de la dulzura y la se-
renidad con que la recibe un .ser que
sufre y que hallará en ella la anhela-
da paz lo. como veremos poco des-
pués, la nada): por otro, como un vi-
sitante de aspecto feroz y siniestro
dispuesto a arremeter sin escrúpulos
contra la inocencia y la juventud.

El Cuarteto 'ln muerte y la doncella- tiene tras de sí. co-
mo hemos visto, unos indudables componentes literarios, ya
que el lied homónimo le presta no sólo su sustancia musical
en el segundo movimiento, sino también su propia materia
expresiva y. si se quiere, simbólica. El Quinteto en tío mayor
carece enteramente, por el contrario, tle loda connotación
extramusical. Li obra es uno de los frutos del venturoso año
de 1H.ÍH. que compensó la muerte de Beethoven con una de
las floraciones musicales más extraordinarias que ha conoci-
do la historia europea y que obsequió a Schuben con el úni-
co concierto públku dedicado monográficamente a su musí-

.vy¿ { >
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ca en vida del autor. líl porqué de MI composición, o de' la
peculiar configuración instrumental con dos violonchelos en
lugar de dos violas (la formación clásica que Mozart llevó a
su esplendor) son preguntas que. como tantas otras relacio-
nadas con Schuliert y su obra, han quedado MU respuesta. El
austríaco había alumbrado tres cuartetas de cuerda en los úl-
timos cuatro años, pero tan sólo el primero I/). 804) llegó a
la imprenta Up 29) y gozó del favor del estreno, que corrió
a cargo nada menos que del Cuartel o vhuppanzigh, el mis-
mo que ofreciera las primeras audiciones de los últimos cuar-
tetos de Beethoven. Ignaz Schuppan/igli. sin embargo, se ne-
gó a interpretar unto el Cuarteto -La muerte y la ifattcelki- co-
mo su posterior secuela, el Cuarteto en sol manir en sus se-
ries regulares de veladas euartetisticas vienesas. En estas cir-
cunstancias, no parece extraño que Schubert. en la mejor tra-
dición de las grandes creadores ceniroeuropeos (con Bach a
la cabeza), decidiera dar otra vuelia de merca \ afrontara con
sus fuerzas postreras un género que no había cultivado des-
de 1H1I. cuando escribió siendo aún un adolescente una
muy convencional Oh'itum ¡'¡ira quíntelo de cuerda I). S
icón las dos violas convencionales).

Beethoven no puede considerarse tampoco el modelo de
una obra que no podría tener otra paternidad que la de
Schuliert. Coetáneo de la gran Sinfonía en do H K / W (tam-
bién rechazada por su dificultad por la Sociedad Filarmónica
de Viena). el Quinteto ¡le cuerda comparte con ella no sólo
una tonalidad engañosamente serena, sino también su des-
medida ambición formal. No .suele repararse en el hecho de
que Schuben fue capaz de abordar en MI último año de vida
con idéntico éxito formas y géneros musicales que nada o
muy poco tenían que ver entre si. Mientras que Beethoven
se recluyó monacalmc-nte para dedicarse casi en exclusiva a
la costosa gestación de sus cuartetos de cuerda, Schubert fue
capa/ de crear en tan sólo unos meses obras como la Misa
rii mi Ix'tnul, el grupo de canciones conocido «.orno Sdwa-
neagesaag, las tres últimas .sonatas para piano o este Quin-

•>' »•"

Schulicrl (,i la don'dial como oyente de un tus ríe (o en el salón de música de )«hann Sleiger
von Arnslein. Boecio de Fricdrích Cavernunn.

telo de atenía. Todas ellas se mueven entre la luz y la oscu-
ridad, y esta última obra -la que ahora nos interesa- lo hace
ya desde su mismo comienzo, cuando Schubeit plantea de
inmediato en el tercer compás la dicotomía entre modo ma-
yor y modo menor. 1.a introducción de dos violonchelos
contribuye también sin duda a acentuar las sonoridades ló-
bregas que la música demanda en muchos momentos (con
una voz de bajo reforzada al unísono o a la octava, o inclu-
so con dos bajos!, pero a la vez ese violonchelo añadido
permite que su compañero cumpla también otros cometidos.
Momentos de un lirismo encendido, especialmente en los
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tíos primeros movimientos, lo tienen como protagonista des-
tacado. en mutilas ocasiones compartiendo primacía con e!
primer violín n con la viola, como en la reexposición del
primer movimiento. i]ue se yergue como un armazón arqui-
tectónico de una .solidez sin precedentes hasta entonces en
la música de támara (ton la sola excepción que comentare-
mos al Una! de estas líneas).

Peni donde asuma el constructor de mundos sonoros irre-
petibles es en el \dagio. uiyo peso específico dentro de la
obra es sólo comparable quizás al del .sinuoso movimiento
lento del Cutírtelo t¡/>. 1,12 de Beethoven. Sin embargo, mien-
tras <|iie éste se su-
merge en un sinfín de
universos espirituales,
el Adagio de .Schubert
se decanta por una
extraordinaria econo-
mía de medios y se li-
mita a oscilar como
un péndulo entre la
serenidad de las sec-
ciones extremas y el
desafuero emocional
del bloque central, en
el ijuc el solo cambio
de tonalidad (de mi
mavor a la menor: no
luiy modulaciones i.m
bruscas, sorprenden-
tes y eficaces como
las schubertianasi \
de figuración nos
conduce a un mundo
de una profunda de-
sesperanza, sustenta-
do por el Irenes; del
segundo violonchelo.
sumido constaniemente en las profundidades de su registro
(Schubert habría tonudo a buen seguro, de tenerla, con una
hipotética quinta cuerda), El Andantino de la Smiüki puní pia-
no IX. 959 llevaría esta polaridad aún más allá. En el Quinteto
Schuíwt se tonfomia. por el momento, con detener milagro-
samente el tiempo (el legato infinito de la melodía principal),
acariciarlo levemente (los piz/imti de violin y violonchelo I.
agitarlo de un lado de otro (la sincopaeión consumte de sc-
yundo violín y viola) y volver. Iras sufrir una fuerte convul-
sión, a deposiurli i inmóvil en su atalaya.

La desesperanza encuentra un nuevo eco en el Trio del
Scherm un momento que Schulx'rt suele reservar para sus
evocaciones danzables. pero que aquí se transmuta en una
plasmación instrumental de otro sentimiento que una obra
nacida poos meses antes, el \X'intern'ise, supo encarnar
hasta el umbral del auténtico desgarro físico: la desolación.
Este Trío, como ya se apuntó, no parece tener otro fin que
la nada, el vacío, el no-ser. Se extingue lentamente con cada
una de sus notas como si en su lento caminar se le fuera
acabando poco a poco el aire que respira. Nada importa que
el Scherzo propiamente dicho se limite a un ejercicio de vir-
tuosismo rítmico o que el Allegretto final opte por una vi-
sión más amable, con ecos de la música húngara, del negrí-
simo panorama que empezaba a atenazar a Schulx'rt en sus
últimos meses de vida. Este, al fin y al cabo, también era hu-
mano, amaba la vida y siempre supo quitarse a tiempo la so-
ga que él mismo había colocado sobre su cuello.

Tras la muerte de Schulx.-rt, las dos obras estudiadas hasta
ahora corrieron disiinü suerte Asi. mientras que el Cuarteta
•Ui muerte y leí iloncelUt* hubo de esperar tan sólo tres años
para llegar a la impami y dos más para ser interpretado en
público, el estreno y la primera edición (como op. 76j) del

*'¿ ¿&t\&&-

Schubert: autógrafo del Cuarteto de cuerda en sol mayor D. 8X7

Quíntele se retrasarían hasta 1K°>O. Idéntico editor (Diabelli)
fue también el responsable de sacar del oh ido a la última
obra de nuestra trilogía, el Cuarteto en sol mayar I). NN7. Co-
ma asimismo el año IKSO lia obra se- había gestado en el ve-
rano de 1826) y sen!, como en e! Quinteto, el sucesor natural
del Cuarteto Schuppanzigh. el lider.ido ]Vir Joseph Mellmes-
Ix'rger. quien se liana Largo de la interpretación tan sólo tres
semanas después del estreno del Quinteto. No parece en ex-
ceso aventurado afirmar que esta última obra n<> existiría pro-
bablemente en la lomia que conocemos si antes hchuhert no
hubiera alumbrado y avanzado el enorme trecho que recorrió

con su Cuarteto en
sal mayor. No obs-
tante, la propia e in-
discutible niagnifi-
cemia del Quinteto
v las ton notaciones
literarias, de un
airaclivo indudable,
del Cuarteta -¡.a
muerte y ¡a doncella-
han arrinconado in-
liistifk adámente Lina
obra que posee vir-
tudes más que so-
bradas para ocupar
un lujiir de auténtico
privilegio en la histo-
ria de la música de
cámara occidental.

La dicotomía entre
modo mayor y me-
nor, ya mencionada
al referirnos al co-
mienzo del
Quinteto, cobra en
el Allegro inicial del

último cuarteto schuliertiano auténtica carta de naturaleza. A
lo largo de + H compases ló d i " si sumamos la repetición de
la exposición: más de 22 minutos de música en algunas ver-
siones; unas dimensiones muy similares a las del Allegro ini-
cial del Quinteto pero muy superiores a las del primer movi-
miento del Cuarteto precedente). Schuben extr.te una buena
parte de la tuerza expresiva de su música de esta dicotomía o
inestabilidad modal y. desde el punto de vista ele la configura-
ción instrumental, sienta las bases de lo que ¡Huiría haber sido
el cuarteto de cuerda del luluro. Conviene rvsaltar en cursiva
el condicional porque lo cieno es que nunca lo fue. pero el
compositor austríaco atisbo con claridad cuál era el camino a
.seguir, lieethoven había agotado una de las posibles sendas,
como queda de manifiesto en la Crin t fuga. o¡>. I,ÍJ, una obra
que cierra el paso a toda posible secuela. Schubert busca para
el enáltelo un marco más espacioso, otorga más importancia a
las ramificaciones1 temáticas entrelazadas. iDahlhaus acuñó pa-
ra ello el término Reibung. •toneatenauón-). apura las posibi-
lidades técnicas de los instrumentos sin distinuon alguna de
rango y se aleja del planteamiento convencional de la forma
sonata (la exposición y la reexposicion ganan cada vez más
terreno frente al desarrollo) o del diálogo fluido entre ¡os cua-
tro insimulen i istas entendido en la gran tradición haydniana.
¡X.' hecho, no hay ninguna obra de Schubert que establezca
un parentesco espiritual tan profundo con las sinfonías de
Hmckner como este cuarteto. Así. por atar un ejemplo evi-
dente, los insistentes ritmos dactilicos del músico de Ansfel-
den (piénsese en la importancia dramática de los mismos en
las Sinfainus Cititrtet) \oivntt, por ejemplo I «*• hallan omni-
presentes a !o largo de toda la obra, que se inicia precisamen-
te con una rotunda afirmación rítmica de este tipo, lista reui-
rrencia del puntillo impregna, asimismo, una gran parte del
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Sdiulwrt

t
Onu úlioloiis Mln n

devenir musical del colosal primer moví-
mitnui. aiya solidez arquitectónica pur-
du tratarse de igual a igual con el primer
movimiento del Quinteto

Asumios, por ello, unte una pagina de-
cididamente visionaria, premonitoria de la
(¡ne haliría de bautizarse tumo -musita
(¡el futuro». Oe hedió, ni siquiera musíais
de la talla de Sduimann. Mendelssohn o
lírahms lograron <¡ue el aiaileto de cuer-
da prosiguiera la irrefrenable evolución
que. iniciada con el creador de! género,
Haydn, se interrumpió hniscamenit.1 justo
después del último cuarteto schulx'rtiano.
Tendría que ser U:irtók. partiendo de pre-
supuestos no muy distintos de los del
ausiriaco (pequeñas células temática* co-
mo la ur<limbre fundamental del discurso
musical y la concepción del medio como
la suma de cuatro instrumentos en el limi-
te de su potencialidad técnica I quien vol-
vería a colocar al cuarteto'en una vía de
futuro. La riqueza polifónica del ('luírtelo
til #>l tmi ii ir L-> superior incluso que la del Quinteto, a pesar
de la signitkalha desventaja numérica. Quince notas de las
dieciséis posibles tiene, por ejemplo, el acorde del compás
-fin. V la genial y modernísima utilización de los tiiiiintuiult
en buena pane de los dos primeros movimientos (de nuevo
asoma en este contexto el nombre de liruckner), los brutales
contrastes dinámicos, la constante emergencia de una voz so-
lista .sobre1 un auténtico magma .sonoro o la expresiva utili/j-
ción del pi/./icaio -con el que volvería a experimentar el

Primera edición del
en ta mentir, D. HÜ4
Üthuppanzi^h.

compositor en el Adagio del Quinteto-,
«instituyen buenos indicadores de esa

; nueva amplitud y esos ropajes diferen-
I les que buscaba Siliuliert para un gene-
{ ro que [ieethoven había dejado :i¡ Ixir-
't de del abismo.

No ha\ espacio para más. Li conclu-
sión es clara: el Citártelo -Lit muerte y
la doncella- y el (Jitmtett) am dos tio-
loudx'liis son. quien lo duda, dos de
las páginas más importantes del cor-

i pus sehubertiano. Aquél, por su cohe-
, rencia y concisión expresivas, y por su

adecuación de una vaga idea literaria a
una amplia estructura musical conven-
cional en cuatro movimientos; éste,

i por el asombro que produce constatar
el equilibrio i-\islente entre un edil ¡cío
de proporciones colosales y un conte-
nido emocional desgarrador. El Citár-
telo en sol mayar, en cambio, parece
acorralado entre una y otra torre. Con-
tiene una música que apunta y no se-

ñala, que expresa muchas más premoniciones que certeras,
pero es precisamente aquí donde radica una de sus princi-
pales urtudes. por más que ésta no haya .sido siempre bien
comprendida. Desde aquí rei\ indicamos con energía y apa-
sionamiento la genialidad sin precedentes -y con secuelas
sólo lejanas y tardías- del Cuarteto de cuerda en sol mayor
de Franz Schubert.

Luis Carlos Gago

Cuarteto de cuerda
, dedicado a Ignaz

^ IMVERSIDAD
IIF.M.CM.A

CURSOS DE ESPECIALIZACION MUSICAL 9 6 / 9 7
Cursos que comienzan

INTRODUCCIÓN AL ANÁLISIS SCHENKERIANO.
Cari Schachler
Enero 10 1) 12 17. 18 v 19

EL "CLAVE BIEN TEMPERADO" Y LA
"PASSACAGLIA" EN DO MENOR. ESTUDIO DE
LA FUGA Y DE LA VARIACIÓN EN J.S. BACH.

Caries Guinovart
D'.'l R de? lebrero cil 16 ile maríu

DIDÁCTICA DE LA PRÁCTICA DE ORQUESTA EN
CONSERVATORIOS Y ESCUELAS.

Alexander C Maschal
Enero 31, Febrero 1 y 2

WEBERN, VÁRESE Y LA ACTUALIDAD.
Heinz-Klou^ Metzger
Marzo 8 y 9

CREATIVIDAD Y MOTIVACIÓN EN LAS CLASES
DE PIANO.

Peler Heilbut
Abril 11. 12. 13 y U

BASES ESTRUCTURALES DE LA PERCEPCIÓN
MUSICAL. FUNDAMENTOS Y PRACTICAS.

Violeto Hemsy de Gainzo
FebreroS. 9, 10, 22, 23 y 24

PLANTEAMIENTOS Y DIDÁCTICA DE LA LECTURA
A PRIMERA VISTA.

Frank Mol
Marzo 22 y 23

a partir de Enero
LA INICIACIÓN AL PIANO.

Mansa Pérez
Marzo 21. 22. 23 y 24

LA EXPRESIÓN A TRAVÉS DE LA MÚSICA Y EL
MOVIMIENTO.

Wolfganq Stange
febrero 14. 1 5 y 1ó

ACERCAR Y DIVULGAR LA MÚSICA DENTRO Y
FUERA DEL AULA.

Fernando Palacios
Febrera 28. Marzo 1 y 2

CONCIERTOS DIDÁCTICOS: MÚSICA Y TÉCNICAS
DE DIVULGACIÓN.

Mark Withers
Abril 18. IV, 20y 21

HACIA UNA EDUCACIÓN SONORA.
R Murray Schafer
Abril 20, 27 y 28

CLASES MAGISTRALES DE VIOLONCELLO.
Jónos Starker
Fechas a determinar

CLASES MAGISTRALES DE CONTRABAJO.
Gary Korr
Fechas a determinar

INFORMACIÓN: AULA D€ MUSKA, UNIVERSIDAD DE ALCALÁ. COLÍGIO DI BASILIOS. C/COlfGIOS. 10,26601 AICAIA 0€ HENARES.
Tel. (91 | B7B 8) 28. Fax: (91 |87S 9 1 S I .
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Previsión Sanitaria Nacional
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ZOLTAN KOCSIS
DEBUSSY. BARTOK

r O N ' C I I K T i l :
M.iriL-s. 4 de Febrero (19:30 horas)

CHRISTIAN ZACHARIAS
SONATAS DE F. SCHUBERT (I)
Sonata en la mayor, D. 664
Sonata en da menor, D. 9Í8
Sonata en re mayor, D. RÍO

i i i \ i I I " I ' >

Miércoles, 5 de Febrero [ 19:3o huras)

CHRISTIAN ZACHARIAS
S O N A T A S DK I:. SCHUBERT (II)
Sonata en ¡a menor, D. 845
Sonata en si bemol mayor, D. 960
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MAURIZIO POLLINI
BEETHOVEN, SCHOLNBERG. STOCKHAUSEN
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^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Manes. 22 de Abril (19:30horas)

CHRISTIAN ZACHARIAS
SONATAS DE F. SCHUBERT (III) . . ,._
Sonata en si mayor, D. 575
Sonata en la menor, D. 784
Sonata en sol mayor, D. 894

c O N r i i IÍ T ti (,
Miércoles, 23 de Abril (19:30 horas)

CHRISTIAN ZACHARIAS
SONATAS DE F. SCHUBERT (IV)
Sonata en la menor, D. 537
Sonata en mi bemol mayor, D. 56£
Sonata en la mayor, D. 'JÍV

C O N C". l l - R T c -
Viernes, 3 de Octubre {19:30 horas)

MARÍA JOAO PIRES
CHOI'IN. BtiETHOVHN

c o \ r i i- K T i > ?.
jueves, 4 de Diciembre (19:30 horai l

CUARTETO DE TOKIO
ALICIA DE LARROCHA
K MENDF.LSSOHN
.i Romanzas un palabras
P. SCHUBERT
Cuarteto en la menor, Op. 29 n." I
D. 804, "Rosamunda"
J. BRAHMS
Quinteto con piano en fa menor, Op. 74

COLABORAN:

MINÍ51ÍBO DE EDUCACIÓN < CULTUW
FUNDACIÓN HAZEN
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SINFONISMO CONCLUSO
E INCONCLUSO

asta to!i;h relativamente recientes, d esquema ilcl
qucha<ci sinfónico de Kranz Seraph l'eter NCIIUIXTI

d desarrollarse de esta manera:

Sinlonui n" I en re tneyur, [1. 82 (I81.il.
Sintiiníü n -2 en M bemol muyor, I) 12^ t IHIt-líi.
sinlbnb n1 í en re mayor. 1). 2(KH lKISl.
siníi>ni;i ii1 i en tío menur -Trágii:!-. D. 417 UHlfi).
Siníiini.i iV > en si Ix-iiint mavtff. I) -MtíUNlfií
Sinlonhi n - d e n d o m.iyir, I). T W U K I H I .
SinlonKi n" S en si nienor (.••tncundusj-h D.""?) 11KJ2).
Sinfonía n"1) en d i mayor <-J.a «rinde-), I). 1>H ( IKJSI.

Pero este esquema, de ocho Sintonías - ton urui Séptima
•oficiosamente- perdida- en un pla/o de quince años, se lia mo-
dificado drásticamente en los últimos lustros. concretamente
désele mediados de los unos Tü. Y en la actualidad el esquema
del sinlonismo sehuliertiano sería este otro, bastante más sor-
prendente:

Sinfonía ir I en re mayor. 1). N2 11H1Í).
Sinfnnü n- 2 en M IHTIHJI iiuyor, l> 12Í 11H14-1Í).
Sinfonu a" í en re mayar. I).' 2<Xi í IH1S>.
Sinfonía n1' I en do menor -TRIKIIM-. I). - iF IIHlftl.
Ninfunú n1' í en si Ix'mci] IILIVIIT, I) if*í UHI[>).
Sinfonía rffi en dniiiiyiir. 11. TH'XIKIH).
t>(- Irannx'nltv. sjnh nuu*> vn re uuiur, L). ú l í (1818).
Cuatro tniiímfnttis Mnlóninv. m rt- m¡iytir. D. 70H A 11821).
sinfonía n" ~ en ñu mayor, I) "2111M21 I.
sintonü n aSen.s i im-nur (-lreomlusi-l. I). 7WU82Z).
Sintonía n^'Jerufci m.iynr(-Ui iirandtM, I). l>nUK2íl.
Sinlonp n" 10 «n n.' iiwtir. I) (>í6 A 11H2H1,

Lo tiial neis da. un total de doce proyectos sinfónicos ¡xir par-
te de Sdiubert. \(\\u ello sin tomar trabajos báskámenle ajenos
:i los intfiito.s .sinliinn os del i oiuposttor -uparle de su intrinset<i
ménlo musical-, ionio la orquestación que JuM/plí Juidiim efec-
tuara en I85T del íírein Dito lo •Onuici Sonata-I IX SU IIJp.
l-itii purj piano a itiatro manos de 1M2 i1, o la i|iic Kdix Motil
rL-alizaní en WP de h l-imtusict t'iijti menor. 1). H4(.K lambién
originalmente concebida para piano ¡i cuatro manus en I82H.

,;Cónu) es posible qut, desde 197K. huyamos multiplicado de
tal guisa la prodwvión sduihertian;rt Rs comprensible c¡ue haya
i¡uien se pregunte M alguien se ha -inventado- obras inexisten-
tes. Pero nada hn\ de eso. Yendo p<>r orden cronológico: .sobre
las .seis primeras sinfonías sdiuhertianaji no hay nütki nuevo
que ¿iñíidir :i lo que. fundamentalmente, sabemos de estas
obras, nacidas de un impulso creador [|ue va de IS13 a 1S18.
Pero, en función de lo que ahora va a exponerse, pienso que
seria bueno replantearse la vieja división del .sinlonismo .schu-
liertiano entre dicha-- seis primeras páginas y Lis. hasta ahora
•oficiales-, dos últimas. Octtímy Xoivnti. como -secundo ]X'rio-
tk>. El auténtico primer período cubre las O'HIOobras iniciales,
hasta IHIfi. en donde el compositor lia marchado a un ntnm de
algo m;"ts de. sintonía ¡mr año l!n esi" año se produce una pau-
sa, de la que Schuliert sale en octubre de 181". cuando inicia la
Sinfonía n'-'ü, que le ocupa durante un espacio temporal s u p -
rior al de las obras precedentes, cinco meses, hasta febrero de
181H. A partir tic esa lecha, en contra de la idea que presentaba
al músico inactivo en el género sintónico hasta \H12. Schulieri
no lia dejado de tentar el territorio del sintonismo.

Acerquémonos, por tanto, a tales trabajos, cuyo acceso al
dominio público e- relativamente recienie. Cedo aquí la palabra
a Harry Halbreich-: Desde I'HMI. un manuscrito schulvniano re-
posaba en la Uibliueca Municipal de Mena, con la anotación
-Mayo IH1S- debida al propio compositor. Consistía en hócelos
referidos a no menos de nueve movimientos sinfónicos, un mi-
men) amplio e inusitado de tiempos para una sola obra. Cuan-

do el hiblioieiariti aitu.il l)r. T.mst Hilmar decidin examinar en
profundidad, y por ve/ primera, el manuscriio. ;el resultado fue
el sensacional descubrimiento de que se trataba de tattas pa-
ra l'is Slnfiíiiítis tic épocas dilerentes! Cada uno de esios tres
bocetos era para una Sinfonía en re mayor, lo cual puede expli-
car el error cometido hasta entonces, si bien las diferencias tan-
to jira I o! laicas como estilísticas de cada jimpo de bocetos de-
bería halx-r permitido adivinar la verdad bastante antes.-

El primer boceto, catalogado como D, 615. data efectiva-
mente de mayo de 1818, y es el que. durante más de un siglo,
dio titulo al i>iTipo de bosquejos. Con él entramos en lo que
PauUJNIx-rt Lingevin ha denominado, con acierto -la etapa de
los huonclusos-, A panir de este punto, los nombres del musi-
cólogo y director de orquesta. Peter lliitki- tWeiniar. l'í.í'i). y del
musicólogo y profesor de la Universidad de Iluil Briun New-
liouk1 van a ser recurrentes en este trabajo.

Por tanto, nos encontramos con dos traducciones orquesta-
les, dentro de este esquema formal:

D. GIS UXis jii^i i tennis .sinííniit.(p.íTi rf nuiyorl
Adaj>in-AI]L'j>ni iimlL-nilo Alk-gnito
al la->imnieiiLni™ dt 1'IIIT tiülkc 111FH) n i m í
h) liv-lninK'nLidiin sle líiim NewUuiltl i l'Wli

uias en n1 marta"

neitiul>. 615.
hni¡>mtMttis >i»fii-

Como caracierísticas del quehacer de los dos especialistas
puetle señalarse, para estas y todas las veces que sus tralxijos se
citen, el -peM-romant¡cismo- de la versión orquestal de Gíilke. de
amplia paleta al l>iitle de lo malileriano. y el trazado instrumen-
lal tle primer romanticismo, a veces mendelssohniano, de Ne\v-
liould. que seguran lente se acerca más, un puco al estilo reslricii-
ii) de un Deiyck Cooke en la Décima mahleriüna, al ámbito ori-
ginal de .scluilx'ii. De amibas propuestas hay regisiro tónográilco1.

Kl secundo bixeto data de septiembre de IM21. y ha sido
ekilx>rado dos meses antes de que SCIIUIXTI alxirdara la compo-
sición de la que hoy conocemos como Sinfonía n- 7en mi nui-
l*ii'. I). 729. Este es su esquema, con las versiones orquestales
del mismo:

I). "OKA ttiiutni l'r.i|pncnt<is sinfÍHlniisi
Ailt-gni Andiink' Sdier/ti Allegir
JP InstruniL'nUciñn tle Pek-r Glilki1 (1TKI ITHHD Fniumviihit I) IXi.A
\i> ln.sin¡HKnt:in(in tle Hn:m \ev.hiHild I l'JHJ I comí) l:iiif>"iíl'i'i^ sl'lfii-

iiictist.ii 'v inuyir

l'ocns meses después de esta nueva ieiltaü\a, Schuliert se
planta'» la redacción de una nueva com|Tosición de carácter sin-
lónico, que de nuevo quedaría inconclusa. Pero en esta ocasión
desarrollaría el cr(x¡uis o liorrador de la nueva Sinfonía de for-
ma completa: esto es. la partitura, no totalmente orquestada,
que Schubert pergeñó en agosto de 1H21, si esta completa en
sus cuatro tiempos, como demuestra el facsímil tle la obra pu-
blicado en 193-1 y recogido nuevamente en el vol V de la Sene
Schuh.i1 Ansf-íilt' de Kas.se!, en l'Xw. De hecha, esta Séptima
Sinfonía ¡lia a ser la única de las cuatro propuestas sinfónicas
redactadas entre mayo de 1818 y octubre de 1822 -lo cual, ob-
viamente, incluye a la Sinfonía fii si menor-, que resultaría di-
señada en su integridad y a la que Schutiert pondría un Fine.
con una orla, tras la doble barra de clausura, Kn total. 1.300
compases, de los que el músico ha orquestado con detalle casi
.•íS). Y es otro factor adicional, que da enormes Utilidades a la
hora de ultimar la orquestación del conjunto, t'l que Schubert
haya instrumentado a página completa toda la introducción
Adagio y la casi totalidad de la exposición sonalistica del Alle-
gro inmediato, lín esta materia, la labor ele Unan Newliould
vuelve a ser reveladora de una música extraordinaria, v, tal co-
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mo el musicólogo británico apunta, -la Séptima Sinfonía forma
un eslabón fascinante entre las primeras sintonías y las últimas,
anticipando la -Inconclusa- y la -dr.inde- en sus pasajes de tran-
sición, mas que en sus lemas, que. al menos en las movimien-
los extremos, dan le de la admiración de Sdnibert por Rossini-1.
Aún más notahle es la cantidad de efectivos que d compositor
ha especilicado en los segmentos que ha orquestado de la obra,
en donde reclama tres iromKines —ausentes de las seis prime-
ra* Sintonías" (Newliould- v cuatro trompas, no dos. -por lo que
ésta es la más amplia orquesta sinfónica de Scliubert».

La única plasmación editorial de la obra
en concreción orquestal completa es la cita-
da del lJrof. NewlTouki*. de esta manera:

I) ~*i (Sinfonía nv " i-n mi miiyon
Adj|íiin\Jlf«ni Añilante .Sihrai (Allegui)

n lie Hran Nt'uhould (líHfl) i\>-
imi Sinfinriii ii- 7ni mi tmiiur'nuiyir

Llegamos ahora u\ año \X2>. mes de
octubre, en el que Scliuberi vuelve a acer-
carse al sintonismo, con la obra que cono-
cemos como Sinfonía nv H a Sinfonía -In-
conclusa: de la que. también, -ofidosa-
menie» nos lian l leudo los dos movimien-
tos iniciales, eso sí. completamente or-
questados por Schubert.

Pern la realidad es que lia escrito Ires
movimientos, como pone de maniliesto el
Vol. III de la .VÍ'HÍ' Scbuivii Ausfjulx.: puesto
que ;i los dos bien conocidos Allegro modé-
ralo y Andante con molo se añade un Sclier-
» i : Allega), del que el autor sólo ha orques-
tado la.s dos ponieras páginas y lia dejado el

' A T

Fran/ Sthubert. Dibujo de |i>sef
TelHcher(í). Vien.i, \K1T,.

resto del movimiento completo, en versión pianística. IX'jando a
un laclo los diversos intentos de concluir- la partitura (Dennis
Vaiighan o Gerald Ahniliam entre otros), existen dos traduccio-
nes orquestales modernas de los ITIÍÍ. tiempos reales de la obra.
respeiandi> -lógicamente- los dos tiempos que el propio íicliu-
beii ha i'oinpillado, la.s versiones del americano Martin f.linsid
ilirouklyn. l*)2í)y la del Prol. Neivhould

l í 7V¡ (Sinfonía nJW i-n si menor)
Aik-jin) modiT.uo. Andante ton miHo Sdier/c> lAllcjaii)
,il i-(J¡rifiii di' .M.imn Cliunid 11T0). um instrumentaliñit ild III. Mi»,
h) Hilinim ele Brijn NfwtniulcldyHliaininstiumenttfHindi'} III M«v. \-

i?n <i Lin'nordt' HUHUHUIUII.'ixttmt l\ Min

Licuamos así a 1825, el año vr\ el que Seluibert. .según su
propia correspondencia asevera, ha trabajado en una -nueva
Sinfonía- durante d verano, una obra que, durante más de una
centuria se ha dado por perdida. En este punto, el texto de
Newbould es puntualmente explícito: -Por tradición, la tiran
Sinfonía en do mayarse ha asignado al último año de la vida
de Scliul>eii. IH2S. en lanío que la Sinfonía en la que se sabe
que Sdiubert había trabajado durante sus vacaciones de IS2S
en ümunden y Ciaston f ha dado por perdida La moderna
musicología ha reasignado la Sinfonía -tiranck'-:\ I82S: esta
obra es la Sinjoiikí <i(tstfii¡'. A la vez ha salido a la luz que ésta
no fue la ultima Mnlonia abordada por Schuhert. O en su lecho
de muerte, o camino del mismo, en el año 1H2H. comenzó una
nueva Sinfonía que le muestra aún empeñado en cruzar nuevas
rronter.is estilísticas. Pero la muerte intervino, dejando el ma-

nuscrito en un estado lejos de lo definitivo.- En términos pareci-
dos se había expresado en 19BU d musicólogo francés, ya desa-
parecido. I'aul-üil1x.-rt Lingtvin. Lo .sorprendente es que, a fe-
iha de hoy. siguen apareciendo notas cié conciertos y hasta co-
mentarios discogr.ifieos en los que se liabla de la Xo/rtia Sinfo-
nía corno la obra en la que Schubcrt ha traliajado en el último
ano de su \ida.

Lv.ta obra es. realmente, la que hoy podemos denominar
Sinfonía n" ¡0. ya que Sduibert se ha referido a su ¡laitimia va-
rías veces hablando de Sinfonía, y cuyos traginenios se corres-
— punden con los Ires últimos de los nueve

del manuscrito di- la Stadthibliotek de Vic-
na. dados a la luí en I1) . Li obra sería,
por desgracia, la quima dentro de] quehacer
schulvniano en materia sinfónica que resul-
taría inconclusa. Kl músico trabajó en el ma-
nuscrito todo d mes de octubre de 1S2H y
durante los días de noviembre que le que-
daban de vida, hasta su trágico fallecimiento
el l'l de dicho mes.

Los ires tiempos que el músiio ha bos-
quejado no pasaron de la redacción pianísti-
ca, con li^i-nsimas indicaciones instrumenta-
les. El material musical es, de otra parte, de
altísimo nivel, en especial en el denso tiem-
po lento, cuya hondura nos lleva al mundo
del Winlem'Lsc o del vt-dno Quíntelo ¡¡ara
dos violonchelos.

Ante este material, las opciones lian sido,
en estos 21) años, completamente diversas.
Para Gülke, sólo se puede hablar de /m,i¡-
nit'iu. Newlxmld habla de Sinfonin, enten-
diendo que el tercer tiempo es un Scher/o.
aunque admite que su forma de Rondó pue-

de aproximarlo a un ríñale. Pierre Hanholomée, diivctor de- la
Orquesta de Lieja y compositor, con la colaboración de Langc-
vin y el asesonimiento de llarry Ilallireich. ha ido mas lejos, y
propone una desarrollada orquestación, al estilo de titilke. asu-
miendo i|tie el tercer mo\iiiuctiiii es el Tíñale de la ultra y aña-
diendo a la estructura el Schcrzo del /). "WA auno penúltimo
tiempo. Por último, el compositor italiano Luciano licrio se ha
planteado lu redacción de una obra propia basada en el mate-
rial del i). 9.-Í6/I. que tue presentada en el QineertgelxniH de
;\msterdam en 11J89 con d titulo de Rendeiinf'ilnli'ipn'tdciúii.
y también Retama).

Así pues, estas son las opciones:

1). tyfb A l'l'tfs fr-iRniuntus sinlunicos ixir.i muí Décima Sinftaital
•\i\tffit nuL'stiiso - Aniüntt- AElt-̂ rr• miK.fcT.uo
:i\ InslnimmUK-Bin df Prter liillkf (l'ffl). CIBIIÜ l-rugmnit ¡} y¡6,|
hl in.'Jn.iment.inón dr Unan \eulxmkl 11HH1). mnm '•infinita n" liten

iv mayor
(•) Insírumen!ación df Piorte UaitlmliHiiLi: y l̂ iul Clillx.il Lungevín I l'ÍHí)

(.tnini Sinfiíitut ir lOeti ii'muwi; tun i1! Sclu-r/n Alk'Kni VIVJIV itol /> T*S'
A tomo III Mo\jmicnui.

d> Rix'bluir.uiiin di- l.inuimi Mt-no (

••/..// •

Sirva todo este resumen como evidencia de que. a 2(K.I añcB>
i ld nacimiento de Scliiilx-rt. el músico -impa-decible por esen-
i i i ' (All'red ¡irendeh sigue siendo un mundo cuya e\ploracion
y conocimiento están lejos de halierse agoUido.

José Luis Pérez de Arteaga

a*,ili/ú mr.i
üejoa-

Nulas:
1. Ei ilitLiliir dt- <m|nosui \ tiirnpiisilor liriünmi Anllviny ( Í J

ufquiMat'i(m ili' t*.*i OIH-.I i"jsi un sij>ln cx:ulii después del
i'him. .i pnniipinsde.1 Itm antis "50ile csia a'iiiiiri.i.

¿. (jiiiicTil;iríu 'J h ^thjLion dt- l:i Sinjimiti n" III t'ii n' IIUI\Y>I. ttdiii.];i ;i l.i
Urtliii-su ):¡hmionict df Liqa ion dirnviim íte Pierrc H.mliiiliiiiHT. en Li
ri'.iliziiiiiin i-spci."iln.",id:i in t-l li'xto pnndrKil iiimii f i du-l :ip:in.id» nin-tv-
fxmditnk- .il O Oi(í.-i. r^t-stm ik- l.i tltina Hm.Ti:ir Rtt: lüílWí

i. .i) SitifimisclH' fragmente tutch ¡leu Klatii-isk\zzei¡ fiir Orcbester eiiige-
tíebtvt mu Pi-terGñllte, ain «rabaiián de lus D.61\ TOS A y <Ji6/l,di-bi-

ib :i la StaalskapL'lk-
r ,V>i. I*)"»), mi

hl 7fit' 10Symjifxiiiits. l-'Munniittt. 2. ft/í & TtS'.-l,
of St. Míitin-in-tlie-Fidds o>n dirciciim de Mf^i
Viví. ¡W-t.fiahí.

Í hn L'I lilirfio ucompiinunitr A la rt^ftiaiii jg-.iliaciiin
tos ild propio l'nil. \n\lvnikl.

í KiMí|pil:L diM.Lo ¡̂ilk¡i[JiL'nlth un LL :mtfdkLli:i ¡ira^it'iim tk.1 la Atinkiiiv o!
si. Mjmn-in-tl:c Fidds ion dirco-ion de Neville Marriiier (PHILIPS *\1
176-2, 1984. 6 QX)

ii. oin direi/inm det pitipiu Gulkf diTEKNA M
CI>1.

-iliLuión ilu1 l;i AtaiifiiiV
MLininci (PHIUPí> \M

Mairiiifr. iim tex-
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DEL OLIMPO BAJARON

L
:i música de Schuben presenta innúmeros problemas
para sus intérpretes. La radical originalidad del com-
positor, consciente de la herencia c|iie tenía en sus.
manos, junto a la prupia inspiración, determinante
de que a ¡a postre acabara circulando por territorios
inexplorados, propinan tantas sorpresas e irregulari-
dades ícasj siempre geniales) de escritura que- impi-
den, a la hura de- proponer una traducción a .sonido

de los pentagramas, conducirse por las hahituales sendas de
comprensión y recreación, aconsejables para otros autores,
incluso para Beethoven. tan ruprurista en distintos campos,
pero en el fondo, particularmente en su última época, es-
panano cultivador de las pautas clásicas, aunque, conm se
sabe, potenciadas mediante la aplicación de una nueva dia-
léctica. Dos factores esenciales contribuyen a estas dificulta-
des interpreuitiv.lv la riqueza de la invención melódica \
los procesos armónicos. Hay en la creación schubertiana.
en el fluir de la música, numerosos parábalos neutros en
ios que aparentemente no sucede nada significativo désele
el punto de vista temático, pero que poseen una acusada
individualidad rítmica; algo que adquiere especial compleji-
dad en momentos en los que se superponen distintos es-
quema* que promueven la coexistencia tic compases dife-
rentes, lo que puede dar :il traste con la sistemática acos-
tumbrada. Con ello se propicia la producción casi espontá-
nea sobre la marcha de gran variedad de aconteceres dra-
máticos, que establecen una suerte de amlinuum singulari-
zado en un inmediato proceso t!e crecimiento coastante. A
ello hay que añadir al atrevimiento para hacer excursiones a
tonalidades remolas, la permanente búsqueda armónica co-
mo proceso dramático y. cosa funda-
mental, el lirismo de fondo que late en
toda la música del vienes.

Estas peculiaridades, que lucieron
de un compositor de vida más bien
mediocre, acogido a la Viena Eíieder-
meier. un auténtico y renovador genio,
especialmente en las parcelas del lied,
la sinfonía, el piano y la música de cá-
mara. Supusieron y suponen verdade-
ros obstáculos para ¡os encargados de
dar vida y sonido .1 los pentagramas,
que han de partir de unas bases técni-
cas y un sentido de la expresión muy
particulares. Capacidad para cantar,
habilidad para dosificar intensidades,
conocimiento de los presupuestos ar-
mónicas y del continuo juego modula-
torio para construir con inteligencia el
discurso, y. en fin. dotes para dar con
las (.laves profundas de la frase y em-
paparse de sus variados significados.
I-n un.i rápida cita de notables serian muchos los nombres
de intérpretes schubenianon que- habría que traer a cola-
ción; pero dadas las características de este trabajo nos de-
tendremos únicamente en aquéllos que. desde nuestro per-
sonal punto de vista, más satisfactoriamente han cumplido
y cumplen aquéllas condiciones. Nos circunscribiremo.s a
¡as estrictas parcelas del lied. el piano y la orquesta, dejan-
do para mejor ocasión la de la música de 1 amara.

El lied

Notes del más variado fuste se dan cita en este apa na-

do para el que Schubert. que tenía timbre de tenor, escri-
bió casi siempre pensando en un barítono o i-n una sopra-
no. Michael Vogl I1"6H-1K)OI, amigo y cantarada del com-
positor, fue el primero en dar impulso a esta literatura con
su vo/ aterciopelada, de ¡H'llas inllcNiones líricas. En esa lí-
nea discurrieron posteriormente otros cantante;' de esta
cuerda, como el alemán Julias Stock ha usen (lH2fi-19O(i).
uno de los discípulos de Manuel (¡arda hijo. y. ya en este
siglo, asimismo en la órbiía germana, notables tascadores
de la estirpe de Heinrich Kehkemper UH9-i-1949> y Ger-
íiard Hüsch ( 1901 - IWJ ) . de un lirismo fácil y luminoso
(son históricas y del todo punto recomendables las graba-
zones de este último para l'reiser Je Li Ih'lln nuiliiu'ra y
WinWm'ise y una amplia serie de tieder). o expresivos co-
municadores del calibre de Heinrich Schkismis (1H8S-
19^2). de instrumento más robusto y poderoso, o del im-
ponente bajo ucraniano Alexander Kipnis (1H91-I978). de
una rara flexibilidad pese a la magnitud sideral de sus me-
dios. En torno a la segunda guerra mundial aparecen, en la
misma estela, las grandes voces germanas de la especiali-
dad, dominadas por ¡a imponente autoridad de la (le Hans
ílotier 1 IW'Jl. un Wolan capa? de recrear, en el terreno del
pequeño \ profundo drama que es la mejor canción de
Schubert. la más grande intensidad expresiva desde la ma-
yor de las sobriedades (su Vi'intem-ise con el pianista Rau-
cheist-n, de 1942/43. es un hilo inconmensurable). A su la-
do, dos voces más livianas en lo timbrico pero igualmente
densas en la manifestación de unos sentimientos, ambas
berlinesas; el prnlífico y celebérrimo Dictrich F i selle r-Pies-
kan 1192^1, uno de los intérpretes m,is maleables, inteligen-

Juego de bolos en Al
guitarra y Sth robes I-

uHg (en primer término: S< huliert, Sth\vind con viulín, Vngl con
Grabado de Ludwn> Mnhn según un dibujo de Srhobrr.

les y retinados del siglo -con decenas de discos a sus es-
paldas, que incluyen una seudointegral de los lieder- y
Ilermann l'rey Íl92 l)¡. de estilo más saludable y llano, de
timbre más oscuro y rico aunque de menor amplitud ex-
presiva. Junto a ellos es de justicia colocar al francés Ge-
nial Sou/ay II91K). un prodigio de dicción, que. en su esti-
lo elegante y nuiti/.ado. llega, con el soporte de una voz sin
especiales brillos, a colas expresa as parejas Lis más re-
cientes promociones de la cuerda están preparadas en lo
técnico, circulan por senderos interpretativos muy válidos,
dentro de una óptica eminentemente severa, aunque no
ofrecen instrumentos de relevancia notable: Olaf Bar. Tho-
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mas Quastlioff. Thomas Hampson...
El r;impi tenoril. dominado antes y después de la gran

guerra por tañíanles de l.i t.illn de Karl Erh ((«""-l 'f iKI y
Juliíi> Patzak I18*JH-19~-+ >. de instrumentos muy líricos y re-
lativamente Ix'llns. y en el ((lie. en menor medida, sobresa-
lió también el gr.ni Richard Taulwr (1891-1948). de atercio-
pelado timbre y rica y sugerente acentuación, tiene dos má-
ximos exponentcs al término de la siguiente contienda en d
yugoslavo, austríaco Anión Dermota (1910-I9K9) y en el ale-
mán Fmz Wunderlich (19311-1%6). dos voces de excepción,
láciles, timbradas, saroniles dentro de MI lirismo, dos artes
.sin mácula. Ni IVier Schreier. ni Cliri.sKipli Prégardien. dos
de los tenores más destacados en la actualidad dentro de
este repertorio, de instrumentos más livianos e inconsisten-
tes, hacen olvidar, pese a sus méritos, a aquellas figuras.

El campo de las voces femeninas lia estado siempre
bien defendido por .sopranos como Lotte Lehmann Í1KS8-
1976). lírica de gran aliento y esplendoroso metal, y Hi.su-
lieth Sclumiann (ISK^-l'J^J). más libera, exquisita y suave
liederista. de timbre luminoso. Jos auténticas pioneras del
moderno estilo. Luego: liana Lemnitz (1S9""-199-+). de refi-
nada dulzura y serenidad de expresión, Klisabetli (írümmer
U91H9W)). de unibre de cristal y efusivo lirismo, Irmgard
Seefried (1919-I9HH), de ingenua sensualidad y sencilla
frescura. A su lado la inmarcesible Klisabetli Schwarzkopf
1191^1. variada, flexible, profunda, que aún hoy derrama, a
lo largo de numerosas clases magistrales, arrobas de tálen-
lo. Mn Li mi.smu esleía se simó (iundula Janowitz (193" I. de
lersa y refréscame expresividad y sonoridades algo fijas.
Fuera de Alemania florecieron algo más tarde valiosas re-
presentantes de la categoría de la holandesa Elly Ameling
(193-t'. un verdadero y gentil pájaro, de frágil instrumento
y arte consumado, y la galesa Margare! Price (1941), de
hermoso y sensual timbre. 1.a cuerda de contralto, cada vez
más rara y hoy prácticamente desaparecida, uno dos lumi-
narias en la norteamericana Marian Anderson 119(12-1993).
de recordable y supérenle \¡bruto, y en la inglesa Kathleen
Ferrit-r ¡1912-19^31 de
sonoridad única, gran-
des recreadoras de un
lied tan dramático co-
mo La muerte y la
doncella, lina digna
sucesora de ésta, pero
en d registro superior
de mezzo lírica ha si-
do Janei Baker (1V33>.
siempre aliñada en sus
pía mea míenlos expre-
sivos. La berlinesa liri-
gitle Fassbaender
11939). capaz de otor-
gar a las piezas más
complejas y a las inte-
gradas en los grandes
ciclos, una intensidad
trágico-expresión isla
sorprendente y lálkia.
es. iras la más templada y elegante Christa l.udwig U92N).
el mejor exponenic germánico dentro de las voces graves
femeninas. La yugoslava Maqana Lipovsek (1946). en esta
parcela, y la eslovaca Lucia Popp (1939-1993). en la de so-
pranos, han marcado interesantes propuestas que no han
sido prácticamente recogidas por las más jóvenes, pese a
que mutilas de ellas apuntan cosas: Barbara Honney. Uar-
bara llendricks. Musuko Shirai... Kn una zona de nadie,
puede decirse que fronteriza, se mueve la soprano -con
tintes e inflexiones de mezzo-, de oscuro y supérente co-
lor, Jessye Norman

Schubert vuelven mudarse. Dibujo de Alfred Hrdlicha (1982)

El pi.mo

Muchas vicisitudes pasó la historia del piano hasta la
época actual, que ha permitido clarificar posiuras. sintetizar
estilos y trazar el camino de una adecuada hermenéutica
que posibilitara, visio el cúmulo de tendencias y escuelas,
un deseado sincretismo. MI píanismo de ho\ parece haber
dado respuestas a lanías cuestiones que. en relación con el
arle romántico y el enneciado con Sdiubcri en particular.
se planteaban a principios del XIX. Los I leí/. Siamaty. Li-
tollí, Clara Wieck. Thalberg o Liszi \ieron cómo algunos de
sus sucesores -Saint-Saéns, Diémer. Pugno, von Bülow- se
decantaban por un cierto retorno a las vías clásicas. A co-
mienzos del siglo XX. se aprecian las dos grandes tenden-
cias del piano moderno. la que partía de Liszt -con d'Al-
Ivn. Siloti o Sauer-, que daba prioridad al alio virtuosismo
y al juego orquestal, y la que nacía en LesUteiiizki -con
Paderewski. Friedman. -Vhnalvl o lirailowski-. que confe-
ría singular relevancia al sonido, a los detalles y a los mati-
ces de color. Fn medio la figura impar, fantasiosa y severa
de Busoni. Alain Paris ha estudiado con detalle esta evolu-
ción. F.s precisamente un componente de la última escuela,
la del polaco Theodor Leschetitzki (1K30-I9HI. el austríaco
Anur Schnabd (1882-19Í1). el que marca uno de las pri-
meros eslabones del entendimiento de Schubert en nuestro
tiempo, pese a que sus interpreta», iones ya nos parecen
boy un lanío ¡k-nindccs y apolilladas i inferiores a las que el
mismo artista dejó grabadas de Beethovenl, v el que abre
camino a tíos pianistas de la talla de la liúngara Lili Krau.s
(19¡)vl98(i), de un arte exquisito, v el británico Clifford
Curzon i I9D7-19K2). de mayor empuje y de sonoridades y
dotes constructivas equiparables a las de algunas descen-
dientes de la escuela lisztiana: Artur líubinstein (1886-1982)
(a Iravés de Barth), uno de los más libres e imaginativos,
Claudio Arrau 11903-19911. Kdvin Fischer (l<S8íi-l%(l), am-
bos discípulos de Krause, que busian ante lodo la cons-
trucción \ la coherencia general del discurso. En la linea de

este último. Paris co-
loca a Paul Badura
Skoda (1927). que co-
quetea con el fnrle-
piamt y rastrea musi-
cológ ka mente en dis-
tinios aspectos inter-
pretativ os. a Daniel
Barenlx)im (19-42). ca-
paz de las mayores
genialidades expresi-
vas, y a Alfred Bren-
del (19311. uno de las
artífices del moderno
entendimiento schu-
bertiano. el que nace
de la austeridad y del
dominio de las me-
dias tintas.

Como un faro soli-
tario aparece en Fran-

cia la helvética Clara Haskil (189S-19()0). alumna de Lazare
Lévy, cuyo piano delicado pero sólido de construcción
presta alas expresivas a alguna de las grandes Suiktkts del
músico vienes. Emparentada con ella, pero más cercana
-en otra dimensión que Magda Tagliaferro- al arle consu-
mado de Corlo!, se sitúa hoy. en posición en lodo caso in-
dependiente, la efusiva ManaJoao Pires U9-n). Y ves Nal
(1890-1972) es otro singular pianista galo que podríamos
relacionar con Cortoi. aunque el suyo fuera un arte más só-
lido y sinfónico. Sviaioslav Richter (191S). autor de algunas
de las más grandes grabaciones schuhertianas del siglo,
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continúa, por otro lado, l;i corriente rusa que parte de lilu-
menfcld y p:is,i por Neuhaus y (¡ne hace llamada lanío a la
pureza estilística airan a la sonoridad sinfónica y a aiyo la-
do se ubica Tmil íiilels (1916-19X1). más despojado y dra-
mático. Descendiente directo es Uadn Lupu i 19-ñi. uno de
los mus geniales e irregulares schubertianos de última llora,
dotadn de un sonido y de un fraseo excepcionales, más

El i rnlen.uU) de S<huberl en vi i irlo len presencia de Mtuart, Be t i h oven, Haydn, Brjhms, Liszt,
Bruckner, ele.)

imagin.ilivo y caluroso que Mauricio Pollini (19421. un es-
tructura I ist.i impecable poseedor de algunas de los secretos
de ISi-tu-delti-Micheiangeli. lil único de los más jóvenes que
pareo.' poder situarse en la órbita de alguno de los filados,
pero marcando sendas provee!¡osamente marginales -tomo
otro independíenle la! que Willielm Kemplf (1891-1991).
pero en un sentido casi opuesto- es Christian Zacharias
ltlJ1O). un francotirador de sorprendentes tonos vivos y
acentos incisivos, capa/, de llevar hasta sus últimas conse-
cuencias cienos presupuestos dramáticos inherentes -y mu-
chas veces ocultos- a la escritura schuhertiana.

Las batutas

Las obras sinfónicas de Sehubert son a veces paradóji-
cas y presentan una curiosa aleación de elemenfos. Una
interpretación cabal de tales partituras deberá combinar li-
gereza de texturas, contabilidad de líneas melódicas, preci-
sa acentual ion. flexibilidad agónica y control de dinámi-
cas, muy complejas por lo común iras las aparentemente
cristalinas esirunuras. A todo ello habrá de sumarse, den-
tro de las constantes interpretativas exigidas por estas mu-
sicas resalladas al comienzo de este [rabajo. el subrayado
-que tendrá que huir de lo redundante- de los valorcs
dramáticos, de las sombras amenazadoras propiciadas por
los juegos tímbrieos y sobre todo por los procesos modu-
tatorios. Centenares han sido los directores que desde los
tiempos de! compositor han acometido la recreación de las
seis Siufniíkis totalmente acabadas y de los tíos únicos
movimientos de la llamada Incompleta -la u- X (ó 7, se-
gún se mire). Empezando por Fcrdinand. uno de los her-
mano* de Schubert. l.¡n enfoque moderno de estas pági-

nas, entendiendo todo su valor musical y marcando las di-
ferencias de contenido de las tres primeras de la serie,
muy clásicas en su concepción, con respecto a las restan-
tes, fundamentalmente las dos últimas, no se empezó a lle-
var a cabo hasta la aparición de directores como 1 lans von
Hiilow (1830-189-1) y Hans Kichter < 18-i3-l916l. que les
otorgaron U prestancia sinfónica que sin duda poseen. Fé-

lix Wcingartner {]«63-1942) con-
tinuó, desde su autoridad de im-
placable constructor, esta labor
que en seguida recogieron los
más dotados maestros del área
germana: Fritz liusch i 1H90-
1911). de extraordinaria finura
intelectual. Cari Schtiricht 11880-
196"). espiritual y nítido. Wil-
helm Furtwángler I I88(i-19>l>.
.irrollador. inlen.so y apremiante,
llruno Walter (18^6-1962), calu-
roso y natural, siempre con un
loque de sano sentimentalismo.
Krich Kleiber 118911-19%), estríe. -
lo y concentrado... Fuera de
Alemania \ AuMri.i desarrolla ron
su actividad scliuberii.ma batutas
como las del pionero Leopold
Stokowski 11882-19"). uno de
los primeros en grabar con su
habitual facundia \ genialidad
expositiva y. en Inglaterra, tras la
de otro histórico, llcnry Woocl
aH69-1(J.¡-H. la aérea y btenhu-
morada de Tilomas iieccham
(18?9-19(il). capa/ de elevar a
alturas insospechadas las Sin/u-
nías Tercero. Quinta \ Sexta. £n
Halia resplandeció hasta su pre-

matura muerte la estrella de Guido Canlelli (1920-1916).
autor de una luminosa versión de la hicompk'la, y en Es-
paña, pero ya en e! exilio, sentó cátedra de un completo
entendimiento schulx-rtiano l'ablo Casáis i lS~d-19"3). lan-
ío en esta faceta de director como en su originaria labor
de dielista tcon Thibaud y Cortot grabó en 192" una in-
mejorada interpretación del Trio n" I y en su halier figu-
ran asimismo sendas legendarias recreaciones del Quinteto
en din. Li escuela vienesa de Mandyckzewski alojó en sus
aulas a dos históricos schubertianos: Karl Uohm (189-1-
19X1). excelente -particulamiente en sus colaboraciones
con Filarmónica de Mena- en las Sinfonías maduras, con-
tinuador de la tradición austroalemana. \ José!' Krips
(1902-I9"7!!. que acertó a penetrar aún nieior en las com-
plejidades de estas obras, que en sus manos llegaban a
contener uxla la paradójica suma de contrarios que define
su esencia. Más modernamente Günter Wand i 1912). seve-
ro y claro, y Wolfgang Sawallisch (1923). preciso y sobrio,
lian sabido alumbrar esas estructuras con propiedad dan-
do paso a maestros más jóvenes que han podido hacer .su-
yos algunos de los tradicionales presupuestos interpretati-
vos dotándoles de nueva savia y contenido. Fl primero en
haber tomado un hipotético testigo sena Cirios Kleiber
(19301. Aunque se prodiga muy pino, ha dejado muestras
incontrovertibles de su talento y de su perfecta captación
de la sustancia musical schubertiana (como digno hijo de
su padre). Los italianos Claudio Abbado (1933) V Riccardo
Vtuli íll)-4l) podrían citarse a continuación por su búsque-
da de un brillo y un impulso naturales -evidentemente la-
tinos- y de una cierta aliteración de texturas.

Arturo Reverter
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DIMITRI HVOROSTOVSKI:
TEMPERAMENTO RUSO

S
CI il'R/t) -.\ttestra rerislu fiuh!ia'¡
ya uncí entrevista en ixirk'inhiv
de I1/) i. citandn usted nfivció un
recital en liara-luna, en los pri-
men* añus tte su carrera interna-
cional, í'ocn me'is de tres años des-

pués, ¿cómo tu el desamilh de su Ira-
wcturia'f

DIMlTIíl I lYOHOSTOVSKl-Ocsde
entonces li;m ocurrido muchas cosas.
F.n primer lugar, yo era mucho más jo-
ven, y ID más imponanie es que he
ad(|U¡ridn una mayor experiencia, lie
cama tío cusas realmente buenas, y es-
toy bastante satisfecho de dio, l.'na de
la.s principales fue. sin duda, debutar
el Comii.' de Le nozze di Fígaro en
Sal/burgo el verano pasado, o la nue-
va producción de ¡si dame de pií/ue el
último invierno en el Metropolitan de
Nueva York, que tuvo mucho éxito.

como también la producción de Fanst
en la I.ynV Opera de Chicago. Por otra
parte, mi actividad en el campo del re-
cital se ha concentrado en temas espe-
cíficos, como la música del compositor
ruso contemporáneo Georgi Svirido\.
cuya música estoy interpretando por
todo el mundo. He grabado para Plii-
lips Chissics su ciclo Rusia a la deriva.
y también he cantado otras obras su-
yas. A finales de mayo realicé en Lon-
dres el estreno mundial de su nuevo
ciclo, titulado Sun Petersburuft. escrito
sobre poemas de- Alexander Blok. He
hecho otras mucha.** cosas importante¡>.
pero mi tipo de carácter me- lleva a ol-
vidar cosas que hice en el pasado. Es
difícil que pueda retenerlas en mi ca-
bera I m i

S.-iVí a tener t¡nv amlraUtr u ul-
que le ¡letv la agenda.

D imitri Hvomstovski
es uno de los nombres
que han irrumpido
con más fuer/a en

el panorama internacional
dentro del llamado boom
ile jóvenes cantantes nisos.
estableciéndose como uno de
los principales representantes
.ictuales de la cuerda de
barítono. Esta conversación
>e efectuó el verano pasado
en Sal/burgo, durante los
1-nsiyo.s de la reposición
de Lis IMKIOS de Fi¡>am.

en la que el artista
interpretaba por .segundo año
consecutivo el personaje
del Conde de Almaviva.
El próximo dia 29 de enero,
Dimitn llvorosto\ski
se présenla en Madrid,
t 011 un recital en el Teatro
de la Zarzuela incluido en el
Ciclo de l.ied organizado
en coproducción con la
Fundación Caja de Madrid.

D H -¡Oh, sí! F.n Fst.ulos I nidos ya
lie enipe/ado a trabajar con una agen-
cia de relacione-- publicas En los me-
ses que he estado en America he dedi-
cado bastante tiempo a la prensa, reali-
zando muchas entrevistas para revistas,
diarios y televisión. Esto me ha ayuda-
do mucho en mi carrera, porque me he
vuelto mucho más conocido, no sólo
en EE.IV. sino también en Furopa.
Quisiera decirle que lauibien mi reper-
torio está aumentando considerable-
mente. He grabado música litúrgica de
la iglesia ortodoxa rusa con el Coro de
Cámara de San l'etershurgo, y he can-
tado varias óperas nuevas para mí, Re-
cientemente he grabado eí Don Curio
de Yerdi con Hernard Haitink. en la
versión completa en cinco actos, pero
en italiano, con un reparto impresio-
nante: Olga llorodina como Eboíi. Gali-
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na Gorchakova en F.iisabetta. Rol)erto
ScandiuWi como Filippo. y Richard
Margison, un tenor canadiense, como
tir io. Yo me semi muy emocionado a!
poder trabajar con Haitink. Fue mi pri-
mera experiencia ion él, y me siento
realmente halagado de que el maestro
ton tase conmigo para esta producción.
Hicimos una versión de concierto muy
adamada en los l'roms. en e! Albert
Hall de Londres, después de la graba-
ción. y tuve- minlias oponumdades de
ensayar, de estudiar y probar las tempi,
y fue algo fascíname.

\-Hne amaitiu {ñutimos escuchar-
lo en directo por la radio.

D. ll.-¿Oh. sP Fue realmente estil-
lando. También lie cantado varias, pro-
ducciones de La ¡rariata e // baiiiieiv
di Siripi id en ic.uros de Alemania y
Austria. Realmente puede decirse que
lie estado muy ocupado, y creo que ro-
do ello me ha anidado a evolucionar
comoanísla.

S.-.\lucht¡s hemos tíesiabierto la
masiat ele (íeorf>i \iiridor aradas a la
reciente #mfxta(»i de sus canciones.

I). II -lis muy importante para mí el
tiempo que dedico a trabajar en su mú-
sica, porque es el último gran composi-
tor de la generación clásica de Shasta-
kovich y ¡'rokofiev. Aunque era alum-
no de Shostakov kh y ambos fueron
amigos durante muchos anos, desgra-
ciadamente su musita no es muy cono-
cida fuera de Rusia Creo que una par-
te de mi misión es introducir su obra
en todas las opoiiiiniciado tjue tenga,
y estoy muy agradecido a Philips Clas-
sics por ayudarme en esta lalior.

^.-Para ello ha amiado am el con-
curso de su pianista habitual. Mikbail
Arktuliet:

D. H.—Así es. Formamos dúo desde
hace más de seis años, y lambién nues-
tra relación ha evolucionado desde que
ñas enconiramos I.t primera vez. Él es
un perfecto ejemplo de la gran escuela
pianísuca rusa, con su intelectualismo.
Resulta fascinante trabajar con alguien
que posee una gran cultura musical. Él
también dirige, o compositor y. ade-
más, es una persona muy divertida.

S.—Hs importante- tener mi hiten
acampa'liante.

fí. II.—Es absolutamente necesario.
Yo siempre he tenido la gran suene de
trabajar únicamente con grandes pia-
nistas. (|iie además son solistas. No es
simplemente alguien que toca para ti.
que va detrás de ti. .sino alguien que
tiene su propia versión de las obras. A
veces discutimos mucho, y establece-
mos compromisos entre ambos, por-
que nuestras personalidades son muy
diferentes, y eso resulta muy enrique-
cedor para la música.

S.—¿C'ónm comenzaron a trabajar
jimios?

I), H.—\os présenlo alquien que
sabia que yo estaba buscando un pia-
nista joven. El pianista con el que tra-
bajaba antes. Oleg Bosniakovich. era
más que sexagenario, y yo quería a al-
guien más ¡oven porque viajar con él
por todo el mundo resultaba bastante
difícil. Yo era mucho más joven que él,
y tenia que llevar sus maletas. Era casi
como su criado, ¿sabe? InsM.si. La pri-
mera vez que Mikhail y yo viajamos
juntos, él fue quien cogió mis maletas,
y yo le pregunté si eso no sería perju-
dicial para sus manas, porque tenia
que tocar, y él me dijo que no. lo que
me divirtió mucho. El es. además, un
gran amigo mío, y eso es muy impor-
tante en dos artistas que trabajan tan
estrechamente juntos.

S.—Tumhién Sriridor es un magní-
fico acompañante. Recuerdo, por ejem-
plo, un disco de canciones suyas con
trina Arkhipova.

D. H.—Es un gran pianista. Recien-
temente me visitó en Londres, con mo-
tivo del estreno mundial de su'nuevo
ciclo, Estaba encantado por estar de
nuevo en el escenario, recibiendo los
aplausos de! público. Hicimos dos reci-
tales, y las dos veces le llamamos para
que recogiese las aplausos del público.
El nunca me ha acompañado, lo cual
es bastante infrecuente. V.\ es un hom-
bre que acostumbra a motivar a los
cantantes a su propia confrontación
con la música, y sus ideas son muy
fuertes. Al estudiar y trabajar su músi-
ca, he tratado siempre de evitar la con-
cepción de Sviridov. He intentado en-
contrar mi propia visión, y mostrarle
después el camino que había seguido,
la obra ya hecha, como algo a posteriu-
ri. Por fortuna, quedó bastante satisfe-
cho. Algunas veces me criticaba muy
duramente, pero al final ya no podía
cambiar nada. Él es un ejemplo de au-
téntica iutcllifienisia ai antiguo estilo,
cuando habla de gente como Prokoficv
o Shostakovich. Es una persona que
procede de una aldea en el centro de
Rusia, que no tuvo unos padres ricos
que le permitieran recibir una educa-
ción. Tocio lo que ha conseguido se lo
debe a sí mismo. Es como una espon|a
que ha asimilado toda la información,
todos los bienes recibidos a lo largo de
su vida, y un hombre con una memo-
ria extraordinaria. Puede recordar los
nombres de pila de todo el mundo, y
esto es algo muy sorprendente en Ru-
sia, porque allí tenemos al menos dos
nombres, el propio y el oficial, que es
el de nuestro padre. Mi padre, por
ejemplo, .se llamaba Alexander, así que
oficialmente mi nombre es Dimitri Alc-
xandrovich. Y él recuerda a todas las
personas que ha conocido a lo largo
de su vida por sus dos nombres, y esto
es algo fascinante. Además, es un hom-

bre con una mente muy abierta, con
un increíble sentido del humor, y real-
mente resulla muy divertido estar con
él. A sus más de ochenta años, es una
persona muy dulce, y nos sentimos
muy próximos. Es como si se tratase de
mi abuelo. Le llamo muchas veces por
teléfono, y siempre se pone muy con-
tento.

S,—El ciclo Rusia a la deriva huido
descrito como un drama [vira una sola
persona, ¿lo re usted asi. como una es-
pecie de ¡x-atieña iipera?

IX H.- En cierto modo sí. se pue-
de definir como ópera para un solo
cantante, un one-man-sbtm: porque
presenta las dilerentcs emociones, las
distintas circunstancias di- una persona,
los recuerdos a lo largo de su vida, las
cosas que le han ocurrido. Habla de la
tierra de sus ¡ladres, temas a veces muy
patrióticos, a veces muy depresivos,
muy negativos, a veces muy optimistas,
y tú tienes la posibilidad tíe decidir de
qué forma quieres mostrar esos temas.
Fn ese .sentido recuerda mucho al gé-
nero operístico. Pero quizá mucha gen-
te discrepe de ello, porque también es
la versión rusa de un ciclo de lieder a
la alemana, como el Winterreise. Su
planteamiento es de cámara, aunque la
voz es tratada a veces de una manera
muy operística. La escritura para el pia-
no es muy dramática, y en ocasiones
suena como una orquesta, particular-
mente por el estilo de interpretarla de
Mikhail Arkatliev, que puede locar tan
fuerte como una orquesta [rh\.

S.—¿Tiene pttTisto cantar los ciclos
vocales de Sfwstuktnich'f

D. [•[.—He cantado algunas obras
de .Shosiakovtch. como las (.tinciones
españolas. También he cantado frag-
mentos de sus (,a liciones judías, pero
desgraciadamente no las gralié en una
época en que la.s interpretaba con bas-
tante frecuencia, tal vez porque pensé
que estas canciones no se adecuaban
mucho a los demás autores que se in-
cluían en el disco. Obviamente, tengo
que considerar de nuevn interpretar a
Shostakovich en un fuiuro próximo.
Quedan tantas cosas por hacer...

S.—¿Qué proporción guardan la
ópera ye! recital en su canx'ra'

D. H.—Me gustaría establecer un
adecuado equilibrio, dedicar un cin-
cuenta por ciento a cada u w de los
géneros, lo cual es casi impasible. Por
ejemplo, en el verano de IWr mis re-
citales, en comparación con mis inter-
pretaciones operísticas, desgraciada-
mente sólo lueron un dii'7 por ciento
del total de mis actuaciones. En la pa-
sada temporada, por primera vez, he
interpretado música de Gustav Mahler,
los Lieder cines fahreiuk-n Geselien con
piano y con orquesta. Con orquesta lo
hice por primera ve/ en Mena, y no re-
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cihi ningún abucheo, lo cual está bas-
umk' bien [risits\. f:s una gran ex]X-rien-
cia para mí inicianne en el lied alemán,
tiran cantidad de amigos músicos me
predijeron que debía interpretar e.Me
género, acercarme lo más posible al
idmma alemán, a la literatura alemana.
Yo me lie [limado mi tiempo y final-
mente creo que Mahler va a comedirse
en uno de mis compositores favoritos.
INtudic eMa música el verano pasado
:iiiui. en Sal/burgo, y ahora voy a pre-
parar los Kinderlotenlieder también
aquí, lo cual resulta bástame significati-
vo para mi.

S.—.VIH duda pueden vslahUxersv
inh'ivwnte* [KtndvUsmus entre Mabler y
Miviurfi^li. fiar v/eniph a>ii los Kinder-
totenlieder r /w Cantos y dan/as de la
muelle.

I). H.—Hstoy totalmente de acuer-
do. Voy a seguir cantando los cielos
de Musorgski, como Sin sol, y lam-

ERIC ROBERT/SVCMA

bien muchas canciones aisladas, que
son fu se mantés. Hspero poder grabar-
las también en el futuro. Me j¡u>tana
mudiisimi) hacerlo. También se loca
muy poco la música de Nikoiai Medi-
ner. un compositor rustí que trabajó
hacia 1920. Fue un gran auttir de mii-
sica para piano, qui' además tiene
unas canciones excelentes. Ya he in-
terpretado algunas de ellas, y espero
tener tiempo para esludiar su música
e introducirla un poco más. La parte
de piano es grandiosa, son como u>n-
ciertos para piano con voz. y pueden
ser muy atractivas para cualquier pia-
nista con ambiciones. Hay niuchisi-
iiios proyectos... Por supuesto, Don
Gíuntmii está planeando ante mí, \
lógicamente tendré que abordarlo lar-
de o temprano. Y mucho Yerdi. Des-
pués tic Don Carla, sueño con iiiii<>-
k'tta, que también tendré que inter-
pretarlo ames o después, pero obvia-

mente aún es demasiado prunio De-
bo esperar hasta que mi voz esté pre-
parada para abordar un repertorio
más pesado. Con el tiempo, y de una
manera natural, lie de evolucionar ha-
cia un repertorio más dramático, pero
tengo que ser muy cuidadoso. Lo que
está claro es que he descubierto que
mi corazón pertenece :i \ erdi, y hacia
allí debo encaminar mi carrera operís-
tica en los próximos años, fin octubre
cumplo 3-t años, y ya es el momento
de empezar a abordar seriamente un
repertorio.

S.—¿En qué forma hem influido su*
iiiWiprrtudnni's de Muzcin y Yerdi en
sus iiih'ipn-hiiiones de tifxrrt rusa?

D. H.—Lt ópera rusa del siglo \ l \
está muy influida jvir Warner. Veri!i.
líossini. líoni/etti y. por supuesto. Mu-
zan. B una música muy vanada, muy
cosmopolita. Las tradiciones se combi-
nan muy bien, particularmente en la
ópera clásica. La escuela rusa nos edu-
ca en la música internacional, euro-
pea, primeramente en Mozart. Mozart
es como un primer grado de estudio.
Yo no estoy totalmente de acuerdo
con ello, porque al contrario de lo
que piensan casi iodos los tañíanles
jóvenes, hacer Mozart muy al princi-
pio de la carrera, en los primeros cur-
sos del Consena torio, creo que es de-
masiado difícil. Habría que estar más
preparado antes de empezar a cantar
a Mozart. Yo, personalmente, he evita-
do cantar las óperas de Mnzart en los
comienzos de mi carrera. Me parece
más natural entrar en las grandes ópe-
ras de Mozart cuando se llenen más
de treinta años, cuando se tiene el co-
nocimiento suficiente y la suficiente
experiencia para cantarlo con compa-
ñías importantes, con músicos que
pueden influir posith amenté <.-n li. En
mi opinión, no hay que estar dañado,
sino completamente puro y muy ino-
cente para acercarse a Mozart.

S.—¿Cómo fue el tmixijo aquí, en
Salzburfio, el pasudo uño y este reniño
en la producción de h.- nozze cii Figuro.
Í/IÍC este año bu experiim-nluclo bastan-
tes íiiiiihítx, einjHJzaiidii ¡«ir el dinflur
musiuil, y laminen resfierfo a alalinos
at litantes?

D. H.—Bien, honestamente estoy
encantado de haber I orinado parle del
equipo del maestro Hamoncouri el
verano pasado. Eramos un equipo só-
lido de cantantes, y él introdujo en
nosotros su propio Mozart. l'ara mí
lúe mi primer contacto absoluto con
Mozart. y me dijo cosas importantísi-
mas para mi carrera, que aún recorda-
ré cuando tenga sesenta o .setenta
años. Hs como el primer amor. Quiero
decir, por lo tanto, que csioy muy
agradecido al maestro Harnoncourt
por haberme introducido en Mozart.

1)]
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También a Bryn Tcrfel, que es el me-
jor Fígaro que lie visto nunca, tan de-
cisivo, incluso en iii violencia. Su Fí-
garo no es s()lo el personaje de la co-
media de- Beaumai chais, l-'s algo más.
Bryn es también muy joven, y por lo
lanío introduce muflías mas cosas de
las habituales en el personaje. Fue un
amén tifo placer trabajar en este Fíga-
ro, y con t-ste excelente compañero.
Creo que ya estoy totalmente prepara-
do para afrontar cualquier desastre
que me encuentre en esta ohra en los
próximos años. Del resto de la pro-
ducción repetimos casi todos, excepto
F.do de VC'aart. Ayer tuvimos el primer
ensayo con orquesta, y fue un enorme
placer. | le disfrutado con cada mo-
menio. Él es también un hombre con
mucha experiencia como director tea-
tral, sabe escuchar a ios tatuantes y
líate que te sientas muy cómodo. El
nuevo Figuro. Hdebrando l)Arcanf>e-
lo. está actualmente en el momento
adecuado para encamar este persona-
je. F.s una enorme suerte tener la
oportunidad de estar junto a un can-
tante que sin duda va a hacer una
gran carrera, pues hay en él una com-
binación increíble de voz. aspean físi-
co y personalidad escénica Tiene una
MIZ fvilísima par.i muchas óperas, es-
pecialmente para Mozart. Y es una
persona muy agradable.

S.—;¡.e gustan este tipa de produc-
ciones, como la de Luc Bondy?

I). H.—Sí. me gustan, aunque el
montaje ha cambiado mucho desde el
año pasado. LLIL iíondy no estaba con-
tento con algunas cusas, y durante este
tiempo ha seguido pensado en ellas, lo
cual está muy bien. Me parece fasci-
nante trabajar con alguien como él.
Tiene su propio estilo, muy brillante, y
sabe extraer todo el talento de los can-
tantes.

S.—Su mulo de hacer los ivcitalifos
es muy teatral.

D. H —Sí, porque él viene del lea-
tro dramático. No es como en tantos
teatros, donde U'> recítateos son abu-
rridos. Él nos hatc trabajar como ac-
tores de teatro, > es fascinante que el
año pasado ensayásemos puerta con
puerta con El jardín de los cerezos en
la producción de l'eler Stein y pudié-
ramos \er un montón de experimen-
tos entre uno y otro montaje. Los ac-
tores venían a vemos a nosotros, y a
la inversa. Hahía un gran equilibrio.
No en cuanto a estilo, claro está, por-
que Peter Slein es completamente dis-
tinto, per» existía una unidad, una
misma concepción escénica. Para mí
ha sido una gran oportunidad formar
parte de este equipo, porque todos
los demás miembros son tan grandes
que se aprende muchísimo al trabajar
con ellos.

S.—iiiyu Tiifi'l v usted, los dt>s habí-
mi sido ganadores en Cardiff, usted ga-
nó el primer pii-mio y é'l el segundo, ¿tu>
es asi?

1). H.—No. en Cardiff sólo hay un
premio, y lo gané yo ImYf.'.i. Le nozzc
di Figura fue la vendetta de Bryn Ter-
fel, porque Fígaro siempre gana y el
Conde no puede hacer nada para im-
pedirlo. Estoy seguro de que él está
muy satisfecho \tisas\.

S.—Él mismo noy contaba en una
entrevista i/ue usted le bahía ai<iu>eja-
do cantar algunos ¡ui/ieles de tijvni ru-
sa, cuino]'} principe- Igor.

D. H.—Absolutamente cierto. /:/
piincijK' Igor está escrito para una voz
como la de Bryn. una voz de bajo-barí-
tono con un registro agudo muy bue-
no. Si lo canta un bajo con una voz
gruesa, resulta muy aburrido. Muchos
tenores podrían .sentirse celosos de un
papel asi.

S.—Terj'el ha gralxtdo el aria en .MI
atiente disco de ó/nvvi.

I). 11.—Si. y también hay otros mu-
chas papeles en la ópera rusa para una
voz como la suya. Con mi voz. yo sólo
puedo cantar una pequeña parte de es-
te repertorio. Y no es necesario hablar
ruso, hay muy buenos prolcsores de
dicción por todo el mundo.

DISCOGRAFIA
SELECCIONADA

(.HAIKOVMU: lin^i'ii
Hn-hknv. Philips i.18 2.ÍÍ-2. La dama de
picas. O/awa. RCA 09020 WM-¿. lu-
íanla Gergiev l'hilips 442 TX>2. Arias
de ópera (+ arias áe Vcrcii). GtTgicv.
Philips 12t> 7-10-2.

MASCACiNl: Cavalfcriit rusticana.
Hklikm. Philips Í32 IOS-2.

MLSORGSKI; Cantos v danzas ele la
muerte IOrt¡. .ShoMakovicliJ (+ arias de
Rimski-Korsakov, Rachmaninnv. Uoro-
din y Rubinsteinl. Gerjjiev. Philips 438
8?2-2.

HAUIMANINOY'CHAIKOVSKI: Ro-
manzas. Hoshniakuvkh (pianu). Philips
432 119-2.

SViRIDOV: Rusia a la deriva ( +
Rachmaninov: Canciones). Arkadiev
(piano). Philips +M5 ó<>6-2.

VERO1: La tnaiata. Mehta. l'hilips

MI ALMA INQl.'II-TA (Romanzas ile
Bumtiin, Rachmaninov. Kimski-Korsj-
ktn y Chaikiiv.skií. Ark:iclic\ (piano),
l'hilips 442 \í(v2

ARIAS DR 11KL CANTO (Rossini. lie-
llini, Donizettil. Marín. Philips ¡M 'J12-2.

CREDO (Música sacra rusa). Kor-
niev. Philips+)() lí«9->.

CANCIONES POPL'LARHs Rt S.\s.
K.iiinin. Philips 434 1)80-.!.

PKgLKÑA ODtSSA (Música tle ci-
ne). Variéis. Philips 44ó 591-2.

S.—Pero ayudará til»» sdher ruso.
,;no es venlad'

D. II.—Olí. si. el rustí es un idioma
tan dilícil...

S.—t'sledha cantado Valentín en el
Fausto i/e (iouiiod. la "jura francesa,
ofrece muchos ¡Hijees futra su IMZ.

I). II.—Creo (|ue la lengua francesa
es demasiado exterior para caraar. es-
peiialmenle en la ópera. El recital, por
ejemplo las canciones de Chausson.
probablemente resulte más lácil para
mi. porque J veces puedes susurrar
hasta conseguir los mayores pimiísi-
mos. Fn ópera tienes que producir,
que proyectare! sonido. Muchos pape-
les son muy nasales, y a veces es muy
difícil proyectar la voz cuando tienes
que bloquear el sonido. Algunos can-
tantes italianos y españoles nunca se
preocupan de producir sonidos nasa-
les, .sin embargo, muchos amigos me
lian dicho que yo ¡xidria ser bastante
bueno en este repertorio.

S.—En ¡¡afieles como el l'ellécis de
Dehussy. /xir ejem/ilo.

D. H.—Sí. y también en Athanael
de 77)Í/SÍ. que es un gran pape! para
un barítono. Henee Hcmmg trata de
ton\ encernie para que lo cante con
ella. Fs un tanto grave, pero creo que
resultaría muy adecuado a mi tempe-
ramento,

S.—También ha cantado óperas co-
mo\ puritani o La favorita, es decir, del
mas puro lx.-l canto. ¿Cómo se encuen-
tra en ellas?

1). H.—I¡>iiritani\.\ he cantado va-
rias veces, y La fai-orita es realmente
un placer de cantar para cualquier barí-
tono. Fl papel de Alfonso es un autén-
tico lujo. Li he cantado recientemente
en Huenos Aires. El G)lón e.s un gran
teatro, comparable a como era el Liceo
de Barcelona, con el mismo tipo de
acústica. Desgraciadamente, el Liceo se
ha destruido pero deseo realmente que
vuelva a abrirse.

S.—/ sted pertenece a una neuvra-
cióu de jóreue.- cantante* rusos, como
Olga ¡íorodina <> (ialiiut (,'onhabora,
une están ¡nirticipando de una manera
muy activa en el pmwclo de! Tealn/Ki-
mv con I aterí (iergiev. ¿Cómo valoraría
esle trabajo en San Petershurfl». y cuál
cree que es la principal contribución
actual de ¡a cultura nt.\ti dentro del
mundo musical-

1). II.—-Yo tormo paite del movi-
miento que se está produciendo en el
Teatro Kirov simplemente porque soy
amigo de Valeri Gergie\. y aunque no
pertenezco al teatro me siento muy
unido a esle proyecto. Creo que Valeri
(iergiev es uno de los grandes directo-
res y músicos de hoy. particularmente
dentro de la nueva generación, y tene-
mos muchos planes comunes ['ara el
tu turo. Aunque la realidad dificulte la
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de algu-
nos de ellos, ya en-
contraremos turas
oportunidades de ha-
cerlos. ptir(|ite son
ideas muy sólidas y
ambos las comparti-
mos. E! mjfMrti Ger-
giev me apoyu siem-
pru en mis propios
planea así que estoy
seguro de que vamos
a continuar traba jan-
do iiinio.s. También
hemos hucho la da-
ma de l'iccis en el Me-
tropolitan de Nueva
York, y existen oíros
proyectos en el ex-
tranjero. Este año voy
a lomar parte en el
Festival de las Noches
Mancas en San l'e-
lersburgo. y esto es
muy importante para
mi porque minea he
intervenido en el mis-
mo. Habrá luego,
aunque aún no está
eoniirmado, al menos
dos o tres grabacio-
nes, varias óperas y
redíales, ele. por lo
que todo resulta muy
promeied< >r.

S.—.VÍÍ mtnación
en San f'eiershurgo.
¿será con muí ii/x-ni. o
un amCKilo-1

D. H,—Serán tres
cosas: una ópera, un
condeno con orquesta
- probablemente con
canciones de Musorgv
ki -. y un recital con
piano. La ópera aún no está decidida,
pero probablemente será un¡i nueva
producción de Alekoiie Rachmaninov.

S.—hs un ixpertono maiiirilhso, co-
mo lü recientekllanta deChaikoiski...

D. H.—¿Ha escuchado la graba-
ción? !;s una obra preciosa. Me gusta
muchísimo. Aunque la historia es un
poco iiíiif. la poesía es muy hermo.sa.
y se irata de la última ópera escrita
por Chaikovski. por lo que liene un
enorme traslóndo de tragedia, un dra-
matismo que le conmueve. Los ojos se
te llenan de ¡ligrimas en cuanto oyes
la obertura y los primeros compases.

S.—Hii denos as/iectos suena como
una ófiera Jnincesa Tiene algo de im-
presionista, a ivees suena a I\'bussy .

D. II.—Hueno. no olvidemos que
Debussy fue uno de los sucesores de
Chaikovski. cuando en joven y estaba
protegido por la señora von Medí.

S.—¿Tiene algún múdelo de aullan-
te en el ¡tastillo o en la actualidad'

11 I!.—Quisiera dor-
mir todo lo que pudie-
se. Diez hora..s... [rísoA,
Me gusta mucho leer,
Es mi verdadera afi-
ción, principalmente la
literatura rusa. También
leo un poco en inglés,
pero no tengo mucha
paciencia y prefiero
traducciones al ruso.
Me gusta mucho la lite-
ratura clásica. Hace
unos años comencé a
releer lo mejor de ílos-
loievski. Tolstoi, Turge-
niev... También he leí-
do lodo lo que escribió
Soî henitfiin. lxi conoz-
co bastante bien, y
creo que soy un exper-
to en su obra, asi que
puedo mantener discu-
siones sobre política e
historia en la antigua
Unión Soviética. Me
gusta hacer deporte,
montar en bicicleta...
Creo que es importante
para tu carrera mante-
nerte en buena forma.

S,—,Ha pensado en
ditlicarse en un futuro
a la enseñanza.'

1). H.—Si. es posi-
ble, pero aún es dema-
siado pronto,

S —¿Qué diría a los
can/antes de la nuera

I). H.—his modelos van cambiando
a medida que le vas haciendo mayor.
Sigo disfrutando mucho cuando oigo a
la gran generación de los años cin-
cuenta: Tito íiohbi, Ettore Bastianini...
liastianini es aún hoy uno de mis favo-
ritos. Colecciono iodo lo que encuen-
tro de él: grabaciones, artículos sobre
su carrera y también acerca de su vida,
etc. Igualmente dislruio mucho oyendo
a cantantes de hoy. pero cada vez ten-
go menos tiempo. Hay demasiados so-
nidos, especialmente desde que nacie-
ron mis dos gemelos. Cuando no duer-
mes por la noche, difícilmente puedes
oír a ningún tenor InscAt].

S —¿Conoce ya el programa de su
recital en Madrid''

I) H.—No eslá totalmente cerrado.
y puedo equivocarme. Aún no lo he
decidido: quizá haga Sviridov. combi-
nado con Shostakovich. Musorgski...

S.—¿Qué le gusta hacer criando no
actúa?

1). H.—No lo sé, re-
almente no sé qué de-
cirles. No soy un ex-
perto. No sabría decir-
les qué delx-n escoger

y qué no. Uno recilie el talento, que es
un regalo de Dios, y debe continuar
desarrollándolo. Tienes que sacrificarte,
renunciar a muchas cosas que pueden
ser nocivas para tu carrera. Lo primero
es tener una vox, pero antes que lodo
debes educarte musicalmente, ser un
músico inteligente. Eso es lo más im-
portante. Debes lograr que tu voz sue-
ne de la manera correcta. Así es como
debería ser. Porque aquella época en
que los cantantes eran simplemente
unas buenas voces ha terminado ya.
Ahora es un poco diferente,

S.—lis un duro trabaja ser cantante
D. 11.—Sí. porque además hay que

ser un buen actor, y un músico. Mu-
chos cantantes pueden dirigir, \ (otar
un instrumento. Ls bastante frecuente.

S.—l'cro usted disfruta siendo can-
tante.

11. !(.—Olí, si. muchísimo.

Rafael Banús

•/.u I)••7
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Orquesta Sinfónica de Madrid
2 9 enero i°.30h.
Duectnr. M v FOMÍ-K

Rosamunda (Obertura) D. 797
iFranz SchuK reh

Sinfonía n" 2 en Re mayor, Of- 7.)
Uohaiuies Brahms)

20 febrero 19,30 h
Homenaje a Pablo Sorozabal en el
centenario de su nacimiento
Director: l . n ; lzQUiERnu
Adiós a la bohemia ¡Ópera
i-n un acto} '1'abEo Sorozábal)

Texto' Pío BAROJA

SORAYA CllAVtS (Sopronu)

lÑAKlFS!^A.\ (Barítono)

AlfONSO ECMIVERRIA (Bapl

Variaciones sinfónicas
(Pablo Soroíalwl)
Glientícn {Cantata] Talilo Suruzábal)
Suite Vasm ¡Coro v órgano)
(Pablo Saraza bal)

8 abril 19,30 h.

[Jui-ctnrr |oa£ RAMOPÍ ENCINAR

Opera a concierta

24 abril i«30h.
[ÍITL-C[tír: TOMA'' GAHJUUO

Oficio y misa de difuntos (1849)
(Rodríguez de I .'desma. 1779-1847)
hirrtfil.ui.iei ' ,!• 'H.IÍU <lt I*¿Ü a mrmvntt iit l'l*

\ pi rrrr/iTí ,¡e Ut cm"".J -le Ifi }wir¡vitdcHciti

M' |OSÍ SAMCHÉZ (Soprano)

FLAVIO OuvEfl (Contriliu -siiprarim-)

MflNITFL CU) -Tenor)

Luts ÁIWBL.'. ,B.I¡O>

Con) Gregotiaio Alfonso X El Sabio
Dltectull LUIS h.lír\NO VlRUMERALES

Coro Naciotial

Directoi- RLiNtB STH'BINf.

(Sala Sinfónica) 14 octubre

15 mayo 19.30 h.
UiiccEur: (JAKÍ. [A NAVAIÍHU

Celibidackiana (Antón Carda Abrill
Rapsodia esj'aiiola iM.mnce Ravi-I)
Sinfonía n" 1 en Re mayor "Titán"

(Gustav Mahkr)

3 junio 19,30 h.
Director- A.\roNi Ros MARBA

Espacio de Es/rejo (Tum¿is Marco)
La nochebuena del diablo

{Óscar Fspl.i)
Also s/rracll Zarathustra (Poema
siufónim Oy. 30) (Richard itrausaj

1 1 junÍO 19,31! h.
Uiri'ctor. 'l'nrrf AI.<_AWTARA

Amaya (Selección) (jesús tiuridi)
Coral 1)1: Bilbao. .SWrsfers a dctermiiMr

3 julio 19,30 h.

Din-itor RAPAEI FRDBFCK DE BURGOS

(Programa WagHer)
Orfeón Donostiarra

10 octubre 22,30 h,
Diruclor MllllEL A. CÓMEZ MARTiPJE?

Fidelio (Ludwig van Becthciven)

\ I ) O 1 | S | < | l > \ RK I . \ S l , l ) f A l . l l ) \ l ) K S

Homenaje a Miguel [!*• Ccrvanr*1».
en el 450" aniversario ii*- ÍÍU nacimiento
Director. M^NL'bJ GA1I" ' I

Don Quijote velando las armas
(Óscar Espl.í)

Concierto ¡rara piano y orquesta
(loaquin Rodrigo)

Pianc; |OAOU(N Acmiíjumci
Dolí Qui/Ote (Variflriones fantásticas

sobre 1111 tt-nrn taballercscoi [Richard Strauss)
Violonchelo. PEDRO CCJ

5 noviembre i\3uh
Director. lo'.FT PoNs
Pepita Jiménez (Isaac Albéniz)

I ihríto de HiANUü B MorJtY-CoiTTS
Revisión y traducción: JostP SOIJ-.H
M' Josí SÁNCHEZ (Soprann)

SORAVA CHAVFS (Mcizu)

JOAM CABERO (Tcnnr)

ALFONSO ECHIVKRBIA (Ba|o)

INAKI FRESAN (BamtaiD)

Air KM 10 GARCÍA (B.IMUIH.I

Coro áí- b Comunidad de Madrid
2" Escolama de Nra Sra del Recucido
Direaur. CISAB SANI ni /

10 diciembre 19.30 h.
Directur. Pl 1111 \1AA¡ ,
Concierto en Re mayor, Hab Vil b. Z
(Jost-p Haydn)

Violonchciu: UuiS CLARET

El sueño de una noche de verano
O/>. ét (h-lix Mcinli-l-^'lui)

MAKIKLI. MtJNAP (Si>prjnui
MARINA RODRÍGUEZ ÍM«ZO)

Coro Nadonal Director CÉSAR SAWIHEZ

\l~.i,..~: li.F
l'.nlrjidji*

tnquill:

1. l lH M

IMMÍL
^Klgwilrn:

11 ..1 jr.
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Orquesta y Coro
de la Comunidad de Madrid

3 0 e n e r o 19.30 h. Sala Sinfiniiea
ORQ1IPSTA Y CORO DE LA COMUNIDAD
DE MADRID
nir t t tur Tkular: MJL.ULL GRUBA

Maqant (Santiago Lanchares)

Concierto para violto y orquesta en

Mi menor, o¡iis 64 \M¡\ Mi-ndi-IsMilml
Y M I I P . M A . M El C i ü l l l l N

Réquiem, opus 48 (versión de 1893)
(Gabriel Faure)

CATALINA MONCLOA. soprano

|osf ANTONIO CAKRIL, barítono

22 febrero 22̂ 0 H. S,J,I JC crmm.i
OKÜUESTA DE LA COMUNIDAD DE MADRID
[Iiit'iiur A.*.ri INI Rm MAFÍA
Sinfonía nám. Sé, en Do mayor,
liob. I: 86 tFranz loseph Haydn)
Sinfonía núm. 1, en Do mayor,
o/'us Z I (l.udwig van Reethoven)

2 5 m a r z o usa h s¡i,¡ imf<>«ti,<
OKQUES1A V CORO DE LA COMUNIDAD
IIF. MADRID
illll-ttlir. ORUTflRAl HA1JFTÍ*

Misa en Do mayor, opas S6
f[ iidvvig \n"in fteiThovc-nl
Daliniana ¡Cnsiotial ilalíftcr)
Antífona Regina Cocí! (Cristoba!
Hflltflcr) r" í /^( iinrvmítne ilí su ctlrtnc

ANA RODRIGO, soprano

LOEA CASARIEI^O, mezzosoprana

FKANC.E5C. GAWUCJOSA. tenor
CARLOS LÓPEZ, barítono

1 1 a b r i l 19:30 h. Sala Je C«niar,t

ORQUESTA DE LA COMUNIDAD DE MADRID

Director: FRAMC I<H;O IIF GAIVI -Z

Concierto ¡rara ¡ñaño y orquesta
n" ZO, en Re menor, K 40b

(VV \ . M u z j r i } 1'i.itm l.l i ' iNIl M C J I I A I I .

Settecenio, /rara yiano y orquesta
floiiid!. M.utol Pian»; l.rofon Moicus
Serenata opus 11, en Re mayor
(Johannes &rahms)

2 mayo \9.mb.s,ii,,^,fi.,k.i
ORQUESTA V CORO DE LA COMUNIDAD
DE MADRID
Dirtcrtir Titular MIGUEL GROBA

Sinfonía núm. 9, en Mi bemol

Mayor (edición ¡CCMV) (Ranum (.,ir.iv

Arias de concierta (Wolígang Ar Mozart)
JMAKIAJOM M^NlItl. soprano

(Obra encargo del CEyAC}
(Carnu-ln HtTnaiíJa) Í.Mr,TrLi .iteWuv

2 3 m a y o i9.30h. s<iin *• c<u«u™

ORQUESTA DE LA COMUNIDAD DE MADRID
CCiNC IFRTO t ONMtMORAt'tVÜ ilf.l
X ANIVIRSARJO Of IA CREACIÓN DE LA
ORQUHSrA DE LA COMUNIDAD DE MADRID
Director Titular MICJI I I GROFA

La música nottarna di Madrid
{Luipi Hocchtrinil
Progresiones ¡tara orquesta
(Carlos Cruz de Castro) iiírr-i^ .ilwhiM Ln,,"^-
iltl í.'h.K ' furit fj .ettbttittan del X '\nw>.i<M .i? li

iFcd.n»j •!< I.I I IrrWOM ,h l.l Onmuii.M J< -HiJirrf

Sinfonía núm. y, en Si bemol

mayor, D 4Sí 'Fr.m; SiliuU-"

1 3 j u n i o 19:30 h. S.iírt de Cámara

ORQUESTA DE LA COMUNIDAD DE MADRID
DiTL-cicir. ]usi RAMOS' tNi INAH

Plllcíticllil (suile) i.Igor Slravinskyl

La servil yadrona (versión de

concierto) {Ciovanni B. Pergolesi)
SíiRAYA CHAVF5, me¡ío5oprano
Luis AIVARM, bajo

2 0 J U n i o 19'30 h. Srtij .Ir (jlimtr/l

CORO Oh \JK COMUNIDAD DE MADRID
Director: FhRNANLX) EliKIHO

Lieder corales de Schubcrt, Bralims

y Mendetssohn

rumia
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MÚSICA CONTEMPORÁNEA

HISTÓRICOS Y VANGUARDISTAS
Barcelona. II] Festival de Musitas Contemporáneas de Barcelona. Concierto Josep So-

ler. Puii/lum (de Robot Gerharci), Recital du William Lacey, Concieno de Musita Electro;!-
lúMica. recital tic Supina Metanrivic y Concierto Darcelona 216. CCCH y MACBA. IX'l 23 ik-
noviembre al A de ilkiembre.

C on acierto, este Festival se llama
de Músicas Contemporáneas,
pues interna abarcar las múltiples
manifestaciones que hoy día pue-

den darse dentro de este campo artís-
tico. La segunda parte de esta tercera
edición ha ofrecido aspectos menos
de vanguardia o. si se quiere, con más
antigüedad en su historia. En cuanto
al público, escaso en lo celebrado en
el CCCIi (Centro de Cultura Coniem-
poránia de Barcelona) y mucho más
nutrido en lo que ha tenido lugar en
el Macha (Musen d'Art Contemporani
de Barcelona), que ha sido Pandora y
la actuación del grupo Barcelona 216.

Con irregular y desigual interpreta-
ción -pues fueron unos cuantos los
intérprelL-s-, pudimos escuchar de Jo-
sep Soler su recicnie obra Trío n'J .í
119951 acompañada de Polifonies. Chi-
to piezas de ¡a Yuta de María, Tres pe-
ees. Trío n" 2, Al ¡mis de ¡a set i de la
¡xtry Tercera Sonata. Un conjunto de
piezas que ñas sugieren como un re-
greso del autor LI cieno momento de
su creación para, desde ahí. recapitu-
lar serenamente ya dentro de sus años
de madurez. L'ru música siempre in-
trovertida, incluso ensimismada, pro-
ducto del intelecto tanto o más que de
la expansión emocional, a veces her-
mética, y no fácil para el oyente. Pero
siempre bien asentada, homogénea,
sólida, rigurosa v fruto de un pensa-
miento trascendente y compróme I ido,

Pandora fue iscrila por Robert
Gerhard entre diciembre de 19t2 y
abril de 1943. El estreno se produjo en
1944. La partitura, de indudable inte-
rés, admite diversas adaptaciones. La
coreografía de Sabine Dahrendorf nos
ha parecido esforzada pero de relativo
interés. Es más: no> sitúa en la duda
de si se ha comprendido bien el con-
tenido de la música. Una nueva pro-
puesta escénica, en efecto, pero insa-
tisfactoria a mi juicio.

El buen pianista William Lacey no
logró congregar a más de -40 personas
en su recital, que abarcó obras de
Henze. Colín Matthews, Kurtág y Ro-
ben Gerliard, siempre muy bien servi-
das. Como anécdota inlreiuente, y
previo anuncio al púhlico, l.acey quiso
tocar dos veces seguidas la pieza litis
típunia (1922) de Cerhard -porque es
muy corta-.

En Red O, concierto de música
electroacústica, tuvo el acierto de en-
trada de elegir un buen marco (el pa-

Su zana Stcfanovk

tio del CCCB) y propiciar que cada
oyente escuchase la música como le
viniese en gana y no de la manera
convencional que en nada le va a esta
manifestación musical. Se ofrecieron
obras de Nicola Sani, liennelt. Oriol
(¡raus. Polonio, Alex Martínez, NUÍN.
lirncic y Vaggione.

Suzana Stefanovic, excelente vio-
lonchelista, interpretó Entre tanto, un
estreno de Miguel Franco; Sonata i
elegía, un estreno de Teresa Horras;
Suite, de Joaquín Nin-Culmell: Heksti-
fioiti. de Srjan llofman y las dos pie-
zas que más nos interesaron: Absén-
cíes, de Taverna-Bech. estreno de una
reelalxiración de un trabajo anterior y
que nos parece de lo mejor que le he-
mos escuchado al autor en los últimos
tiempos; y la siempre actual Sonata
op. 25. n1' ,'í de I lindeniith.

Finalmente. Barcelona 21(i. bajo Li
dirección de Frncsl Martínez-Izquierdo,
ofreció una muy buena versión del .\n-
nel (19*57) de Gerhard y el estreno en
España de City l.i/e í Í99T) de Stevv
líeich, en una interpretación suficiente-
mente buena como para permitirnos
seguir pensando en el escaso inierés
que este tipo de música nos suscita v
en el corto vuelo intelectual que atisba
mos cu su contenido. [,a obra presenta
musita en directo sobre una cinta pre-
grabada con sonidos propios de la ur-
lx\ en este caso Nueva York. Y, pese a
todo, nos resultó más atractiva que
otras piezas del autor.

losé Guerrero Martín

ANIVERSARIO
Y PRIMICIA

F ue en 1946 cuando el maestro
Luis Morondo fundó la Agrupa-
ción Coral de Cámara de Pamplo-
na. El año que se acaba de ir ha

visto, pues, cómo cumplía sus prime-
ros -y, sin ¡íipértole, gloriosas- cin-
cuenta años. Creada, en principio,
para dedicarse- a la música antigua,
muy pronto amplió sus horizontes a.
prácticamente, todas las épocas, sin
excluir la más rabiosamente actual.
Nada puede extrañar que haya queri-
do estrenar con carácter absoluto
una obra especialmente encargada
para la ocasión.

Pero el concieno organizado al
efecto, que tuvo lugar en la sala de
cámara del Auditorio Nacional (29-
XI). dirigido por quien es en la ac-
tualidad director titular, Máximo 016-
riz, ofreció más cosas, todas muy sa-
tisfactoriamente realizadas, contribu-
ción acompañante de Rsdier Andue-
za incluida: una primera parte reser-
vada a títulos corales con piano -de
Haydn. Schurnann, Hrahms y Fauré—
y, al final, una serie de regalos de
acervo popular vasco-navarro, en ló-
gica muestra del que ha sido capitulo
esencial en la carrera del conjunto.

Con todo, el interés máximo se
centraba en la audición del encargo
citado, hecho a compositor español
no sólo archicoasagrado. sino de an-
tecedentes familiares navarros direc-
tas: Tomás Marco. La gran expecta-
ción no se vio en absoluto defrauda-
da. El Cuaderno coral, para coro mix-
to a cappella y de unos veinte minu-
tos de duración, es una subyugadora
-y dificilísima- serie de cinco núme-
ros, que se reparten divisiones a cua-
tro, ocho y doce voces, espléndida-
mente trabados entre sí J efectos de
conjunción tonnal. por más que cada
uno presente personalidad propia y
separada tanto en lo que atañe a téc-
nica compositiva como a clima ex-
presivo resultante. Ninguno de los
cuíco (Logia de espejos. Anillo de he-
chizos. Laberinto de plantos, Clamores
y murmullos y Cortejo del viento) se
apoya en texto alguno, sino que el
material acústico que producen, abs-
tracto y variadísimo -desde sonidos
acorríales, hasta simples emisiones
puntuales o lineales, cantadas, recita-
das o gritadas, pasando por ricas di-
seños melisináticas-. busca su única
fuente en puras vocalizaciones; eso
sí, de muy amplia libertad.

L.H.



MI SICA CONTEMPORÁNEA

LA OFERTA FINAL DE 1996

N
o puede decirse1, ciertamente,
que respecto a lo contempo-
ráneo huya sido cicatera.
I'orque la verdad es que no
va a ser fácil condensar en
una sola página cuanto de

¡rucre?* ha habido en el último mes y
medio del año pasado. Aunque sí pa-
rece Sfjjuro que de lo que en ella
pueda llegar a escribirse, se sepa in-
ducir que la.s propuestas han sido
múltiples y vanadas. Comenzaré por
aludir a las dos conciertos a los que
asistí el mismo día que se cumplían
los cincuenta años de la muerte de-
Manuel de Falla (l-t-XI). Uno maña-
nero, en la Anticua Iglesia de los Re-
medios de Guadalajara. y el otro, por
la tarde, en la sala de cámara del Au-
ditorio Nacional. Y ambos ejempla-
res. En el primero, auspiciado por
Ángel Oliver. le pudimos oir en pri-
micia absoluta a la gran davecinista
Genoveva Calvez sendas piezas de
Valentín Ruiz, Komán Alís. el propio
Oliver. Manuel Seco, Caries Guino-
vart y |osé García Román, además de
la reposición de los Dne Hssercizi de
José Luis Turina, En el segundo, y
gracias al no menor entusiasmo inci-
tador del magnifico pianista Humber-
to Quagliata. le fue posible al Festival
de Otoño de la capital ofrecer en es-
treno madrileño las siete páginas -de
Bemaola. García Abril. Prieto. Marco,
Colomé, Siéfani y Turina- que aquel
entusiasmo había hecho nacer para
su expansión y conocimiento por de-
cenas de ciudades de lodo el orbe.

Al mismo Festival de Otoño ha de
agradecérsele el estreno en Madrid
de la penúltima gran página sinfónica
de Cristóbal Halffter, Memento a
Dresde (17-XI). encargo conmemora-
tivo de la Filarmónica de la ciudad,
como a la ONU se le debe el de la úl-
tima, Turbas.

r.n el mismo sentido recordatorio
han abundado, con toda lógica, los
actos puntuales y los ciclos dedicados
al mismo Don Manuel y a Roberto
(ierhard. a éste por el centenario de
su nacimiento. Imposible la referen-
cia directa de todos, pero si caben, al
menos, algunas citas representativas.
Así. la de la estupenda sesión que
protagonizó en la Fundación Juan
March el Quinteto Cuesta, con algu-
nos colaboradores, bajo la dirección
de Joan Generó en dos de las obras
(4-XII). dentro del interesantísimo ci-
clo reseñado a la música de cámara
del catalán. Y asi la del no menos
atractivo concierto del Fnsemble V.r-

wartung. conducido por su titular.
Hernán! Desgraupes -y con Gerhard
y Homs en programa-, que cerró los
que la Residencia de Kstudianles ll-í-
XII) había organizado a su vez, junto
Ü tres conferencias, para los citados

habido estrenos absolutos, pero sí al-
guno en Madrid y muy justificadas re-
posiciones. Dos concienos, decía, En
el primero O0-X1) se estrenó en Ma-
drid Tiro AíotviiwiUs lie José Luis
Greco, trío para clarinete, chelo y

b llaniversarios. La Universidad Autóno- piano -muy bien servidos por Villa
ma. por su parte, ofreció en su ciclo Rojo, Mañero y López Laguna- de ta-

lante reflexivo v muv coherente dis-
p p

del Auditorio un programa completo
•en torno a Don Manuel de Falla- (l(v
XII. clausurado con un excelente, re-
finado Rvlíibki. dirigido por l'ascual
Osa, y en cuya primera parte María
José Montiel y Miguel Zanetti habían
abordado, con el mismo acierto que
en otros títulos, la primera audición
mundial de la versión primitiva de las
Seguidillas murcianas.

Hito indiscutible del periodo lo
constituyó la presencia de! Cuarteto
Arditti en la Academia de Bellas Arles
(27 y 2H-X1). El formidable grupo al-
canza perfecciones absolutas en lo
ejecutor y en lo interpretativo. Me
basta para aventurar juicio tan radical
haber oído únicamente el segundo de
los conciertos. No cabe mayor refina-
miento prosódico, ni más sutil discri-
minación expresiva que los mostra-
dos en los cuarte-
tos de cuerda de
Lachenmann y
Ferneyhough. \ ¡
mayor tino y natu-
ralidad para en-
samblar acción,
ejecución violinís-
tica y electroacús-
tica (a cargo ésta
de André Richard)
que los derrocha-
dos en el Madrigal
pura varios cami-
nantes de Luigi
Nono, que era un
estreno en üspaña
y sólo la séptima
vez que se monta-
ba en el mundo.

Debe tamhién
destacarse, y no
sólo por tratarse
ya de la vigésimo
segunda edición
sino por la alta
solvencia compro-
bada en los dos
conciertos escu-
chados, la celebra-
ción en el Centro
de Arte Reina Sofía
del ciclo madrile-
ño anual del Gru-
po I. I.M. No ha

y y
cursividad. F.n el segundo (7-X10, se
recordó a Gombau con su Stiiie hretv
para Flauta y piano, en la que lucie-
ron su clase Amonio Arias y el citado
pianista.

Sólo cabe ya añadir que no han
faltado, ni mucho menos, nuevas ci-
tas en los Encuentros del CDMC -tec-
nología, música iberoamericana, cen-
tenario del cine, ideas compositivas;
aunque con una suspensión tristísi-
ma: la del homenaje a Gerardo Gom-
bau en los veinticinco años de su fa-
llecimiento-, ni tampoco convocato-
rias menos convencionales pero no
menos necesarias, como las de Para-
lelo Madrid V) y 17-XIÍ), o Miisicali-
hrry Cedí sobre improvisación.

Leopoldo Hontañón

1 M I i I ,\ SUPERIOR DE MÜS1CA

RHNA SOl-'ÍA

Cursos de Verano en Santander
Julio de 1997

Piano, Cuerda, Música de Cámara y Canto
l)JRi:<TORA: I'aluitiii O' Shi-a

Cátedra ilt i'iann llamo Santander
\1¡iul\ \ttui(¡¡li\

Cátedra clf Viulín (¡rupo ICndcsu
/íiíhur BrtM

Jusé IJIÍ\ Gañía Asen.\¡t>

Cátedra de Viola Glaxo Welkomc
Uertinl Giimr

Cátedra di' Violonchelo Siinv
f-'W¡\ Hi'lmí'f^tti

Cátedra di1 Cbnlralmjo
Lili!"!!: Slrrii-her

Cátedra ele Música di' Cámara Argentaría
Atltl'HI'Ili) I iU'Iltli. ' .1il|»iv J.-< ULTLI.L

Milflll (ilttvtl*. I -lup,!-., Î :I 1'I.LÍH'

Cá ledra di- Canto Fundación Ramón Artifes
Alfredo Knuis, [ cnu » n i

Suso \t{O~Í(¡I?%U¡. Inlcrpreucî n

Eilfbniro Ariwtm i WJ
gAnfcrMdo'i mu luii>ldhi>nM-mn de:

vi^-ii. Ayuíiliinm'nlo di: Sjulüiidi-r, C j | j Cantabria:
i iiwiciat de Rdutiipni-s Cultinults y dimitida Jet

Cuno
íitihjcm" di: CunNihnj.
Llurio Mnnl.ilV»: UiieLtn
MIIII<IICMII L]L- A<,iLnrm hitLmirL^t, hundakiuin f".t|<m t̂[r (rijIK'iiki.iir lrundik'"-n
t.l Minik1: HwiLÜiCHiii t^ot Alhíni/; l'jmlikinn M.ux<.'liiH' IVxfíi. Fundación
MuiLik:i|uil iV~ CullurLi iln VaLbidohid, I.C1, Minisltun di> iLiltikjuikrn y Culluro.
IMAI-M: l'alaL-mdr R~.IÍÍJII-. , UNRSÍ7O: Universidad clcCnnlni™. Univcüidiid
InlLrnakfninjl MÍ-IICIKIC/ Pílayo.

liirnminciñn: IÍ5CUELA SUI'1-KIOK DI- MÚSICA REINA SOHA

Tul '1I-1SI t()MI h i \ « | - l ' l Í17SH

l'ljl/41 riv liiMTÍ|ii'itiii ^ Milicíliid ilv Iti ' ix: l l iM; l i'l 15 cLt nuvi» dtf 1W7



EL BARATILLO

ENIGMA, CONSULTA Y NOVEDADES

E sto de los discos baratos tiene algu-
nos inconvenientes que bien lleva-
dos sf transforman en virtudes,
pues agu/an ti ingenio \ mantienen

la imaginación en buena forma. Don
Sanios Sosa Suáre? -a quien, si se me
perniiic, le felicitaré por la l>nnita alite-
ración que forman su nombre y apelli-
dos- me escribe diciendo que ha visto
un disco negro -de la serie italiana, que
se vendía en fascímlos allí y luego.se li-
quidó aquí. I Gramil Musicisti- con in
consagración th' la primavera dirigida
por liorenslein a la Orquesta tle la !ia-
efio de Haden-Badén. Los lectores de
este Baratillo recordarán que pusimos
por las nubes hace unas meses la Suiie
de •& pájaro defuciiO" dirigida por el
dicho Horenstein n esa orquesta y (|ue
acompañaba a un;i <¿>nsagmáúti dirigi-
da por Hanspeler Gniiir a la Philhanno-
nia SLivonica. Me pregunta don Santos.
st no será ésa la mismita versión de Ho-
renstein pero disfrazada. Li cuestión es
preciosa y tiene MI aquél, pues la tal
l'hilharmonia Slavonica es orquesta fic-
ticia, no existe como tal sino sólo para

los discos de chichinabo. pero el maes-
tro Gmür si que existe, lo que complica
las cosas. Si algún lector tiene la res-
puesta, que lo diga.

Muchas gracias a don Luis Díaz
García, de Pola de liviana, por la case-
te que me envía. Lo que me temo es
que mi memoria no vaya a poderle re-
solver la duda que le asalta. Me pre-
gunta si hay coincidencias- entre las co-
lecciones Tesoros ele la Música Clásica
de Sarpe y Maestros de la Música de
Planeta-A»ostini. No las tengo más que
en discos sueltos -y ln de Sarpe sólo
en discos negros-, lo que he encontra-
do por ahí, pero creo que !a primera se
basaba sobre linio en grabaciones ru-
sas -mucho Hudolf li;irsh;ii- y la otr.i
en fondos Supraphon. por lo que es de
suponer que no coincidan demasiado.
Sí le recomiendo que. puesio a buscar,
trate de hacerse con ejemplares de
Grandes Compositores Románticos de
Sarpe. donde había grabaciones en vi-
vo estupendas -Celibidache incluido- y
en la que encontrará las nueve sinfoní-
as de Beethoven por Klemperer y la

Philharmonia procedentes de un ciclo
que dieron en Yiena. También le reco-
miendo algo ile una serie llamada La
Gran Clásica tle Orbis \ que también
está ya en algún tienduiho: los discos
con recitales del tenor argentino Raúl
Giménez, que comercializó en su día
Ninibus y que están muy requetebién.

En el capítulo de novedades hay
que reseñar la nueva serie de EM1 Gra-
mophone. de la que daremos noticia
critica -ya estamos poniéndonos pe-
dantes- en esias páginas en el caso de
que se importara entre nosotros. Algu-
nos de ellas vienen de aquella otra Ro-
ya! Classics que comercializaba una fir-
ma llamada I)isky -a lo mejor EMI ha
\ isto que hay que hacerle la competen-
cia a N'axos, mira por donde- y oíros
serán muy bienvenidos, como por
ejemplo algunas -,;iodas?- de las sinto-
nías de IScclhoven que grabara André
Cltiytens en los años sesenta con la Or-
questa Filarmónica de íterlin.

Nadir Madriles

La ganga cieJ mes

STOKOWSKI DE CRIANZA

H ace unos números les
anunciaba que en esta
sección aparecerían
iliscos de cuya comer-

liali/arión en España tuvié-
ramos dudas pero que val-
dría la pena buscar aquí o
fuera. Y vamos a empezar
por una maravilla que ha
llegado a mis manos, que
no he visto en el solar pa-
trio y que no paro de escu-
char. Es de una serie que
se llama Magk Taleni y
que publica el sello italiano
['romo Sound y MI protago-
nista es nada menos que
Leopold -o Leopoldo, co-
mo hemos dicho toda la vi-
cia- Stokowski. Son graba-
ciones que van de 1927 a
193" -o sea. que también
para los pobres llega lo
viejísimo a buen precio-,
que valdrían aquí unas ochocientas
pesetas, que se oyen divinamente y
que demuestran, digan lo que digan
lo que hoy tamo saben, que ese hom-
bre era punto y aparte. Trae obras de
Sibelius -Finlandia y El cisne de T110-
ni'Ici-, Berlioz -Marcha húngara de Leí
condenación de Fausto-, Lisz.i -Hap-

LEOPOLD 5TOKOWSKI

s'iiitt húngara n- 2-, Thomus -<j;tvo-
ta de Mijiiitiih-, Wagner -Cabalgata
de ixi walkiria y escena final de El
ocasn de lux dioses-, Gliere -Danza
del marinero ruso de La amapalii-.
Ippolitov Ivanov -una de sus horri-
bles Escenas caucasianas-. Satie -las
(Jimnopedias t¡'Js ! y J-y Schoenberg

-Preludio e Interludio de
los Gtirreliedi'r. Yo creo
que con eso esiá todo di-
cho, pero es que todas las
versiones son extraordina-
rias, libérrimas, algunas ve-
ces excéntricas, y en oca-
siones -como en Schoen-
berg- referencias puras.
Siempre con la (Irquesla de '
Rladelfia y siempre demos-
trando que hater músiia
era eso. Si lo encuentran,
píllenlo, como dicen mis
nietos, y cuéntenme qué
les ha parecido. Ah. en Ma-
gic Talent hay también co-
sas como una Xtwena de
Mahlt-T por Bruno Walter,
recitales de Menuhin, Ru-
hinstein y Conot, y Hinde-
iniili dirigiendo su propia
música.

N.M.

Leopold Stokowski dirige Sibc-
HUN. Berlioz. I.iszi. Tilomas, Wag-
ner, Glierc. Ippolilov-Ivaiiov. Satie y
Schoenberg. Orquesta de Füadelfía.
MAGIC TAIJ-M 48015. A_U>. 65'-i2".
(¡rabaciones: 1927-1937.

62 .-<-i(6^



PRESENTAMOS LA SERIE

IMPACT
DE CAJAS ACÚSTICAS
No se acerque demasiado a las más recientes Cajas acústicas de

CELESTION. Han sido creadas por la marca cuyos altavoces han

sacudido el mundo del rock desde antes que nacie-

ran los Rolling Stones.

Todos los modelos de CELESTION de la Serie

IMPACT combinan los más altos niveles de fidelidad

con la respuesta en graves más profunda y contun-

dente.

Una vez más otro paso adelante de CELESTION.

CELESTün
1Q1KSOUND
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